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Períodos primitivos y romano. 
A provincia de León era tierra de ásíures; 
mas esta designación, meramente geo-
gráfica, poco significa mientras ignore-
mos del todo las condiciones raciales de 
nuestros aborígenes, y aunque sea presu-
mible que astures, cántabros, vácceos, et-
cétera, formasen un solo pueblo y todos 
ellos puedan definirse comoprecélticos. 
La Historia no hace saber sino algo de 
sus costumbres y la resistencia que opusieron a Roma; por su parte, 
la Arqueología busca fatigosamente un hilo conductor en el laberinto 
de reliquias, livianas y oscuras, a que se reduce su legado. 
El arte neolítico no se revela allí sino por instrumentos de piedra, 
cuarcita generalmente, poco numerosos; algunos hallados en Lancia, 
otro en Quintanilla de Babia, y sin procedencia conocida los que se 
guardan en el Museo de León. En cuanto a obras megalíticas y túmu-
los, ninguno ha llegado a mis noticias. Hachas metálicas, en forma de 
cuña, he visto una de cobre, hallada en Boñar, sobre la Calda, y otra 
de bronce amarillento, también de Quintanilla, ambas bien hechas y 
con su filo muy arqueado. Posteriores serán las otras hachas, de tipo 
i 
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bien conocido, con una o dos asas y ranuras para encajar el mango, 
de las que una he visto hallada en Pontedo (La Vecilla). Ellas abun-
dan en Galicia y Portugal, así como en Bretaña, Islas Británicas y aun 
Escandinavia, y corresponden al último período del Bronce, sea cual 
sea su verdadero carácter y significación dentro de España. Lo mismo 
ha de creerse respecto de la espada de bronce, incompleta, del Museo 
de León, aunque su procedencia es desconocida, por desgracia. De lan-
zas similares, una hay en el Museo también; otra he visto, procedente 
de la Montaña, con pátina negra, y una tercera, de cobre y lisa, se 
halló en Paradilla (La Vecilla). 
Castros. 
El tipo de ciudades indígenas, llamémoslas citanias, que se reco-
noce pujante en ias cercanías del Duero, va degenerando hacia norte, 
al paso que aumenta su número, hasta resultar innumerables en Gali-
cia, bajo el nombre, ya genérico, de castras. Con ellos guardan abso-
luta semejanza los de tierra leonesa, como expansión suya, y reba-
sando apenas los límites de la cuenca del Sil, en comarcas que, por 
lenguaje y raza, se muestran afines de Sanabria y Aliste, donde cam-
pea el mismo sistema de fortificaciones primitivas. Más allá del Ór-
bigo, el no hallarse quizá sino un castro bien definido, induce a sos-
pechar que otro pueblo, diversamente organizado, allí habitaba, y, de 
hecho, lo más oriental de la provincia era ya Cantabria. 
En el Bierzo ha de ser grande su número, y yo mismo he podido 
reconocer hasta unos treinta; mas sería preciso andarlo todo para 
fijar su totalidad, ya que los meros informes no satisfacen, y, en mu-
chos casos, el ojo acostumbrado a verlos reconoce a priori su exis-
tencia, antes que las gentes del país llamen la atención sobre ellos. 
Además, el fruto de tal exploración es exiguo para llevada con mucho 
ahinco; pues, mientras no se hagan excavaciones, sus datos poca luz 
arrojan, y es de temer que ni aun removiendo el suelo ganase mucho, 
en la generalidad de ellos, nuestra arqueología, a juzgar por algunos 
intentos hechos en busca del siempre anhelado tesoro, que la fantasía 
popular acredita en todo viejo castillo. Desde luego, los castros ber-
cianos valen mucho menos que los de Aliste, en cuanto a conserva-
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ción de sus reductos, y tampoco les acompañan, que yo sepa, hallaz-
gos valiosos. Todos son de una monotonía e insignificancia ingratas, 
no logrando descollar sino por su elevación y tamaño algunos. 
Así, dos que, en medio de la comarca, dominan el Sil por el punto 
de su confluencia con el Bóeza, a vista de Ponferrada, hacia norte y 
uno tras otro, que, recibiendo nombre de ios pueblecillos más inmedia-
tos, les llaman castros de Coiismbriaiios y de San Andrés de Mon-
tejos. Son dos cerros separados por angosto valle, con el Sil, a enorme 
profundidad, lamiendo sus rocosas faldas hacia oriente, y de acceso 
fácil, aunque fatigoso por la mucha altura, que excede a la ordinaria en 
este género de fortificaciones. Sus defensas consisten en un parapeto, 
foso,,gran muro, segundo foso y otro muro más elevado y en terraplén, 
ciñendo todo ello la casi llana meseta de ambos castros; pero de los 
muros no quedan sino montones alineados de tierra y piedras, al 
hundirse o ser destruidos para inutilizar su resguardo. El de Colum-
brianos dicen que tenía un gran pozo en medio; yo nada vi por allí 
de notable. Respecto del de Montejos, descúbrense en su falda orien-
tal sepulturas, y entre ellas se sacó una estela votiva, que guarda en 
su iglesia el párroco de San Andrés. 
Es de granito, con una gran cepa sin labrar, para hincarse en tie-
rra, y la parte escuadrada mide 47 centímetros de alto, 20 de ancho 
y 8 de grueso, rematando en algo como frontispicio y platillo para 
quemar incienso. Contiene además un ¿ ""x grabado en su frente, 
y debajo letras grandes y rudas, que son estas: 
IOVI 
OQ\E 
LEDI 
NI 
Su lectura es del todo cierta, cabiendo sólo discusión respecto 
del valor de la sigla 3; pero me decido a atribuirle la significación 
usual de centuria, aunque no se trate aquí en modo alguno de cuer-
po militar, sino de agrupaciones indígenas, por el estilo de las con-
signadas en la inscripción famosa de Al colea del Río (C. I. L. Innú-
mero 1064). Así, pues, resulta ser dedicación a Júpiter por la centu-
ria o agrupación rural de los Queledinos, nombre desconocido, pero 
4 PERÍODOS PRIMITIVOS Y ROMANO 
de aspecto céltico y muy semejante al de Celedonio, uno de los hijos 
del centurión leonés Marcelo, y también mártir. 
Por otro concepto, cual es el de citarse en documentos muy vie-
jos, merece especial recuerdo un castro al pie del monte Aquiliano, 
dominando de cerca el famoso monasterio de San Pedro de Mon-
tes, y admira que ya en la antigüedad hubiese población en aquellas 
cumbres. Es pequeño, formado por un cabezo de peñas, con tres cor-
taduras artificiales o fosos en su parte occidental, y a continuación 
una llanada con manantial de aguas debajo. Hoy se nombra «El Cas-
tro» simplemente, mas un privilegio de Ordoño II lo cita como «cas-
tello antiquissimo Rufiano, in confinio Bergidense»; antes aún, en 
escritos de san Valerio, cuya muerte fué en 695, se menciona «quo-
dam casteíium cuius veíustus conditor nomen dedit Rupiana inter 
excelsorum aípium convaília», de donde vino llamar Ruffianense o 
Rupiano al monasterio susodicho. 
No lejos, bajo el monte írago, que es junto al puerto del Rabanal, 
cita una escritura de 946 un «casíellum de Xano», acaso el que dio 
nombre al pueblo inmediato de Castrilio del Monte. Más abajo y 
dominando el cauce del Bóeza, surgen el castro, aislado y con mese-
ta, de Casíro-podame; otro, entre San Pedro Castañero y Bembi-
bre; el de encima de San Andrés de las Puentes, desgarrado me-
diante una trinchera artificial, donde se han descubierto monedas y 
vasijas, y el de Santa Marina. 
Al otro lado del mismo río, por donde iba la calzada romana de 
Astorga a Galicia, es hoy población principal Bernbibre, donde las 
distancias del itinerario de Antonino obligan a situar precisamente la 
mansión de ínteramnium Flavium, o Interamium, mejor dicho. Sobre 
ella yérguese un cerro con su meseta, a modo de castro, y, en efecto, 
le llaman «La Corona», que suele ser nombre de tales fortificacio-
nes, en Galicia sobre todo; además, hacia la parte del ferrocarril di-
cen que hay otro sitio apellidado «Los Castros». 
Más a norte se cuentan el de Quintana de Paseros, muy cerca 
del pueblo, con meseta y algo de cortadura en tierra roja; el de San 
Justo de CavaniSlas, con fosos, talud y corte, y donde han aparecido 
cosas de metal; otro a norte del lugar de Robledo de las Travie-
sas; el de Toreno, con amplias cortaduras alrededor y también fe-
cundo en vestigios de antigüedad; el de los Tombrios; otro, impor-
tante, sobre Finolledo; el de Langre y el de San Miguel de Lan-
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gre, al que llaman «Corón», como variante de corona, aislado, a 
suroeste del pueblo y con sepulturas. 
Prosiguiendo hacia poniente, hállanse el de Sésamo y el de San 
Pedro de Olleros, a noroeste, que es la cumbre del terreno aurífero 
enlazado hacia oeste con la Leitosa, y donde ha poco aun se reco-
nocía un pozo hecho de cantería. Bajando otra vez hasta el Sil, me 
pareció reconocer uno pequeño y aislado junto a Villaverde de los 
Cestos, y es de notar que allí cerca, en Villadepalos, se descubrió la 
pequeña ara consagrada por cierto Veicius al Deo Bodo, hoy en el 
Museo de León, pero de la que ningún recuerdo pude rastrear allí en 
el sitio. 
Por último, en los linderos de Galicia, tenemos, sobre Villaíran-
ca y al otro lado del Valcárcel, un espinazo de sierra que llaman «La 
Redoñina», atajado en parte con trincheras artificiales, a modo de 
los castros; más arriba, enfrente de Pereje, hay otro de éstos, muy 
bien determinado, que nombran «La Corona», y, prosiguiendo sobre 
la orilla derecha del río, percíbese otro gran castro, como los demás, 
en un lomo cortado por trincheras y con algo de parapeto. En Vega 
de Valcárcel álzanse empinados cerros en ambas partes del río: co-
rona el uno un castillejo de la Edad Media; el otro, que, según Ma-
doz, se llamó de Antares, y hoy Castro da Veiga, tiene aspecto de 
castro, con sus fosos y cortaduras; todavía más arriba, en el confín 
de la provincia, adonde no he llegado, un puebleciío lleva nombre 
de El Castro. 
En la Cabrera hay otro lugar llamado Castrilío, donde, en efecto, 
su iglesia de Santa María ocupa la cumbre de una fortificación anti-
gua. En Castroquüame vi su cerro del Castro, algo hacia oriente y 
más alto que el pueblo, que es una corona de peñas, a cuyo pie se 
ha descubierto, con motivo de sacar pizarras, la cepa de varios edi-
ficios, cuya época no sabré precisar, puesto que, si bien recogí de 
entre ellos un casco de olla hecho a mano, sin tornear, oíros así 
abundan en despoblados del siglo IX, de suerte que más bien a en-
tonces cabe atribuirse, y, sobre todo, si allí estuvo el «castellum de 
Cabrera», citado en 1188. Dichas ruinas se componen de suelos he-
chos con cuarzo machacado y argamasa, a usanza de romanos, con-
servada en las iglesias de Asturias del siglo IX, y paredes, que llegan 
a veces hasta cerca de un metro en altura, hechas cuidadosamente 
con lajas pequeñas y barro, con la particularidad de ser casi todas 
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dobles, con espesor de 45 centímetros y dejando entre sí un hueco 
algo menor, relleno hoy con tierra; además, sus esquinas y aun mu-
ros enteros son redondeados. 
En la cuenca alta del Sil, hermoso valle que llaman Laciana, regís-
transe un «cerro del Castro», por bajo de Viilablino, junto al río, sin 
meseta, pero conservando señal, en talud, de su cerca, y «la Cochada 
de Losas», a gran altura sobre el pueblo de este nombre, con tradi-
ción de haber sido «castillo de moros» y aspecto análogo al del ante-
rior castro. 
Fuera del Bierzo y aguas vertientes al Esla, reconócese un núcleo 
algo compacto de castros, en los valles que nacen a oriente del Tele-
no. En Sdmoza vi uno, junto al lugar de Pedredo; otro, menos claro, 
en Quintatiüla, donde estuvo ía iglesia de San Salvador, sitio que aun 
llaman «el Pico del Castro», y de donde provienen dos ases, uno de 
Bílbilis, con el nombre de Licinio Varo, y otro de los que se atribu-
yen a Sagunto, con la rodela. Mucho más abajo, pero en la misma 
cuenca del Ornia (Valduerna), descuella el grande y escueto cerro de 
Castrotierra, con su iglesia de la Virgen, cuya base ceñía parcial-
mente la calzada romana que desde Astorga, por Vidríales y Aliste, di-
rigíase a Braga. La señal de su cerca márcase muy bien todavía a me-
dia ladera, no en su cima, la que tampoco forma meseta, como en la 
mayoría de los casíros, y allí se han desenterrado huesos, ceniza y 
piedras de molino pequeñas. Sobre el Ería (Valdería) está Casírocon-
trigo, con otro cerro a su lado, que fué reducto primitivo, de tierra 
roja, sembrado de castaños y con empinadas laderas, que arrojó de 
sí un asa de vasija de bronce, romana e importante, que fué a parar 
al extranjero, llena toda de figurillas de bulto, componiendo diversos 
grupos. Castrocalvón, más abajo, tiene un castillo bien antiguo, en 
la punta de una meseta, con foso o cortadura atajándolo; mas no hallé 
indicio seguro por allí de antigüedad remota. Estos castros se aso-
ciaban probablemente con los del Valle de Vidríales y Carvalleda (San-
sueña, Camarzana, Asturianos, Palacios, Otero de Centenos, etc.), 
que, a su vez, ligan con los de Aliste y Sanabria, todo ello en la pro-
vincia de Zamora. 
Junto a la confluencia de los ríos Órbigo y Luna, en la punta de 
una meseta de aluvión rojizo y sobre el pueblo de Pedregal, divísase 
«ei Castrillón», con su talud de cerca y amplia cortadura desligándo-
lo. Bajando por el Órbigo hasta Turcia, hállase otro castro aislado, 
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que tuvo su línea de cerca a media ladera y una ermita en lo alto; allí 
se han descubierto ollas con ceniza y piedras de molino. Castro me 
pareció también el cerro que domina a Benavides, y ya no he visto 
por allí más; pues aunque la Picota o Muelo de la Vieja, eminencia 
cónica de rocas en medio del Páramo, que hace torcer su curso al 
Órbigo junto a Áltobar, ofrece gran aspecto de reducto fortificable, 
no hallé pruebas de que para ello se le utilizase. 
A unos tres kilómetros de León, hacia oriente, sobre el Torio, está 
el Puente del Castro, con su cerro de la Mota, llamado antes «Cas-
tro de los judíos», porque realmente fué población de ellos, como 
acreditan varios epitafios hebreos de los siglos XI y Xíí allí descu-
biertos, y dos de ellos grabados en plintos de basas romanas. Proba-
blemente es el «Castrum Legionis», ganado por ei Rey de Castilla al 
de León en 1196, con incendio de su caserío y sinagoga y cautividad 
de sus habitantes, según refiere el arzobispo D. Rodrigo y ha preci-
sado ahora el P. Fita sobre un texto judaico. Además, que fué pobla-
ción romana se evidencia con restos de cerca de manipostería vistos 
en el cerro, fragmentos de tégulas y vasijas y algún ladrillo con marca. 
Las vertientes meridionales de la cordillera Cantábrica parecen 
abonadas a que en lo antiguo se refugiasen allí los astures, ya por 
tendencia espontánea, ya huyendo de ¡os romanos, y, sin embargo, 
los castros escasean por allí, hasta el punto de que uno solo bien defi-
nido pude reconocer, y ese en la comarca de los cántabros vadinienses 
y valle de Burón, junto al pueblo de Acebedo. Es un largo cerro, que 
nombran «La Valleja>, cuyo extremo oriental sube en cumbre alta ro-
deada por foso, y en medio hay una eminencia superior, hecha con 
piedras acarreadas, que formarían acaso una cintura de muro, donde 
hoy surge el campanario de la iglesia, a pocos pasos de ella misma. 
En Argovejo, adonde no subí, cuentan de un cerro que tuvo en su 
cumbre un castillo de moros, castro primitivo acaso, rodeado de ex-
plotaciones mineras. Mejor documentada parece la existencia de otro 
castro sobre San Adrián de Boñar, cuyo aspecto, sin embargo, no lo 
denuncia; en 929 se cita allí un castro o castellum anticum, y también 
la lamba de castro, que debe ser el mismo «Alto de San Adriano», 
según ahora dicen. Otras designaciones de castros, o se refieren a 
castillos relativamente modernos, o a simples despoblados sin defen-
sa alguna. 
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Ciudades j despoblados. 
ASTORGA 
«Asturica urbs magnifica» la llama Plinio, y es la primera vez que 
se cita esta ciudad, cuya fundación e historia antigua conocemos 
apenas. Su nombre deriva de los astures, como nacida para cabeza 
de su territorio, merced a la política romana, y el sobrenombre de 
Augusta con que se la honró hace suponer que Augusto la fundase, 
así como Brácara, para sujetar aquellos territorios, los más alejados, 
y cuya malquerencia a los conquistadores había dado tanto que ha-
cer. Así es creíble que su población la constituyesen autoridades ro-
manas, funcionarios civiles adscritos a la diócesis y un elemento mi-
litar copioso, según testifican perfectamente sus memorias epigráficas, 
donde se echan de menos indicios de administración municipal y de 
gente indígena, así como faltan obras de bellas artes, prodigadas en 
los centros de vida urbana por todo el imperio. 
Dos de las legiones que tomaron parte en la guerra cantábrica, 
la VI.a y la X. a , quedaron por allí consolidando su conquista, y su prin-
cipal ocupación sería abrir grandes vías militares, que franqueasen la 
circulación rápida y segura por todo el territorio, siendo Braga y As-
torga las metas principales de sus itinerarios. El primer miliario cono-
cido es dos años anterior a Cristo; oíros hay del 11 ó 12 de nuestra 
Era; otros, del 33 a 34, y muchos más, del año 80, en los que alguna 
vez consta el nombre de Asturica. La legión X . a Gemina estuvo aquí 
seguramente acuartelada en el siglo í, debiéndosele acaso sus obras 
de fortificación e ingeniería; pero lo más incierto es si la ciudad nació 
con los dominadores, o si ellos utilizaron para su residencia una po-
blación de indígenas. 
En favor de esto último no hay prueba alguna, sino el indicio de 
su aspecto, frente al de León y Sansueña, verdaderos campamentos 
romanos hechos ciudades. Por el contrario, Astorga se asemeja a las 
demás poblaciones fortificadas de la región, cuyo origen anterroma-
no es sabido, estando puesta en el extremo de una larga meseta, do-
minando el valle del rio Tuerto y al paso de Galicia, con lo que su 
posición resulta segura y estratégica en sumo grado. 
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Recinto de murallas. 
Tiene fama de ser obra de romanos, tal como está, homogéneo 
todo y hecho de manipostería, con grandes cubos semicilíndricos. Sin 
embargo, es cosa de la Edad Media tan evidente, que apenas merece 
discusión, pareciendo creíble que los erigiera el obispo Ñuño (1226-
1242), conforme al dicho del Tudense. El tiempo en que la cerca ro-
mana fuese destruida no consta; pero tampoco se sabe que resistiese 
mucho a Teodorico ni a Almanzor, habiendo este último hecho des-
mochar sus torres, según dicen; ni sabemos qué grado de fortaleza le 
otorgarían el conde Gatón con sus bercianos, cuando fueron a repo-
blar la ciudad a mediados del siglo ÍX. 
De la muralla romana se podían ver considerables restos, antes 
de 1907, en el lienzo orienta!, a mano izquierda, saliendo por el pos-
tigo de San Francisco; mas luego, al rebajar aquellos muros y echar 
abajo el escombro, han quedado soterrados. Esto romano formaba la 
base del muro actual, en línea unos 2 metros más saliente, entre los 
cubos tercero y quinto, a contar desde dicho postigo. Apreciábase 
además, a modo de torre, un retallo de 6 metros de anchura y 90 cen-
tímetros de avance, embebido en el cubo interpuesto, que sobresalía 
algo más. La construcción era de tapias de grava de pizarra gruesa 
y mortero, con enlucido durísimo, en el que aun se señalaban las ta-
blas que sirvieron para moldearlas, así como los mechinales de las 
agujas, distantes unos de otros, en línea vertical, unos 80 centímetros. 
Otro vestigio de la misma obra creí observar tras de la brecha lin-
dante con la iglesia de San Bartolomé, y ya en línea más retraída que 
la muralla actual, a la que se adhiere por su haz de adentro. 
Cárcel vieja. 
Es un edificio probablemente romano, aunque de uso desconocido, 
que se extendía en longitud de unos 50 metros, a nordeste de la pla-
za Mayor, constituyendo una galería abovedada con su pavimento al 
nivel de las actuales calles. Se demolió gran parte suya, no ha muchos 
años, para hacer casas nuevas en lo que era cárcel; pero aun queda 
un largo trozo, entestando con la calle de la Cárcel o de Ovalle, que 
sirve de almacén al establecimiento del Sr. Pallares, y otro más atrás 
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entre casas. Todo, aun el pavimento, está hecho con piedra macha-
cada y mortero, de tenacidad extraordinaria, que se fraguaba, en los 
muros y en la bóveda de cañón semicilíndrico, entre tablones, cuya 
señal se marca perfectamente, de igual modo que en la muralla suso-
dicha. Su ancho interior es de 4,93 metros; su alto, 5,60; el grueso de 
muros, 1,43 y el de la bóveda, 0,90, quedando por bajo de su pavi-
mento, hasta el suelo natural de arcilla y cantos rodados, un macizo 
de 2 metros. En medio del trozo de bóveda conservado nótase una 
claraboya. 
Alcantarillas. 
El plano de la ciudad romana podría restablecerse aún, siguiendo 
su red de cloacas, todavía en uso, aunque cegadas e impracticables 
en gran parte. El estudio de uno de sus tramos principales fué hecho 
por D. Antonio G. del Campo en 1896, con motivo de reformar la 
calle de la Redecilla, hoy de García Prieto, que endereza con la puer-
ta de Rey. 
Allí apareció una calle embaldosada con losas de pizarra, de 2 me-
tros de largo por 1 de ancho, a nivel del trasdós de la alcantarilla, y 
2,25 metros por bajo del suelo actual. A uno de sus lados corría un 
grueso muro, que se juzgó obra romana, y tras él había un mosaico. 
La alcantarilla va toda en línea recta hasta salir por la muralla, apo-
niente de dicha puerta, y se cruza con otra que recorre la Rúa anti-
gua, abocando también a ella varios canales adyacentes de poca al-
tura. La alcantarilla está construida con mampuesto de pizarra y ar-
gamasa, y cubierta con cañón semicilíndrico de mayor anchura, o 
sea 1,04 metros, cuando los muros equidistan 81 centímetros; alto to-
tal, 1,85 y el de la bóveda, 0,52; el pavimento es de piedra macha-
cada, a modo de mosaico. 
Restos arquitectónicos. 
Los sillares de pudinga cuarzosa, como la zamorana, que proce-
derán de edificios clásicos, y con muescas algunos de ellos, para sus-
penderlos, abundan en las murallas, sobre todo en un cubo de ángulo 
hacia sur y junio a la puerta de Rey, todos ellos muy largos y con 
alto de 50 a 25 centímetros. 
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Muchos más aparecieron componiendo un desagüe detrás del Se-
minario, a través de la muralla, y con ellos había varias estelas se-
pulcrales muy grandes y anepígrafas algunas de ellas, y además res-
tos de columnas de granito bueno, como el de Ponferrada. De la mis-
ma procedencia consérvanse allí cerca, ante una casa de la carretera 
de Sanabria, un capitel y una basa con 41 a 44 centímetros de diáme-
tro: aquél es dórico, y se compone de abaco, bocelón y nácela, sobre 
garganta cilindrica; la basa tiene sólo un robusto bocelón, y encima 
el himoscapo del fuste, con parte de él en una misma pieza. 
En el Ayuntamiento hay recogido un catillus de molino, que mide 
95 centímetros de diámetro por 38 de altura, ahuecado cónicamente 
y con dos muescas para hacerle girar. 
El Sr. Maclas refiere que, a! limpiar las cloacas en 1867, se halla-
ron: una mano colosal de bronce, acaso votiva; dos pequeños toros, 
del mismo metal; una ágata grabada, perteneciente a un anillo, y va-
rias monedas de plata y cobre romanas, que parece fueron regaladas 
al arquitecto D. Ricardo Veíázquez. 
Epigrafía. 
Las inscripciones conservadas de Astorga, casi en su totalidad, 
hállanse en el Ayuntamiento, gracias al cronista de ella D. Matías Ro-
dríguez; y ahora (1908) el ilustrado Sr. Obispo D.Julián de Diego y 
Alcoíea piensa trasladarlas, formando Museo, a su palacio. Además, 
el benemérito astorgano D. Marcelo Maclas les ha dedicado un ele-
gante y muy erudito estudio, de suerte que habré ele circunscribirme 
a reseñar algunas particularidades y las correcciones que se me ocu-
rren tocante a ellas, refiriéndome, para lo demás, al Corpus inscriptio-
num latinarum, de Hübner, y al susodicho estudio. Su número total 
llega a 44. Sigo la numeración del Corpusy de su último suplemento, 
y la del Sr. Macías, en las que éste publicó después: 
C. /. L. II.: núm. 2838. Epitafio del sacerdote, flamen y tribuno 
militar Memmio Bárbaro, grabado en una losa de mármol blanco, 
rota en dos pedazos y algo mutilada. 
2639. Epitafio de Quinto Cumelio Céíer, bracarense, veterano de 
la legión II, puesto por su hijo y heredero Quinto Cumelio Rufino, 
militar de la propia legión, y por su liberto CumelioMascelio. Fijada 
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su lectura satisfactoriamente por el Sr. Macías. Es una estela arquea-
da de mármol gris, con roseta dentro de círculo, dos escuadras de-
bajo, tal como las ostentan de ordinario los monumentos similares 
indígenas, y molduras recuadrando el epígrafe. Parece del siglo I. 
2640. Epitafio de Placidio Plácido, veterano de la legión VII, 
puesto por su esposa Papia Maximina, redactado en caracteres me-
nudos, descuidados y algo caligráficos, en un rudo pedestal de már-
mol gris. Es notable hallarse picado el sobrenombre de la legión, don-
de Hübner restituyó, creyendo leerlo claramente, esto: LEG • VII G • 
A L E X | S A N D R I A N A E • P • F; mas lo que allí se ve, a tra-
vés de las picaduras, es con certeza: MAX ¡S/////////NI. Habrá, 
pues, de leerse, no Alexsandrianae, sino Maxsimini(anae), corres-
pondiendo asi al tiempo de Maximino I (235-238), cuya memoria fué 
condenada igualmente. Comprueban lo mismo algunas marcas de la-
drillos legionarios leoneses, donde se repite el sobrenombre MAXI. 
2642. Epitafio puesto por Caipurnio Quadrado, procurador au-
gusta!, a su santísima esposa Justina. Es una losa de mármol gris con 
moldura en torno. 
2643. Epitafio de Marrinia Prócula, por su esposo Truttedio Cle-
mente, procurador de Asturias y Galicia, de Dalmacia e Istria. En un 
gran pedestal de mármol gris, con remate de frontón, molduras y una 
creciente grabada. Falta hoy la parte baja con las cuatro últimas lí-
neas de su epígrafe. 
2645. Epitafio erigido por Lupiano, dispensario del Augusto, a su 
fidelísimo siervo Augustal. Es otro pedestal, con unapelta en su fron-
tispicio, y parece del siglo II. 
2646. Epitafio de Julia Próf ide, por su esposo Publio Elio Eusto-
mo, liberto augustal. Está en un bello pedestal de mármol gris, figu-
rando edícula, con finísimas columnas corintias, arquitrabe y frontón, 
donde campea una láurea. Parece del siglo II, hacia su principio. 
2648. Epitafio de Licinia Procila, hija de Sparso, por Lucio Lusio, 
tras de cuyo nombre léese ASTVRICA, sin E después, no obstante 
Hübner, y además puede dudarse si el A, menor que las otras letras, 
será un simple punto, habiendo de leerse Asturicfensis), lo que hace 
buen sentido. Es un tablero de mármol gris con molduras. 
2652. Epitafio de Elia Rodine, por su esposo Caipurnio Calvo, 
grabado en una pequeña ara con creciente en su frontispicio. Parece 
del siglo II. 
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2655. Memoria sepulcral erigida por un siervo llamado Floro a su 
padre Cayo Licinio Félix y a sus hermano y contubernal, respectiva-
mente, Plácido y Felícula, siervos ambos de Cayo Licinio Himero. La 
edad de Plácido es XXXV años, no 36, como ponen los editores. Es 
un simple tablero moldurado de mármol blanco, y su epigrafía co-
rresponde al siglo I. 
2656. Epitafio puesto a su contubernal Lyde, sierva de Quinto 
Lusio Saturnino, y para sí mismo, por un Thaumasto. Es un tablero, 
como el anterior. 
2657. Epitafio de Pelia y Vísala, hijas de Vísalo; de Cesia, hija de 
Cloutayo, y de Coporino, hijo de Cóporo, erigido por Domitio Sene-
cio, hermano de aquéllas y tío de los otros. Es otro tablero igual, y 
como del siglo II. 
2658. Epitafio erigido a Pompeya Musa por su hermana Pompe-
ya EPICTESIS, no Epiclesis, como todos leyeron. Es un pedestal 
rudo, de mármol gris, que no me pareció posterior al siglo II. 
2659. Epitafio de Lucio Ruño Materno, por sus padres Lucio 
Rufio y Tryphena. Este nombre está escrito correctamente, con dip-
tongo, y hay un ET por cuarta línea, según ya corrigió el Sr. Macías. 
Es un tablero liso, de mármol veteado, con dos grandes hojas de ye-
dra esculpidas abajo. Poséelo D. Leoncio Núñez. 
5076 = 5662. Epitafio, rudamente escrito, de un Cayo Pelgo, de la 
tribu Scaptia, mandado hacer por testamento a su liberto Cayo Pelgo 
Primo. Saavedra y Hübner lo leyeron muy difícilmente; hoy, en me-
jores condiciones de luz, arroja lo siguiente: 
C • PELGVS • L • 
F • S CA P T V 
C I . . . M S 
VETER • L • X•G 
5 VI-ÁNLVIHSE 
C-PELGVS-PRI 
MVS • LiB • EX 
TESTAMENTO 
El final de la segunda línea aparece así, aunque la V no. hace al 
caso. En la tercera creo injustificado leer Camalus, con Hübner, pues 
este nombre español cuadra mal por cognombre, y más tratándose de 
un extranjero, según hace pensar la tribu Scaptia a que correspondía. 
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Será preferible leer CLEMENS. Por último, la tercera línea, que era 
ininteligible, aparece ya evidente, de modo que se trata de un veterano 
de la legión X, en serie con otros epitafios que después catalogaremos. 
La estela es enorme, como que mide 2,25 metros de alto, hecha de 
pudinga cuarzosa, que se desgrana fácilmente, con rosetón y escua-
dras en su arqueado remate y dos columnas flanqueando el epitafio. 
Su tipo de letra parece del siglo I. 
5077. Epitafio del niño de tres años Próculo, hijo de Lucio, natu-
ral de Osma (UXSamensis) y de la gente de los Tritáiicos. La quinta 
línea, con el S. T. T. L., no ha existido nunca. Es una estela seme-
jante a la anterior, pero aun más grande (3,08 su alto), con la rueda 
solar en lo alto, y otras tres columnas debajo del epitafio, que se con-
serva perfectamente legible. 
5078. Epitafio bien raro, de un Lucio Valerio Aucío, liberto de 
Lucio, inspector de aves y tartajoso, puesto por su hermano Felicio. 
Ocupa una estela de mármol gris, arqueada y con rosetón arriba. 
5079. Epitafio incompleto, de un cives grammaücus, puesto por 
su hermano, grabado en piedra basta y con moldura en torno. 
5080. Epitafio de Modia Victoria Sofía, escrito con desgarbo en 
una estela de pizarra tosca rematando en ángulo, bajo el cual hay 
grabadas dos ramas y una especie de frontón con O dentro. Nótese 
lo arcaico de las aes, con su travesano caído. 
5081. Piedra dada a conocer por el Sr. Saavedra, y que Hübner 
publicó como inédita, sin que él ni nadie advirtiera que es la del nú-
mero 2904, leída por Bassiano en Fresnena, localidad desconocida, 
pero debió ser no lejos de Astorga. Su primera línea conservada dice 
. .ELÍC. .S, donde puede rastrearse NOELICVS. Sigue luego SVPER-
TAMAjRCVS, que se explica mediante dos textos de Mela y Plinio, 
mal comprendidos hasta hoy, donde se habla de los célticos Sapería-
marici (no saper Tamarici), lindantes con la Nerios en Galicia, donde 
estaba, según Plinio, la ciudad de Noela. Era, pues, el epitafio de un 
noélico supertamárico, explicación harto más sencilla que la de suplir 
...EJxsuperta Marcus SLn(norum) XL, etc., que daban los editores. 
Contiénese en un tablero con molduras, y datará del siglo I de nues-
tra Era. 
5667. Esta la leyó Hübner, como pudo, en 1881, y el Sr. Macías 
no avanzó en su estudio; mas ya el primero, al redactar los índices 
del Corpus, echó de ver que era la 2902, publicada por el susodicho 
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Bassiano, y de igual procedencia que la anterior. Hoy se halla muy 
gastada, pero se ve cuan bien la copió este último en el siglo XVI, 
salvo la línea quinta, donde, en vez de ENTiF, léese EN ///I, comple-
tando el nombre de la centuria BLANIOBR | ENSL a que pertenecía 
la difunta Fusca, hija de Coedo, céltica, superta, es decir, de la gente 
de los Superatios, nombrados por Toiomeo, y que poblaron el valle 
de Vidríales; pero la centuria Blaniobrense nos es desconocida. Puso 
el monumento su hermana Secoilia, y son nombres éste, el de la tribu 
y el del padre, que enriquecen la onomástica de nuestros célticos mis-
teriosos. La estela es grande, de mármol gris, con rueda solar de ra-
dios rectos y escuadras debajo, en su parte arqueada, y datará del 
siglo I. 
5668. Gran piedra de granito, con letras monumentales y profun-
das, como del siglo I, que seguirían en otras piedras encima y por el 
lado derecho, pues ésta sola no hace sentido, diciendo: 
NI. • 
i(vTTsT) 
I V L - F L O 
Nótese que la parte donde están'las letras V L • SI aparece muy 
rehundida, como si allí se hubiese grabado antes otra cosa. Quizá 
sean nombres de dunviros o decuriones municipales. 
Additamenta nova: núm. 292 d. (Esta y las siete siguientes las pu-
blicó por vez primera el Sr. Macías en 1902, incluyéndose en el su-
plemento postumo de Hübner.) Es el epitafio de un tal Símilis, es-
clavo de los Emperadores, lo que inclina a atribuirlo al tiempo de los 
Antoninos, y está grabado en una pequeña estela, rota por abajo y 
rematando en un frontón. Consérvala D. Leoncio Núñez. 
292 e. Epitafio de Bebió Latro, natural de Uxama Ibarca, po-
blación citada por Toiomeo, pero cuyo nombre se corrige ahora en 
vista de este epígrafe. Es una estela arqueada de pizarra, con roseta 
en lo alto, y de paleografía poco elegante, aunque tal vez no muy 
posterior al siglo 1. 
292 f. Epitafio de Quinto Vario Materno, hijo de Reburro, de la 
gente de los Seurros y de la comarca Transminiense, datos estos de 
gran precio para la geografía gallega. Es una estela, cuya parte ar-
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queada se cortó, dejando visible algo del círculo que la adornaba» 
con dos escuadras debajo, y otro par de ellas, relevadas, al fin del 
epitafio. Está con la de Símilis. 
292 g. Losa apaisada y bien grande, de mármol blanco, provista 
de molduras que la recuadran, y contiene secamente la dedicación a 
un Tiberio Julio Vegeto, por Sabino su liberto. Es corno del siglo II. 
292 h. Epitafio de Julia Amma, puesto por su hijo. Del nombre 
de éste se lee: MIN | .. XTRI, o sea Minicias (o Minucius) Tñtius, 
probablemente, y esto es más verosímil que el Minciri propuesto por 
el Sr. Macías, como nombre del padre de la difunta, cuando, de ser 
así, hubo de colocarse antes del mat(ri) sanctissimae, que previene 
ya el nombre del dedicante. Su terminación falta. Las letras son como 
de fines del siglo II, con una pequeña interpunción, a modo de cruz, 
en medio del AM + MAE. Es una losa de mármol blanco, adornada 
por arriba con un frontispicio grabado, en cuyo vértice brotan dos 
hojas de yedra, ramas a los lados y, más afuera, círculos con rosetas. 
Hállase puesta en la calle de San Marcos. 
292 i. Epitafio de Junia Blesila, puesto por su esposo Julio Ocu-
Satio. Debía de estar en el Ayuntamiento, mas yo no pude encontrar-
lo, y aun quizá se haya perdido. 
292 k. Epitafio de Tito Septimio Marcial, puesio por su esposa 
Septimia Berula. Ya no existe la P inicial (posuit) de la tercera línea. 
Es un tablero de caliza blanca, con frontispicio grabado en su cima, 
la rueda solar dentro de aquél y cuatro hojas de yedra a los lados. 
Datará del siglo II. Está en el Seminario. 
292 1. Epitafio de Sulpicio Placidino, mandado hacer por su sier-
vo Sulpicio Méssor. Parece del siglo I, y se grabó en un tablero de 
mármol gris, cortado ptar arriba en forma de frontispicio, ya roto, 
pero quedan dos franjas laterales con vastagos de yedra, que brotan 
de elegantes jarros, y abajo, agrupados, un casco con su cresta (gá-
lea), una espada, dos lanzas, un escudo (clípeo) y una pelta donde 
va grabada la creciente lunar. 
Siguen otras diez inscripciones, últimamente halladas, que publi-
có el Sr. Macías de 1903 a 1905, y cuya numeración conservo (véase 
el Boletín de la Comisión de Monumentos de Orense, II, 173, 205, 
303, 334 y 393): 
1.a Epitafio de un Persio fítoeso, hijo de Marco, de la tribu Po-
lla, «domo H&stense», militar de la legión X, en la centuria de Sil x. 
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Está incompleta por su lado izquierdo, faltando dos o tres letras 
a cada uno de sus cuatro renglones; se grabó en una piedra apaisa-
da, de pudinga cuarzosa, con simple recuadro, y parece correspon-
der al siglo I; puntos, angulares. Enmendada su lectura por M. Des-
sau, resulta comprobado que fué- patria de Persio la italiana Asti, en 
Liguria; pero aun queda cierta inseguridad en el cognombre, cuya 
terminación esus será céltica, y se repite en Eíaesus, Baíaesus, Equae-
sus y algún otro. Así también la centuria llevaría el nombre de su 
Jefe Sil(ii) , quedando del cognombre una X, no vista por el edi-
tor, y convertida en T por Dessau, acaso resto de un Max(imi) o 
Sex(tiani). 
2.a Fragmento con estas letras: e Tyche | s coniugi, recua-
drado por la derecha y abajo con una moldura. Consérvalo D. Leon-
cio Núñez. 
3.a Epitafio puesto por Calpurnia a su sobrino Elano, en letras 
rústicas, como del siglo III. Es una estela de granit.0, mal escuadrada, 
y cuyo remate arqueado falta; debajo vense tres semicírculos, a modo 
de puente, una roseta dentro de círculo, y a sus lados una cruz y un 
tridente, símbolos religiosos muy notables, sobre los que disertó el 
Sr. Macías. Aun permanece abandonada allí mismo donde fué des-
cubierta, por encima de la fábrica de Botas, al sur del cementerio; es-
taba en una de varias sepulturas, formadas con cuatro piedras toscas, 
como se ve aún en eí corte del terreno. 
4.a Interesante dedicación con ampulosos dictados a Marco Au-
relio Probo, por un Flaminio Prisco, vir clarissimus y legado jurídico 
de toda la provincia tarraconense: grabada en pequeños caracteres 
sobre un pedestal de mármol liso, muy mutilado. Nótase que el nom-
bre del emperador aparece picado y reescrito, como si, después de 
condenar su memoria, se hubiese reparado la injuria repitiendo el 
nombre, con identidad de tipos, que justifica lo inmediato de la resti-
tución. Los suplementos del Sr. Macías son en todo aceptables, y con 
razón alega su cotejo con otra valenciana (C. /. L. II, núm. 4435). 
5.a Fragmento de epitafio con el nombre de cierta Corinthia, que 
lo erigió para sí y para su hijo. Estaba en una losa de mármol gris, 
de la que sólo hay en el Ayuntamiento dos pedacitos, con la mitad 
de la derecha, viéndose abajo grabado un árbol con hojas como de 
yedra. 
6.a Cinco, a contar desde ésta, son las estelas con epitafios de 
2 
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militares del siglo I, que aparecieron en la alcantarilla del Seminario 
sobre la muralla, todas análogas, arqueadas, muy grandes y hechas 
con granito o pudinga; en lo alto llevan esculpido un florón, excepto 
la 9.a, que tiene un caballo. El Sr. Macías hizo su estudio por refe-
rencias, y así no extrañará que resulten deficientes sus transcripcio-
nes, como se verifica en la de este número. Dice, con seguridad, esto: 
L - O C T A V I V S 
L • PVP • BATR 
M A G I V S 
A N N • X X X V I I 
A E R - X I X - T V B G 
MIL LEG • X GE 
O • T- N V M I S I ' 
HERESEXS-TTS 
FECIT-S-T-T 
LEV1S-
Se tratará de un extranjero, puesto que la tribu Pupinia, fuera de 
Acci, no se halla representada en nuestro país. El Magias, sin duda, 
es cognombre, y así Batr no será Batrus, nombre personal visto en 
Burdeos, sino la patria. El Sr. Macías cree que fuera Bathraca en la 
Sarmacia, pero es inverosímil que tan lejos se le recluíase, y más lle-
vando un cognombre bien conocido como céltico. En atención a que 
dicha tribu suena en Beterra, cabe más bien sospechar si a esta po-
blación se refiere, mal designada. Recuérdese además un Vatricas en 
Clunia (C. /. L. II, núm. 2807). El tubc de la quinta línea querrá decir 
tabicen o trompetero. 
Según ello, puede leerse así: 
Lucias Octavius Lucii filias Baeterrensis Magius annorum xxxvn 
aerorum xix tubicen miles \egionis x gemínete centuriae Tiii Numi-
siz. Heres exs testamento fecit. SÍY Ubi ierra levis. 
7.a Epitafio, bien leído por el Sr. Macías, que se refiere a un Cayo 
Celio Valente, hijo de Cayo, de la tribu Papiria, narniense, militar de 
la legión X . a Gemela, en la centuria de Castelano, de 35 años y 13 de 
servicio; memoria hecha por su heredero, según testamento. 
Narnia es ciudad de Umbría, y se atribuye efectivamente a la tri-
bu Papiria, así como también Narbona, a la que tampoco es imposi-
ble que el Nar se refiriese. 
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Debajo del epitafio se observa la pareja de escuadras simbólica. 
8.a Falta la parte superior de esta estela, quedando de su epitafio 
lo que sigue: 
VIE-VIRILLIO 
M I L - L - X - G 
D P - P - A N N 
X X X I I 
A E R x i mu 
H S E ///// L • T 
El vie puede ser resto de Aquiflavie(nsis), patria que no se com-
pagina mal con el cognombre Virilio, pues, aunque nuevo en epigra-
fía, su raíz es usual en el oeste de la Península. La interpretación dada 
al 3 P. P. por el Sr. Macías es inaceptable, habiendo de leerse cen-
turiae Publií Pomponii u otro nombre personal con las mismas ini-
ciales. El final diría: heres ex testamento, como en las dos anteriores. 
9.a Es la más difícil de leer, pero ya está logrado, con aquiescen-
cia del Sr. Macías, a cuya vista he rectificado todas estas inscripcio-
nes. Dice: 
MITIO 
O - E Q - A L i E 
F L A . . . A E TT-C-R-
D O M O T A B A L A 
5 GA A N - X X X V I I ^ R 
XVII • C • C O R N E 
L I V S • SGRENVS 
EQ • ALAE • EIVSD 
MVNIGIPI • PERES 
io EXS • VOLVMATE 
SS F C 58 
Del nombre, sólo Domino puede reconocerse. Era ginete del 
ala 11.a Flavia de ciudadanos romanos españoles (véase C. /. L. II, 
núm. 2600), y su patria, Tabalaca, resulta pueblo desconocido en la 
geografía antigua, a no ser que apelemos al siempre temerario refugio 
de las correcciones, tomando el Gabálaica de Tolomeo, ciudad de 
los várdulos, como error de copistas, en vez de Tabálaica. El sobre-
nombre Screnus, inusitado en nuestra epigrafía, se derivará del verbo 
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latino screo. La línea novena se traducirá: «a su paisano como here-
dero. Exs equivale a ex simplemente, según muchos ejemplos. 
La estela está falta de un pedazo por lo alto, arrebatando la mitad 
delantera de un caballo con su montura, que allí se efigió de relieve. 
10.a Dice así: 
F V S C V S D O R I 
L S I S • E P T A E G E 
N T I F• M I L E S E X 
C O H O R T E • T R A C 
VM-O-IVLI MARTIAL 
DOM SERDVS • AN |\| 
XXV-AER-VIIII-H-S-E 
El cognombre, Dorílsis, y el nombre del padre, Eptaecente, serán 
de estirpe tracia y, por tanto, extraños a nosotros. La patria, Serdus, 
resulta igualmente desconocida. Las explicaciones del Sr. Macías no 
me satisfacen. 
11 . a Recientemente, rebajando las murallas de la parte meridional, 
ha salido otro epígrafe, que, según copia del erudito astorgano D. Án-
gel San Román, dice: 
D • M 
L • A N N I O 
A B A S C A N T O 
A N - L X - E T - T E 
R E N T I A E - A N 
NIAE-F-AE-XII... 
TERENTIA-AP... 
MARITO F 
El cognombre de la madre pudo ser Apra, y en la línea última fal-
tará F1LIAE P(osuit). 
12.a Esta otra ha sido reconocida por el mismo señor en una casa 
que hoy sirve de cuartel de la Guardia civil, grabada en mármol: 
d M S 
G R A N I O F O R í i 
VET L-VII G P F AN» 
LXXXI1II ET VETTIAE 
SABINAN L AELPRIS 
CILLA PARENTIB OB 
MEMORíaro 
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El final aparece gastado del pisar, con falta de las siglas usuales, 
F • C, acaso. Lo demás está claro, aunque mal grabado. 
13.a Se descubrió, con la siguiente, en el derribo de la muralla, de-
trás de San Bartolomé, en abril de 1909, y debo las copias al Sr. San 
Román. Estela de mármol, que mide 1,10, 0,40 y 0,20 metros, en sus 
tres dimensiones, con símbolos o adornos bárbaros en lo alto y este 
letrero: 
D • M 
ARO-SVCCESSAE 
A N • X X X X - A R O 
TRITE-SGRORIÍ 
En el canto izquierdo, letras mucho mayores, que dicen: COPORI. 
Probablemente, Aro Trite dedicaría el epitafio a su hermana Aro 
Successa, de modo que la i final quizá deba leerse p, como inicial de 
posuit, y Cóporo pudo llamarse el padre, nombre éste que se repite 
en la núm. 2657 arriba catalogada. 
14.a Ara de piedra algo pizarrosa, de 78 por 42 centímetros su 
cara y 35 de grueso, provista de concavidad en su cima, y con esta 
inscripción, una de las más curiosas de Astorga: 
DIS 
M A N I B V S 
SACRVM 
AVRELIVS • VEGETVS 
ET 
AELIVS- DENTÓ 
MAG1STRI . COLLEGI 
DE • SVO • DIGNIS 
. . C V R A R V N T 
COLLEGIO -
Es dedicación a los dioses Manes, costeada por Aurelio Vegeto 
y Elio Dentó, maestros de un colegio, sin duda funeraticio, en pro de 
sus colegiados. 
Juntamente, se halló la parte superior de otra estela de mármol, con 
la rueda simbólica, bien labrada, dentro de una especie de arco de 
herradura. 
15.a Losa de mármol, de 50 por 37 centímetros, rota por su lado 
izquierdo y hallada en octubre de 1909, en el derribo del cubo inme-
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diato a la puerta del jardín de la Sinagoga. He aquí copia de su 
letrero: 
M 
PROCULo 
GALERA-BRA 
CIARIo-PRoC-
-M-TERENTIVS-
S-H 
La línea tercera es difícil de entender; sospecho que se trate de una 
«galera bracteata», que Próculo hubiese recibido, en premio por sus 
valentías, de mano de un beneficiario del procurador augustal. Marco 
Terencio, quizá su heredero, sin duda es quien le puso esta memoria 
sepulcral. 
16.a Una piedra, metida en el muro de la ciudad, deja ver graba-
das en su canto estas letras en grande: SVPERÍ/// Recuérdese el Co-
po ri de la núm. 13. 
Otra inscripción dicen que hay en el muro lindante con la puerta 
de Rey, en la que se lee: Cluni. 
Después de redactado este Catálogo, aparecieron más inscripciones romanas, que me fué 
comunicando el Sr. San Román, y ha publicado bien el Sr. Macías (Bol. de la Com. de Mo-
numentos de Orense, núms. 72, 74, 86), excepto la última. Su contenido es: 
17.a Marti | Gradivo | L • Didius Ma[rinus • proc. | augg • ex voto | fecit. 
Puntos en forma de hojas. La segunda g de augg • está picada, por aludir el plural a 
Geta, cuya memoria fué proscrita. Es un ara de mármol blanco, adornada, en su frontispicio, 
por dos ruedas en espiral y tres árboles. 
18.a D • M | Ses • Chrestus | Sestiae • Juliae | ann. XXV • coniugi | desideratissi|mae. f. c. 
19.a D . M | Fia • Leonae | et • Ter • Florillae | et • Fia • Floro | Fia • Ambatio | et Fia • 
Martilla ¡ patronis • | b • m. 
20 a D • M | Aurel... |Fortu... | Aeli . . . | ni • gr... | co... 
21.a D • M | Dativo | Julián ¡ae • fili|o mat|er pien|tissimo | vixit an | III diebus I XXX. 
Descubierta en 1923. Losa de mármol blanco, de 41 por 18 centímetros, hallada en la mu-
ralla del lado norte, junto a la Catedral, con fragmentos de otras inscripciones, sin impor-
tancia. 
Además, el Sr. Macías publicó la estampilla de unos ladrillos, descubiertos junto al Semi-
nario, que dice: Ex of | Proti | Vac|aiae. 
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L E Ó N 
El nombre de la ciudad fué antes Legione, y primero, según To-
lomeo y el Itinerario, Legio Séptima Gemina, de donde se infiere que 
la legión así llamada, cuya permanencia en España casi fué constante 
desde que Galba la creó en el año 68, hubo de fundarla, bajo condi-
ciones estratégicas bien diversas de las que fijaban nuestras ciudades 
indígenas. 
Aun dominado el país bajo Augusto, lo aguerrido de astures y 
cántabros, y acaso más bien la explotación de las minas de oro del 
Teleno, exigían sostener por allí fuertes presidios militares y legiones 
enteras, acampadas donde las comunicaciones resultasen fáciles y el 
abastecimiento seguro. La legión X Gemina, corriendo el siglo I, es-
tuvo fija en el valle de Vidríales, por bajo del castro de Petavonium, 
donde quedan cimientos de sus fortificaciones y edificios; la VII a es-
cogió la ribera del Bernesga, sobre la calzada de Astorga a Zaragoza, 
en derechura al puerto principal de Asturias, dentro del enorme trián-
gulo que forma la cuenca del Esla, antes de la confluencia de Bena-
vente, y a distancias aproximadamente iguales entre Astorga y Lan-
cia, metrópolis de aquella región. Centralidad, buen suelo y expedi-
tos caminos justifican la elección de sitio, y aun lo ratifica el haber 
sido allí mismo capitalidad de un Reino, hasta que la expansión de 
Castilla le quitó su valor. 
No obstante, la ciudad, mero campamento consolidado, lograría 
poco esplendor monumental, si hemos de juzgar por el hecho de que 
ni epígrafes públicos ni piezas de arquitectura suntuosas la realzan 
mucho sobre los otros poblados comarcanos. Ignórase cuándo sería 
ella constituida, pero hacia el tiempo de Trajano fué su mayor auge, 
como testifica buen número de inscripciones, valiosas desde el punto 
de vista literario, y aun por sus decoraciones, ya que no sean históri-
cas ni geográficas. 
Recinto de muros. 
Bien sabidos son, por referencia de nuestros cronistas, la toma y 
desmantelamiento de esta ciudad por Almanzor en 988, con pondera-
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ciones sobre la grandiosidad de sus murallas y puertas, conservadas 
perfectamente hasta entonces, según dicen, desde la época romana. 
Bien puede creerse que el recinto seguía la línea del actual, y que 
éste se apoyará de espaldas ante sus ruinas. Forma un rectángulo, 
cuya longitud se dirige de N.-NO. a S.-SE., midiendo 550 por 340 me-
tros, y con la particularidad de ser redondeadas sus esquinas, como 
el de Ciudadeja en Vidríales, castro romano igualmente. Además, si 
el parecido con éste era completo, carecía de torres, aunque otra 
cosa digan crónicas muy posteriores al hecho de Almanzor. 
En las murallas actuales, sobre todo junto a la puerta de! Obispo 
y en lo bajo de la torre de los Ponces, abundan grandes sillares ro-
manos de piedra dura, y con muescas para ser engrapados, que po-
drían suponerse arrancados del antiguo muro. Sin embargo, dos tro-
zos homogéneos, seguramente romanos, que de él han llegado a re-
conocerse, lo contradicen, dando fe de su estructura primitiva. Uno 
de ellos se conserva, aunque difícilmente visible, en una casa detrás 
de la capilla de San Marcelo; el otro, mucho más considerable, apa-
reció en 1908, y tuve ocasión de presenciar su descubrimiento y des-
trucción inmediata, sin que las autoridades ni aun la Comisión de 
Monumentos hiciesen cosa de provecho para salvarlo. 
Su interés aumentaba, por ser precisamente un ángulo del recinto, 
el de NO., junto a la puerta de Renueva. Apareció metido 5,25 metros 
respecto del muro moderno, desarrollando amplia curva, con altura 
de unos 2,50 metros y grueso de 4,70. Le formaba un paramento ex-
terior de siilarejos de brecha cuarzosa muy compacta, con 30 a 38 
centímetros de largo por 15 de alto y poco tizón, ligados con morte-
ro de cal durísimo, y relleno todo de material menudo y el mismo 
mortero. A un extremo aparecían sillares de arenisca arcillosa floja, 
con un alto de 47 centímetros y más de 80 de tizón, trabados con los 
siilarejos, como jamba de puerta acaso, que, una vez destrozada, se 
enlazó con el muro medieval de morrillos, roto, a su vez, para dar paso 
a la Renueva. 
El ángulo de NE., que desarrolla una curva igual, seguramente irá 
fundado también sobre el muro romano. 
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Restos de arquitectura. 
Aparte algunos trozos de cañería y de canal, sepulturas hechas 
con tégulas, y así otros vestigios baladíes, lo único de interés, pertene-
ciente a época romana, que ha producido el suelo de León, se halló 
en su Catedral, con motivo,de las restauraciones y mientras las diri-
gía D. Demetrio de los Ríos. 
Bajo su pórtico occidental aparecieron, en 1888, muros angulosos 
de dos o tres departamentos, un suelo de hormigón y debajo amplio 
hipocausis, en la forma conocida de los baños romanos, o sea con 
pilaretes de ladrillo, que soportaban el pavimento superior, dejando 
discurrir a través de ellos el aire caliente de los hornos: estaba a 3,20 
metros de profundidad, y allí mismo apareció una baldosa, recogida 
por la Comisión de Monumentos, que mide 22 centímetros en cuadro, 
y tiene grabada a cuchillo y en fresco, por una de sus caras, esta ins-
cripción histórica, única en la ciudad: 
I M P C M S 
T - A E L I O - H A 
o sea: Imperatori caesari Tito Aelio Uadriano...: alude a Antonino 
Pío, y seguramente quedó sin terminarse de escribir. 
Otro hipocausis apareció debajo del írascoro, cuyos pilaretes iban 
ensanchando hasta formar bovedillas, y estaba a menos profundidad. 
En el crucero, hacia NE., se descubrieron en 1884, a 2,30 metros de 
hondo, restos de muros de ladrillo y un gran pavimento de mosaico, 
figurando «un mar lleno de algas y peces», según el Sr. Ríos. De él 
se conserva un pedazo en los almacenes de la fábrica, y es de gruesas 
teselas, con fondo blanco y cosas indefinibles, en colores negro y 
rojo: acaso remedaba desperdicios de mesa, como otros bien cono-
cidos. Muchos ladrillos ostentaban la marca LEG. VII • G • F, con-
memorando la legión fundadora de la ciudad. 
En 1906, al deshacer cimientos del muro de la ciudad, entre el 
Rastro y la plaza de San Isidro, salieron muchos sillares romanos y 
entre ellos una estela sepulcral, cortada por lo alto, de arenisca blan-
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ca, y que medía 94 por 46 centímetros de frente y 24 de grueso. Con-
tenía esta inscripción, en letras de cinco centímetros de altura: 
LI 
ANO • DVRE 
T A • S A L D A N 
ICA-ATSERT 
RMVVENTVT 
IS • F C 
Recuérdese otro epitafio descubierto allí mismo en el siglo XVIII, 
y luego perdido, que se refería a un L. Lollio Lolliano, hijo de Lollio 
Materno, saldaniense, fallecido a los 18 años (C. /. L. II, núm. 2670). 
En vista de ella, puede la susodicha completarse algo así: 
[Lol]liano Dureta Saldanica atsert[o]ri iuventutis íaciendum 
curavit. 
El difunto pudo ser el mismo Lucio Lollio del otro epitafio, siendo 
aquél erigido por el padre, y este otro por la ejecutora del monumen-
to. Acerca de ella es notable su nombre, Dureta, que se conoce como 
apelativo español de una especie de silla y es raíz céltica notoria; el 
sobrenombre, Saldanica, se derivará de Saldania, la patria de Lollio, 
conocida también por alguna moneda visigoda, y hoy Saldaña, sobre 
el Cardón. También singular es el título de atsertor, por assertor, o 
sea «protector de su juventud», que Dureta proclama, agradecida al 
difunto; y como ello no cuadra bien a un joven de 18 años, tal vez 
sea preferible suponer que no se refiere a Lucio Lollio el epitafio, 
contra lo arriba dicho, aunque sí a un pariente, de seguro. 
Tan interesante epígrafe estuvo tirado con las demás piedras; lue-
go, lleváronse a otro lugar, y perdióse, quedando por único recuerdo 
mi dibujo. 
Museo arqueológico. 
Se fundó en el convento de San Marcos, cuando era colegio de 
Jesuítas, y a impulsos especialmente del P. Fita; después fué acrecen-
tado por el presbítero Sr. Castrillón, bajo la tutela de la Comisión de 
Monumentos, y hoy, que ya pertenece al Cuerpo de Archiveros, ha 
cesado casi en absoluto su desarrollo. Faltan rótulos con la proceden-
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cia de cada objeto, y, salvo raras veces, tampoco se halla consigna-
da en los inventarios antiguos; de suerte que hay muchas piezas, y 
algunas de gran trascendencia, en que tan valioso dato es desconoci-
do, perdiéndose con ello el principal mérito. Si algún erudito de la 
localidad logra subsanar estas faltas, haría buen servicio, pues sobre 
todo en la serie epigráfica, este Museo logra excepcional valor. Por 
ella comenzaré a inventariarlo brevemente, dejando para otros artícu-
los sus secciones de arte medieval y moderno. 
Inscripciones leonesas. 
Bastará, respecto de las publicadas por Hübner, anotar las correc-
ciones oportunas y ciertos pormenores artísticos no descritos por él. 
La numeración marginal corresponde al Corpus, y empiezo por las 
de procedencia leonesa: 
2660. Gran estela de mármol blanco, con una creciente y dos fío-
res geométricas en su frontispicio; lleva cuatro inscripciones, con-
sagradas a Diana por C. Tulio Máximo, legado augustal de la le-
gión VII a, hacia el tiempo de Hadriano, métricas tres de ellas y de 
gran valor literario. Su extracción de la muralla donde estaba débese 
al P. Fita, y él la dio a conocer primeramente. Ya Hübner corrigió el 
principio de la poesía mayor, que dice aprorum, en vez de un ae~ 
quora leído antes. 
2662 = 5674. Fragmento de inscripción monumental en honor de 
Nerva, correspondiente al año 97/9S y grabada en mármol blanco. 
La recogió el P. Fita en Robledo de Torio, pero dicen que antes había 
sido llevada allí desde León. Otro pequeño fragmento, publicado bajo 
el núm. 2665, no se halla en el Museo. 
2668. Estela sepulcral de Lucrecio Próculo, «armorum cus(tos)», 
de su mujer Valeria Amma y de su hijo Lucrecio ¿Pró(culo)?, erigida 
por Valerio Marcelino, padre de ella. La línea novena empieza con 
SILIO, donde ha de leerse filio, y en la décima se ve bien que los años 
de edad eran III. Son notables los signos religiosos indígenas con que 
se encabeza, y los animalillos: ciervo, cervato y jabalí, esculpidos 
abajo, y equivalentes a toten de los difuntos, según plausible opinión 
de Hübner. 
2676. Trozo de gran estela, con símbolos religiosos indígenas, 
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bien esculpidos encima del epitafio, que es de Emilia Ammia, erigido 
por Emilio ....resso, padre suyo probablemente. 
2677. Epitafio de cierto Allon, erigido por sus padres Mercurio y 
Tannitalis, nombre este legible con cierta dificultad, por su enlace de 
letras, pero me inclina a la interpretación susodicha el recuerdo de 
otros nombres españoles que empiezan por Tanne. La edad es XX 
años. 
2679. Epitafio de Attio Reburrino, bárbaramente redactado: 4iiio 
pieisimo posuerun paretenes pi». 
2680. Estela arqueada con un gran florón, labrado, como en todas 
éstas, a biseles, y epitafio de Attia Maldua, hija de Reburrino: incom-
pleto. 
2681. Epitafio fragmentario de un Lucio (no Gato) Aurelio Fra-
terno, de la tribu Quirina. 
2683. Estela, como del siglo III, rota, viéndose la parte baja de 
una figura humana entre columnas, que había en lo alto. El epitafio es 
de Licinia Atla (sic), puesto por su marido G. Aponio Materno. 
2684. Otra, con rosetón bellamente adornado y epitafio de Mi-
nicia Atta, al parecer integro. 
2686. Estela con cornisas arriba y abajo y epitafio bárbaro, cuya 
lectura, no bien trascrita por Hübner, dice: 
• D • I • M 
V X O R E ///// 
P I E T A T E 
P O S V I T M 
O M I N E AS 
SATOVÍXIT 
ANNIS XXV 
PIVS IN SVIS 
S • S•T•T•LE 
Quizá, quiera decir: «Uxor pía posuit monumentum», etc., y será 
Assato el nombre del difunto marido. Al costado parece verse graba-
da una hacha. 
2687. Estela arqueada, con gran rueda, que estuvo pintada de 
rojo. Epitafio de Pompeyo Paterno, puesto por Licinia Marcela. El 
trozo donde se hallaban las dos lineas últimas no aparece hoy en el 
Museo, 
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2689 = 5085. Gran estela incompleta, con abundancia de adornos 
peregrinos. Mal publicado su epitafio, que leo así: 
D M 
A N N E T I A 
A R O O F I L 
DVLCIS O// / / 
IS • F A N XV 
P O S V T - A L 
L E S • P A T E R • 
Se interpretará: Annetia Aroccia filme dulcissimae ca[r]iss/mae 
fancta? annis xv posu[i]t Alies pater. 
Los nombres Annetia Aroc. y Alies son seguros, no pudiendo du-
darse sino respecto del segundo, leyendo Aroco, pero el signo final, 
mejor que o pequeña, será interpunción, y abona su lectura el epitafio 
núm. 2675, también leonés, donde aparece una Ammia Arocia. 
2690 = 5087. (No advertida la identidad por Hübner.) Gran estela, 
con rueda entre las líneas primera y segunda de su epitafio, y pica-
dos todos los adornos o molduras que la guarnecerían. 
Léese: 
TRESTVT ///// 
A/XLVIIFER/// 
ONIMARITO 
PIENTISSIMO 
E T S 1 B //// 
F C 
El nombre de ella es seguro, salvo el final; podrá leerse Terentia 
Restut[a], y lo comprueba la inscripción núm. 5699, más adelante ca-
talogada. El ir dispuesta la rueda simbólica debajo del tal nombre, 
declara quizá que ella sólo habrá de afectar a difuntos. El marido se 
llamaría Her[mi]on. Al principio no hay ni pudo haber lo que trae 
Hübner. 
2691. Trozo de estela con dos flores geométricas dentro de círcu-
los y otros adornos; su epitafio, muy incompleto e ininteligible. 
5083. Dedicación al Genio de la Legión VII.a, por Attio Macro, 
legado augustal. 
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5084. Otra «Nymphis fontis Ameucn>, por L. Terentio Homullo 
el joven, legado de la Legión VII.a La séptima línea de Hübner no 
existe. 
5086 = 5687 (Aunque Hübner no anota esta igualdad). Ambas ve-
ces mal copiada; lo legible es: 
////A N O N I A E 
////US • FEIO • AEM 
///////I HA MATE 
Me abstengo de suplirla, por lo incierta. Quizá se trate de una 
sierva llamada Antonia, o Nonia más bien: recuérdese la santa leo-
nesa de este nombre. 
5088 = 5677 (no 5690, como dice en la pág. 913). Léese de este 
modo: 
DMS F L A . . . . 
CQNEPOTIS ////. 
P1ENTISSVMO. 
REVERENTISSV 
MIHIDESIDE . 
No existen más líneas ni las hubo. 
5089. No la he encontrado. 
5679. Existe; resulta bien publicada, y está completa. Es un gran 
pedestal con dedicación «Nymphis», por T. Pomponio Próculo Vitra-
sio Polión, cónsul y honrado con grandes cargos, juntamente con su 
hija Faustina. 
5678. Arita, con creciente y astros en su frontispicio, e inscripción 
votiva a Mercurio, por un Flaco Eliano, procónsul de los Augustos. 
5680. Es fragmento de una dedicación a Juno, en gracia de la sa-
lud de la familia imperial, por el cónsul C. Julio Cereal, y de ella se 
conserva otro ejemplar casi completo en el Museo de Madrid (núme-
ro 2661). En este fragmento es notable su quinta línea, mal publicada 
antes, que dice DIVISAM, seguramente, arguyendo que ha de leerse 
la frase «post divisam provinciam», y no «post divissione provincia-
rum>, según arrojaba el otro ejemplar. 
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5681. Dos fragmentos de epitafio de un legionario, que se lee: 
pam ru [veteranus] legionis V[II] G • F • •? A[ur]elü Frontonis 
annorum LXVI aeram XXVII [h • s • e • ] haeres [f • ] c. 
5682. Gran estela, cortada en dos pedazos e incompleta, con 
adornos varios y abajo dos arquitos de herradura. Su lectura corre-
gida es: 
L-CA/IP LO-PATERNO 
EQVITI-SECVNDAE 
ALAE-FLAVIAE-OPT 
III V I T V / / / / / / / M // N 
V1ÁA1NL V U H A 1 L 1 / , 
PER-FLA/IW-CMPLW 
NOFIRWI • L1B • F -C-
Léase Campilio y Nofirum, ciertamente. Las líneas segunda y ter-
cera dan ya buen sentido, y su final quedó explicado por Hübner, 
optioni. Tocante a las restituciones que, con visos de certidumbre, 
puso el mismo epigrafista a las dos líneas siguientes, perdidas por 
mitad al cortarse la piedra, son gratuitas e inverosímiles, y se avienen 
mal con los vestigios subsistentes. Al fin pudiera leerse MATER, alu-
diendo a la del difunto como erectora del monumento, por mano del 
liberto Flavio Campilio Nofiro; mas con todo no llego a inferir una 
restitución segura. 
5684. Epitafio, sacado de las murallas, de T. Montanio Frontón, 
ciudadano de Zoela, «axmoram cusfos, puesto a su patrón por T. Mon-
tanio Materno, «curator f. f. limi», pues así dice y no lo que trae Hüb-
ner, donde tal vez puede leerse íinam íluminis lÁmxae. La última línea 
aparece como vuelta a grabar y con caracteres más pequeños. 
5685. Trozo que fué cornisa, aprovechado después en las mura-
llas y con un epitafio incompleto, del que se lee: 
//// 1 • GA/ ////// 
V X A M • A N 
XXX 
HSE 
PATER-FEC-
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La lectura de Hübner es incorrecta: probablemente, esta serie de pie-
dras fué vista por él en malas condiciones. 
5689. Estela, de forma poco usual, como semicilindro tendido, de 
93 centímetros de largo, 64 de alto y 58 de ancho, cuyo epitafio ocu-
pa una de las cabezas y dice: 
C A N • D I D E 
A N • N O R • V M 
XXXWViAR-TI-A 
LIS^MA • RÍTVS 
CA-RIS-SI -ME 
p w s • T • T yr L JÉ 
Hübner omitió el nombre del marido. Los puntos de entre sílabas 
son menores que los de entre palabras. 
5690. Fragmento como de frontispicio, que estuvo en las murallas, 
con inscripción incompleta y muy corroída, de la que puede leerse 
esto: 
///// P /// F 
DON////PESSILLA 
...EFFECIT-OPVSPCV 
' DOMA/////IVS ET 
XXX 
El sentido de la tercera línea: «effecit opus p[e]cuma> hace 
creer que se trata de inscripción monumental, no de epitafio. Si Pes-
silla es nombre personal completo u otra palabra, ello resulta incier-
to; abajo puede rastrearse un Domiüus A[tt]ius probable. 
5691. Estela semejante a la 5689, pero más larga, hasta 1,07 me-
tros, cortada por abajo y con epitafio de una Helene, hija de Hermo-
doro y Sextilia y esposa de Martial. La encabezan tres círculos con 
florones. Tiene más puntos intercalados de los que Hübner señala. 
5692. Epitafio de Helicón, puesto por su padre Tautio Ascle-
piades. 
5693. Otro, de Higinia, hecho por sus padres Mercurio y Vital. 
5694. Piedra sacada de las murallas, con epitafio entero, aunque 
no lo pareció a Hübner, y se lee así: «Licini Erbieni Calletis an. XLII 
Ama mater» El final fué picado. 
LEÓN 33 
5695. Fragmento de otro epitafio, de un Licinio acaso. La segun-
da línea conservada, con QELAS , es de oscuro sentido. Corres-
ponde al siglo III. 
5696. Gran estela incompleta, al recortarla para servir de sillar, 
como tantas otras procedentes de las murallas. Tiene varios símbolos 
religiosos, y en medio el epitafio de un L. Paccio, puesto por su mu-
jer Sempronia Amma. Nada le falta al principio, pues existe separada 
la parte de encima. 
5698. Epitafio de una Quoelia, sobre el que iría otro, a juzgar por 
su contexto. 
5699. Otro, de G. Ter. Chariton, puesto por su padre Restuta. 
Procedente de las murallas. 
5700. Estela de L. Terentio y Q. Reburro, puesta por otro L. Te-
rentio. La coronan símbolos religiosos gallardamente esculpidos. 
Igual procedencia. 
5701 a 5704. Bajo estos números trae Hübner una porción de 
fragmentos baladíes, de muy dudosa antigüedad, y perdidos ya los 
más de ellos. Aunque no los copió esmeradamente, es inútil insistir 
en corregirlos. 
Inédita. Fragmento con adornada orla: 
NIO 
GETO-
, S -V-F-Q-
.EGETO-A^-LVI 
,. EAPRoNIVS 
Refiérese a Sempronios y Vegetos. Las siglas quizá digan: se vivo 
iecit Quinto, etc. 
Inédita. Gran piedra con este epitafio, de buena letra: 
COELIO-PAT13^TI 
PATIENTlS-F-AN+ffv 
S E M P R O N I V S s n 
Pudo seguir más. Coelio y Patiente son nombres ya repetidos 
entre leoneses; la edad era xxxv. 
3 
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Inédita. Pedestal de piedra blanca, descubierto en la calle de la 
Misericordia, en 1903. Su alto, 95 centímetros; ancho, 46, y grue-
so, 36; letras del siglo III, retocadas en parte, y dicen: 
D M S 
I V N I V S 
F V S C V S 
O B M E M 
O R S A M F V 
S I G • A L P O NI 
LI • SATVRNINI 
FILIAN VII M-VI 
ER G A • P • S 
La línea tercera fué intercalada, ya escrito lo demás, y la postrera 
es también de menor tamaño; sus siglas querrán decir posuit sepal-
crum. Si el muchacho se llamaba Fusco Saturnino, como es probable, 
ha de creerse alterado en Fuli el Fusci. En cuanto a la sexta línea, 
contendrá la memoria de otro hijo, muerto con posterioridad, dicien-
do: «sic? Alponi», nombre éste indígena casi nunca visto. 
Inédita. Procedente de las murallas, en un trozo de estela, apa-
rece: 
•» D • M ts 
CALITYCI-ENI 
ANN-XV-ABAS 
...MVSETSCINFI 
IIAITCN 
Dirá que Abascanto y Scintilla pusieron el sepulcro a su hija Ca-
litychene. En la quinta línea rastréase un íiliae, y, si seguían siglas, 
podrán interpretarse: iitulum caraverunt novum. 
Inédita. Sacada de la muralla en 1906, y es una piedra de arenisca 
hecha pedazos, donde se lee, en pequeños y bien grabados caracteres 
del siglo II: 
D M S 
A V R E L l o Iuli 
A N O M I / leg 
VII G E M I N A e 
V 1 X I T A N N O S 
X X X V P O S T V M 
IA M A R C E L L A 
VXOR MARITO 
PIENTissiMOFC 
LEÓN 35 
Inédita. De la muralla. Estela recortada, con una gran estrella en 
lo alto. Dice: 
C A E C I L I A 
M A T E R N A 
G A I B A L I Q 
. T I T I V X S O R 
V X S A M E N S 
A N X X X V I / / / 
Es interesante el patronímico Caibaliqtí/n de este uxamense. Pa-
rece del siglo I. 
Inédita. Otra estela, de igual procedencia, hecha sillar y con mues-
cas para grapas, lo que se observa en varias de estas piedras. Letra 
angosta, como del siglo III. Dice: 
D M S 
a N n eT I A E • F E S tivae 
. A N N • P • M • X X X • H.- s.:e • s • t • t • l 
C- E N N I V S - F É L I X -Vet- l-vn 
G-P-F-VXORt-DVLCISsimae. p. c. 
El nombre de la difunta no es seguro. 
Inédita. Procedencia incierta. Pedestal de granito, con simple re-
cuadro en torno de este epitafio: 
F A B I A E A L 
L A E A / X X X X 
M I V L 1 V S 
P R A E . S E N S 
M T R I « 
Un Presente se citaba en el fragmento leonés perdido, núm. 2666. 
Inédita. Parte inferior de gran estela, sacada de la muralla, con 
adornos y tres arcos de herradura: 
F L A V O S CONIV 
G I P I E N - F - G 
S - T - T - L , . . 
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ldédita. Parte superior de otra, con símbolos indígenas y princi-
pio de epitafio, muy bien hecho todo: 
G - A E M I L I V S 
T A L A V I - F - O -
La o final puede significar ob (memoriam). 
Inédita. Otro fragmento arrancado de la muralla, con parte de un 
jarro grabado entre adornos y este principio de inscripción: 
a D ts M * 
C a A P O N I O - 0 
Inédita. Otro, de la misma procedencia, con adornos de aspas 
abajo y final de epitafio: 
A I • ATA MAI //// 
P D S - T - T - 1 
Dirá: Ata (por Atta) mater, posuit dedicavit, et c. 
Inédita. Procedencia incierta: 
D M 
I V L * 
PRESSILLE 
A N LXXXV 
Inédita. ídem: 
.. N O V I V I V V 
Vt>A » CARANCA 
V X S F G 
Inédita. ídem: 
T I B E R I N A 
,. LI-PATRV 
LEÓN 37 
Inscripciones allegadas. 
Dejando para una tercera sección las vadinienses, agrupo aquí 
otras de procedencia varia, con carácter indígena en su mayoría, y 
desde luego interesantes por sus nombres de dioses y personas y por 
algunos datos geográficos e históricos: 
2636. Descubierta en la Milla del Río en 1816. Es una loseta de 
mármol, cortada hoy en cuatro tiras, no sé desde cuándo, pero segu-
ramente no lo estaba en un principio, habiéndose hecho esta opera-
ción para utilizar la piedra, y fortuna es que con ella nada se perdiese 
de letras, salvo una del canto. En su cara léese una dedicación «deo 
Vacodonnaego> por la «respublica Asturicae Augustae y sus magis-
trados G. Paccato y Fl. Próculo, a lo que se añade esto otro, escrito 
en el canto de la izquierda: 
CVRANTE u IVLIO « N e POTE « 
Esta última palabra se había leído siempre mal, APOLL ó N-POLL, 
cuando lo susodicho está clarísimo; y, al faltar sólo una letra, com-
pruébase que poseemos íntegra la inscripción principal, correspon-
diendo la susodicha falta a una interlínea en aquélla. 
56o9. Pequeña ara de granito basto, hallada en el campo de la 
Ría, junto a Ponferrada, en 1883. Es dedicación votiva a MANDICA 
(no Mamdica), diosa desconocida, por un L. Pompeyo Paterno. 
5670. Otra, menor y también de granito, cortada por abajo y pro-
cedente de Villapalos, en el Bierzo; recogida en 1875. Es votiva al 
«deo Bodo» por cierto Veicius. 
5666. Pedestal pequeño y liso, traído de Astorga, con estas 
letras: 
D E V A C 
O C A B V 
RI O 
Hübner supuso que ha de leerse «Deo Vaccaburio>. Quizá sea 
mejor «Deo Vacocaburio>, acercándose así al anterior Vacodonnaego. 
38 PERÍODOS PRIMITIVOS Y ROMANO 
Por detrás, distínguense vagamente estas otras letras, de sentido in-
cierto: 
V E N I 
A L I T 
y no parece que hubiese más escritura. 
5664. Arita bien labrada, también procedente de Astorga, con 
patera y jarro de relieve en sus costados y esta simple dedicación al 
frente: 
FORTVNAE 
S A C R V M 
5665. Losa de mármol blanco, hallada en Quintanilla de Somoza, 
en 1876, con una especie de edícula sencillamente esculpida y en ella 
una mano abierta. El frontispicio lleva esta inscripción griega bien 
clara, aunque mal leída hasta hoy: 
EIG Z E Y G 
CEPATTíC 
Y en la palma de la mano, esto: 
IAw 
En los dedos, lo que se ha supuesto rastros de letras, son indica-
ciones de las falanges y nada más. 
Es monumento gnóstico, quizá el más elocuente que ha aparecido 
en España; y recuérdese la preponderancia de ios priscilianistas en 
Astorga para justificarlo. 
inédita. Ara pequeñita, descubierta en Crémenes, según me han 
dicho, con este epígrafe del siglo 10: 
I O M M > 
I A N ' P R O S 
F'MVCI CALIST 
ÍANI'V LIB S 
lovi óptimo máximo Marcas lanuarius pro salute Fabi Muci Ca-
listiani, votum Wbenter solvit 
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¿Inédita? Vaciado en yeso de una ara sumamente pequeña, como 
que su alto no pasa de 20 centímetros, cuyo original y procedencia 
me son desconocidos. Lleva esta inscripción: 
F L A V I N 
V S I É M I N 
ERVE V « 
S L M 
2663. Gran pedestal, llevado desde Ruiforco, con una dedicación 
a M . Aurelio, en el año 216, como especifica la data consular puesta 
a un costado; y la erigieron «equites in his actarius legionis vn ge-
minae Antoninianac piae feh'cfs*. 
Additamenta, núm 312. Losa de pizarra negra, hecha pedazos e 
incompleta, que se desenterró en el Castro de Ventosa (Bergidum) en 
1897, y tiene por recuadro, arriba y a la izquierda, un adorno de en-
trelazados hecho a biseles. Su letrero, extrañamente distribuido, deja 
un hueco incomprensible en la primera línea, y dice: 
IMP-CoMMOD • 
0 ÍT- ET • MARTIO • VERO Tí COS pr 
O - S A L V T E S V A - E T S V O R V w 
1 :. P • PR/// / / / 
La primera letra de la cuarta línea es í o L, quedando incierto el 
nombre del dedicante, asi como la especie de dedicación a que se 
refiere. Su data es de 179. 
Add. 131. Trozo de losa de pizarra basta, no cipo, como se ha di-
cho, hallado en Casírocalbón en 1895, expresando ser un término én-
trelos prados de la cohorte IIII Gaílicay la «civitatem Bidunien[sem]>. 
Bedunia era mansión citada en el itinerario, y se supone que estuvo 
en San Martín de Torres. 
2649 = 5686. Losa de mármol, procedente de Astorga, con epitafio 
de una Amia Prisca Ellena (sic), puesto por su marido Alfio Próculo. 
5683. Epitafio, hallado en Ruesga (Palencia), cuya conservación 
se debe a D. Antonio de Valbuena. Corresponde a un Ter. (sic) Avito, 
cuya patria o estirpe se expresa abreviadamente con «Sup. Sup>; y su 
hija Semprom'a Plácida lo puso en la «aera consulari CCCLXIII, que, si 
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es la misma Era hispánica conocida, corresponderá a nuestro año 325, 
fecha que parece avanzada en demasía para el carácter epigráfico de 
este monumento. 
5725 = 6338 i. Estela de mármol blanco, hallada en Valencia de 
Don Juan, con epitafio, mal escrito y punteando sílabas, de un Flavio 
Bocontio, por su esposa Valeria Irene. En la primera línea no hay S, 
y tampoco se conserva nada de la línea octava. 
5724. Otra estela, blanca y lisa, con su inscripción gastada por 
abajo, del roce, pues estuvo sirviendo de escalón, y proviene de Utre-
ro, en la Montaña. Arriba nada falta; léese: 
CILLÍ-VIR 
ONÍCl' 
PRIMI • ANT 
Este epitafio corresponde más bien a la sección siguiente, pero va 
aquí en gracia al arte más civil con que se ofrece, y será así por an-
teceder en fecha a las otras, acaso. 
Inédita. Trozo de estela de caliza basta, de 55 centímetros de an-
cha, con sus letras grabadas entre rayas y teñidas de rojo. Se trajo de 
Crémenes. Dice así: 
. . . . . .LVS-DOI 
D E R V S • F 
GANVS•CAN 
I V E S - F 
CALDAECVS•F 
A N N A - M A D 
V C E N A - F 
F-C 
¿Visalus? Doiderus, Canus Canives, Caldaecus y Anna Maducena, 
serán hermanos todos ellos, e hijos del difunto a quien se consagra 
tal memoria; nombres muy notables por su carácter indígena. 
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Inscripciones vadinenses. 
Suman treinta las reunidas en el Museo, tan especiales por todos 
conceptos, que su agrupación constituye una de las entidades más 
curiosas de nuestra arqueología prerromana. Están grabadas a golpes, 
en cantos rodados enormes de cuarcita, sin cortar ni preparar lo más 
mínimo; son epitafios muy similares entre sí, de individuos cuyo pa-
tronímico de vadinienses muchas veces acompaña a nombres indíge-
nas, y van redactados en un latín bárbaro. Vadinia era ciudad de cán-
tabros, según Tolomeo; y, aunque se ignora su situación, es de creer 
que no caería fuera de la comarca donde estos epitafios aparecieron, 
o sea en la región montañosa del NE. de la provincia, y además a la 
traspuesta de la cordillera, en tierra asturiana, cerca de Cangas de 
Onís. Sus caracteres todos las aislan de cuanto hemos visto en la re-
gión leonesa, haciendo creer que su foco radicaba en Asturias, donde 
otras inscripciones guardan mucha analogía con las de este grupo, y 
todo ello servirá muy bien para deslindar las regiones de astures y cán-
tabros. Las variantes que pueden notarse, respecto de las copias de 
Hübner, van cuidadosamente admitidas, en vista de los originales. 
2696 = 5675. Peñón enorme y tosquísimo, que estuvo en el puerto 
de San Isidro, donde nace el Porma, por encima del Lillo, y es cono-
cido desde 1834. Contiene el epitafio de un Andoto Flavo, hijo de 
Areno, de 60 años. 
5705. Piedra de las menores y bastante clara de color; dicen que 
proviene de Liegos, en el valle de Burón; tiene grabados un caballo, 
una cruz y algún otro símbolo, y además el epitafio de Maisontine, 
de unos 19 años, puesto por su padre Ahorno. 
5707. Canto pequeño, que sólo por su aspecto merece agregarse 
a esta serie; proviene de Trobajo del Camino, junto a León, y dice 
solamente: 
P R I 
^A.T V 
5708. Peñón muy largo y estrecho, a cuya cabeza hay una M den-
tro de círculo, que en otros casos reconócese como un torques, y le 
sigue el epitafio de Ablonno Taurino, hijo de Doidero, vadiniense, 
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de 30 años, puesto por su sobrino Plácido. Procede de la ermita de 
San Adrián, en Armada, más abajo de Lillo. 
5709. Piedra negra, rota por arriba y gastada por abajo, de suer-
te que sólo en parte se conservan la figura de caballo que la coronaba 
y el epitafio puesto por un Ambado, hijo de Palaro. Se trajo de Bar-
niedo, en la cuenca alta del Esla. 
5710. Canto pequeño y redondeado, descubierto en Barrillos de 
Curueño, con el epitafio que cierto Acario puso a la niña Concordia, 
de 30 meses. 
5711. Otra piedra, alta y angosta, que estuvo junto a la ermita de 
Santa María de la Vega, en Sorribas, sobre el Esla. Arriba tiene D M, 
dentro de un torques, y dos árboles a los lados; el epitafio es de Bo-
dero Bodives (o bien, como gentilicio, Bodivescum), hijo de Doidero, 
de 25 años, puesto por su madre. 
5712. Peñón toscamente grabado, con el epitafio de Cesaron, hijo 
de Ulibago, de 40 años, puesto por su hija utuda Amia, vadinien-
se. Trájose de Valverde de la Sierra, en la cuenca alta del Carrión. 
5713. Epitafio de Virono, hijo de Segisamo, vadiniense, de 35 
años, puesto por su sobrino Cangílo. Arriba tiene grabados dos ár-
boles; abajo, un caballo. Se trajo de Villapadierna, bien abajo del río 
Esla. 
5714. Epitafio de Negalo, de los virónigos (Vironigorum), de 25 
años, puesto por su madre Dovideara. Arriba, una hoja de yedra en-
tre dos árboles; abajo, un caballo. Procedente de Vaímartino, junto a 
Sorribas. 
5715. Otro, de Elanio, de los veliagos (VeliaguOT), hijo de Pater-
no, de 30 años, puesto por su amigo Tridaílo. Arriba lo adornan dos 
árboles, y abajo, un caballo. Traído de La Puerta, junto a Riaño. 
5716. Otro, de Manilio, de los arvaos (Arvaum), hijo de Elanio, 
vadiniense, de 30 años, puesto por su sobrino Cado. Estuvo en la Ve-
'iella de Valdoré, sobre el Esla. 
5717. Rudo epitafio «Munigaligi Abani», hijo de Boutio, vadi-
niense, de 25 años. ¿Será el nombre Muño Galigio Abano, o habrá 
de leerse Niunimentum Nigaligi, etc.? Con un gran semicírculo, como 
arco, grabado arriba, y dentro, la M de costumbre. Traído de Valdoré. 
5718. Epitafio de Necon, de los bóddegos (Bóddegum), hijo de 
Loancino, vadiniense, de 21 años, puesto por su amigo Aurelio Prócü-
ío? Arriba tiene un torques y un árbol, y abajo dos de éstos, mayores. 
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Procede de Liegos, en un sitio que llaman Valle de S. Pelayo, dis-
tante media legua hacia sur del pueblo. 
5719. Epitafio de Pentio, hijo de Balaeso, vadiniense, de 30 años, 
puesto por un Viamo, a cuya indicación sigue esta palabra: ALISSIE-
GINI (no Allisilcini), que tal vez sea nombre de la localidad donde el 
monumento fué erigido, y nótese su analogía con Aleje, pueblo de la 
ribera del Esla, que precisamente es donde se halló esta piedra, en los 
«Prados de media vega». La M que encabeza el epitafio vese cobija-
da por un arco. 
5720. Epitafio de Virono Tauro, hijo de Doidero, vadiniense, de 
40 años, puesto por su sobrino Plácido. Procede de Armada, como el 
5708, correspondiente a un hermano y erigido por el mismo Plácido. 
5721. Otro, muy gastado por su extremidad de la derecha, en 
forma que no se lee completo, ni aun tanto como quiso ver Hübner. 
Alude a un Turano, cuyo patronímico se rastrea bajo AI VTÍO-
CUM, hijo de Vivo, y puesto por su hermano Sempromo. Arriba tiene 
los consabidos torques y árboles, y abajo, el caballo. Se trajo de Riaño. 
5722. Fragmento de otro, en el que se lee tan sólo: « di vadi-
niessis Boveci fili an. xxxv». La parte baja está llena de picaduras 
formando líneas verticales. Se descubrió en la Veliella, con la 5716. 
5723. Otro epitafio, muy gastado en su parte izquierda. Arriba 
tiene una hoja de yedra entre dos árboles, y de lo escrito sólo se 
lee RIO VIR CVN CA N XL- IV 10 E. El difunto sería 
un [Aca]rio, y su patronímico, si era Virjonijcum, pudo concertar con 
el Vironigorum del 5714; el nombre del padre empezaba con Ca , 
y la edad eran 40 años. Seguiría luego el dedicante y la frase H. S. E. 
Proviene de Verdiago, sobre el Esla, entre Aleje y Valdoré. 
Inédita. Piedra de 40 centímetros de ancha, que estaba en la capi-
lla de Pedrosa del Rey, y fué recogida por D. Antonio de Balbuena. 
Dice así su inscripción, a la que ningún símbolo acompaña: 
M V N I M 
TE OI • VICA/l 
VADINIENSIS 
DOITERI-F 
A/O RV M-
X X X -
«Mummentum Tedi, vicani vadiniensis, Doiteri filiian/zorum xxx.» 
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Inédita. Traída de Lois, cerca de Liegos. Es de pizarra, con 57 cen-
tímetros de ancha, torques grabado arriba y un caballo abajo. Dice: 
M 
AMBATO.PARM 
ONIS-F-VAD-N 
XXX ORIGENVS 
COGNATO-SVO 
P-H-S-E 
«Monimentum Ambato Paramonis filio, vadiniensi, annorum xxx 
Origenus cognato suo posuit hic situs est.» 
Inédita. Procedencia incierta; pero alguien dice que de Liegos. Pi-
zarra rojiza, picada algo por abajo. Arriba tiene dos árboles, y se 
lee así: 
M 
ANDOTO • VBALA 
CIÑO \ADONIS • F 
V A D A N X X V C L V 
D A M V S A M I G o 
P OSS I T 
H S E 
«Monimentum Andoto Ubalacino Vadonis Hlio vadiniensi anno-
rum xxv Cludamus amico possit (por posuit) hic situs est.» 
Inédita. Procedencia, como la anterior. Canto de cuarcita, de 
50 centímetros de ancho. Arriba, una gran hoja de yedra; abajo, un 
caballo. Dice: 
M M P 
CES • FLA-PAP 
SVO-CES-BOD 
VAD-A/ -LXXV 
H S T E 
«Manibus monimentum posuit Cestius Flavos? patri pientissimo 
suo Cesta? Boddo (o Bodero) vadiniensi annorum LXXV hic situs 
térra esí.» 
Inédita. Procedente de Argovejo, sobre el Esla, según dicen. Can-
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to de pizarra cuarzosa, de 34 centímetros de ancho. Bien grabado; lo 
adornan una hoja de yedra, arriba; un caballo y un árbol, abajo, y dice: 
D M 
T V R E N N O 
B O D D E G V N 
BODDI • F V\D M 
X X X P O S IT 
D O I D E R V S PA 
TRI SVO PÍEN 
T I S S V M O 
S H S 
«Das Manibus Turenno Boddegun Boddi íilio vadiniensi an/20-
rurn xxx posit (por posuit) Doiderus patri suo pientissumo situs hoc 
sepulcro». Para esta frase cotéjese otra inscripción que abajo se copia. 
Inédita. Traída de Crémenes, pueblo junto al anterior. Es un frag-
mento de cuarcita roja, donde se lee: 
M 
SEGIS ..." 
MAR 
VADA/ 
HSED 
V S P P O S V . . . . 
«Monimentum SegisfamoJ Mar [íilio] vadiniensi annorum 
hic sitas est D[oci]us? patri posu[it]>. 
Inédita, y de la misma procedencia. Piedra cuarzosa rojiza, de 55 
centímetros de ancho, con este letrero: 
I V N I V S - A R A V V . . . 
ABILIU VAD AN XX. . . 
H S E 
NEPOTES-SVI POSIERVN.. 
«Iunius Aravu[m] Abili íilius vaúiniensis annorum xx .... hz'c situs 
est. Nepotes sui posierun[t].> Véase el Araum del núm. 5716. 
Inédita. Traída de Proro o de Sorribas. Es un gran canto de piza-
rra silícea rojiza; su ancho, 74 centímetros, y, aunque algo rota por 
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arriba, se ven allí un caballo, dos árboles y dos hojas de yedra, que 
encabezaban el siguiente epitafio: 
D - M • M - P 
V I I N V S - L A B A R . . . 
P A T R I S V O ALIO 
P 1 I N D I E G I N O 
POM A N X X X . . . 
«D/Í'S manibus monimentum posait Venus Labari(uxor) patri suo 
Alio Pendieginopom annorum xxx » 
Acaso el sobrenombre del difunto sea un gentilicio, en vez de Pen-
dieginorum. 
Inédita. Piedra de arenisca pequeña; su ancho, 20 centímetros; 
traída de Reyero, cerca de Armada, según dicen, y en ella se lee: 
M E D V G E 
NOAA.ENTI-
MGILONIS 
F • AN • XL 
«Medugeno Valenti Magilónis filio annorum XL.» 
Inédita. Otra piedra cuarzosa rojiza, de 56 centímetros de ancho, 
traída no sé de dónde; con este epitafio: 
MVNIMENTVM 
C A E L I O N Í S 
AMPARAMI• F 
V A D I N I E S I S 
Inédita. Otra, de arenisca rojiza, con 65 centímetros de ancho, 
bronca superficie, pésimamente grabadas y borrosas sus letras, que 
parecen ser: 
.. NI V///EIS//// 
. . VIT ARAVS 
.. A L I - H 
• ?IO-VEiMENO 
.?CI-P 
.. HOC SE 
^ Quizá se interprete: «Mu]nimen[tum pos]uit Araus [Visjali Ulitis 
•filio [situs] hoc sepulcro.» Y queda incierto el nombre del sepultado. 
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Marcas de alfarería. 
La cantidad de tégulas, ímbrices y ladrillos con marcas, en hueco 
y relevadas, de la legión VII.a, es enorme, y sus vanantes, numerosas. 
De las publicadas por Hübner bajo el núm. 6252 *, hay en el Museo 
repetidos ejemplares de las letras b, c, d, e, h, l, o, p, q, t, v, w, x, y> 
aa, bb. Otras parecen inéditas, aunque baladíes. 
He aquí las principales publicadas: 
6252'. h LEGio VII GEmina. 
b LEGio VII GEMina Félix. 
p LEG/o VII Gemina ANtoniniana Pia Félix. 
t MAXbniniana Pia Félix. 
w hegio VII Gemina Gordiana Pia Félix. 
x hegio VII Gemina PRlLififtiana Pia Félix, 
y ......... [Pia Félix DE]Giana TRAiana. 
o LEGio VII GEmina REB O 
Del y hay fragmentos, que no vio Hübner, donde se alcanza la 
parte comprendida dentro del paréntesis. 
Del t hay otra variante con G. MAX. P. F. 
Las inéditas son: 
L E G A I I GEM1N 
L E G VII G F K 
L E VII G F 
L E VII GE L E 
. . . j G VII • 
í _ dentro de un cartel 
L E G VII 
G - F 
L E G - V I I - G -
L E G VII F 
VII G P F 
L - V l i G P 'F 
L E G VII G P F 
L E G VII GE PRI 
-I<F-
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625222. Hay ejemplares variados y completos, impresos en vasijas, 
tejas y ladrillos, que dicen: 
•L-V-INSEQVENTIS-
26577. No la he visto; pero, según dibujo de la Comisión de Mo-
numentos, decía: AER • FRoKT. Era fragmento de vasija con barniz 
rojo. 
Inéditas: 
asiNioaoxa 
iNiaavas 
Ex of/cinis Lucii Severini: en una tégula. 
ais * Mas 
Sempronii S'üvini: en varias tégulas. 
\ sT 
Letras grandes: en tégulas. 
L P A 
En un vaso con barniz rojo. 
OF • DrSVRO 
En otro ídem. 
De relieve, en un vaso de vidrio. 
IIX OFIC 
CALECÍ . 
Trazado en fresco, en una tégula: Ex ofic[inis] Caleci[anis]. 
SILIAIIMA 
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Grabado en seco sobre una pequeña taza barnizada de rojo, con 
adornos. 
P E T M 
Grabado en fresco en un jarro sin barniz. 
Letrero cursivo, ilegible: trazado en fresco, en un ladrillo, que ade-
más tiene marca estampada legionaria y la impresión de un zapato, 
con clavos en toda la suela. 
Piedras labradas. 
Seis utensilios neolíticos, los más de ellos de cuarcita blanquecina 
ya en forma de hachuelas, ya de cinceles. 
Dos mazas de piedra, halladas en una mina de cobre que llaman 
«La Profunda», en la Montaña (Cármenes, La Vecilla). 
Fusaiolo de esteatita, con hechura de cuerpo de vértebra y muy 
gastados los bordes de su orificio, por el roce prolongado del hilo. 
Trozo de friso romano, de piedra caliza basta, con adorno de ro-
leos vegetales bien esculpidos; alto, 60 centímetros. 
Tres grandes fragmentos de estelas sepulcrales, llenos de adornos 
bárbaros tallados en biseles, cuyo ancho es de 58 a 60 centímetros. 
Procedencia leonesa. 
Bronces. 
Diez hachas de bronce, fundidas, con ranura en medio, para enchu-
far el mango, y una o dos asas laterales; miden de 260 a 165 milíme-
tros, careciendo de asas la menor de ellas. Predominan en el noroes-
te de la Península, pero también se las halla en otras regiones de la 
misma y en los puntos más próximos de Francia e Inglaterra, adonde 
se supone que irían importadas. Corresponden al último período del 
Bronce. 
Otra, de semejante forma, muy fina, sin rebordes y con dos aletas 
en vez de asas. Su largo, 16 centímetros. 
Otras dos, lisas, una de ellas procedente, con varias más, de la 
susodicha mina «Profunda». 
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Punta de lanza con cañón para el mango; su largo, 15 centímetros; 
parece forjada. 
Trozo de espada, con su empuñadura; pátina verde-grisiento; muy 
bien fundida; falta de punta, le queda un largo de 35 centímetros. Es 
del susodicho período. 
Punta de lanza fundida, rota y con pátina verde; mide 155 milí-
metros. Del mismo período. 
Multitud de dijes, principalmente fíbulas, de varios tipos, incom-
pletas en su mayoría, y algunas bellamente labradas; pero no hay pie-
zas de notoriedad grande. Algunas proceden de Vega de Magáz. Son 
de arte prerromano. 
Falo alado y rematando en una mano; su aspecto aparente es de 
ave, y tiene varias asas para colgarlo. Su largo, 105 milímetros. Pro-
cede de Palencia. 
Figurita de gallo con las patas rotas; largo, 125 milímetros. 
Fragmento de estatua de bronce, con pelo largo y parte de casco; 
quizá de una Minerva. Dimensión mayor, 22 centímetros. Procede de 
Lancia. 
Otras piezas y utensilios, entre ellos un estilo, con larga cucharilla. 
Candil romano, con su asa rematando en una máscara; de trabajo 
poco fino. 
Olla con tapadera y jarro con asa, de 15 y 25 centímetros de altu-
ra, respectivamente, de tipo bárbaro, y lo acreditan así los tiestos de 
vasija dejados dentro de la olla y que se descubrirían juntamente con 
ella. Otro jarro igual existe en el Museo de Oviedo. 
Chapa de fíbula con adornos sencillos, de tipo bárbaro. 
Disco de azófar, de 23 milímetros de diámetro y 2 de grueso, e 
incrustada en él una chapa de plata con relieve de la Victoria, dando 
escudo y casco a un guerrero con cetro: arte romano decadente. Está 
machacado el relieve, que parece hecho a troquel Procede de Lancia. 
Barros. 
Tiesto ibérico, decorado con pinturas de color pardusco, y parece 
verse algo de un cuadrúpedo entre ellas. 
Candil romano con una máscara de relieve y marca ilegible. 
Relieve romano, a molde, figurando una cabeza de Gorgona, que 
sirvió de antefixa. 
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Porción de fragmentos, con relieves a molde y barniz rojo, que, en 
su mayoría, proceden de Lancia. 
Sepultura hecha con tégulas, en número de ocho, y, además, seis 
ímbrices formando caballete. Se halló dentro de la ciudad (casa de 
Lauré). 
Vasijas lisas y sin barnizar, de varias formas y tamaños, algunas 
elegantísimas; parecen romanas en su mayoría. Hay una copa de ba-
rro negro, finamente torneada, cuyo pie falta, y que remeda a las de 
Andalucía del período del Argar; su diámetro, 18 centímetros. Otras 
dos tienen forma de chocolateras, con grabados, como contraseñas, 
y servirían de medidas, probablemente. 
Porción de fragmentos imitando los barros estampillados roma-
nos y con barniz rojo, pero de carácter bárbaro, sumamente curiosos. 
•Otros iguales he recogido dentro del castillo de Valencia de Donjuán. 
Varios. 
Trozos de pinturas murales procedentes de Lancia, con jaspeados, 
plantas y adornos de varios colores, pero demasiado pequeños todos 
ellos. 
Cuadro con gran trozo de pavimento de mosaico, diseñando mean-
dros y florones, en blanco, amarillo, rosa, rojo y negro. Procede de 
Quintana del Marco y su pago de los Villares. 
Fragmento de otro mosaico, en que se figuraba un monstruo, de 
tamaño mayor que el natural. Un pedazo, con la cabeza, está en el 
Museo de Madrid; este otro muestra ropajes flotantes de color claro, 
el brazo izquierdo desnudo, teniendo un cuerno dorado, del que brota 
agua, sobre fondo blanco, y parte de orla con roleos. Se descubrió en 
la Milla del Río, y fué descrito por el Sr. Saavedra. 
Multitud de fragmentos pequeños de mosaico, con adornos geo-
métricos, que serán de esta misma procedencia, y otros se conservan 
en Madrid. 
RESTOS EPIGRÁFICOS 
Al derribarse, en 1911, las oficinas de Fábrica de la Catedral, con la muralla aneja, se saca-
ron fragmentos de una inscripción romana muy importante, mas, por desgracia, incompleta 
y, por ello, mal comprensible. Aludió, probablemente, a Julia Domna, a su hijo M. Aurelio 
Severo (Caracalla) y quizá también a Geta, en una parte picada de antiguo. Léese esto: 
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Minerva et I mtrib 
patria • conserv p • et 
imp • caes M • Au ///////// 
Severi ¡\¡¡¡l¡{ n et casti... 
pii • fel a arm — 
pot 
Allí mismo apareció una dedicación sepulcral, que dice simplemente: Lomieto Ancon\da 
Abruni f. \ Claudia Aravica. 
Además, fragmento de epitafio de un Septe 
Con anterioridad, en la muralla contigua al claustro de San Isidoro se descubrió la parte 
superior de un ara de mármol, con adornado frontispicio y esta dedicación: Liberopatri \ 
conserva \ ¡tori] ius | — 
En las obras de San Isidoro se halló, en 1913, un sillar de mármol blanco, recortado y 
picado, para aprovecharlo, quedando visible lo siguiente de su letrero: D. M. S. | M. Aureh 
Víctor | {mil. l\eg. VII g. p. f. natio\[ne S\ax. anno. XLVst. XXV \ optioq. im | 
[infr.]p • VIIIIalLp 
En la esquina de las calles del Pozo y de Platerías se desenterró, en 1921, una estela de 
mármol blanco, con nimia decoración por remate y este epitafio: D. M. \ Fia. Sabino | lanc. 
vix. an. | XXXIIm. I d. XIHI \ Fia. Festus fil. | pientissimo | et desideran\tissimo fac\en\ 
dam curavit. Se conserva en la Comisión de Monumentos. 
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Despoblados. 
E L CASTRO DE VILLASABARIEGO 
(LANCIA) 
Lancia, la pujante y mayor ciudad de astures, último reducto de 
los españoles contra Roma, y cuya situación fija muy bien el itinerario 
de Antonino, nueve millas al oriente de León, existió en este lugar. 
Los rios Esla y Porma, socavando la meseta que fué suelo antiguo 
de la llanura leonesa, dejaron entre sí un prolongado alcor, difícil-
mente accesible por empinadas cuestas, en los sitios donde no es ba-
rrera de tajos lo que le aisla. En su parte meridional, dominando 
vastas riberas y sirviéndole de fosos los mismos ríos, estuvo la tal 
ciudad, que hubo de ser muy grande, a juzgar por el terreno sembra-
do de escombros y lo denso de los cenizares, únicos vestigios noto-
rios de ella. Villasabariego está más a norte, pero cercana; el sitio es 
ondulado, con una torrentera que llaman Valdealbura, y al extremo lo 
que debió ser fortaleza, cuyo aspecto recuerda los castros, si desde la 
parte de Mansilla se mira. 
No se han hecho por allí excavaciones serias, que yo sepa; mas 
casualmente, o con intención deliberada de extraer antigüedades, ha 
producido aquel suelo copiosísimo número de objetos menudos y muy 
varios, si bien nada de gran valor ni trascendencia conozco. Mucho 
de ello ha salido de la provincia; cosas hay en el Museo, aunque ge-
neralmente confundidas con lo demás, y así no queda por fondo de 
estudio sino lo recogido en León por D. Elias Gago, médico y autor 
de un estudio sobre lo prehistórico de Lancia. He aquí sumariamente 
una idea de las piezas que constituyen su colección: 
Hachas y azuelas neolíticas, de cuarcita y forma aplastada todas 
ellas. 
Puntas de asta de ciervo, pulimentadas, con aspecto de punzones, 
agujas y puñales las más de ellas, y también mangos de utensilios. Su 
antigüedad es evidente, y se descubrieron en los cenizares que rodean 
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el despoblado, juntamente con alguna hacha de las referidas y un ties-
to negro, elaborado a mano y con una faja de rayas grabadas. Además, 
gran cantidad de huesos de animales domésticos algo quemados, como 
restos de cocina, y piedras rodadas, que parecen molederas. 
Otro tiesto con adornos pardos, de manufactura ibérica. 
Enorme cantidad de monedas; su mayoría romanas, y entre ellas 
un áureo de M. Aurelio; además, estas ibéricas: denarios de Olscan, 
Arsaos, Segobrices, Duriasa, Bascones? y Aregradas, y ases de Ar-
saos, Bilbilis, Caiscada y Castulo, mal conservado el último. 
Plata y oro fundidos en trozos informes; algún lingote de plata, 
cortado triangularmente, y otro en forma de moneda, con peso de 22 
gramos, y algo oblicuo su canto. 
Trozos de turquesa en estratos muy delgados, según se obtienen 
de la cantera: será la variedad llamada calláis. 
Pequeñas esferas de barro cocido, con adornos de líneas y 
círculos, como las de Palencia. 
Cuentas de piedra, barro, esteatita y plomo, muy gruesas. 
Colgante de cristal de roca, y más cuentas, unas tubulares, de vi-
drio azul, plata, bronce, etc., y otras esféricas, que parecen de aza-
bache. 
Fragmentos de alhajas de oro, muy menudos todos ellos, pero de 
labor soberanamente primorosa algunos; otros sencillos, de buen 
gusto siempre, y con rubíes, perlas, etc. 
Fíbulas, aretes y otros adornos personales de bronce, como los 
ya catalogados en el Museo; algunos remedando animales, por ejem-
plo, un pato dormido, un ave, un gallito que era cabeza de alfiler, y 
varios falos, uno de ellos pequeñísimo y con asita. 
Piedras grabadas de anillos, que son: un Mercurio, en ónice; Amor 
montado sobre una cabra, en cornalina clara, y una cabeza de mujer, 
preciosa, vista de perfil y con tirabuzones, en piedra oscura, que re-
sulta gris por transparencia. 
Botones de vidrio y fragmentos de vasijas, con barniz jaspeado y 
labor de flores, que es manufactura romana conocida. 
Un dedo de pie, resto de estatua, de mármol blanco. 
Teselas de mosaicos. 
Fragmento de tégula con la marca [L • V • INSEQ \\f ENTIS , 
ya vista en León. J 
Multitud de tiestos con relieves y barniz rojo; uno de ellos con 
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esta marca: PASSIBNI, y otros tres con letreros grabados en seco, que 
se leen: / G V R I , A1IAE1, SIIX. 
Algunas herramientas de hierro, de formas ya insólitas, pero cuya 
época es del todo incierta. 
Esta colección ha pasado al Gabinete de la Comisión de Monumentos, por disposición 
testamentaria de su dueño. 
En los tajos de la meseta se divisan cuevas artificiales, y el señor 
Gago habla de algunas, distribuidas en aposentos. El terreno es arci-
lloso, muy compacto en algunos sitios y de formación miocena, según 
dicho señor. Ni vestigios de arquitectura, fuera de ladrillos y tégulas, 
ni cementerio parecen haberse visto en este despoblado. 
En 1920 se ha descubierto una pequeña ara (44 X 18 X 18 centímetros), de caliza basta, 
con molduraje y este letrero: 
Apolini 
sacrum 
áumns 
sacratus 
Por diligencia de D. Aligue! Bravo existe ya en el Gabinete de la Comisión de Monumen-
tos de esta provincia. 
El nombre de Lancia conservóse bajo la forma de «territorio Sub-
lantio», Soulantio, Sollantio o Sollanco (sub-Lancia), que es como 
designaban en los siglos IX a XI la ribera que, por bajo del castro, 
se extiende hasta el Esla, llena de alquerías. 
SAN MIGUEL DE ESCALADA 
Bien conocido es el célebre monasterio mozárabe, fundado en So-
llanzo, territorio de Rueda, hacia la cumbre de unas torrenteras, que 
dominan el valle del Esla, sitio árido y desamparado, cuya elección 
difícilmente se justifica. 
Metidos en la obra de su iglesia, que data del siglo X, hacia los 
comienzos, se han visto ladrillos legionarios, como los de León, con 
esta marca: LEG • VII • G • PHIL. Se habla de más descubrimientos 
hechos allí por el Sr. Velázquez, pero sospecho que más bien serían 
en el despoblado del Castro. Lo que sí importa es un grueso tablero 
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de mármol blanco, que, recortado, se aprovechó para cimacio de co-
lumna en las naves de la iglesia, y su cara inferior está llena con ins-
cripción en doce líneas de tipo romano; pero, cubierta por el capitel 
en su máxima parte, no quedan visibles sino los bordes, cuya lectura 
da escasa luz. Copióse por el Sr. Saavedra, y sobre ello intentó el 
P. Fita una restitución demasiado incierta (B. A. H. XXXI, 513). El epí-
grafe es sepulcral, pagano y, al parecer, métrico, desde la segunda 
línea conservada. 
He aquí las líneas primera, undécima y duodécima, únicas del 
todo visibles, pues las otras sólo dan palabras y sílabas sueltas: 
. . . ^ONTANI CONIVX • H • S • S • T 
...VRE DE GORDE IVGALI • CVM • ERIGÍ 
SENTIT VXORI CIRCE CVRILE-TERCEM 
En la primera línea leyóse uxor, en vez de coniax, que es lo cierto. 
E L CASTRO DE VENTOSA 
(BERGIDVM) 
Bérgido Flavio, ciudad de astures que acuñó moneda, en tiempo 
de Sisebuto, con su nombre, Bergio, no ha dejado memoria geográfica 
sino prestando denominación al Bierzo, «territorio Bergidense», con-
forme lo designó ya san Valerio. Sin embargo, las distancias marca-
das en el Itinerario, donde aparece como una de sus mansiones, in-
ducen a localizarla, siguiendo al P. Flórez, en este castro, a muy poca 
distancia de Pieros, hacia sur, pasando entre ambos la carretera de 
Ponferrada a Galicia. Ignoro si la Ventosa, que acuñó otra moneda 
bajo Suintila, será Bergio mismo, cambiado ya su nombre; pero ve-
rosímilmente a él se refiere un texto donde Sampiro consigna haber 
sojuzgado Alfonso III, en 867, a Ventosa juntamente con Astorga. 
Castro Ventosa es citado en 981. Consta además que trataron de re-
poblarla dos reyes del siglo XII; mas hubieron de ceder a la oposición 
suscitada por el monasterio de Carracedo, poseedor del sitio. 
El Castro es una meseta llana y aislada, de terreno de aluvión ro-
jizo, con cien metros de anchura y cuatrocientos de largo, en direc-
ción de nordeste a suroeste, sitio grandemente idóneo para la defensa, 
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pero malo como habitación por falta de agua. Allí se descubrió, se-
gún dicen, el epígrafe arriba catalogado en el Museo de León, con el 
nombre de Cómodo; además, quedan a la vista cascos de tégulas e 
ímbrices, ladrillos estrechos y algún tiesto barnizado; nada más. 
En cambio, se conservan gran parte de la muralla de recinto y señal 
de calzadas que, partiendo de oriente y poniente, se dirigían hacia 
sur. Aquélla es de tapiales de argamasa durísima, con morrillos y 
lascas de pizarra embutidos en ella, sin guardar hiladas, y resultando 
un alto de 80 a 90 centímetros para cada tapia; su paramento es per-
fectamente llano y vertical, según aparece en un trozo de hacia sur-
oeste. Se halla terraplenado, por lo que es difícil apreciar su grueso, 
computable en unos 4 metros, y respecto de altura, alcanza a 7 u 8 
hacia sur, que es por donde sube más la meseta. Entre noroeste y 
norte quedan vestigios de torrecillas, especialmente tres o cuatro 
contiguas, a unos 5 metros de distancia entre sí, pero cuyo tamaño y 
forma no pueden precisarse en tanto no se remueva el escombro que 
las envuelve. Es el punto menos elevado de la colina, y así se expli-
can tales refuerzos. Aunque no haya base de criterio firme, que mue-
va a decidir la época en que este recinto se erigiese, es de creer fuera 
ello bajo los visigodos o suevos, más bien que en tiempo de ro-
manos. 
CACABELOS 
¿Será exacta la localización en el Castro de la susodicha Bérgi-
dum? El único dato de comprobación, o sea las mediciones del Itine-
rario, dan una exactitud sólo relativa, y mientras no aparezcan pie-
dras geográficas, el problema es algo dudoso, porque ha de saberse 
que, pasado el Cua, un kilómetro a oriente del Castro, existe la villa 
de Cacabelos, en sitio llano, impropio de ciudad antigua, y, sin em-
bargo, allí se descubren vestigios de población muy romanizada, y 
tales de numerosos y ricos, que le dan ventaja sobre todos los despo-
blados de aquella región. Así, pues, resulta creíble que ellos realmente 
pertenecen a Bérgidum, y que, si bien el Castro pudo albergar la po-
blación primitiva, cuando los astures, celosos de su independencia, 
necesitaban encastillarse, luego, domeñado el territorio, hubo de tras-
ladarse al sitio de Cacabelos, cuya bondad se acredita por el hecho 
mismo de sostener hoy día un centro de población algo próspero y 
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crecido. Lo contrario es también posible, o sea un traslado al Castro 
en tiempo de suevos, cuando renació la inseguridad en el país. Ade-
más, téngase en cuenta que nos hallamos en el más gran centro aurífe-
ro que la administración romana explotó en nuestras regiones; y aun-
que no siempre, y menos en las condiciones de entonces, ello sea fuen-
te de riqueza para un país, sin embargo, no podía menos de haber una 
turba de funcionarios ricos, habitadores precisamente de Bérgidum. 
Sobre el Cua es visible un hombro del antiguo puente, hecho de 
pizarra. En Cacabelos se han descubierto cimientos, habitaciones con 
el suelo de argamasa, paredes de cal y canto pintadas de vivos colo-
res a cenefas; muchos sillares de granito, tégulas y lajas de pizarra que 
formarían otras paredes; además, en el cementerio se reconoció un gran 
macizo de argamasa, que creyeron sería un horno, y un pozo rectan-
gular, en e! que había siete cráneos de toro con un clavo metido en 
su testuz, iodos ellos quizá víctimas de sacrificios. Pero donde más 
cosas romanas aparecen es a norte del pueblo, en la Reguera de los 
Cucos, los Carneros u Hornos y la fuente de San Esteban, lugares 
contiguos todos ellos e inmediatos a las casas; en los dos últimos ha-
bía cementerios, con sepulturas de grandes ladrillos, y las excavacio-
nes se han hecho con motivo de plantar viñas. Lo más de lo descu-
bierto pertenece a los Sres. Rodríguez, comerciantes. Estas son las 
piezas principales que alcancé a ver en 1906: 
Inscripciones. 
Son cinco, inéditas todas ellas, pues aunque Hübner cita la única 
descubierta en vida suya (C. I. L. Ií, núm. 5672), no pudo lograr copia 
entera. 
Ella se conserva empotrada en la casilla de la viña de los señores 
arriba nombrados. Es una losa blanca, rota por su lado derecho y que 
mediría medio metro en cuadrado. Sus letras, buenas y como de fines 
del siglo I, dicen así: 
D E A E 
D E G A N T u 
FLAVÍA « FLJ 
1 N UONOrem 
A R G A E L orum 
F V 
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El nombre de la diosa Degante es peregrino por demás, no sólo 
en la mitología clásica, sino también en la española, y me abstengo 
de buscarle a ciegas concordancias y explicaciones. La quinta línea 
es de sentido oscuro, incompleta como se halla; pero Argaeíos se 
llamaban los Uxamenses arevacos, acaso los Arcailigos de mone-
das autónomas; Arcailo se lee en el bronce antiquísimo de Paredes 
de Nava, y Arcayos, desde el siglo XI a lo menos, es un pueblecito a 
orillas del Cea, más arriba de Sahagún. En cuanto al sentido de la de-
dicación, valga por semejanza otra muy explícita que trae Hübner 
(C. I. L. II, núm. 396). Las siglas finales dirán íecit votum, a no ser E 
la primera, en cuyo caso tendríamos el usual ex voto. 
Ara de granito, hallada en la misma viña, y que poseen sus due-
ños. Mide 46, 29 y 9 centímetros en sus tres dimensiones; algo rota 
por arriba y con letras del siglo II ó III, de 25 milímetros de alto, que 
se leen: 
T V T E L A Í 
B O L G E N S 
GLAVDIVS 
C A P I T O 
PROSSVAET 
S P E X V O 
Su lectura e interpretación ninguna duda ofrecen, puesto que las 
dos líneas finales arrojan el consabido «pro sálate sua et suorum po-
sait ex vofo». De la Tutela Bolgense no sé decir sino que hay otras 
dedicaciones a la Tutela de Tarragona y a la de los colonos Ciunia-
censes; pero en nuestra geografía sólo hallo unos Volciani, citados 
por Livio, y la Volobriga de Tolomeo, que se acerquen algo a tal 
nombre. 
Estela sepulcral, hallada en 1902, en la fuente de San Esteban, y 
conservada por D. Leoncio Valcárcel. Falta su extremidad superior, 
pero sin llegar a la inscripción, midiendo 46 centímetros de ancho 
por 20 de grueso, y 5 centímetros las letras, bien diseñadas y como 
del siglo I hacia su fin. Léese así: 
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FESTVS • LOV 
ESI-F-INTERA 
MICVS • EXS • 
O • LOVCIOCEL 
O-HIC-SEPELÍ 
TVS • EST • AN 
III 
Es curiosa la forma arcaica sepelitas, en vez de sepultas. El nom-
bre del padre, Lovesus, se halla repetido en Lusitania. La patria, In-
teramium, debe ser el ínteramnium Flavium, citado en el Bierzo tam-
bién, y cuya situación creo fué en Bembibre, como se dirá a su tiem-
po. La centuria Louciocelo parece tomar nombre de algún individuo, 
más bien que de sitio. 
Laja de pizarra negra, sin recortar bien, que mide 61 por 20 cen-
tímetros, y está agujereada por abajo, a fin de clavarla en la olla ci-
neraria, tal como fué descubierta en los Carneros por dicho Sr. Val-
cárcel, en cuya casa están una y otra. Corresponde al siglo III, a juz-
gar por su paleografía. Esta es su transcripción: 
D M 
D I D Í V S 
HERMODORVS 
O FELICISSIM 
A M A RITO 
PIENTISS! 
MO 
A N O R V 
XXXIIII 
El nombre del difunto en nominativo, las elisiones de anoru, la o 
inicial en cuarta línea, que no hace sentido o quiso decirse [p]o(suit), 
y una A grabada y tachada luego, al principio de la séptima línea, 
arguyen impericia. 
Otra laja, semejante, pero escuadrada, que mide tan sólo 31 por 
22 centímetros. Sus letras son mayores, alcanzando hasta 32 milíme-
tros de altura, y parece algo más antigua. Dice: 
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CELIO • IANVARIO 
M O R I N IS M A 
RITO • VI • AN-
LXII DI MA 
PO ss 
El final se lee: Di/s Mambíes posuzY. El vi de la tercera línea es 
abreviatura de vixit, y Morinis era el nombre de la esposa que puso 
el epitafio, cuya torpe redacción era aún peor cuando empezó a es-
cribirse por la otra cara de la piedra, en esta forma: 
C E L I V S 
IANVARIO 
MO 
Poséenla los Sres. Rodríguez, y apareció en su viña y sitio de la 
Reguera de los Cucos. 
Metales. 
Cuchilla, al parecer de cobre, en forma alancetada, y su extremi-
dad dispuesta para meterse en un hendido mango: largo, 18 centí-
metros. Parece del período eneolítico. 
Estatuita de bronce, viril, con túnica corta y bellas polainas; fál-
tale un pie y lo que presentase en sus manos. Es un Camilo, según 
rne informa el Sr. Vives. Obra de buen arte y fundida hábilmente; 
su alto, 165 milímetros; pátina verde. 
Chapita de bronce, con un relieve de Amorcillo en pie y dormido, 
superpuesto a la chapa, y fué adorno tal vez de una crépida. 
Agarradero de bronce también, figurando una cabeza de hombre 
viejo y barbudo. 
Candelabro sobre tres patas, remedando una caña, que se bifurca 
y cierra por arriba, encajándose allí, suspendido, un candil de hechu-
ra de paloma: bronce. Su alto, 48 centímetros. 
Porción de adornos personales y fragmentos varios, todos ellos 
de bronce, distinguiéndose fíbulas de aro, una agujeta, un puño como 
de bastón finamente labrado, cierres y asas de cajitas, un alfiler re-
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matando en cabeza humana, una pesa pequeña en forma de disco, 
etcétera. 
De oro: una fíbula de aro liso; su diámetro, 22 milímetros, hecha 
de chapa, a martillo, y un anillo liso con piedra grabada, o más bien 
vidrio con dos capas, de tono azul, y figurando en hueco un sátiro su-
jetando una cabra por los cuernos, y detrás su cayado. 
Botón de plomo, con la rueda solar de relieve, y una pesa del 
mismo metal, cilindrica. 
Una llave bien conservada y varias herramientas de hierro. 
Monedas romanas en cantidad enorme, de cobre casi todas, otras 
de plata y las siguientes de oro: una de Augusto, con dos olivas y 
Caesar-Augusta; otra de Agripina y Claudio, a flor de cuño, y otra 
del interregno, con la Concordia en el reverso. Además, dos denarios 
ibéricos, de Segobrices y Aregrada. 
Vidrio y barro. 
De vidrio: redoma azulada, de las llamadas lacrimatorios, con 
largo cuello; su alto, 20 centímetros. Se sacaron varias, y además he 
visto botones verdosos y azulados, y algunos fragmentos de vasijas 
decoradas. 
De barro: Tres lucernas; una de ellas, con busto del Sol y la marca 
LVCRETÍ; otra, con bustos de ísis y Sérapis, y la otra, con dos ramitas. 
Multitud de jarritos y urnas pequeñas, ya con barniz rojizo y sen-
cilla decoración, ya de barro oscuro o negro, con asa algunas de ellas, 
abolladuras en otras, y formas siempre elegantes, dentro de varios 
tipos. Su alto medio, 10 centímetros. 
Olla negra, cineraria, muy basta, que apareció adherida a la piedra 
sepulcral de Didio Hermodoro. 
Materiales de construcción, ya como dovelas, ya ladrillos redon-
dos y semicirculares, para formar columnas; una base de ánfora, un 
tazón de forma poco usada, con peana, etc. 
N A V A T E J E R A 
Es un pueblecito de la ribera del Torio, a 3 kilómetros de León 
hacia norte, en cuyo término y junto a la carretera descubriéronse en 
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1885 las ruinas de una grande y lujosa quinta romana, que se conser-
van bajo la custodia de la Comisión de Monumentos, dentro de una 
cerca, y bajo techado su parte principal con los pavimentos de mosaico. 
La granja formaba tres grupos de edificios, aproximadamente pa-
ralelos y con mayor extensión de nordeste a suroeste. Hay un plano 
de todo ello, en la Comisión, firmado por D. Demetrio de los Ríos y 
fechado en 1887; pero, al cotejarlo con lo existente, echo de ver enor-
mes diferencias, tal vez por haberse desembarazado aquello más, des-
pués de hecho el plano, y por descuidos habituales de los delineantes, 
cuando en cosas de arqueología practican. La planta del edificio re-
sulta más comprensible de lo que arroja el tal diseño, y, sin embargo, 
falta mucho para cerciorarse de su distribución y del destino de cada 
pieza, tanto más porque, estando cortados los muros casi al ras del 
suelo, no se distinguen las puertas ni lo que, en vez de cerramientos, 
pudo constituir galerías. 
El primer cuerpo de edificio compónese de un largo corredor, don-
de acaso estaba la entrada; en su extremidad de hacia suroeste se ex-
tiende la parte más monumental y regular, por desgracia en cimientos, 
y sería tal vez el oecus o salón, en forma de cruz, con su vestíbulo y 
habitaciones pequeñas en los ángulos: mide 14,40 metros de largo y 
otro tanto de ancho. Si el edificio fuese de cristianos, cosa posible, 
pues su antigüedad no excederá acaso del siglo ÍV, podríamos ver 
aquí un oratorio privado, y es a lo que más se asemeja su planta. La 
galería susodicha, cuyo ancho es de 3,52 metros, conserva el suelo 
de mosaico basto, formando cuadrados y hexágonos en graciosa dis-
tribución, con teselas blancas y negras, que marcan el dibujo, y otras 
más gruesas de ladrillo en los fondos. Al extremo de nordeste se re-
duce su ancho a 2 metros, prosiguiendo hasta dar paso a dos apo-
sentos sobre la derecha y otro en el fondo. El primero conserva su 
umbral de mosaico ajedrezado, de colores blanco, rojo, verdoso, ama-
rillo y negro, y así es todo el pavimento, con franja de trenzado bien 
ancha, y fondo de segmentos de círculo entrelazados, de colores negro 
y rojo vivos, y otros indecisos y pálidos tirando a rosa, verde y ama-
rillo. Mide esta sala 9 por 4,34 metros. 
Al noroeste de la galería hay otro departamento, con una pieza 
cuadrada, u ochavada más bien, de 5,12 metros, y alcobas laterales. 
Éstas, con sencillos mosaicos de hexágonos alargados, en blanco, ne-
gro y ladrillo, como el de la galería, y el octógono central con otro 
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pavimento, el más rico de tocios, desarrollando una serie de zonas con-
céntricas, de muy varia decoración y amplitud. La mayor tiene folla-
jes ondulados polícromos sobre negro, semejantes a los del sepulcro 
de Ithacio, en Oviedo, y que hermanan con los de otros mosaicos, que 
se catalogarán después, y los de Valmuza (Salamanca); otras zonas 
son de hojas, lotos, trenzas y ondulaciones, y en medio campea un 
enlace de dos cuadrados, formando estrella, cuyo centro, por desgra-
cia, falta: allí se desarrollarían acaso figuras pequeñas, puesto que el 
hueco no excede de 50 centímetros. Los colores son blanco, negro, 
rojo y amarillo, y las teselas miden 8 milímetros. 
El segundo grupo de habitaciones es un largo rectángulo ensan-
chado hacia norte y muy irregular en su distribución, no contando me-
nos de veinte aposentos, algunos con solerías de baldosas de barro, 
lisas o rayadas. En el plano susodicho aparecen tres o cuatro depar-
tamentos con la doble solería sobre hileras de pilarotes, que caracteri-
za el hipocausis de los baños antiguos, y bien pudo destinarse a ello 
la mayor parte de este edificio, donde hubo también una alberca. 
Un tercer cuerpo de habitaciones, menos explorado, enlaza con el 
anterior hacia noroeste, a nivel más alto, y con departamentos bien 
grandes. Medio enterrado y lleno de broza, apenas puede reconocerse. 
Los muros todos son de manipostería liviana, con barro, y su gro-
sor es de unos 50 centímetros. Tégulas, ímbrices, enormes baldosas,, 
otras de 195 por 65 milímetros, ladrillos semicirculares para columnas, 
losetas de mármol, etc., se conservan allí mismo, sacados de las 
ruinas. Además, hay otros fragmentos cuya procedencia me inspira 
dudas, en parte a lo menos; lo principal es esto: 
Trozo de estela sepulcral, donde se lee: 
ELTOR 
\ A X 
V I 
Ladrillos y tégulas con esta marca: MRGR. 
Otro ladrillo con la ya vista en León y Lancia, menudita: 
•LV-INSEQVENTIS-
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Dos ínibrices con estas: Q F • P PROCV. 
Tégula legionaria con: «leg. vn g. P F DEC • TRA. 
Había otras varias de esta serie, que han sido ahora quitadas de 
aquí para llevarlas a León, y debe guardarlas la Comisión de Monu-
mentos. 
Tiestos barnizados rojos: uno de patera lisa, con esta marca: 
LAPILLIO; otros con letreros esgrafiados, que dicen: 
MARTI A V A ...CCIINLIS 
Estatuita de mujer, medio desnuda y con palma en el brazo iz-
quierdo; el otro, la cabeza y los pies, rotos. Mármol blanco; su alto, 
24 centímetros. Quizá sea la que se descubrió en Cornago, y cuyo 
dibujo presentó el Sr. Ríos a la Academia de la Historia en 1888. 
Pie desnudo y brazo de otra estatuilla mayor. 
QUINTANA DEL MARGO 
Un kilómetro hacia norte de este pueblo, en el pago de los Villa-
res, no lejos del Órbigo y de la calzada romana que desde Astorga 
pasaba hacia Benavente, se descubrieron en 1899 las ruinas de otra 
villa suntuosa, con mosaicos de los más importantes que en España 
se han reconocido, y algo anteriores a los de Navatejera, probable-
mente. Soterrado lo que se halló de paredes, vendidos en Madrid tres 
bustos de mármol, como de emperadores, sin cabeza uno de ellos, y 
una plaquita ovalada de plata, donde se lee, en caracteres de oro, in-
crustados: MARTI TÍLENO, no quedan sino pedazos de los mosaicos 
arrancados del sitio, ya en Quintana, ya en la Bañeza, en poder de 
D. Pascual Vivas los unos, y de D. Darío de la Mata los otros. 
En carta de este último, que publicó el Sr. Rada (Boletín de la 
Academia de la Historia, XXXVI, 418), se hace relación del hallazgo. 
Baste describir lo conservado. 
Ello es un pavimento de habitación semioctogonal, con 3,76 me-
tros su ancho mayor, que remata en escalón de lado a lado, hecho 
todo de mosaico. Su adorno forma octógonos y cuadrados, con flo-
rones en los centros y guarnición de cintas; el umbral lleva figurado 
5 
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un festón de laurel envuelto en una cinta amarilla, y además forma 
raspa de varios colores el redondeado labio del escalón mismo. Las 
teselas miden 5 y 10 milímetros, y sus colores varían en rica grada-
ción de tonos. 
Bajo del escalón referido había otro mosaico, de 4 metros por lado, 
cuyo centro formaba un cuadro de 1,60, con la escena de Hylas en el 
acto de ir a tomar agua de la fuente y de retenerlo dos ninfas, senta-
das a sus lados. Las figuras casi llegan al tamaño natural, y ni por su 
dibujo ni por la composición merecen grandes elogios, como de ordi-
nario en obras de esta clase. Las teselas miden 5 milímetros, cortadas 
todas en mármol, excepto las verdes aguas, que son de vidrio. Fondo, 
blanco; carnes, rojizas; las ropas, amarillas, grises y verdes; la peña, 
gris, y grisiento también el árbol de detrás. En torno se desarrollaba 
una espléndida cenefa, de 52 centímetros, con espirales de follaje so-
bre fondo negro, y en sus cogollos palomas picoteando; los tonos 
dominantes son amarillo y violeta, que degradan hasta lila y rojo. Un 
trozo de esta cenefa se conserva en Quintana; la representación de 
Hylas y el otro mosaico, en la Bañeza. 
Lo demás son fragmentos sueltos. Hay un rostro humano, bien 
hecho y de tamaño natural, con teselas verdes y azules de vidrio, 
resto de alguna otra composición de figuras, análoga a la de Hylas. 
Cinco recuadros, dos de ellos con bustos que simbolizan el invierno y 
el verano, de tono pálido y factura menos cuidadosa; otros ofrecen un 
faisán y tres perdices, pobremente dispuestos, y en el último campea 
una especie de cruz, hecha con revuelta cinta. Los fondos blancos 
desarrollan en su despiezo imbricaciones muy regulares, y las teselas 
son también de 5 milímetros. En torno de estos recuadros se exten-
dían cenefas de follaje, semejantes a la referida, pero en campo rojo y 
sin aves, a juzgar por los trozos que se conservan. Este mosaico era 
de una habitación de 10 por 8 metros, y resulta muy machacado y 
perdido el pulimento, a fuerza de pisar. Había, según dicen, además, 
tres figuras de hombre hasta medio cuerpo. Esto quedó en Quintana, 
y tres de los recuadros se hallan en el Museo arqueológico de Ma-
drid, en calidad de depósito. 
Vi también una patera de mármol a medio labrar, con cuatro asas; 
un trozo de vasija barnizada, con la marca CNAEÍ, y dos denarios de 
Ceta y Decio, cesares. 
Se reconocieron un pozo, una pila de baño hecha de argamasa, 
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•dos grandes piedras de molino, muchas otras monedas y ladrillos con 
marcas que, según el Sr. Mata, decían: C • V • P * — S * L ' F • CA— 
LEGIO VII, este último en redondo, lo que se observa en los legio-
nenses. La placa de Marti Tileno pasó, de la colección del Sr. Vives, 
al Museo arqueológico nacional. 
L A MILLA DEL RIO 
De los descubrimientos hechos en 1816 y 1850, de que dio cuenta 
el Sr. Saavedra (Epigrafía romana de León, por el P. Fita, pág. 1), 
apenas queda ni memoria allí en el pueblo; pero bien se conoce el 
sitio de las ruinas, lleno de escombro romano, y donde aun sobresa-
len de tierra varios muros de cal y canto, en la llanura que se extien-
de entre la iglesia y el pueblo, cerca de aquélla, que es probable sur-
giese en el punto culminante de las ruinas. El Órbigo corre a su lado. 
Al visitar aquel sitio (1908), estaba reciente el hallazgo de otro 
suelo de mosaico, logrado por el señor cura párroco D. José Fernán-
dez Alonso, que pudo sacar de él algunos pedazos, quedando mucho 
más soterrado. Lo visto son dos anchas cenefas de una gran habita-
ción, de labor geométrica, a base de círculos y cuadrados, con senci-
llos florones y trenzas, ofreciendo la particularidad de llevar ciertas 
líneas matizadas en gradación de negro a blanco, pasando por rojo o 
por amarillo. Las teselas miden 8 milímetros, y en contorno había otra 
cenefa hecha con mosaico de ladrillo, como en Navatejera. 
Se hallan piezas triangulares de piedras de colores, que formarían 
otros pavimentos; menudas teselas de vidrio azul y rojo, denunciando 
mosaicos más primorosos; cañerías de barro, tégulas, mármoles, etc. 
Andando por allí, recogí un fragmento de mármol blanco, como de 
pila pequeña, en el que estaban grabados una flor y una cabeza de 
.Sueno. 
VILLAQUEJIDA 
Está junto al río Esla, en lo más meridional de la provincia, y es 
conocida arqueológicamente por dos piedras sepulcrales, de escaso 
valor, que tuvo cuidado en transmitir el Sr. Saavedra, y ya no apa-
recen. 
Allí queda, en solar y abandonada, la ermita de Santa Colomba, 
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dentro de la villa, que dejó caer un párroco poco celoso, habrá más-
de treinta años. Es un simple rectángulo, de 6,60 metros de anchura, 
con paredes de tierra y portada morisca de ladrillo, compuesta de ar-
cos concéntricos a medio punto, friso de esquinilias y alfiz, que pue-
de datar del siglo XVÍ, más bien que del XII. En la base de sus pare-
des, se ve metida una porción de fragmentos de tégulas; y el pavimen-
to, en su mayor parte, lo constituía un mosaico romano, del ancho 
susodicho, pero no tan largo como la ermita, quedando sin él la ca-
becera. Conservábase entero; mas, al ser abandonado aquéllo, los 
muchachos fueron destruyendo poco a poco su parte central, y hubo 
un gobernador que arrancó y se llevó algunos recuadros con figuras 
de animales. Quizá es de esta procedencia un fragmento con un pulpo 
que se halla en el Museo de Madrid (núm. 3615). Parece verosímil que 
el descubrimiento del mosaico diese ocasión a aprovecharlo eri-
giendo la ermita, sin prever que nuestro culto siglo diese al traste con 
tan bella obra y con el santuario mismo. Fuera de allí se han descu-
bierto suelos de argamasa roja, también romanos. 
Gran parte de lo que se conserva del mosaico yace soterrado, y 
como tal vez por ello se conserve mejor, yo no me atreví a hacerlo 
descubrir mientras no se garantice de algún modo su custodia, limi-
tándome a limpiar un breve espacio. Mis gestiones posteriores en 
pro de ello, cerca de la Comisión de Monumentos, han caído en el. 
vacío. 
Lo que más llamaba la atención en el mosaico eran unas figuras 
de animales pequeños, dispuestas hacia los rincones: caballos, toros, 
culebras, etc., y parece que les acompañaban letreros. Pude recono-
cer la culata de un caballo, corriendo, y dos delfines, en rectángulos 
de 36 por 41 centímetros, y dispuestos para verse desde el costado 
de sur, o sea en sentido transversal al eje de la ermita. Les rodean 
orlas de encintados, y al margen corre otra cenefa de triángulos en 
fila; los colores son rojo, chocolate, negro, gris y blanco, y las tese-
las alcanzan a 13 milímetros. Hacia la parte oriental varía la decora-
ción, apareciendo una gruesa línea rojiza en arco, a todo el ancho de 
la ermita, como ciñendo un ábside; por fuera de ella corre una cene-
fita blanca con crucetas rojas y negras en tres filas; lo interior des-
arrolla ampliamente vastagos revueltos, con hojas acorazonadas ne-
gras; pero lo que hubiese hacia el centro no pude verlo ni existe aca-
so. Parece obra de la decadencia romana. 
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VILLALIS 
Hasta seis estelas de mármol blanco, generalmente de mala cali-
dad y con inscripciones romanas, se ven empotradas en su iglesia 
parroquial, edificio gótico de los más sencillos; no puestas al acaso 
por aprovechamiento, sino ocupando esquinas con cierta simetría, 
para conservarlas honrosamente, al tiempo en que ella fué construida 
y antes del siglo XVI acaso. 
Ellas constituyen uno de los grupos epigráficos más curiosos de 
España, conocido por cierta copia antigua que publicó Muratori, se-
ñalando como localidad de procedencia un «Castro S. Christophori 
in Gallecia», desconocido en absoluto y producto tal vez de algún 
error, por ejemplo, si un Cristóbal de Castro, gallego, suministró la 
copia. Ello es que de las piedras se ignoraba el paradero, no obstante 
los esfuerzos hechos por Hübner para encontrarlas, y yo mismo tam-
poco tuve noticia de ellas hasta que se ofrecieron a mi vista. 
Respecto de procedencia, en Villalís no hay otro vestigio de anti-
güedad, salvo un pequeño trozo de mármol con vides de relieve, de 
arte visigodo, que acompaña las estelas; pero muy cerca, en Posada 
y Torre de Valduerna, existe un despoblado, el Castrillón, con vesti-
gios al parecer romanos, si bien humildes, de modo que sigue inex-
plicable la existencia en Villalís de tales despojos. Castrotierra, que 
fué seguramente pueblo indígena, dista demasiado para suponerlas 
traídas de allí, y además las estelas no infieren pueblo, sino más bien 
campamento estable de tropas romanas durante veinte años a lo me-
nos, entre 163 y 191 de nuesra Era, fechas extremas consignadas en 
estas piedras. 
Ellas fueron erigidas a la salud del Emperador y en conmemora-
ción del natalicio de sus insignias militares, o sea en los aniversarios 
de la creación de cada cuerpo. Estos eran: la legión VÍI.a Gemina 
Félix, la cohorte 1.a Celtibérica y la 1.a Gálica, cuyas insignias espe-
ciales representaban jabatos. De las dos primeras, solamente residían 
en tal sitio unas compañías escogidas, que llamaban vexilaciones, 
bajo las órdenes de un centurión y con su abanderado correspondien-
te; la cohorte Gálica aparece íntegra, y últimamente acompañólas una 
sección del ala 11.a Flavia de caballería auxiliar, con su decurión. 
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Además menciónase constantemente un liberto augustal, con título de 
Procurador o administrador, y ello da alguna luz sobre la finalidad 
que tan copiosas tropas desempeñaban en aquel sitio, recordando 
que allí cerca, 20 kilómetros más arriba de Villalís y sobre el mismo 
río Ornia que surca el valle (Valduerna), hubo colosales explotacio-
nes mineras, análogas a las de las Médulas, cuya guarda bien pudo 
estarles encomendada, y el tal Procurador sería su jefe administrativo, 
en cuyo caso la abreviatura MET, que sustituye una vez a procura-
tor, querrá significar metallomm, como el Dr. Dessau opina. 
He aquí, por orden cronológico, la descripción y lectura de tan 
notables monumentos: 
(C. í. L. II, núm. 2552).—Existe en el ángulo de NO. de la iglesia,, 
tendida y llena de liqúenes y musgo, que se albergan en la huella de 
las letras. Es un pedestal con sencillas molduras, de 1,16 metros de 
alto, 0,42 de ancho y 0,22 de grueso; miden sus letras 35 milímetros,, 
disminuyendo en las dos últimas líneas, y son de tipo bastante clási-
co. Dice: 
I O M 
pRO SALVTE • M • AVRELI A N 
íONINI • ET • L • AVRELI • VERI 
aVGVSTOR • OB • NATALE • AQV¿ 
LAE • VEXILLATÍO LEG • VII • G F 
SVB • CVRA • LICINI • PATERNz 
7 • LEG • EIV3D • ET • HERMETIS 
AVGVSTOR • LIB • PROC • ET • LV 
CRETI • P A T E R N I • DEC • COH 
I • CELT • ET • FABI • MARCIANA 
B F P R O C • A V G V S T O R • E T 
I V L I • I V L I A N I SIGN • L E G 
E I V S D • TíTT I D • i v N i A s 
L A E L I A N O ET • P A S T O R E COS 
«lovi óptimo máximo pro salute Marti Aurelü Antonini et Ludí 
Aurelií Veri augustoraaz, ob natales aquilae, vexillatio legionis VIr 
geminae íelicis, sub cura Licinií Paterni centurionis legionis eiusdem 
et Hermetis Augustora/a liberti procuratorís et Lucretiz Paterni deca-
rionis cohortis I celtiberoram et Fabü Marciani beneficiara procura-
torís Augustoram et Iulü luliani signiferi legionis eiusde/a. mi idas 
Iunias, Laeiiano et Pastore consulibus.» 
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Es del año 163. Su lectura no creo ofrezca dudas, y corrige plena-
mente muchos yerros de la copia de Muratori. Son los principales: 
vexillarior(um) por vexillatio, como adivinó ya Mommsen; ge(minae) 
por g(eminae) í(elicis); decan(i) por dec(urionis), según corrigió Hüb-
ner; un Baeticae añadido como sobrenombre de la cohorte Celtibéri-
ca, lo que Mommsen rechazó sagazmente; bis por b(ene)f(iciarii); 
Mi Mi antesig(nani) en la línea 12, que Hübner no acabó de corre-
gir, y ha de borrarse la mención del tal antesignano, restituyendo un 
sign(iferi); por último, la laguna dejada en la 7.a línea mili , con-
tiene et Hermetis, si bien las primeras letras con dificultad se perciben. 
(C. I. L. II, núm. 2556).—Está en el ángulo de SE. de la iglesia; 
tendida, cortada por arriba y muy deshecha; mide 54 por 36 por 19 
centímetros, en sus tres dimensiones; conserva sólo su moldura de 
abajo y falta casi todo el principio de la inscripción, cuyas letras no 
pasan de 2 centímetros, mal formadas y entre rayas. Aun puede leerse 
con trabajo esto, que amplío sobre el ejemplo de los otros ejemplares, 
I o m 
pro sálate M. Aureli 
ANTONí ' í i i et L. Aureli 
V E R I AVGustor oB Natale 
A P R V N c a i o r MlLites 
COH T G A L L SVB GVRA20 
iU A V G V S T O R L I B - P R o c 
et V A L • F L A V I 7 COH • Elus 
deM • ET V A L V A L E N T I S bj 
prOC A V G V S T o r E T IVZ¿ 
íttZIANI SIGNIF L E G W GJ 
x k MAIAS PVD eos 
«lovi óptimo máximo pro salute Marci Aureli/ Antonini et Lucii 
Aurelii Veri augustor«OT, ob nataíem aprunculorüm, milites cohortis 
I gaWorum sub cura Zoili Augustori/OT liberti procuratoris et Valerii 
Flavi centurionis cohortis eiusdem et Valerii Valentis beneficiara 
procuratoris Augustoram et Iuli/ íuliani signiíen legionis VII geminae 
íelicis, x kalendas malas, Pudente et consulibus.» 
Aunque poco resta de los nombres de los cónsules, ello basta para 
afianzar la fecha entre los años 165 y 166, en que, respectivamente, 
ejercieron el cargo un Arrio Pudente y un Servilio Pudente. Las res-
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tituciones del día, de Zoili y de Mi Miani, penden de las inscripcio-
nes números IV, VI, III y I de esta serie. Tocante a la copia farnesia-
na, es muy defectuosa e incompleta, de modo que resulta inútil, y 
tampoco avanzó mucho Hübner al explicarla. 
(C. I. L. II, núm. 2553).—Existe en el ángulo de la sacristía, ha-
cia SE., muy limpia y bien conservada. Alto, 92 centímetros; an-
cho, 44; grueso, 25; molduras arriba y abajo; remate a modo de fron-
tispicio, con relieves de la Victoria coronando y los Dióscuros, tal 
como se efigían en los grupos del Capitolio. Si estos héroes fueron 
tutelares de la legión, tendremos ya explicado su sobrenombre de 
Gemina, justificándose además por haberse creado ella bajo el signo 
de los Gemelos, en el mes de junio, según ya es notorio. Las letras 
miden 26 milímetros, bien formadas aún, pero estrechas, y dicen: 
I O M 
PRO S A L V T E M - A V R E L I ANTONINI 
ET • L • AVRELI • VERI AVGVSTORVM 
OB NATALE SIGNOR • VEXILLATÍO 
CoH T C E L T I B S V B G V R A ZOILI 
AVGVSTOR•LIB PROC•ET•VAL•FLAVi 
7 • CoH T GALL • ET AELI FLAVI B • F PRoc 
AVGVSTOR • ET L V G R E T I • M A T E R 
NI • IMAG • LEG • VTf G F • ET ÍVLI SE 
DVLI TESSERARI • G • 7 • G • POSITA 
1DÍB O G T O B R I B ÍMP • L • A V R E 
LIO V E R O 1ÍT ET Q V A D R A T O CoS 
«lovi óptimo máximo pro salute Mará Aurelií Antonini et Lacii 
Aurelü Veri augustorum, ob natalem signorum, vexillatio cohortis I 
celtiberorum, sub cura Zoili augustorzra libera procuratoris et Vale-
rii Flavi centurionis cohortis I galloram et Aelü Flavi beneficiara pro-
caraioris Augustorum et Lucretu Materni imaginiferi legionis VII ge-
minae íelicis et luliz Seduli tesseraru" cohortis l celtiberorum. Posita 
idibzís octobribws imperatore Lucio Aurelio Vero III et Quadrato con-
sulibus.» 
Su data es de 167. Las variantes, respecto de Muratori, son nume-
rosas; pero sólo citaré las importantes no corregidas por Hübner, que 
son: vexillatior, otra vez, por vexillatio; numerar como 111.a, en vez 
de 1.a, la cohorte de celtíberos, error sobre que se ha ideado una co-
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horte nueva sin más datos; un et, tras de Zoili, que no existe ni hace 
al caso; e Flavi, en vez de et Aeli, en la 7.a línea, y pobit sui donde 
dice claramente posita. Repítese aquí el mismo centurión, y acaso el 
procurador citados en el epígrafe segundo. 
(Inédita.)—Colocada en un estribo, de cara hacia sur, cerca de ía 
segunda. Mide 95, 39 y 18 centímetros en sus tres dimensiones; mol-
duras extrañas arriba y abajo, y remate de frontispicio, en el que se 
distingue algo grabado y ya incompleto; acaso una pelta. Su letrero, 
perfectamente conservado, va menguando en la altura de sus líneas, 
a partir de la segunda, desde 34 a 18 milímetros, y descuella por su 
elegancia y claridad: 
I - O • M • S 
P R O • S A L V T E • I M P 
C A E S • M • A V R • A N T O 
N I N I • A V G • O B N A T A i í 
A P R V N G V L O R V M 
M I L I T E S • G O H • I • G A L 
S V B C V R A M S E N T Í 
BVCCONIS • 3 • COH • EIVSD 
ET • VAL • S E M P R O N I A N t 
B E N E F I G I A R I P R O G • A V G 
•X-K-AAI-PISCAEET. ÍVLINO-COS 
«lovi óptimo máximo sacram pro salute imperatoris c&esaris 
Martí Amelii Antonini augusti, ob natalem aprunculorum, milites co-
hortis I ga\lorum,*&üb cura Martí Sent» Bucconis centurionis cohor-
tis eiusdem et Valen'/ Semproniani beneficiar» procuratoris Augusti, 
x kalendas maias, Pisone et Juliano consulibus.» 
Es del año 175. La última línea dice realmente: «x k ami Pisoane 
et Mino eos.», por mala colocación de los travesanos que indican 
Jas A. 
(C. I. L. II, núm. 2554).—En el ángulo NE. de la sacristía. Remata 
en un frontispicio, con rudas molduras y algo como estrías en ellas. 
Alto, 1,06 metros; ancho, 0,50; grueso, 0,20. Inscripción borrosa y des-
garbada, cuyas letras decrecen de 4 a 3 centímetros. Grabadas al 
margen, quizá unas enseñas militares mal hechas. Puede leerse esto: 
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I O M 
P R O S A L M kur 
A N T o n i ' n i a u g 
OB N A T A L E A Q V I 
LAE V E X I L L A í i o 
LEG VII G F S V B CV 
RA • A V R • EVTYCHzs 
AVG LIB PROG • ET • Val 
S E M P R O N I A N I dec 
ALAE TT FLAVIAE TTTT Id 
1VN • MARVLLIO • ET • AELIANO 
C O S 
<\ovi óptimo máximo pro sálate Marti Aurelii Antonini angustí,. 
ob natales aquilae, vexillaíio legionis VII gemínete íelicis, sub cura 
Aurelii Euíychis ¡Augusti Wberti -procuratoris et Valera Semproniani 
decurionis álae II flaviae IIII idus iunias, Marullio et Aeliano consu-
libus.» 
Corresponde al año 184. Parece leerse Con seguridad Marullio, no 
Marullo. El Valerio Semproniano resultaba como beneficiario en el 
epígrafe anterior. Hübner corrigió aquí un proc, transmitido por Mu-
ratori, en prefecti; hoy sólo se ve en la piedra el trazo vertical de una 
letra que hubo de ser P, E u otra así, a la que pudieron seguir una o 
dos más. El Dr. Dessau opina que en tal forma no es verosímil que se 
mentase un oficial de tan alta categoría como era el prefecto, y el 
ejemplo de la piedra siguiente inclina a ver en Semproniano otro de-
curión. La copia farnesiana, tal como la trae Muratori, lleva restitui-
das a capricho las primeras líneas, añadiendo una de más, y es nota-
ble que los sabios alemanes no las condenasen, puesto que hacen 
mención de Vero, cuya muerte había sido en 169; además, tergiversa 
la fecha del día hasta ser imposible reconocerla, y está llena de erro-
res toda, infiriéndose por ello que entonces ya estaba tan difícil de leer 
como al presente. 
(Inédita.)—Puesta en el ángulo de SO. de la iglesia, tendida. Es 
pedestal liso y cortado por arriba, midiendo hoy 92 por 47 centíme-
tros su frente. Las letras están mal formadas, peor aún que en la an-
terior, y su alto es de 36 a 30 milímetros. Dice así: 
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1 o m 
pro s a l u t e M . A ure 
l i C o m m o d i A n 
T O N 1 N I P I I • F E L AVg 
G E R • M A X • • T R I B • P O T 
I M P X V - C O S V I • O B • N a 
T A L E • A P R V N G V L O R V M 
MIL COH T • G A L • S V B • CVra 
A V R E L I • FIRMI • A V G • LIB 
M E T - E T - V A L E R I M A R C E L L * 
DEC • A L ¥ • F L • X • K • iMA¿ 
aS O P I L I O P E D O N E ET 
¿ R A D V A • M A V R I c o eos 
4ovi óptimo máximo pro salute Marci Aureliz" Commodi Antoninl 
pii ielicis augusti germanici maximi tñhuniciae potestatis imperato-
ris XV consulis VI, ob natale/n aprungulorum, milites cohortis I gal/o-
rum, sub cura Aureli; Firmi Augusti Wberti metallorum et Valerü'Mar-
celli decurionis dlae II ílaviae X kalendas maias, Opilio Pedone et 
Bradua Maurico consulibus.» 
La restitución de las primeras líneas es segura, y asimismo los 
nombres de los cónsules, correspondientes al año 191, puesto que los 
Fastos Consulares de Klein, consultados a mi ruego por el Sr. R. de 
B'erlanga, consignan en él a « Pedo Apronianus et M. Valerius 
Bradua Mauricus.» Entonces contaba ya Commodo su sexto consulado 
¡190-191); pero hay la dificultad de que, no habiendo llegado en su 
vida sino a la octava proclamación imperial, es imposible el imp. XV 
arriba consignado, de donde infiero como probable que el XV se es-
tampó fuera de su sitio, correspondiendo al trib. pot. anterior, y así 
se acuerda con la fecha referida, si arranca el cómputo de la potestad 
tribunicia desde el año 177, y no del anterior, lo que es exacto, según 
dicen. El nombre de Commodo fué probablemente borrado en la pie-
dra, no viéndose nada de la tercera línea, por encima de la cual se 
cortó la estela. 
Respecto del met., que expresa el oficio del liberto imperial, en 
vez de proc, según consignan todos los otros epígrafes, parece de 
restitución incierta. Supuse un metator o aposentador, pero el doctor 
Dessau me advierte que este cargo no se halla en libertos imperiales, 
y me propone leer proc(urator) met(allorum); mas el proc no existe ni 
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ha podido caber en la piedra, de suerte que, a ser posible la conjetu-
ra, habrá de inferirse omitida esta palabra. Siendo así, ello nos expli-
caría la verdadera función de todos los citados procuratores, que ad-
ministrarían las minas de oro cercanas, bajo la custodia de las referi-
das tropas, y recuérdese que son frecuentes, aun en España, las citas 
de procuradores de minas, ejerciendo el mando superior en ellas, y 
que con persistencia son libertos imperiales. 
Dicho sitio del Castrillón, a norte del lugarejo de Posada y Torre 
de Valduerna, forma ligera eminencia en el llano, y de allí han salido 
cenizas, astas de ciervo, objetos metálicos, monedas, vasijas, sillares 
y cimientos de casas, todo en poco trecho, 
BONAR 
Es una villa de la montaña de León, a orillas del Porma, que an-
tiguamente se resguardaba con una cerca de muro bien reducida, y 
como territorio cítase en escrituras de los siglos XI y Xíí, bajo las 
formas de Boniare, Buennar o Boniar. Unos 1.500 metros hacia norte 
de ella brota un manantial, debajo de una peña, con dotes medicina-
les, según dicen, y que, por ser templado, le llaman la Calda. Dicha 
peña es de cuarcita pizarrosa, algo inclinada y de cara a poniente: allí 
es donde se grabó una inscripción latina votiva, por testimonio de 
que, ya en tiempos romanos, achacaban virtud a la tal fuente; pero 
ningún otro vestigio de antigüedad se ha descubierto al remover 
ahora las peñas caídas a su pie sobre el manantial mismo. 
Dicha inscripción fué copiada, antes de mediar el siglo XVI, por 
un erudito muy cuidadoso, el prebendado de Ledesma Gaspar de 
Castro, y es fortuna, porque una parte ha desaparecido al cortar la 
peña; además, hoy, metida ella dentro de un edificio, es dificilísimo 
verla siquiera, y gracias a un negativo en escayola, hecho con ante-
rioridad, he podido estudiarla perfectamente. Sus letras son como del 
siglo í, bien formadas, aunque desiguales; miden de 7 a 10 centíme-
tros, y ocupan en total un espacio de 79 por 44 centímetros. Dice así: 
FONTISAG// / / / / / / / 
BROCCI-L-VIPST 
ALEXIS-AQVILEGVS 
V S L M 
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Nótese que el Brocci se escribió primero con una c sola, y que 
hubo de intercalarse otra montándola sobre la o vecina; en aquilegus 
van juntas i y /. La primera línea decía, según Castro: 
FONTI • SAG1NEES • GENl'O 
Su lectura ofrece dificultades. Primeramente, no existiendo punto,, 
según vi bien, después de FONTI, conviene poner correctamente la 
frase en genitivo: «Fontis Agineesz's genio», y este nombre, Agineese,. 
de la fuente recuerda el de la ciudad de Aginnum,hoy Agen, en Fran-
cia. La tercera y cuarta líneas, con el nombre del aquilegus o fonta-
nero, y las siglas usuales del voto, nada tienen de anómalo; pero la 
segunda, con otro nombre personal en genitivo, es muy oscura. El 
Sr. Saavedra explicaba por nombre del sitio este Brocci (Museo es-
pañol, II, 599), y Hübner (C. I. L. II, núm. 2694 = 5726) juzgó llamar-
se así el dueño de la fuente, así como Lucias Vlpstanas Alexis, el 
aquilego; pero tales explicaciones creo que no satisfacen. Se me ocu-
rre suponer a Alexis liberto de Broceo, pues aunque este dato suele 
intercalarse con el nombre, hay epígrafes en que se antepuso. Aun el 
vipst pudiera referirse a una Vipasta, patria de Alexis. Bajo tal su-
puesto habríamos de leer: «Fontis Agineesí's genio Brocci libertas 
vipstanas Alexis aquilegus votum solvit libens mérito.» 
Peña Salona llaman a la que domina el manantial susodicho. Allí 
quedan cimientos de un castillejo, por lo que un pueblo cercano se 
llamará Trascastilo, y procedente de sus alrededores he visto una 
hacha de cobre en forma de cuña, de 16 centímetros de largo, y un 
trozo de losa de cuarcita, grabado por ambas caras con iguales ador-
nos de ziszás y trenzas de dos ramales, como cosa visigoda tal vez. 
TORRE DE SANTA MARINA 
Así llaman a un pueblecillo del Bierzo, a la bajada del puerto de 
Manzanal, junto al riachuelo de Tremor, por donde iba una calzada 
romana de Astorga a Galicia. 
Muy cerca, dominando la carretera, está el cerro de los Castillos, 
con cresta de peñas y señales de haber existido allí un pequeño pue-
blo en la época romana. Abundan, efectivamente, tégulas e ímbrices 
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hechos pedazos, cimientos de pizarra, material que no proviene de 
aquel suelo, y hay algunos fragmentos con taladro, que provendrán 
de las cubiertas; además se descubrió una pequeña ara votiva, llevada 
a Torre, donde la vi en la puerta de una pobre casa. 
Es de granito, midiendo 61, 40 y 13 centímetros, en sus tres di-
mensiones; la cabeza forma dos planos cóncavos, algo a modo de 
cuernos, y con platillo en medio para quemar incienso; por un lado 
ofrece de relieve una cabeza de toro vista de frente, con 19 centíme-
tros de alta, mal trazada; por el otro, dentro de simple recuadro, y 
con buenos caracteres del siglo II, que miden 5 centímetros, aparece 
escrito: 
IOVI • OP 
• M • CAP 
GMVS•OG 
TAVI • EX • 
• POSV1T • 
O sea: «Iovi óptimo máximo Capitalino Gaius Octaviüs ex voto 
posuit.» Si el toro se efigió como símbolo de Júpiter, acaso provenga 
ello de una asimilación del culto indígena de este animal al gran dios 
helénico. 
SANTA COLOMBA DE SOMOZA 
Unos treinta años atrás, cerca de este pueblo, en una huerta que 
llaman Soldán o la Mata de Grisuela, hacia NE., se vieron un acue-
ducto de cal y canto, pesas de barro y una gran losa de pizarra negra 
con epitafio, que se llevó al pueblo y aun la conserva en su casa doña 
Manuela Crespo Carro. 
Mide 1,18 por 0,60 metros, algo roto un lado, con luna creciente 
en lo alto y caracteres de 65 milímetros de altura, que parecen datar 
del siglo I, cortados, no a bisel, sino de cuadrado, y con ápices muy 
vivos. Publicóla, no del todo bien, el P. Fita (Bol. de la Acad. de la 
HisL, XXI, 149), pues dice así: 
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Un Cuino aparece en epígrafe de Extremadura (C. I. L. II., núme-
ro 5310). De Alburio advirtió ya Hübner que, aun siendo frecuente la 
forma femenina, en hombres no se halla otro ejemplo. En la última 
línea nada falta. 
CARRAGEDELO 
Empotrado en la iglesia, que es del siglo XII, está el fragmento de 
•epitafio, en mármol blanco, que ya copió muy bien el Sr. Saavedra, y 
está publicado por Hübner (C. I. L. II., núm. 5671). Sus letras parecen 
del siglo II. La piedra mide en largo 57 centímetros. Su contenido es 
insignificante por lo incompleto. 
SAN MARTÍN DE TORRES 
Su situación coincide con las distancias que el Itinerario asigna a 
la mansión de Bedunia o civitas Biduniensis, como se grabó en una 
piedra arriba catalogada; y comprueba esta concordancia el ver cómo 
se yergue sobre un vistoso lomo, entre las cuencas de Órbigo y del 
Yámuz, con aspecto de población antigua y visos de haber sido la 
principal entre Astorga y Benavente. 
Nada, sin embargo, de importancia se ha descubierto allí, que yo 
sepa. Llaman el Castro a la cumbre más alta, donde hay unas eras, y 
lo sería efectivamente, a juzgar por la forma y por su anillo de cerca 
hecho de piedras, bien reconocible. Otro teso, hacia sur, aun más es-
cueto, alto y estratégico, se ocupa con la iglesia y el palacio de los 
-obispos de Astorga, quedando entre ambos, sobre un collado, el pue-
80 PERIODOS PRIMITIVOS Y ROMANO 
blo. Además, por debajo, hacia norte, entre la carretera y el Órbigo,. 
hay un altozano, que llaman el Picueto, donde aparecieron cenizas, 
cimientos, un anillo de oro, monedas y, entre ellas, una de oro de 
Nerón, huesos, etc. En sitio que no puedo precisar, se vieron restos 
de acueducto romano, según dicen. 
VALENCIA DE DON JUAN 
Su nombre más antiguo conocido es «Coviacense castrum», que 
le da Idacio, escribiendo sobre el año 459, por haber sido allí re-
chazada la invasión de godos contra suevos, con más fortuna que 
en Palencia y Astorga; luego, suena otra vez Covianca en 569; en el 
siglo X se la llama repetidamente «Castrum de Coyanka», «Castello 
de Coianca», «Coanca» y «Quoianca», en la región cantábrica 
(Esp. sagr., XXX!V, 297), y así hasta el siglo XII, aunque corrompido* 
muchas veces por los copistas en Coyanza. 
Que fué pueblo romano, pruébanlo varias inscripciones sepulcra-
les allí descubiertas (C. I. L. II, números 5073 = 6338 h, 5725 = 6338 i, 
6338 g), dos de ellas transportadas al Museo de Madrid, y la otra al 
de León, donde fué ya catalogada; le corresponde acaso también 
otra (C. I. L. II, núm. 2647), localizada en Valenca, cerca de Astorga, 
por los editores del siglo XVI, que corresponde a un vallatense, o 
natural de Vallata, pueblo conocido por el Itinerario, y que hubo de 
estar entre Astorga y Valencia, en el Páramo. 
Vistos por mí, hay allí otra estela romana sin inscripción, tirada 
en un vertedero; un cilindro de granito, exactamente igual a los mi-
liarios, pero en el que tampoco vi letras; fragmentos de tégulas en el 
castillo, y allí mismo, cascos de vasijas negras hechas a mano, de 
edades prehistóricas, y otros barnizados rojos romanos; pero los hay 
más bastos y con decoración de relieve bárbara, que probablemente 
serán manufactura goda, como otros del Museo de León. 
PONFERRADA 
Allí cerca, tocando con la estación de ferrocarril, hacia sur, hay urc 
sitio que llaman «campo de la Ría», reconocible como despoblada 
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romano de escasa monta, donde se descubrió el ara de la diosa Man-
dica (C. I. L. II, núm. 5669), arriba catalogado en el Museo de León. 
Domínale un crestón de pizarra, «el Castro», que pudo ser base de un 
reducto, con vistas al Sil, junto ya con el Bóeza, y a su pie hay un llano 
hacia oriente, muy pedregoso y sembrado de tégulas, ímbrices y gran-
des ladrillos romanos. Han aparecido también cimientos, monedas y 
marcas de alfarería, pero de éstas ninguna pude hallar. 
MURIELAS O E L CASTRO 
Es otro despoblado por encima de Almázcara, en una meseta en-
tre la vega del Bóeza y un barranquillo hacia norte, formando rectán-
gulo, con varios centenares de metros cuadrados, que llaman «la chana 
de arriba». Un gran talud, acaso regularizado artificialmente, alrede-
dor, lo aisla del resto de la meseta, marcándose rampas de entrada 
hacia oeste. En el talud septentrional brotan dos o tres pequeñas 
fuentes. 
Allí se tropieza con algunos cachos de tégulas; además se ha ba-
jado mucha piedra para hacer casas en Almázcara, y se descubrieron: 
un miliario con epígrafe de Nerón (C. I. L. II, núm. 6234), un pozo 
hecho de pared, en cuyo fondo había muchas astas de toro; piedras de 
molino de mano, cimientos, oro en barras (¡!), monedas romanas de 
plata y de cobre, etc. 
El extremo de la meseta hacia poniente, que llaman Mirasol, es un 
cúmulo enorme de piedras rodadas, diferenciándose del resto, que es 
tierra roja, como si aposta se hubiesen amontonado allí las piedras, 
formando algo como castillo. Lo separa del despoblado una amplia 
cortadura. 
Se ha supuesto que allí existiera Interamnium Flavium, o In-
teramium, mejor, según enseña la piedra ya catalogada en Cacabelos; 
pero las distancias del Itinerario exigen suponer dicha ciudad más 
hacia oriente, en Bembibre. Murielas es diminutivo de murías, que 
significa muro de piedras en seco, por alusión acaso a la cerca del 
despoblado, de la que algún trozo parece conservarse. 
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MARÍALBA 
Es un pueblecillo, cerca de la confluencia con el Esla de los ríos 
Torio y Porma, al oeste de Lancia y quizá sobre una vía romana. 
Consta con el mismo nombre, María Aiva, en escritura de 1098. 
Sacando allí tierra de un altozano, se alcanzó a descubrir la base 
de un edificio, hasta cerca de un metro, que estudió, en 1890, D. Ino-
cencio Arredondo, en mejores condiciones que las actuales, pues algu-
nas partes se destruyeron o han vuelto a soterrarse. Por ello me 
valgo principalmente de los datos que dicho señor me permitió copiar 
de su cartera, no habiéndose publicado nada, que yo sepa, respecto de 
tan notable ruina. Ya de antes llamaban al sitio «cerro de la iglesia 
vieja», quizá recordando la que un documento de 1095 nombra «Sanc-
ta Maria de Al va»; y, en efecto, parece, más bien que termas, un anti-
quísimo santuario cristiano. 
Su construcción es de manipostería de morrillos trabados con ar-
gamasa durísima; a trechos verticales como de medio metro se inter-
calan hiladas de grandes ladrillos, y vense también algunos sillarejos. 
El grosor de muros pasa de un metro. 
La planta forma rectángulo de 22,17 por 13,62 metros, encabezado 
por un ábside ultrasemicircular, cuyo diámetro mide 9,50 metros; de 
profundidad, 7,50 y de boca, 8,07, resultando algo descentrado. Su 
paramento interior veíase recrecido por macizos de hormigón, for-
mando tres exedras continuadas, de unos tres metros de diámetro, y 
en medio de dos de ellas, en el suelo, había unas cajas, hechas de pie-
dra y grandes, que el Sr. Arredondo supuso destinadas para reliquias. 
En el rincón inmediato del rectángulo, a mano derecha, quedaba la 
base de otra exedra, con 4,20 metros de diámetro, como formando 
extremo de crucero; mas no pudo reconocerse si el edificio era de 
tres naves, ni apareció solería alguna. En el frente contrario al ábside, 
hacia norte y muy descentrado, hay un hueco de puerta. 
De hallazgos en esta ruina, sólo se cita una basa romana dórica, 
con semiescota, bocel y plinto, y una tégula, de 54 por 42 centíme-
tros, con la marca usual leonesa: LEO vil a F. LOS dos fustes de már-
mol jaspeado, con 1,90 metros de largo, que sostienen el portal de la 
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iglesia moderna, sábese que provienen del monasterio leonés de San 
•Claudio. 
Restos varios. 
Destriana.—Con título de villa, es la población principal de Val-
duerna, y se cita ya en el siglo X su monasterio, de fundación real. De 
Tomano sólo he visto allí un magnífico capitel corintio, que sirve de 
pila en la iglesia, con un alto de 90 centímetros. Es de piedra blanca, 
tallado con destreza y buen arte, estriado su abaco, del que sobresa-
len flores en los centros; pero la parte inferior se halla recubierta con 
argamasa y ladrillos. Cabe sospechar si provendrá de Astorga, no 
obstante la mucha distancia y ser único despojo de su género 
por allí. 
Alija de los Melones.—Es villa ribereña del Órbigo, en el confín 
meridional de la provincia. Conserva, en la plaza del castillo y ante 
la casa rectoral, dos capiteles iguales de pilastras, corintios, para en-
tregarse o empotrarse a medias en el muro, de unos 50 centímetros su 
alto, labrados en mármol blanquecino, y con hojas lisas y cauiículos. 
Grajal de la Ribera.—Metidos en el muro de la sacristía de su 
parroquia, se reconocen grandes sillares de granito »y un trozo de 
friso con metopa rectangular lisa y triglifo, según corresponde al or-
den dórico. 
No lejos del Órbigo, más arriba de Pedregal, está Villaceid, de donde proviene una fíbula 
de tipo palentino, y allí hay un cerro de «los Castros». Cerca, en Vegarienza, se reconocen 
otros dos castros. con sus fosos y cortaduras, que llaman «el vallao» y «la cerca>. Sobre el 
río Luna, en Barrios de Luna, aparecieron otras fíbulas prerromanas; en Manzaneda, un ha-
cha de bronce de un asa, y en Oblanca otra, con simples aletas, bellas fíbulas y una azuela 
de fibrolita. Al extremo oriental de la provincia está Cea, con su meseta de «el Castro», y otro 
ostenta el pueblo de Castrilío de los Polvazares, junto a Astorga. 
En San Millón de los Caballeros, tocando con Valencia de Donjuán, se comenzaron a 
descubrir en 1911 los mosaicos de una gran villa, semejantes a los de Navatejera, y también 
subsiste una especie de ara romana con inscripción por dos de sus frentes. 
En Puente AImuhey se descubrió, en 1920, otro mosaico de varios colores, basas de colum-
nas, tejas y ladrillos, uno de ellos con esta marca: IVLFL y otros semicirculares. 
De epigrafía vadiniense siguen apareciendo muestras, sobre todo en Crémenes, donde hay 
cinco a seis peñones sepulcrales, que se propone recoger la Comisión de Monumentos. Copia 
de tres de ellos he recibido por conducto de D. M. Bravo, y contienen las usuales represen-
taciones de caballos y árboles, más estos letreros: 
Af. Iutio Cr. | ver. leg. XX \ h. 
Ai | ...o Flacco | Flacci f. vad. an. ¡ XXX Aurelias patri \f. c. h. s. e. 
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El tercero, más importante, se me ha transmitido así: 
M 
B O V E C I O I V S C 
O Q V E S A D I O C H 
V A D I N I E N S I S A N 
XXIMLLFAVTDACIA 
P A R U N N A M P 
Puede leerse: Bovecío Tuscoq. Vesadioci f. vadiniensis an. XXI Lo demás, incierto» 
Otra semejante, en Vega de Monasterio, cerca de Gradefes, fué copiada en 1912, así: 
D M | \A\renus \ ..iomigu | Manilio \ ..dolo \ \p\atri sao | M...üio. 
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Tías romanas. 
Astorga fué una de las confluencias principales de vías, pues seis 
abocaban a ella, dirigiéndose hacia Roma, Mérida, Braga y Galicia, 
cuyas distancias y mansiones van consignadas en el Itinerario. 
Bajo los números 32 y 19 se describe en él la vía principal y más 
antigua, que desde Zaragoza iba a Galicia, para bajar junto a la costa, 
por Braga y Lisboa. Ella databa de Augusto, y ofrecía, dentro de la 
provincia, dos bifurcaciones: una, por consecuencia tal vez de haber-
se fundado León, alcanzaba a esta ciudad, rodeando algunas millas, 
en el tramo comprendido entre Astorga y Lacóbriga (núm. 1); la otra, 
desde Bérgido, en el extremo occidental, dirigíase derechamente a 
Braga, y es la via nova (núm. 18), abierta imperando Tito. 
En los estudios de los Sres. Saavedra y Hübner fúndense en una 
sola vía los itinerarios 1 y 32, sumando sus mansiones, lo que no en-
cuentro razonable. Observo que la distancia de Astorga a Lacóbriga, 
pasando por León, arroja 93 millas, y como este trayecto era sólo de 
84 millas, según el itinerario 32, hay que inferir esta segunda ruta en 
línea recta, o sea unas 13 millas por bajo de León, pues siendo llano 
y homogéneo aquel terreno, podía irse derechamente, y hasta conve-
nir el cruce del Esla cuando ya lleva recogidas las aguas del Bernesga 
y el Porma, con lo que se ahorraban dos o tres puentes. Ahora bien: 
una vez poblada León, las circunstancias variaron, y entonces debió 
de tenderse el ramal del itinerario núm. 1, pasando también por Lan-
cia, camino que hubo de prevalecer y subsistió durante la Edad Me-
dia, siendo ruta de peregrinos para Santiago, o «camino francés», 
como le liamaban. 
De la vía núm. 32 no queda memoria, que yo sepa, ni extrañe, por-
que aquel yermo pronto deja borrarse toda huella humana; y asimis-
mo perdidas yacen sus mansiones dentro de la provincia: Vallata, In-
teramnio y Palantia, que también consigna Tolomeo, llamando Ma-
liaca a la primera y Pelontium a la última. Del camino de Santiago sí 
se conoce perfectamente el recorrido, gracias a estar en uso casi hasta 
nuestros días, si bien no puede garantizarse del todo que coincida con 
la vía romana núm. 1, faltando miliarios y obras de fábrica, y siendo 
igualmente desconocido el lugar fijo de otra mansión, Camala, que ¡e 
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correspondía cerca de Sahagún, a más de Lancia y León. Hoy se 
ofrece a la vista como calzada, hecha con el chinarro grueso sin picar,. 
roblo, que forma el subsuelo, y acaso no tuvo losas en lo antiguo, dada 
la escasez de buena piedra en el país. Se conserva bien, a NO. de Sa-
hagún, entre el monte de Bercianos y la dehesa de Valdelocajos; sigue 
derecha por Calzadilla hasta tocar con Villamarco, donde se la ve largo 
trecho junto a la vía férrea, y de allí a Mansilla, subsistiendo esta cal-
zada, aunque sin uso y muy molesta de andar, por la resistencia que 
a toda vegetación ofrece su macizo de piedra. Le llaman el Payuelo, 
nombre que, bajo la forma de Payólo, figura como apelación del terri-
torio mismo, entre el Esla y el Cea, en escritura de 916. 
Respecto de los puentes, muy grandes algunos, que ella hubo de 
necesitar, en Sahagún, Mansilla, Villarente, Puente de Castro, León, 
Puente de Órbigo y San Justo de la Vega, nada absolutamente he po-
dido reconocer, aunque algunos de los actuales se atribuyan vulgar-
mente a romanos; pero ciertamente son obras del período ogival los 
más antiguos, y ni aun entre sus materiales se distingue cosa que más 
remotos tiempos denuncie. 
Desde Astorga iban hacia sur dos vías, cuya bifurcación se mar-
caba desde Riego de la Vega, a unas ocho millas de distancia, tirando-
la una paralelamente al Órbigo hasta Benavente, y la otra buscaba en 
derecho a sur el valle de Vidríales y comarca alistana, con largo rodeo 
hasta dar en Portugal. De la primera no he visto señales, ni el puente 
de la Vizana, sobre el Órbigo, es más viejo que los arriba dichos. La 
segunda conserva bastantes pedazos, de un aspecto análogo al ca-
mino francés, sobre todo en los trayectos de páramo, o chana, como 
allí dicen, donde la pobreza de cultivo no compensa el trabajo de ro-
turar el macizo de roblo o chinarros que la forma; por el contrario,, 
en los valles apenas se logra rastrearla, y grandes trastornos en el 
curso de sus torrenciales arroyos han hecho desaparecer las obras de 
fábrica que hubiese. Miliarios tampoco se conservan. 
Las vías occidentales, a través del Bierzo, se prestan más a discu-
sión y estudio. Es corriente admitir que el camino de Santiago era 
la propia vía romana. Suponíase, por consecuencia, ir desde Astorga 
por la Somoza, hasta el puerto de Rabanal o de Foncebadón, descen-
der al Sil por Ponferrada, y tomar luego la dirección del Castro de 
Ventosa, Villafranca y valle de Valcárcel, entrando en Galicia por la 
parte de Lugo. Sin embargo, ni aun respecto de la Edad Media este 
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itinerario resulta seguro, puesto que en el otro puerto más alto, el de 
Manzanal, había una casa de Hospitalarios, del siglo XII, y una ermita 
del Cristo de la Calzada, probando ello que también iban por allí los 
peregrinos a Galicia. Luego, hacia 1882, al descubrirse en Murielas, 
junto a Almázcara, un miliario, tuvo ocasión el Sr. Coello (Bol. de la 
Acad. de la Hist, V, 285) para vindicar el paso de la calzada romana 
por Manzanal, de conformidad con lo susodicho, si bien llevándola 
luego hacia Ponferrada, sin razón suficiente, a mi parecer, puesto que 
las mediciones del Itinerario inducen a suponerla yendo derecha des-
de Bembibre a Cacabelos, por bajo de Congosto, paso natural y sen-
cillo. Ya queda dicho que, según opinión antigua, Bembibre es here-
dera de Interamium. 
Dicho miliario de Almázcara se descubrió hecho dos trozos, que, 
Juntos, daban una altura de 1,22 metros, sobre diámetro de 54 centí-
metros; se conserva en la casa de D. Gerardo Gavilanes, y contiene 
una memoria del emperador Nerón, en el año 55, faltándole, desgra-
ciadamente, su final con el número correspondiente a la milla que de-
marcaba. Hoy es difícil de leer por su desgaste y la mala colocación 
en que se halla, pero fué bien publicado al tiempo de su descubri-
miento (C. I. L. II, núm. 6234). 
En el mismo pueblo de Almázcara, sirviendo de pie a la cruz de la 
ermita del cementerio, hay otro cilindro de granito, con aspecto de 
miliario, pero sin letras en la parte visible. 
Otros dos miliarios de granito existen en la iglesia de San Martín 
de Montealegre, a la bajada de Manzanal, edificio que es del siglo XII 
a XIII: el uno sosteniendo el pulpito, con rastros de letras que no alcan-
cé a descifrar, y otro junto al altar mayor, con inscripción cristiana ru-
dísima, hecha al aprovechar la piedra para soporte de altar y caja de 
reliquias. Éste mide 93 por 60 centímetros; el primero le excede en 
altura, y ambos aparecen mal labrados o corroídos de la intem-
perie. 
Por último, hallé otro hermoso miliario, hecho dos trozos, como el 
de Almázcara, sirviendo de soportes en el portal de la iglesia de 
San Justo de Cabanillas, lugarejo de la ribera del Noceda, adonde se 
llevaría probablemente desde las inmediaciones de Bembibre, que 
dista unos doce kilómetros hacia sur. Es de granito bueno, con altura 
total de 1,75 metros y 52 centímetros de base, ostentando el siguiente 
epígrafe, en letras de 9 centímetros de alto: 
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IMP • TITO • CAES • DIVI • VESPAS 
F • V E S P A S • A V G • P • M • TR • POT 
vmi • I M P • xv • p • p • eos • vnr 
CAES • DIVI • VESPAS • F • DOMI 
TIANO • COS • vñ VIA • NOVA 
FACTA • AB • ASTVRICA • BRACAR 
C • CALP • RANT • QVIR • VALERIO 
/esto • leg • aug • pro • pr 
M • P • XXIII 
La línea octava desapareció del todo, al cortar la piedra. Es de 
notar que las letras punteadas se picaron en la piedra por odio a Do-
miciano, si bien es fácil reconocerlas aún; corresponde al año 80, y 
se conocen otros varios ejemplares análogos, puestos cerca de Braga 
y en Galicia, sobre la misma vía (C. I. L. II, números 4798,4799,4802, 
4803, 4838, 4847, 6224). La XXIII caía siete millas antes de Interamium, 
a contar desde Astorga. 
Al bifurcarse esta misma vía en Bérgidum, seguía su ramal antiguo 
hasta Villafranca, y luego por el Valcárcel arriba, como la carretera 
actual, que ha hecho se borren sus trazas. La vía nova se dirigía ha-
cia la izquierda, y quedó perdida al preferirse ir a Orense por la mar-
gen izquierda del Sil, terreno impracticable antiguamente por obs-
truirlo las enormes explotaciones mineras de aquel lado. Sin embargo, 
el rastro de la vía romana era perceptible «como la estela de un bar-
co», trepando por cerros hacia la sierra de la Lastra, en tierra de 
Orense, hasta ha pocos años, cuando al roturarse aquellos terrenos 
desapareció casi todo. En el diccionario de Madoz (art. Vierzo) se 
describe su rumbo desde más arriba de Toral de los Vados hasta dar 
en Gestoso, donde suponen que existiría la mansión de Genestacio. 
Quedan paredones de contención en el «chao de Gallegos», pero no 
existe el puente del «caborco de Valdeporco», un kilómetro a NO. de 
Paradela, ni tiene aspecto romano el otro rústico puente de Friera, 
sobre el Selmo, hasta donde la vía iba dominando la cuenca del Sil. 
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Las Médulas. 
El suelo dei Bierzo es pizarroso, con vetas de mármol blanco, un 
manchón granítico hacia el centro de aquella hoya, y rocas de caliza 
basta, por donde el Esla escapa hacia Galicia. Los pizarrales aparecen 
sumamente movidos y socavados por grandes corrientes de agua, y 
sobre ellos posan densas masas de aluvión, interrumpidas a su vez por 
ríos y arroyos. De estos aluviones, los hay blancos, de arena, y los hay 
rojizos, con mucha arcilla, que a veces forma estratos muy compactos, 
y llevan en su masa cantos rodados de cuarcita, grandes y menudos, 
cuya cantera no he visto por allí, sino en la cordillera cantábrica y 
hacia la provincia de Zamora, lindando con otros pizarrales. Estos 
aluviones rojos, que serán relativamente antiguos, puesto que cabal-
gan en las cumbres directamente sobre las pizarras, y sin fósiles, que 
yo haya visto, son terrenos auríferos, no tan ricos que compensen los 
gastos de explotación, en la forma que ella es hoy posible; pero cuyas 
pepitas, gruesas con frecuencia y a veces enormes—una he visto de 
115 gramos—, tientan la codicia de oureiros laboriosos y de extran-
jeros, que andan sin tregua por allí haciendo sondeos y análisis. Po-
sitivamente, el oro, lavado espontáneamente en los cauces, debía for-
mar depósitos de prodigiosa riqueza, que explica su derroche en las 
alhajas gallegas prerromanas, y ello sería lo primero en beneficiarse; 
pero, una vez agotado, se emprendieron obras de explotación en tan 
gran escala, que hoy mismo serían irrealizables, y con tal pujanza, que 
bien muestran, en su ruda grandiosidad, ser iniciativa de aquella Roma 
que cifraba en su provecho el señorío del mundo. 
Sin embargo, lo más admirable es el silencio que acerca de ello 
guardan los geógrafos antiguos: algo sabía Posidonio, citado por Es-
trabón, cuando habla del oro blanquecino que arrastraban los ríos en 
el país de los Ártabros, aunque no fuese este precisamente su criade-
ro, sino la región accesible, por ser costeña, más próxima, donde los 
extranjeros podrían recibir tales informes. Diodoro y Estrabón nada 
concreto dicen, si bien el segundo describe con exactitud la forma y 
explotación de los criaderos de oro en nuestro país. Plinio trata de 
esto mismo extensamente, revelando un conocimiento preciso de todo 
ello, con tecnicismo indígena y descripciones exactísimas, y, sin em-
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bargo, no dice palabra que a topografía se refiera, salvo el dato de 
proceder de Asturias la mayor parte de las veinte mil libras de oro 
que obtenía cada año el Fisco en España; es más, ni el monte Teleno, 
cordillera principal y bien señera* de la región, ni el río Sil, que riva-
liza con el Miño, al que afluye, como lo dice un refrán: «El Miño lleva 
la fama y el Sil el agua», nunca se hallan citados por los geógrafos. 
¿Hubo alguna razón para ocultar en Roma noticias exactas de aque-
llas Californias? No es posible sino sospecharlo. Basta consignar que 
la región de los astures aparece muy mal conocida de todos en la an-
tigüedad, y, sin embargo, su red de grandes vías, su fertilidad, los po-
derosos destacamentos militares allí acantonados, y, sobre todo, la 
enorme riqueza de aquel suelo, hacen inverosímil que dejasen de ho-
llarlo con preferencia. Si de él no se habla concretamente, bien puede 
inferirse que, no la ignorancia, sino el monopolio de los explotado-
res romanos, mantendría su secreto. Aquel país, último en someterse 
a Roma—¡quién sabe si los astures defenderían su oro, mientras Au-
gusto pugnaba por ganárselo!—se tuvo en pie de guerra durante los 
siglos I y II, y allí acampaban las legiones X. a y VH. a Geminas, el 
ala II a Flavia, las cohortes l . a s de celtíberos y galos, y antes, probable-
mente, la legión Vl . a Victrix. ¿A qué tal derroche de fuerza, que ningu-
na otra sublevación justificaba? Bien fácil es de creer que, no los ene-
migos, sino el oro, atraía con tal fijeza hacia aquel país el poder im-
perial. 
Al decir de Ambrosio de Morales, las Médulas son una montaña 
«llamada así por cinco o seis montones de tierra que tiene en la cum-
bre, altos y redondos, como grandes torres» (Antig. de Esp., f. 46). 
Él vio aquello seguramente, siquiera de lejos, puesto que estuvo en 
Carracedo; mas acaso no fué advertido de lo que arqueológicamente 
entrañaba. Balbuena, cuyos conocimientos geográficos sorprenden a 
veces, en su poema El Bernardo, alude a ello exactamente por dos 
veces, y así dice en el libro XVI: «Aquéllas son del Vierco las mon-
tañas—y aquestas puntas altas y vermejas—sus Medulas serán, cuyas 
entrañas—solían vomitar oro entre las rexas.» El P. Flórez supo tam-
bién que allí había vestigios de minas antiguas, y que llamaron antes 
al sitio «Metalas», derivándolo, con buen juicio, del latino metalla, o 
sea mina, a la vez que contradice su asimilación al «mons Medullus» 
citado por Floro, y correspondiente a Galicia más bien. Fr. Martín 
Sarmiento (Obras inéditas, tomos I, 2.a parte, y XIÍI) habla de estas 
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cuestiones, con pormenores curiosos, recogidos sobre el terreno, y 
especialmente alude al Monte Furado, limite de los trabajos adheren-
tes a Las Médulas, ya en la provincia de Orense. 
Por el nombre del sitio, llaman las Médulas a un lugarejo quizá 
moderno, pues no figura en las escrituras medievales, fundado allí, en 
la parte media y más baja de la meseta, y le acompaña, tras un cres-
tón pizarroso hacia oeste, el caserío de Balouta, uno y otro rodeados 
de terreno laborable, aunque pedregoso, y cuya extensión máxima 
será de unos dos kilómetros. Todo aquel llano se ocupaba con lo que 
fué deshecho del monte, para lavar sus arcillas, quedando apilados 
los cantos gruesos de cuarzo, que no eran capaces de arrastrar las 
aguas, y forman montones enormes, sobre todo hacia norte y oeste, 
siguiendo por un alto y en la vertiente de hacia Yeres, donde se marca 
muy bien el fin de la explotación, con macizos de pizarra, base del 
terreno de acarreo. 
Hacia oriente y sur álzanse los vestigios de cerro aurífero adonde 
no llegó el deshacimiento, pues ha de tenerse en cuenta que los tra-
bajos se suspendieron en plena actividad, ya por alguna crisis políti-
ca, que es lo más verosímil, ya por empobrecimiento del terreno, y 
así quedaron a la vista los últimos esfuerzos hechos para su explota-
ción, mediante los cuales se esclarece y comprueba el sistema des-
crito por Estrabón y Plinio. 
El aluvión rojo formaba allí primitivamente un altísimo cabezo re-
dondeado, sobre la extremidad occidental de la Aguiana, ramificación 
del Teleno, entre las cuencas del Sil y del Cabrera, y que parece ser 
lo más elevado y más rojo de tales terrenos. Las aguas iban conduci-
das por canales hasta la cumbre del aluvión: allí se derramaba en de-
pósitos, como estanques, excavados en el terreno arcilloso, que aun 
están visibles, y Plinio íes da de tamaño doscientos pies en cuadro 
por diez de hondura, juntó a ellos principiaban a socavarse galerías, 
no muy amplias, al parecer, y bajando siempre hacia una salida donde 
se establecieron los lavaderos y desagüe. Luego, hacíase entrar ei 
agua con la mayor violencia en las galerías, cuyo ímpetu deshacía 
sus paredes, ensanchándolas más y más y provocando hundimientos 
en el terreno, hasta que ellos alcanzaban a la superficie, y así iba yén-
dose todo el monte convertido en barro hacia los vertederos, donde, 
por ingeniosos medios, el pesado sedimento de oro quedaba retenido, 
y lo demás precipitábase, rellenando barrancos, hasta desaguar en el 
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Sil. El procedimiento era brutal, más que artificioso; posible para 
aquella Roma sin entrañas, mediante el esfuerzo de millares de escla-
vos, condenados a trabajar sin recompensa ni alivio, hasta caer muer-
tos al peso de una vida insoportable; y si aquel horrendo poema de 
dolor se desvaneció ante la dureza romana, que por boca de Plinio 
rehusó tributarle ni el más leve recuerdo, en cambio, leemos en Dio-
doro de Sicilia el relato desolador de otro cuadro análogo en Etiopía, 
donde los soberanos egipcios sacaban oro también a costa de sangre, 
El llano de las Médulas ofrece un aspecto raro y fantástico hacia 
oriente, donde van progresivamente alzándose, primero, montéenlos; 
luego, una serie de conos gigantescos, cuya tonalidad bermeja se aviva 
más por el contraste de la vegetación que los rodea, y por fondo el 
corte del aluvión, por el que también pujan, a trechos, matorrales de 
urces, chaparros y robles bravios, guarida de jabalíes, corzos, lobos, 
zorras y multitud de aves. Aquellos conos son un resto de las últimas 
socavaciones y hundimientos, que no llegaron a arrasar el aluvión 
por allí; a veces taladran su base galerías de mina; entremedias es-
pácianse barrancos, en dos o tres líneas paralelas, con sus derivacio-
nes transversales hacia el llano, donde crecen grandes robles, y les 
llaman «el Soto», quedando algunos sitios más en bajo hechos fanga-
res y pantanos con las lluvias. La cortadura, límite final de los hun-
dimientos, que en semicírculo rodea todo aquello, hasta una altura 
como de cien metros, está llena toda de bocaminas lo preciso de 
grandes para transitar por ellas, que se pierden en las entrañas del 
aluvión, llegando algunas a salir por la contraria ladera, que mira al 
pueblo de Orellán. Además hay dos excavaciones de tamaño gigan-
tesco, en las que se ve muy bien la acción del agua como agente: una, 
que llaman Cueva Grande, excede por su boca de cuarenta metros en 
altura, se desarrolla en curva, con su fondo obstruido por el hundi-
miento de la mina, y viéndose en alto, por un lado, alguna galería se-
cundaria. La otra, que llaman «de Arriba» está muy cerca y casi en-
cima; es poco menos grande, se relaciona con varias bocaminas la-
terales, y en su fondo se divisa la principal, como de diez metros de 
altura, cuya oblicuidad de paredes hace creer que las aguas obraron 
sobre ella; la cueva se desarrolla también formando codo, y su bóve-
da se hundió abriendo enorme claraboya: a poco más, aquello se ha-
bría transformado en trinchera o barranca como lo de afuera. En Balou-
ta dicen que hay otra gran mina, con laguna delante, en forma que sólo 
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embarcado puede llegarse a ella. No me dieron noticia de más hallaz-
gos por allí que una espada de hierro, recia, con dos filos y algo de 
empuñadura dorada, y un pico o espiocha, con ojo para el mango y 
gruesa porra, que pesaba catorce libras; la espada fué deshecha en la 
fragua. Una empuñadura de otra, de bronce, descubierta en las minas-
del Bierzo, publicó el Sr. Saavedra (Museo español; II, 599). 
La explotación minera de las Médulas abarca varios problemas a 
cual más gigantesco. Hemos examinado la extracción; quedan por 
ver sus dos complementos: el agua y las arenas. Estas últimas, con 
su masa de millones de metros, eran dificultad harto gr ave; pero se 
salvó a la romana, trasladando a un valle el monte deshecho, con lo 
que varió más aún la topografía de aquellos sitios. En efecto: al norte 
de las Médulas dilatábase amplia cañada, profundizándose y angos-
tándose más y más hasta desaguar en el Sil por una garganta, como 
de 20 metros de anchura, bordeada por tajos calizos, donde está el 
caserío de Peñarrubia. Fácil era echarlo todo por allí, si las arenas, 
yendo río abajo en cantidades tan enormes, no hubieran suscitado 
peligros irremediables al suelo gallego; pero se conjuró en la forma 
siguiente: la desembocadura del valle fué cerrada con un dique, tal 
vez de fagina o de piedras en seco, no dejando pasar al río sino agua 
y fango; las arenas quedaban detenidas, y fueron poco a poco relle-
nando la garganta, y constituyendo a su vez un nuevo y enorme di-
que al pie del vertedero, que impedía correr las aguas pluviales, de-
rramadas en lo alto del valle, así como una parte de las que bajaban 
de la explotación, y se formó un embalse, un pantano, que aun dura, 
y es el lago de Carucedo, antes llamado de Borrenes, cuya extensión 
varía mucho en proporción de las lluvias y de las estaciones, puesto 
que ningún manantial recibe. 
Hoy, el dique artificial ha desaparecido, recobrando la garganta, 
su hondura primitiva, con haber escapado al Sil una parte de las 
arenas allí retenidas; pero quedan vestigios a las orillas, entre sus 
escarpes, marcando el nivel del dique unos diez metros por encima 
del actual, y con ligero declive hacia el río. Conócese perfectamente 
que el depósito adventicio era modernísimo, puesto que las peñas 
dejadas luego en descubierto al desprenderse, aparecen corroídas 
por la intemperie y el agua, poco más o menos como las que siem-
pre estuvieron al aire; además, el depósito resulta artificial, digamos 
así, por carecer de estratos y de cantos grandes, aumentando más y 
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más los menudos y la grava conforme se avanza hacia arriba. Por 
fin, la socavación conviértese en talud, cuando ya la garganta es 
muy ancha, y menor, por consiguiente, la fuerza erosiva del agua. 
Allí está el dique de arenas, pues a mano derecha reconócese el ver-
tedero, que coronan los «encendidos picachos> de las Médulas, for-
mando una enorme llanura de piedras, cubierta de monte bajo, y con 
suave pendiente y algo de lomo hacia el dique; le llaman «chau de 
Maseiros», y lo dominan a uno y otro lado la «foi de Barrena» y la 
«penna Abelleira», así como nombran arroyo Balado (vallato) a la 
garganta susodicha de desagüe. 
Pasado el dique, descúbrese el lago, cuyas aguas cenagosas re-
bosan en invierno por encima de aquél, formando el arroyo susodi-
cho. A la parte contraria del vertedero, o sea a NE., pujan sobre los 
•escarpes calizos, medio enterrados, unos tesos de aluvión blanqueci-
no, que contrastan con los depósitos rojos del lago mismo, y allí es-
tán los pueblos de San Juan de Paluezas y Borrenes. El aluvión au-
rífero natural reaparece a la otra parte del Sil, formando nuevos ce-
rros, que son explotados por los «oureiros> gallegos, y más arriba 
se alzan otros, como torres, sobre el río mismo, junto a Santalla. 
La traída de aguas era otro problema, el más arduo acaso, y en 
él se estrellan las modernas explotaciones, con la agravante de ha-
berse de conducir siempre a peso y sin obras casi de fábrica. Por lo 
demás, su solución ofrece la sencilla grandiosidad de la ingeniería 
romana: todo era tomar agua a unos 28 kilómetros de distancia en 
línea recta, de río Cavo, en la Cabrera alta, por encima de Saceda, 
y conducirla por canales cortados a fuerza de pico en la pizarra, la-
dera adelante y siguiendo todos sus rodeos y sinuosidades, lo que re-
presenta un recorrido acaso doble del susodicho, hasta llegar sobre 
las Médulas. Ellos aun se conservan muy visibles, sirviendo de ca-
minos con frecuencia; se ha observado que su pendiente es la míni-
ma, dando testimonio de una nivelación escrupulosa; el ancho es de 
1,28 metros, por igual siempre, excepto en las curvas, donde llega a 
1,60, previniendo así la disminución de velocidad, y el alto suele ser 
de 90 centímetros. A trechos, el canal entra bajo la peña en forma de 
túneles, capaces para que hoy transiten vacas por ellos, y en otros 
sitios se hacían muretes de cal y canto, cuya dureza es impondera-
ble. Estos canales son cuatro, al parecer, a lo menos los que pasan 
por encima de Llamas, y ofrecen como particularidad algunos 
MINAS ROMANAS 95 
letreros picados en sus cortaduras, de que dio ya Cornide noticia. 
Uno hay más allá de Castroquilame, en Valdeírola, en el más bajo 
de los dos canales que por él discurren, y sirve de sendero. Hállase 
en una peña tajada, que hace algo de saliente sobre el canal, con le-
tras de 10 centímetros de altura, y son estas: 
ENDIVS/ 
CARANCINWVS 
Que se leerá «Endius Carancinus», no VINDIUSY| DVDARANRI-
N///S, como trae Cornide (C. I. L. II, núm. 2612); pero su interpreta-
ción ofrece poca garantía de acierto, a no ser nombre personal, como 
parece. 
Otro letrero hay en el Valle del Airoso, cerca de Llamas, sobre el 
prado del «fuello*, y precisamente junto al sitio que llaman «el mo-
lino e la vento». Sus letras, de 4 a 7 centímetros de alto, hechas a 
picadas, se hallan en la cortadura de una peña, y dicen: 
FLACI 
INTERCISO 
SEVRORV 
v / / / IT C 
SVSÍCUS 
Las dos primeras líneas parecen grabadas por una misma mano; 
las o.tras varían mucho de aspecto, como añadidas sucesivamente. 
No me atrevo a explicarlo, si bien sospecho que el interciso (corta-
do) se refiera al canal mismo, como obra hecha por Placeo, tal vez 
de la nación de los Sernos gallegos. 
Poco trecho más allá, en el mismo canal, hay un tercero, donde 
se forma una saliente, que llaman «la palla de la valliza de la fer-
vienza», junto a unas loseras. Miden sus letras de 50 a 35 milímetros, 
y su tipo iguala con las susodichas. Léese: 
/ON 
SEVTR 
AM-E 
COPC 
IVXI V 
V 
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Menos lo entiendo. A su derecha limítalo una hendidura vertical' 
y, al parecer, antigua, de suerte que hacia este lado no debió de haber 
más escrito, y al izquierdo solamente ha desaparecido la arista de la 
peña, con parte de alguna letra. 
Toda la cuenca del Ulver o Cabrera estuvo bordeada por aluvio-
nes rojos auríferos. En Santalavilla es de esta formación la garganta 
que rodea el pueblo, en donde están cavadas sus bodegas. Antes de 
Llamas está el «covallón del Miédalo», barranquera donde remata 
uno de los canales susodichos, y allí hay un hondísimo pozo que 
llaman de «Muciabarbas», y, según dicen, oculta bajo agua el deseado 
filón de oro. Hacia Castroquilame y Pombriego asoman otras man-
chas rojas, que en parte han sido explotadas, viéndose a su pie los. 
consabidos montones de piedras. 
é 
Otras minas. 
Los aluviones rojizos siguen visibles en más lugares del Bierzo,, 
fuera de la región de las Médulas. 
Junto a Espinoso, aguas vertientes al arroyo que baja de Com-
pludo, hay tres explotaciones antiguas, llamadas respectivamente «la 
Médula», «el Meduleo» y «el Mió la llovina». Son de poco desarro-
llo, formando excavaciones de planta semicircular, abiertas en lade-
ra, con cantos rodados en su fondo, y depósitos, como albercas, en-
cima, que recibían el agua de canales encauzados desde la sierra. 
Son del mismo tipo exactamente que las Cavenes del Cabaco, en la 
provincia de Salamanca, reconocibles ya como minas de oro tam-
bién romanas. 
Más hacia oriente, sobre la ribera meridional del Bóeza, al pie 
del monte Capelloso y cerca de Castropodame (dehesa de Carballal), 
aparece otro núcleo de explotación en gran escala, con sus cortadu-
ras y vertedero, análogos a lo de las Médulas, si bien harto menores. 
Siguiendo por el mismo terreno, hallamos, en Santa Cruz de Montes, 
noticia de otro sitio que decían «Médules» antiguamente, revelando 
la existencia de una mina. 
En las vertientes septentrionales del Bierzo, donde corren el Bur-
bia, el Cua y el Sil, hubo más explotaciones de oro. La principal es 
en el Soto de la Leitosa, Limitosum llamado en 895, frente a Vegue-
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I-lina, donde se repite la misma perspectiva de gigantescas cortaduras 
bermejas, excavaciones, canales, etc. Así también, hacia los vecinos 
pueblos de San Pedro de Olleros y Paradaseca (campo de la Mata). 
En Fresnedelo hay un canal de minas que llaman «de la Mora», y 
frente a él, en las «peñas de Mudiello», dicen que se han visto ador-
nos y algo como letras grabados. En Sésamo aparecen otras inscrip-
ciones menudas en una peña, que no logré ver, de frente a Fontoria, 
sobre el río; y también allí, en el valle de Rececil, se advierten pe-
queñas explotaciones auríferas. Otras, como las de Espinoso, vense 
en Corbón, por bajo de Páramo de Sil. Finalmente, remontando el 
curso de este río, hasta cerca de Laciana, puede verse por encima 
de Rabanal de abajo, surcar la empinada ladera otro canal en direc-
ción a sur, que llega hasta «el ocha d'ouro», y allí fórmase un depó-
sito en la cima de un barranco; pero ninguna señal de explotación 
le acompaña, si bien la arboleda y maleza impiden registrar bien el 
terreno. Siguiendo por allí hacia la braña de Urria, en el camino de 
la Antigua, hubo, hasta ha pocos años, letras grabadas en la pizarra 
del suelo: les llamaban «la Escrita», y desaparecieron al sacar losas 
para un «teito». No lejos hállase la explotación moderna de cuarzo 
aurífero de Salientes, donde se registra alguna boca de mina antigua, 
según dicen. 
Reaparece el aluvión rojo en las vertientes orientales del Teleno, 
'"y, a la par, vestigios de explotación antigua, que hubo de ser muy 
«considerable, ocupando un segundo lugar después de las Médulas, 
en Valduerna, relacionada tal vez con el presidio militar de Villalís, 
según ya se dijo. La cuenca alta de su río, el Ornia, en trayecto de 
unos catorce kilómetros, desde el Teleno hasta Priaranza, muestra 
cortaduras altísimas del aluvión susodicho a ambos lados, y en el de 
sur sobre todo, a cuyo pie se amontonan los cantos rodados de cos-
tumbre en cantidad asombrosa, y además rastréanse por todas par-
tes galerías subterráneas, canales, depósitos para agua, etc., todo 
muy en grande, principalmente en Chana, lugar que se decía Plana 
en 1027, y frente a Quintanilla en los Castellones, siguiendo por el 
regato de Llamas, donde hay otra socavación, que se apellida «la 
cueva del Maestro». Otras manchas rojas, bastante considerables, y 
también labores de explotación, se registran en Valdería, hacia Cas-
írocontrigo y Moría. 
Bien lejos de estas comarcas, al NE. de la provincia, en la Mon-
7 
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taña de Riaño, abundan minas antiguas, pero no ya de oro, sino de 
cobre, especialmente en Anciles y Corniero. En la de San Juan de 
este último pueblo estaba una piedra, hoy conservada en Crémenes, 
cuya aplicación no se adivina fácilmente. Es una losa de arenisca 
cuarzosa, redonda, con diámetro de 1,69 metros, de cuyo borde so-
bresale un pequeño semicírculo taladrado, a modo de asa; su grosor 
no pasa de 15 centímetros, y tiene una cara completamente llana y 
la otra con escotaduras y ciertos rasguños en torno, por efecto de 
rozaduras continuadas, al parecer. 
Períodos visigótico y mozárabe. 
A invasión musulmana, que entre estos 
períodos se interpone, apenas resulta 
sensible en la comarca leonesa; y, sin 
embargo, aquí también la zona estéril, 
bajo que se revela en el norte de la Pen-
ínsula el período mahometano, viene a 
constituir punto inicial de arte, ya que, 
si algo entero permanece más antiguo, 
no es reconocible. Siglos atrás brilló en 
el Bierzo singularmente una sociedad monástica, con los santos 
Fructuoso y Valerio; se sabe el lugar de algunas de sus funda-
ciones, tan fuera de camino, que probablemente no alcanzaron 
allí los estragos de la guerra, y, sin embargo, algunas columnas, 
cuando más, aparecen como vestigio único de cuanto allí hubiese. 
Desde el siglo IX, la vida social recobra energías en este mismo 
suelo, bajo el patrocinio de los Reyes de Asturias: cartularios de 
iglesias han llegado a nosotros llenos de referencias acerca de otras 
fundaciones sin cuento que la piedad iba suscitando; algunas son 
famosas: Montes, Sahagún, Eslonza, Abellar La destrucción pasó 
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por ellas, ni más ni menos que sobre sus predecesoras: Almanzor, erfc 
una sola campaña, deshizo mucho de ello; pero más logró el tiempo,, 
a merced de la incultura. Tras de Almanzor señálase otro lapso esté-
ril; viene luego el florecimiento de Fernando I; pero sobrevivió a esta 
nueva crisis algo del mozarabismo leonés, cuyo arte no se eclipsa ni 
aun ante la espléndida corriente bizantina, que abre entonces un 
nuevo período. 
Sin embargo de lo dicho, no todo son ruinas antes del siglo XI;. 
nos quedan tres edificios, más o menos completos, ricos y con sin-
gularidades de artificio notables; además, buen cúmulo de ruinas, 
fragmentos, libros miniados, etc., dando fe de una vitalidad artística 
excepcional en el siglo X. 
Sobre todo esto, véase: Gómez-Moreno, Iglesias mozárabes, Madrid, 1919, págs. 141, 162, 
202, 206, 212, 218, 224, 253 y 260, con ilustraciones abundantes, planos, etc., y ciertas modifi-
caciones de criterio. 
SAN MIGUEL DE ESCALADA 
Bajo la advocación del Arcángel, fué pequeño edificio, caído 
luego en ruinas y abandonado. Mucho tiempo después, reinando 
Alfonso III (866-910), un abad Adefonso y varios compañeros emi-
grados de Córdoba, restauraron aquellas ruinas, estableciendo mo-
nasterio, pero de seguida, como creciese el número de monjes, con 
su propio esfuerzo y dirigidos por el mismo Adefonso, se sacó de 
cimientos una nueva iglesia, ampliada por todas partes y dispuesta con 
arte admirable; se terminó en doce meses, y la consagró Genadio, 
obispo de Astorga, en 20 de noviembre de 913. En 1050 fué, al parecer, 
renovada la fundación, sin que conste el motivo, bajo el obispo Ci -
priano, rigiendo la casa el abad Sabaneo. Luego, una restauración 
del altar mayor consta en 1098, por mano de Pedro, obispo de León, 
y siendo abad Suero Álvarez. En 1155 se transformó en priorato de 
canónigos agustinos, dependiente de la abadía de San Rufo, en Pro-
venza, y así fenece su estado antiguo. 
Iglesia. 
Como se ve por esta relación de memorias históricas, suscítanse 
problemas ampliamente sobre la cronología del edificio. Puede que-
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dar algo de lo primitivo, godo probablemente; puede ser obra de 
Adefonso y demás mozárabes la iglesia conservada; pudo destruirla 
Almanzor, como los vecinos monasterios de Eslonza y Sahagún, y 
ser rehecha en e! siglo XI, antes de sobrevenir las influencias artísti-
cas románica y francesa; esto sin contar lo posible de otras vicisitu-
des sin referencias documentales. Con la atención en todo ello, des-
pués de un examen largo y reiterado del monumento, y considerando 
sus dotes artísticas, concluyo por inferir que, según todas las proba-
bilidades, nos hallamos ante la iglesia misma que consagró Genadio 
en 913. A continuación haré ver fundamentos de criterio que se me 
ocurren, y como la iglesia ya es bien conocida por cuatro láminas 
de los «Monumentos arquitectónicos*, varias monografías y las ad~ 
juntas reproducciones fotográficas, no haré sino la crítica de sus ele-
mentos, en vez de una descripción. 
Por su traza general, es el edificio una basílica, del corte de las 
asturianas, con crucero y tres naves; pero se diferencia en llevar co-
lumnas, en vez de pilares, y ser redondeados hasta tres cuartos de 
círculo sus ábsides, circunstancias ambas de antiguo arraigo, proba-
blemente, en iglesias andaluzas, y que señalan el influjo mozárabe. 
Unidad de composición, simetría y limpieza de fábrica testifican ha-
berse hecho toda de una vez; asimismo, su debilidad de muros, cuyo 
grueso es de 56 centímetros, sin más estribos que dos inútiles en la ca-
becera, y lo mal contrarrestado de sus arcos, hacen ver que el cons-
tructor no se preocupaba por los empujes: desplomos enormes hacia 
sur y amenazas de ruina en el hastial de poniente, han sido efectos 
de su descuido. 
El material de construcción es mampostería, con mortero de cal 
y piedra heterogénea, de la que da el suelo, predominando una pu-
dinga muy basta y piedra toba; pero lo alto de la nave central va 
hecho con ladrillos muy gruesos y recochos, tomados con barro. La 
cepa de los muros se compone de pedruscos grandes, y las esquinas, 
jambas y pilares son de sillería de pudinga, en gran aparejo, llegan^ 
do su altura, en las esquinas, hasta 70 centímetros, y en los pilares 
hasta 1,70 metros. El testero del ábside principal vese facheado con 
sillares de caliza arcillosa muy floja, más altos que anchos general-
mente, y no pasando de unos 35 centímetros sus hiladas; lleva ade-
más dos estribos inútiles, y es de sospechar que todo ello sea refor-
ma del siglo XI o XII. Piedra caliza fina de Boñar se reservó para la 
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cantería más delicada: impostas, dovelas, algunos fustes, cornisas, 
etcétera, y para los capiteles, frisos y tableros esculpidos. Respecto 
de mármoles, todos provienen de otras obras más antiguas. 
Como apoyos son notables los pilares cruciformes del crucero, 
más desarrollados que los de Bamba, si bien fué cortado con poste-
rioridad lo bajo de sus aletas hacia la nave mayor, y se forman con 
enormes piezas de pudinga rojiza, una o dos por hilada, cuya mayor 
altura es de 1 metro. Las columnas tocan simplemente al pilar a que 
se adhieren, según costumbre de entonces; pero con una excepción 
en el ábside principal, donde los fustes salen despezados con las 
jambas; y, siguiendo el mismo sistema, todos los capiteles no exen-
tos llevan una parte escuadrada que entra en el muro, de modo que 
son entregos, conforme a nuestro tecnicismo antiguo. 
Salvo dichos fustes y los dos arrimados al hastial de poniente, 
que son de caliza, los doce restantes parecen aprovechados. Varían 
de diámetro: dos conservan su collarino, y cuatro están empalmados; 
los más son de mármol blanquecino, con vetas grises más o menos 
intensas, como el de las canteras de Orgaz, y trozos hay de pudinga 
rojiza marmórea. De sus basas, una tan sólo hay bien hecha y, al pa-
recer, más antigua. Respecto de capiteles, cuéntanse varios aprove-
chados, de mármol, y son: dos de pilastras, en el arco travesano de 
la nave meridional, iguales y recortados, por ser anchos en demasía 
para ei sitio; parecen visigodos, más que romanos, con libertad com-
puestos, y llevan adherido su collarino. Otro par de capiteles, en las 
arquerías divisorias, que son los de menor tamaño, con hojas lisas 
y astrágalo, resultan difíciles de fechar, pero quizá no antes del si-
glo IX, y así también otro, que es el mayor en dichas arquerías, muy 
análogo a los corintios asturianos de dicho siglo, por ejemplo en 
Naranco, aunque los aventaja cumplidamente. Hay tres cimacios: el 
uno, con labor sogueada, tal vez corresponde al último capitel refe-
rido, pues recuerda también los edificios de Naranco y Lena; los 
otros, con simples filetes, son como remedos del anterior, y a uno de 
ellos corresponde el epitafio pagano arriba catalogado. 
Todos ios arcos de la iglesia son de herradura, y dan, con sus 
métodos de trazado, una prueba fehaciente del mozarabismo que pre-
sidió en su construcción. Dos han de exceptuarse, revelando priori-
dad con su arcaísmo, y son los de los ábsides laterales, que si-
guen la tradición goda, con su despiezo radial y prolongación de un 
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tercio del radio por bajo del semicírculo. Los demás obedecen al 
canon musulmán del semirradio, o bien se quedan en la cuarta parte, 
según se observa en los restantes de la cabecera. Todos ellos ofrecen 
su dovelaje irradiando desde un punto inferior al centro de la curva, 
por influjo cordobés indudable; así también se explica que el arco del 
ábside mayor acuse un ligero descentramiento en su trasdós, e, igual-
mente, las molduradas impostas de los otros salen de la misma pie-
dra que los salmeres, según vemos fugazmente en Córdoba durante 
el siglo IX. La serie de arcos más desarrollados corresponde a las ar-
querías divisorias y trabes, donde su continuidad obligaba natural-
mente a enjarjar los hombros. El mezquino arco de entrada fué he-
cho por el abad Sabarico (f 1059), según declara el epitafio grabado 
en uno de sus salmeres, mas quizá se aprovecharon en él las piedras 
de otro más antiguo, según se infiere por letras rojas, que, siguiendo 
el orden del alfabeto, aun conservan sus dovelas como señal de 
asiento, y ellas coinciden absolutamente en forma con las del epí-
grafe de 1050, encajado sobre dicho arco; sin embargo, su despiezo 
resulta un disparate insigne de estereotomía, que tal vez acredite su 
mucha antigüedad. 
La iglesia tuvo desde su principio otras dos puertas, que nadie ha 
hecho ver: una a los pies, en medio, y otra menor a norte, correspon-
diendo al crucero, ambas con jambas de piedra y dinteles de ma-
dera, que se conservan intactos en la segunda. Respecto de venta-
nas, las hay en lo alto de la nave mayor, sobre los macizos precisa-
mente, con arquillos redondos de una sola piedra, derramados por 
dentro y alternando una angosta y otra ancha, como en Mazóte. Las 
hay además rectangulares y derramadas, en lo alto de ambos hastia-
les y en los ábsides: aquéllas conservan sus celosías de piedra. 
Es notable la trabes de tres arcos, que encabeza la nave mayor, 
separando el presbiterio, según tipo oriental y anglicano, que en Es-
paña cundió mucho, puesto que se conservan otras análogas en la 
cripta de la catedral de Palencia y en Lena, a más de vestigios, que 
prueban su Uso general en Asturias. 
Las capillas se cubren con bóvedas de cuatro cascos, tres de ellos, 
cóncavos, a modo de gallones, y el de hacia delante volteado en se-
micilindro, como para bóveda de aristas. Las laterales son rebajadas, 
y mantienen oculto su aparejo con un enlucido; pero la central se 
halla limpia, viéndose hecha con sillarejos de caliza fina bien recor-
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lados, y en tal forma dispuestos que resulta algo así como bóveda 
de ogivas; y no extrañe, sabiendo cuan usuales eran entre los moros 
españoles del siglo X las bóvedas nervadas. Su esqueletaje son dos 
arcos cruzados, que se voltearían sobre cimbras, rellenando de paso 
a hiladas horizontales los cascos, y luego retallóse la superficie, mar-
cando aristas prominentes. Otras dos bóvedas cubren los brazos del 
crucero, pero son de tabique y modernas, en consecuencia; antes, 
probablemente, allí, como en todo lo demás de la iglesia, extendían-
se cubiertas de madera, renovadas ya. 
La de la nave mayor es, sin embargo, notabilísima. Datará del 
siglo XIV o principios del XV, a juzgar por sus delicadas pinturas 
moriscas. Va hecha con madera de roble, a dos faldones simplemente, 
sobre estribado con recias parejas de tirantes, cuyas extremidades 
se apoyan en canes, a nivel con una doble fila de aliceres, y forma 
almizate un simple tablón a todo lo largo. Sus pinturas son de atau-
rique muy fino, variando de colores, y con escudos de Castilla y 
León en todos los centros. » 
Por su decoración, este edificio va en primera línea, siendo abun-
dante y galana, como en ninguna otra iglesia mozárabe, y tan ho-
mogénea que de seguro se debió a un solo artífice. En cuanto a es-
tilo, marca puntos de contacto con las partes altas de San Pedro de 
la Nave, si bien desmereciendo no poco en elegancia y, asimis-
mo, iguala en absoluto con un tablero procedente de San Adrián 
de Boñar, que conserva el Museo de León. Ahora bien: esta última 
iglesia presentó más concordancias con Escalada, en su inscripción 
histórica y en unos frisos de esquinillas, y como databa de 920, hace 
valer bien nuestra cronología de Escalada (913). Lo que no sabré 
decir con certidumbre es si el arte revelado en ella es andaluz, por 
faltarnos elementos de comparación adecuados, y aunque así parez-
ca verosímil. 
Diez y siete son los capiteles hechos ad-hoc en la iglesia; diez de 
ellos entregos, ya para columnas, ya en pilastras, y todos obedecen al 
tipo corintio, con una o dos filas de picudas hojas, siempre lisas o, 
a lo más, con nervio central prominente, caulículos y brotes rayados, 
palmetas, adornillos y aves o leones de bárbara estructura; llevan 
adjunto el collarino y carecen de abaco: es serie única. Las basas 
que les corresponden son de piedra basta, gruesas y desgarbadas de 
hechura, compuestas de escota entre boceles, que suelen ligarse 
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-entre sí formando curvas mixtas, o bien se transforman en tronco de 
cono limitado por los boceles. 
Otra decoración se constituye por frisos de tallos ondulados, con 
amplias hojas y racimos, o envolviendo aves en variadas posturas, 
que picotean racimos o un pez a veces, y también hay leones alter-
nando con ellas. Uno de estos frisos recorre el ábside central, escul-
pido en caliza fina, con 21 centímetros de alto, y tuvo pintados de 
rojo sus fondos, lo mismo que se observa en los capiteles susodi-
chos, según antigua costumbre andaluza. Otros coronan, así el arco 
de dicho ábside, como los de entre las naves laterales y crucero, y 
la trabes, siempre con una pequeña nácela debajo, y el último es de 
yeso, conforme observó el Sr. Lázaro. Sabido es cuánto se usaba 
este material en edificios de moros. 
Más ancho campo q¿ie tales frisos para decoraciones análogas, 
ofrecen los paños del antiguo cancel o pretil que separaba el presbi-
terio, atajando los intercolumnios de la trabes, a cuyo fin aparecen 
sus basas cercenadas lateralmente, y se extenderían además a los 
otros arcos alineados en las naves menores: hoy están fuera de su 
sitio. Son de caliza fina, midiendo en altura 1,02 metros; en cuanto al 
ancho, hay una pieza, utilizada en el siglo XH para tímpano de puer-
ta, que mide 1,27 metros; otros seis quedan en 67 ó 62 centímetros, 
pero cuatro no llegan a la mitad de su tamaño primitivo, y fragmen-
tos pequeños han pasado al Museo de León. Una de sus caras apa-
rece esculpida siempre, con temas de los susodichos, o sea aves pi-
coteando entre vegetales rítmicamente desarrollados; otros, dentro 
de recuadros, trenzas y entrelazados, siempre a bisel y con gran per-
sistencia de temas. Otros adornos así, pero vegetales y geométricos 
tan sólo, constituyen las orlas de tres aras, correspondientes a los 
altares antiguos y provistas de inscripciones; sin duda, son coetáneas 
del edificio, y lo comprueban asimismo sus caracteres epigráficos. 
Otros frisos lleva la iglesia: por defuera, en torno de su nave 
mayor por lo alto y en sus frontispicios; y por dentro, en uno desús 
ábsides laterales; el otro sufrió reforma. Están simplemente hechos 
con ladrillos puestos de ángulo, labor que llaman «dientes de sierra», 
usual en la albañüería moruna y sus derivadas desde el siglo X. Así, 
con ladrillo, su estructura es lógica; pero también se hicieron talla-
dos en piedra, según Escalada ofrece rodeando la capilla mayor a 
raíz del alero. 
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Éste se conserva perfectamente con sus modillones de convexos 
lóbulos, tabicas y cobijos, todo ello de caliza fina. Respecto de los 
modillones, son típicos en el arte cordobés, quizá desde antes de la 
invasión musulmana, y se generalizaron en las iglesias mozárabes 
leonesas. Los susodichos son lisos, contra costumbre; en cambio, 
llevan su ordinaria decoración de rosetas y ruedas, otros modillones 
caberos en las alas altas y bajas de todo el cuerpo de la iglesia. Nó-
tese que aqui solamente ellos son de piedra, por ir más expuestos a 
la intemperie, y sus lóbulos componen línea recta, no cóncava, como 
de ordinario; los restantes eran de madera, y dos de ellos encontró, 
al reparar las armaduras, el Sr. Lázaro, que allí se conservan. 
Por último, las celosías de las ventanas de los hastiales, caladas 
en piedra o mármol, desarrollan*arquitos de herradura y combinacio-
nes lineales, lo mismo una que otra, pareciéndose a las de Asturias. 
Pórtico. 
De intento me he abstenido aun de nombrarlo al estudiar la igle-
sia, a que se adhiere en todo el largo de su costado meridional; y es 
que, no obstante reputarse como inherente a él, en realidad debe su 
existencia a una reforma de fecha desconocida, pero muy posterior 
al resto del edificio, aprovechando materiales antiguos. 
Él se compone de dos tramos bien diversos: los siete arcos más-
occidentales son obra mozárabe y del siglo X, pero con carácter en-
teramente diverso del de la iglesia; llevan señales de una reposición,. 
como asimismo la ventana del testero, hecha para un aposento ce-
rrado, puesto que conserva los quicios de sus hojas de madera, cosa 
inverosímil en galería abierta. La pared es de sillarejos muy desigua-
les, pero engalabernados con esmero. Los cinco áreos restantes se 
formaron imitando a los susodichos hasta llegar a la torre y cuando 
ya estaba hecha ésta, lo que hubo de ser a fines del siglo XI: dichos 
arcos carecen de todo indicio que acredite época, no interesando 
sino por las piezas marmóreas de sus columnas, aprovechadas de 
algún suntuoso edificio. 
Los arcos primitivos son de herradura muy acentuada, más de lo 
corriente, pues obedecen a un canon especial que se aplicó en Pe-
ñalba y Celanova, siempre en arcos guarnecidos, como lo eran éstos,, 
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y consiste en dar a la guarnición y no al arco, respecto del cual re-
sulta descentrado, la prolongación típica de un semirradio por bajo 
del semicírculo. Todo ello, más el alfiz que encuadraba los arcos, se 
refiere al arte cordobés del Califato; y, sin embargo, el despiezo de 
las dovelas, que es radial, según regla mozárabe, contradice por re-
troceso lo del interior de nuestra iglesia. Las molduras dan perfil do-
blemente cóncavo, y las dovelas son muy desiguales, en número par, 
generalmente, y con una pieza de ajuste en vez de clave. 
Apéanse dichos siete arcos sobre otras tantas columnas del todo 
iguales entre sí, en las cuatro piezas que las componen: fustes, de 
caliza fina; basas, capiteles y cimacios, de mármol blanco; las basas, 
áticas, bien trazadas; los capiteles, corintios, de tipo especial, con 
astrágalo sogueado y algún pajarillo picando un racimo entre sus 
hojas; los cimacios, compuestos de tres nácelas y baquetones escalo-
nados. Piezas idénticas se hallan en Santiago de Peñalva, formando 
parte de una serie notabísima de mármoles leoneses con carácter 
bizantino. 
A ella misma corresponden cinco capiteles acomodados a los arcos 
postizos del pórtico, mayores que los susodichos y más adornados y 
finos, con la particularidad de tener una cara llana y vertical para ad-
herirse a pilar o muro, sobre columna completa, según están en Pe-
ñalba, Lebeña y otros edificios del siglo X; además, uno de ellos se 
corona con cimacio igual a los referidos. Otros capiteles idénticos, 
pero mayores, se hallan dispersos en Valdabasta, Rueda y Sandoval, 
haciendo creer que todos corresponden a edificio suntuoso; y como 
por allí cerca está el monasterio de Eslonza, donde las obras del Re-
nacimiento nada respetaron de cuanto recordase su fundación en el 
siglo X, es posible que de allí sean dichos mármoles. 
Entre las dos series de capiteles del pórtico media otro, de már-
mol oscuro y bastante similar de los de la iglesia, con astrágalo, ho-
jas lisas, florones y rayados caulículos, que se resuelven a modo de 
cabezas de ave. Su fuste y otros dos inmediatos son del propio már-
mol veteado; los demás, de piedra, y sus cimacios, de arenisca for-
mando nácela simplemente. 
La ventana del testero se compone de dos arcos de herradura, 
cortados en una sola piedra, columnita en medio, de mármol blanco, 
recuadro hacia el exterior y alféizar por dentro con quicialeras. Su 
capitel es muy elegante, corintio, de tipo bizantino, como los susodi-
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chos del pórtico, bien que lleve hojas lisas. Otra columna de la misma 
especie fué puesta, a fines del siglo Xí, en la ventana gemela de la 
torre, con capitel semejante a los primeros del pórtico, de grandiosa 
talla. Otro, compañero de los del segundo grupo del pórtico, muy 
mutilado, parte de uno más y de cimacio de mármol, se conservan en 
el almacén. 
Torre y capilla. 
Imperando ya el arte románico, y hacia fines del siglo Xí, proba-
blemente, a juzgar por analogías con el crucero de San Isidro de 
León, erigióse un pequeño cuerpo de edificio adherido al ángu 
lo SE. de la iglesia. Lo forma una torre de tres pisos, con entrada ha-
cia el pórtico y en comunicación, mediante un arco grande, con una 
capilla abovedada en dos tramos y con otra puerta hacia sur. Esta 
capilla principióse a hacer de ladrillo, por su lienzo septentrional: lo 
restante, así como la torre, es de sillería con marcas; y mucho des-
pués, en el siglo XV, recibió sus bóvedas de ogivas, ya hundidas, que 
se apeaban sobre repisas. La torre tenía bóveda de cañón en el pri-
mer cuerpo, cuyo empuje ocasionó desviaciones en el ángulo de SE., 
por donde se reforzó su estribo en más de un doble, no obstante ser 
bien corpulentos los primitivos. En sus molduras campean billetes o 
ñores, y ofrece de notable una ventana de dos arcos inscriptos en otro, 
y todos tres de herradura, pues no en vano abundaban allí modelos 
para sus constructores. Los arcos pequeños son de una pieza; el ex-
terior, de tres, bien desiguales, y su columna ya queda catalogada. 
El material es piedra arenisca y caliza, de tan pésima calidad, que 
el tiempo ha hecho en ello un estrago enorme, y amenaza caerse des-
moronado. El último cuerpo de la torre había perdido sus primitivos 
grandes arcos; otros pequeños los sustituyeron, y, amenazando caerse, 
optó el Sr. Lázaro por derribarlos: no se perdió mucho. 
En el almacén hay un bello capitel de rincón, como para portada, 
románico, formando red de trenzas y hojas, y le acompaña su basa 
provista de garras. Otros fragmentos del mismo arte son baladíes. 
Epigrafía. 
La inscripción de 913, donde se relataba la historia de la iglesia, 
y que publicó, afortunadamente, el P. Risco, yace perdida; mas su exis-
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tencia en los siglos últimos garantízase mediante alusiones docu-
mentales. 
Quedan, del mismo tiempo, las tres aras de los altares, con sus 
adornadas orlas. Hübner y el P. Fita las publicaron con fotografías, y 
también se dibujan en los <Monumentos arquitectónicos>. Respecto 
de las dos laterales, hay conformidad en atribuirlas al siglo X, desecha-
da la idea de que puedan ser más antiguas, y hace fe, sobre todo, por 
su identidad de caracteres, la otra inscripción de Castañeda, con fe-
cha de 921; mas, respecto del ara principal, se ha extraviado el juicio 
de los arqueólogos, creyéndola coetánea de otra inscripción grabada 
en su canto, con fecha de 1098, sin parar mientes en que ésta podía 
ser, y fué, realmente, añadida, como descubren sus diferencias de le-
tra y mala redacción, cuando el ara misma ofrece en lo demás una 
puntualísima uniformidad con las otras, como hechas, adornadas y 
escritas a un mismo tiempo. Su copia exacta es la de «Monumentos:»;. 
y adviértase que la frase grabada, en pequeños caracteres, sobre un 
borde: «f sci íacobi apsli frtr sci íoannis>, debió ser añadida en 
1098. Todas tres inscripciones enumeran simplemente las muchas re-
liquias colocadas debajo, al tiempo de consagrarse los altares. 
La inscripción del canto, en dicha ara principal, se ha leído defec-
tuosamente, por lo que conviene transcribirla. Dice: 
< f Sub Xpi nme Petrus et eps de sce Marie H feci restau-
racione in sci Mikaeli die v f xvn klds iuli era mía et cxxxvi 
rex Adefonso Suero Alvarie abas.> 
La fecha se ha supuesto diez años anterior, no considerando el 
enlace de rasgos que forman una tercera x. A este tiempo pueden re-
ferirse la torre y capilla susodichas y el paramento de la mayor, jus-
tificándose la inscripción por la reliquia de Santiago, que entonces 
se agregó a las ya veneradas en aquel altar. 
Losa de mármol gris, de 34 por 62 centímetros, sobre la puerta de 
la iglesia, con rayas separando sus líneas de escritura, y ésta muy 
desgarbada y con resabios cursivos. Las lecturas dadas por Risco y 
Quadrado son algo incorrectas. Dice: 
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H o n o r e m sTí M i c a e l i a r c a n g e l i 
e r a L X X X V I I I * s u p e r m i i a 
r e g n a n t e p r i n c i p e s e r e n i s i m o 
domno nso Fredinandus rex et Scancia re 
su virtus Xpi Ciprianus Dei gracia eps in sea Ma 
sub msedia et piatas Dni Sabaricus abatis ria 
cum ómnibus fratribus et sociis suis 
cum timorem Dni in eglesia sectantes. 
Al principio no hubo In. Su fecha segura es 1050 de la Era cris-
tiana. En la línea sexta léase «sub misericordia et pietas>, no «gra-
,tia>, como se había creído; a su final hay un ria, que debe juntarse 
con el Ma de encima, componiendo María. Faltan interpunciones; 
pero al fin de algunas líneas se grabaron hojas acorazonadas por 
adorno. 
Encima hay otra losa pequeña, con inscripción del mismo tipo, muy 
gastada, y que no tuve medios de leer, estando tan alta. 
Grabado en un salmer de la misma puerta, epitafio del abad Sa-
baneo, publicado ya sobre copia mala, y conviene salvar sus yerros, 
por el interés que su texto ofrece como ejemplo de lenguaje vulgar. 
Dice de este modo: 
f Obt Sbrcs abba 
die n a f VIII klds 
nbrs era L X L 
v i i a s m i 
ipse fet iste arcu 
a suo cabo iace 
non abea prte cm 
Xpo orno q de isto 
loco sakare amen 
O sea: «Obiit Sabaricus abba die secunda feria octavo kalendas 
novembres era nonagessima séptima super millesima. Ipse fecit iste 
arcum, a suo cabo iace. Non abea parte cum Christo orno qui de isto 
loco sakare, amen.> 
Palabras tan interesantes y de lectura cierta, como cabo, orno, sa-
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kare, resultan transformadas en caro, omnis, variare, en la copia su-
sodicha; también post, en vez de super (Boletín de la Academia 
de la Historia, XXXI, 478). 
Incrustados dentro del pórtico y en el hueco de la torre, están los 
siguientes epitafios: 
El de Roderico, canónigo de San Rufo, que falleció en era 1199 
(1161), publicado por el P. Fita (Bol. Acad., XXXIV, 312). Sobre el 
nombre del difunto se entrerrenglonó, en letras menudas: «patri miles>; 
la m final no existe. Letras grabadas y teñidas de rojo. 
Otro, inédito, del año 1166, dentro de la torre, que dice: 
o 
111 r kl iunii obiit 
Petrus f a c u n d i pbrc ' 
i i a a a 
S R era M ce un 
Las abreviaturas dicen: «presbiter canonicus sancti Ruphi>. Sus 
letras son elegantes y de relieve. El «Facundi» está entrerrenglonado. 
Mide 25 por 32 centímetros. 
El del canónigo Suero, que falleció en era 1205(1167). Lo publicó 
el P. Fita (Bol. Acad., XXXSV, 313). Remata en frontispicio angular. El 
tercer verso me parece que debe decir: «hic idus octobribus octavo 
Suerus obitum». 
El de Guicardo, rector de Buxa, canónigo, y prior últimamente. 
Se halla dentro de la torre, y léese con trabajo, por sus ligaduras y 
abreviaciones. Lo publicó el P. Fita (Bol. Acad., XXXIV, 315), omi-
tiendo un «tade prior», que se intercaló sobre el rector; asimismo, la 
a a a 
fecha: «era M ce vn e» (año 1169), que, bajo cruz, alfa y omega, se 
escribió en el frontispicio de su remate, cayendo, por consecuencia, 
las ingeniosidades del editor para adivinar una fecha, 1368, cripto-
gráficamente consignada, según sus cabalas, en el último verso. 
Epitafio de D. Poncio, prior, de la era 1214 (1176). La copia del 
P. Fita (Bol. Acad., XXXII, 380), sólo tiene errado cuius, en vez de 
eius. Está sobre un postigo, dentro del pórtico, grabado en letras pre-
ciosas, como del siglo XIV, con orla llena de adornitos y trenzas, y 
empastado todo en rojo y verde. Se renovaría con gran posterioridad 
al fallecimiento. 
Parte de epitafio de un prior, con la era 1258 (1220); que publicó 
el P. Fita (Bol. Acad., XXXIV, 314). 
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Otro, del prior Raunulfo, grabado en mármol, dentro de un lucillo 
en el pórtico, y publicado por D. a Dolores Gortázar (Bol Acad.,. 
XXXII, 45). Su fecha es del año del Señor 1260. La quinta y última 
línea, escrita con posterioridad, dice simplemente: «m idus«. 
Dentro del mismo lucillo hay un sarcófago, cuya tapa se preparó-
para grabar extenso epitafio; mas no hay sino esto, en letras del si-
glo XIII, no publicado antes: 
D i vui • idus • feb i Stephan 
Gran epitafio, inédito, del prior Remundo de Barrabio, fallecido 
en 1287. Mide 34 por 47 centímetros; su letra es redonda, francesa,, 
con dobles rayas entre los renglones, y dice: 
f Obit famlus Di Remudus Barrabio prior huius 
monasterii vir iutus et religiosus qi multa bo-
na operatus est i monasterio isto iste ecciam 
Acema recuperavit de manu dni Lupi Didaci comitis de 
Bizcaya qi eam tenebat qe erat ia quasi perdita et 
fuerat alienata a monasterio isto per LXXX annos 
cuius anima reqiescat i paradiso migravit ab hoc sclo 
, 0 0 o o i 
pridie nons stbr ano Dni M ce LXXX VII Iohs de Peri-
feria monacus sci Petri de Aldocia scripsit hoc. 
Este monasterio de Aldoncia es Eslonza, de benedictinos. 
Otro epitafio inédito, pequeño y empastado de azul, con letra del 
siglo XIII, que se lee: 
i* i i nonis octob 
ob Maria Gu-
teri co versa 
S R Wus 
de Pina fecit. 
Es de una María Gutiérrez, conversa de San Rufo, y lo hizo uik 
Guillermo de Pina. 
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Otro, publicado por el P. Fita (Bol. Acad., XXXIII, 228), y es de 
Martín de Ponte, presbítero y canónigo de San Rufo, en letra del si-
glo XIII, empastada de rojo y verde. El apellido va escrito entre 
líneas. 
El grabado en el tímpano de la puerta de la torre, donde acaso 
hubo otra inscripción del siglo X. Es del XIII, y dice: 
•f* XIIII k l septb 
obiit Maria Didaci 
sóror nra 
El grande, de D. Bertrando de Aramón, prior, que murió en la era 
1366 (1328), redactado a imitación del de Remundo Barrabio, pero 
con una invocación al principio (Bol. Acad., XXXII, 125). En el ex-
tremo derecho de la piedra hay grabada una cruz procesional entre 
candeleros, sol y luna, y abajo un pequeño busto de orante. 
Otro, inédito, de los canónigos Deodato y Pedro de Valencia, en 
letras finas del siglo XIV, muy ligadas, hechas con primor y empas-
tadas de rojo y verde. Recuadro con adornitos; mide 31 por 29 centí-
metros. Dice: 
•f in idus Novebris ob 
Deodatus psbter cano-
nicus sci Ruíi -{• décimo 
k l Iunii obiit Petrus de 
Valencia levita canoni-
cus sci Rufi Elias fecit. 
Otro, también inédito y semejante al anterior en todo; mide 17 por 
22 centímetros. Léese: 
-f Stefanus en Britto mors 
sit sua vivere Xpo dormit 
in hac tumba simplex sine 
fele coluba psbiter canonicus 
sci Rufi ob XVII k iunii A cu 
El del prior D. Antonio de Guevara, hermano del famoso obispo 
de Mondoñedo y buen escritor también, que falleció en 1597. Existe 
8 
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dentro de la capilla, redactado en latín, según lo publicó D. a Dolores 
Gortázar (Bol. Acad., XXXIH, 229), juntamente con algún otro mo-
derno, y un lucillo con estatua yacente gótica, sin méritos: destroza-
do todo. 
Escultura y pintura. 
Imagen de Santa María de Escalada, obra románica muy intere-
sante del siglo XII; su alto, 95 centímetros. Tiene al Niño sentado de 
frente en las rodillas, bendiciendo y con libro abierto. A ella le faltan 
la mano diestra y la corona, que Se fué aserrada; su pintura es anti-
gua. Después de la Majestad de Astorga, no he visto otra tan antigua 
en la provincia. 
Virgen, de 50 centímetros de alto, sentada también, presentando 
una flor, y el Niño sobre la rodilla izquierda. Es un siglo posterior a 
la susodicha. 
Santa Catalina, con la rueda: imagen pequeña del siglo XIII; re-
pintada. 
Dos tablas pintadas, de algún retablo, con el martirio y entierro 
de la misma Santa; estimables y de escuela de Becerra. 
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Santiago de Peñalba. 
Después de haber renovado Genadio la vida eremítica en San 
Pedro de Montes, año 895, fundó allí cerca, en las mismas vertientes 
del monte de Aquiliana, hoy Aguiana, tres pequeños eremitorios, 
con sus respectivas iglesias o capillas, siendo uno el de Santiago de 
Peñalba, cuyo sobrenombre íe provino de una gigantesca veta de 
caliza blanca marmórea, que por allí se yergue entre los pizarrales de 
la sierra. No se sabe que estas hijuelas de Montes prosperasen; mas 
lo cierto es que Salomón, discípulo de Genadio y, como él, obispo 
de Astorga, decidió construir cenobio en el sitio de Santiago, como 
lo realizó, sepultando allí el cuerpo de Genadio y dotando la funda-
ción de rentas y bienes en 937, a lo que siguieron otras dádivas por 
Ramiro II, en 940. 
La iglesia, que hoy se conserva en perfecta integridad, debe ser 
ésta que levantó Salomón, entre los años 931 y 937, con un carácter 
mozárabe tan acentuado y una construcción tan sabia y origina!, que 
ninguna iglesia de aquel siglo en nuestro país le llega en mérito. Ade-
más, su bizantinismo señala una tendencia nueva en estas regiones, 
frente al arte asturiano del siglo IX; pudo venir de Andalucía, mas no 
a consecuencia de la revolución artística provocada en las obras de 
Medina Azahra, cuya fundación data de 936. Bajo la misma tenden-
cia, como si a un propio artífice se debiesen, fueron construidos el 
pórtico de Escalada y la capilla de San Miguel, en Celanova, que, 
siendo de entre los años 936 y 942, sirve de comprobación cronoló-
gica respecto de Peñalba. 
Compónese de una sola nave, que mide 11 por 5 metros, dividida 
en dos tramos poco desiguales, mediante un gran arco sobre colum-
nas; hay dos puertas, una de ellas con dos arcos gemelos, sobre co-
lumnas también, a uno y otro costado del primer tramo, así como 
aposentos laterales acompañan al segundo, para sacristías o celdas, 
que dan forma de cruz, en conjunto, al edificio. Sus dos testeros, ha-
cia oriente y poniente, desarrollan capillas curvilíneas, aunque por 
fuera disimulan su redondez con macizos rectangulares: la una alcan-
za a tres cuartos de círculo en planta; la otra tiene prolongado en lí-
116 PERÍODOS VISIGÓTICO Y MOZÁRABE 
neas rectas su semicírculo, y ambas apean sobre columnas tangen 
cíales al muro, como siempre, sus arcos. De estas capillas, la occiden-
tal contiene el sepulcro de san Genadio, a mano derecha, no sobre-
saliendo del suelo más que la tapa de su sarcófago, y al otro lado yace 
un san Urbano, abad desconocido de este monasterio, bajo tapa a dos 
vertientes. 
La disposición de sacristías o aposentos laterales venía siendo 
usual desde tiempos visigodos. Respecto de los ábsides opuestos, 
constituyen novedad mucho más importante, si bien hay otros ejem-
plares casi desconocidos en España, cuales son: la iglesia de Camar-
zana (Zamora) y la ya famosa de San Cebrián de Mazóte, según re-
ciente estudio me ha hecho averiguar. Hay más casos análogos en la 
arquitectura carolingia;pero sus prototipos han de buscarse en África, 
sobre todo, y en Siria, aunque nunca llegaron a constituir regla, ni se 
sabe la razón a que obedezcan. Como hipótesis, se me ocurre que la 
capilla occidental sirviera de enterramiento, como es un hecho aquí 
en Peñalba, en Orleánsville (Argelia) y en más casos, al parecer. Su 
planta, ultrasemicircular, era usada por acá en el siglo Vi, y la tene-
mos de antes en Marialba; luego se optó por las capillas rectangula-
res; mas, con Escalada, reaccionó el tipo primitivo cristiano, y su par-
ticularidad de no traducir al exterior la curvatura cundió en África y 
en Oriente. Apurando más, notaremos en Capadocia ábsides iguales, 
arcos de herradura, planta de cruz y otros pormenores, que hacen 
verosímil una influencia de allá sobre nuestro arte andaluz cristiano. 
Los muros del edificio están hechos con manipostería de pizarra,, 
muy firme y entera, cuyo grueso general es de 72 centímetros, y se 
refuerzan con estribos de otra tanta corpulencia, no excesivos ni mal 
aplicados, revelando un concepto de su función mucho más sabio que 
el demostrado en Asturias con anterioridad; pero es notable que 
ninguna otra iglesia del siglo X los lleve con utilidad manifiesta sino 
la capilla de Celanova susodicha. Este fenómeno de retroceso, espe-
cialmente anómalo en iglesias abovedadas como la de Lebeña, vino 
a ser como una reacción de bizantinismo, achacable a influjo andaluz 
acaso, puesto que, si bien las mezquitas de Córdoba, Cairouán y Se-
villa aparecen con refuerzos murales, no obstante, el contrafuerte es 
ajeno a las arquitecturas musulmanas, y su aparición en Peñalba ven-
drá de lo prerrománico asturiano, sabiamente regulado, más bien que 
de mozarabismo. 
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Su abovedamiento, genera! y con desahogo, da fe de un gran do-
minio y confianza en los métodos empleados. Las sacristías y el tramo 
bajo de la nave se cubren con cañones semicilíndricos, en proporción 
dupla el alzado respecto de la planta, y con la particularidad, que se 
repite en Celanova, de extenderse la moldura de impostas a uno solo 
de sus testeros. El tramo segundo de nave forma una especie de cim-
borio, a modo bizantino, pero con desarrollo muy nuevo; como que, 
siendo una cúpula gallonada—cual la de San Sergio, en Constaníino-
pla, y otras más, incluso en Andalucía—arranca sobre un cuadrado, 
sin auxilio de trompas ni pechinas, y con sorprendente facilidad, has-
ta el punto de parecer inverosímil que resulte ejemplar único, a mi 
juicio, en la historia de la arquitectura, no obstante sus recomenda-
bles ventajas. Compónese de ocho cascos, cuya especialidad consis-
te en el mayor desarrollo de los correspondientes a los ángulos, que 
nacen muy por bajo de los otros, en tal proporción, que se equiparan 
todos al nivelarse. Su base de apoyo no es, pues, un anillo, sino cua-
tro arcos adheridos a los muros, sobre repisas dispuestas en los rin-
cones y con una moldura por guarnición, arcos que ofrecen de ven-
taja reducir algún tanto el vano y concentrar en ios ángulos el em-
puje. La capilla de San Miguel, en Celanova, ofrece una simplifica-
ción del mismo tema, en su bóveda de aristas, ciñéndose a otros 
arcos; y precursora, puesto que data del siglo V, podrá ser la del se-
pulcro de Placidia, en Ravena, también sobre arcos murales, pero 
baída, que es el tipo bizantino usual. 
Las capillas de nuestra iglesia ostentan asimismo cúpulas gallo-
nadas, con siete cascos y porción semiciiíndrica abocando al arco de 
entrada, que la intersecta, lo mismo que en Celanova, donde sus ge-
neratrices forman arcos de herradura; las de Escalada ya se vio que 
son más sencillas, aunque similares. Quizá por ventajas de acústica 
se renunciase a voltearlas simétricamente en redondo, con !o que hu-
biesen ganado esbeltez proporcional a la del cuerpo de ia iglesia. 
Hasta aquí hemos sondeado lo que ella tiene de rasgos originales; 
ahora notaremos en lo secundario la provenencia directa del edifica-
dor. Efectivamente: los arcos dicen bien claro que él basaba en lo 
andaluz su arte, siendo, con toda probabilidad, un mozárabe, como 
aquel Zacarías de Córdoba, que dirigió ciertas obras en el monaste-
rio de Lorbán, cerca de Coimbra, hacia 970. Más aún: llégase a sos-
pechar si vendría primero a Escalada, yendo, por último, a coadyu-
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var con san Rosendo en sus fundaciones de Celanova y Villanova, 
Los referidos arcos de la cúpula no traspasan el semicírculo; pero 
los demás, en toda la iglesia, son de herradura, según tipo musulmán. 
Sobresalen, como especialmente significativos, el de la capilla princi-
pal y los dos de entrada, que se decoran con alfiz o recuadro y otra 
moldura ciñendo su rosca, en absoluta conformidad con las puertas 
de la Algima cordobesa, y sin que entre cristianos vuelva a repetirse^ 
a no ser en la capilla de Celanova y pórtico de Escalada. 
Es bien visible, en estos ejemplares, el descentrarniento del trasdós 
—como posteriormente en lo toscano—, que hace alargar la clave en 
una cuarta parte más que los salmeres, obedeciendo a razones de óp-
tica tal vez, si bien originariamente lo pudo aconsejar la estructura^ 
según aparece en obras andaluzas romanas y godas, cuales son el 
acueducto de Almuñécar, la puerta de Sevilla, en Córdoba, y quizá el 
puente de Pinos, cerca de Granada. Por otra parte, la curva, en nues-
tros arcos de herradura musulmanes, desde el siglo IX, quedó fijada 
en dos tercios de circunferencia, regía que solía aplicarse no sin cier-
tas modificaciones. Así, en la Algima cordobesa revélase empeño por 
conservar dicha proporción, no sólo en el corte del arco, sino tam-
bién en su trasdós, lo que al principio se lograba con sólo bajar esta 
segunda línea más que la interior en cantidad suficiente; luego, en el 
siglo X y por virtud del descentrarniento susodicho, llegóse a pro-
mediar la diferencia, bajando así menos la guarnición del trasdós, con 
ventaja de aspecto; y es lo más notable que, cuando esta correlación 
de curvas tuvo que sacrificarse, por ejemplo, en el arco del mihrab, 
no sufre alteración sino la de intradós, aumentando su desarrollo en 
proporción variable. Esto último, exactamente, se observa en los ar-
cos guarnecidos de Peñaíba, Escalada y Celanova, que llegan a tener 
de luz hasta 3 / e de altura respecto del diámetro, mientras la guarni-
ción de sus dovelas conserva la proporción ordinaria de */*• 
Los arcos lisos de Peñalba atiénense a la regla general; pero tres-
puertas, la de hacia norte y las de las sacristías, exceden algún tanto 
de dicha proporción, porque no se tendría en cuenta la breve parte 
de su curva incorporada a las impostas para reforzarlas, conforme 
a ejemplares cordobeses del siglo IX. El despiezo, visible tan sólo en 
dicha puerta septentrional, lleva jarjas, o sea hiladas horizontales, en 
sus hombros, de lo que tenemos un insigne ejemplo de época roma-
na en el acueducto de Almuñécar; sus dovelas son en número par,. 
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trasdosadas y alineadas al centro de la curva, dando indicio de ar-
caísmo respecto de Escalada; en los arcos mayores el trasdós parece 
estar descentrado, como en los que llevan guarnición, pero solamen-
te cuando lleguen a levantarse enlucidos podrá estudiarse ello más de 
fijo. Algún arco, el medianero de la nave, me parece que tiene cónca-
vo su intradós, sobresaliendo hacia las aristas, según se observa con 
más intensidad en Mazóte y Lebeña; pero su explicación y ventajas 
me son desconocidas. 
La puerta principal es invención muy digna de aplauso, con sus 
dos arcos gemelos sobre columnas, decoración exterior de molduras, 
y, por dentro, un gran arco, de herradura también, para descarga, en 
cuyas impostas enmangaban las hojas de madera. La puerta septen-
trional, hoy tapiada, lleva otro arco interior más en alto; no así las sa-
cristías, a cuyos arquillos acompañan unas colosales planchas con 
quicios para dos hojas, única madera en todo el edificio. Como ador-
no, repartiendo claridad a la vez y para descarga del muro travesano 
de la nave, ábrese en lo alto un arco de herradura. 
Las ventanas son: dos, rectangulares y grandes, pero sin derrame, 
y que tuvieron celosías de mármol, en las capillas; otras dos a cada 
lado de la nave, desiguales y algo descentradas las del primer tramo, 
notándose la señal de unas barras que las atravesaban, ya fuese a 
modo de reja, ya para encajar vidrios; tragaluces en las sacristías, que 
forman arcos de herradura y se derraman ampliamente por dentro. 
Constituyen la decoración más rica en esta iglesia, nueve colum-
nas, sobre que se apean sus principales arcos. Las mayores tienen 
fustes algo ahusados, y todos están hechos con mármol de la vecina 
cantera, veteado de gris y con poco pulimento. Al contrario, sus ba-
sas, capiteles y cimacios son de mármol más blanco y limpio, de la-
bor sumamente cuidadosa y de un estilo delicado, siendo todos igua-
les entre sí, o, mejor dicho, variando lo menos posible, dentro de la 
iniciativa personal de los artistas antiguos. Las basas son áticas, con 
escota muy desarrollada; los capiteles, corintios y de tipo especial, 
esculpidas a biseles sus hojas y llevando consigo el sogueado astrá-
galo, detalle éste que muy fácilmente los caracteriza; los cimacios 
forman dos o tres órdenes de nácelas escalonadas y con menudos 
baquetones, a modo de contario las más veces, entre sus aristas. Las 
siete columnas del pórtico de Escalada, en su parte más antigua, her-
manan del todo con las susodichas. 
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Respecto de estas piezas marmóreas, de carácter bien a las claras 
bizantino, pueden creerse labradas expresamente para los edificios 
leoneses donde se las halla, en el segundo tercio del siglo X, a partir 
de Mazóte, donde parecen registrarse sus prototipos. En las iglesias 
anteriores nunca se las halla; a lo último fueron imitadas en Lebeña y 
Villanova, y desaparecen luego, dejándonos series las más variadas 
y copiosas en Hornija y Sahagún. 
Más difícil de averiguar parece su procedencia, si bien, ante el di-
lema de que viniesen hechos de Oriente oque una colonia de marmo-
listas bizantinos trabajase aquí en territorio leonés, optó por lo se-
gundo. Parece argumento favorable la localización estrechísima de 
dicha familia de capiteles y cimacios y su analogía mutua; con más, 
que sus collarinos sogueados atan perfectamente con el molduraje de 
los edificios asturianos de Ramiro I, bizantino a su vez, según revelan 
las columnas de un cimborio de San Clemente en Roma, de hacia 520, 
y ciertas obras de platería conservadas en Milán. Respecto de la can-
tera, puede señalarse una con grandes visos de acierto: es la de Cam-
posagrado, en el valle de Tejedo, a norte de Palacios del Sil, entre 
el Bierzo y Laciana, casi desconocida, aunque ella suministró mármol 
blanco para todo el puente de Villarino, con tres grandes arcos, y para 
otros menores en la carretera que por allí bordea el Sil. Su coloración 
desigual, pocas veces del todo blanca, y su espejuelo muy grueso co-
inciden perfectamente con el de dichos capiteles. 
Aparte las columnas, casi es absoluta la lisura de esta iglesia de 
Peñalba: sus cornisas no pasan de un filete cuadrado; las guarniciones 
de arcos perfilan dobles ranuras a bisel, y las impostas son como re-
pisas, imitando a veces las nácelas escalonadas de los cimacios, tíni-
camente desarrollaban ornamentación vegetal las celosías de las ca-
pillas, pero no hay visible sino una porción muy escasa, desgraciada-
mente. Por fuera, los aleros conservan buen número de sus primitivos 
modillones, formando lóbulos, hasta seis o siete, alineados en curva 
reentrante y de mayor corpulencia el superior, que se adornan con 
flores de seis pétalos o la rueda helizoidal, temas de abolengo visigo-
do, y las acompañan tal cual vez unos elementos picudos inexplica-
bles. Modillones semejantes caracterizan todo el grupo de nuestras 
iglesias mozárabes, en Escalada, la Cogolla, Hornija, Lebeña, Cela-
nova y Villanova de las Infantas, con persistencia y uniformidad no-
tables, que afianzan su cronología. Reconócense los prototipos bizan-. 
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tinos en partes las más antiguas de la Mezquita de Córdoba, y sus 
remedos alcanzaron a lo románico leonés y hasta Francia. 
Cúbrese nuestra iglesia con losas de pizarra, conforme al uso ge-
neral del país. La capilla mayor y sacristías están provistas, hacia 
afuera y un metro antes de rematar sus muros, de unas pequeñas cana-
les o gárgolas rudimentarias, para verter el agua que se filtrase hasta 
los ríñones de las bóvedas, en evitación de recaíos, como ya lo dijo 
el Sr. Redondo. La solería fórmase también con losas de pizarra. El 
enlucido interior de muros era de cal, con zócalo muy terso pintado 
de rojo. 
En punto de solidez e integridad, el edificio se conserva muy bien: 
aféale un revoque exterior y la pintura, reciente, de sus arcos y mol-
duras, que ojalá desaparezca pronto, dejando limpio el aparejo; un 
entarimado hace subir el piso y oculta las basas de las columnas, y 
una desmesurada espadaña desfigura exteriormente la parte de los 
pies. Además, rodea todo el cuerpo de la iglesia, arrancando desde 
las sacristías, un miserable portal cubierto, antiguo cementerio, cuya 
ventaja mayor será evitar que se anegase la iglesia, ya que los arras-
tres de las lluvias han hecho subir el suelo en torno suyo. Allí mismo, 
tocando por fuera con el sepulcro de san Genadio, hay un lucillo, de 
la primera mitad del siglo XII, con dos arcos sobre columnillas romá-
nicas; mas no se dice a quién corresponda. Quizá es coetánea del edi-
ficio una pila de mármol para agua bendita, rectangular, que mide 
1,06 por 0,75 metros, ahuecada en forma de artesa, con amplia mol-
dura exterior y sobre extraño soporte. 
Epigrafía. 
Inscripción grabada en el enlucido interior de la iglesia, a mano 
izquierda, entrando por la puerta principal, en letras que miden de 35 
a 30 milímetros de alto, salvo unas pocas que llegan al doble, de tipo 
clásico, excepto las C, que son E, y con abreviaturas, y nexos; están 
teñidas de rojo, y un recuadro negro ciñe su conjunto. Dice: 
t 
I N ERA C XLII I P S WL ET Vil I D S 
MRC I CONSECRATA EST HEC ECLA 
INHONORESGIIACOBI ApLI ETpLVRIMOR 
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No se escribió más, resultando incompleta la írase, que el P. Risco 
publicó erróneamente. La fecha es 9 de marzo de 1105, y extraña una 
consagración tan posterior a la época del edificio, cuando éste no 
revela obras de reforma que la justificasen. Pudo, sin embargo, no 
estar consagrada antes, o exigirlo así una simple variación del altar. 
En cuanto a la hipótesis de una reconstrucción total de la iglesia, in-
mediatamente antes de consagrarse, es inadmisible: lo uno, por co-
rresponder su estilo en absoluto a la fecha arriba propuesta y gene-
ralmente admitida, y lo otro, porque a comienzos del siglo XII era bien 
diverso el arte de nuestras iglesias, como en el Bierzo mismo se prue-
ba con abundantes ejemplares románicos, sin excepción alguna. 
{unto a la ventanilla de la sacristía de parte del Evangelio, por 
fuera, grabado en una de sus piedras, letrero del siglo X u XI, de dos 
centímetros de alto, que dice: 
-f- Hic Petronatus (iacet). 
Parece coetáneo este otro epitafio, débilmente grabado en una 
piedra del testero occidental, muy difícil de leer e incompleto: 
Hic req]uiescit famulus di ra 
sum q obit die va kal 
LII cítate. 
En una loseta de mármol, caída de su sitio, en el portal, hacia 
norte. Es notable, por desviarse completamente de la paleografía 
usual: 
In ho]c túmulo requi 
esc]it famulus di :: 
gr]ade memorie dmi 
a]ne boc nrs qui o 
b]it die • ma fra or nía 
xnmo kldas mars 
era mia xvuma : : 
Grade, probablemente, por gratae. El nombre del difunto parece 
ser Damiane, a lo que sigue vocatus nostris. La fecha es: <die tertia 
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feria ora tertia duodécimo ¡calendas martias era millesima decima 
séptima»: año 979. Estos epitafios estaban inéditos. 
En la jamba izquierda de la puerta septentrional grabóse el del 
abad Esteban, francés, fallecido en 1132, que publicó Flórez con al-
gunos yerros dignos de corregirse. Tres puntos separan generalmente 
las palabras, y dobles líneas los renglones; en cambio, ninguna señal 
marca versos ni hemistiquios. Dice: 
i Clauditur in Xpo • sub marmore 
Stefanus isto 1 abbas egregi-
us • moribus eximius | v,ir Do-
mini verus • rectique teno-
re severus | discretus sa-
piens • sobrias hac paciens ¡ 
grandi honestatis • magne 
quoque vi r pietatis | dum sibi 
posse fuit • vivere dum l i -
cuit I rectorem iuvenu • 
d o g m a d e c u s q u e se -
num | quem nobis clarum • ge-
nuit gens francigenarum ¡ 
Gervasi feste cessit • fra-
gilique senecte | virtus celsa 
Dei-propicietur ei | annum cen-
tenum • duc sepcies adito 
senum ¡ mille quibus socies • 
que fuit era scies || m x kls i -
a 
ulü obiit Stefanus abba era c 
L X X P e l a g i u s F e r n á n diz 
i u s s i t f i e r i Pe t rusque 
n o t u i t . 
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Varios. 
Despojada esta iglesia de su cruz, regalo de Ramiro Ii, hoy en el 
Museo de León; su cáliz del abad Pelagio, que está en el Louvre; la 
naveta de Limoges, que alcanzó a ver el Sr. Giner de los Ríos, y Dios 
sabe cuánto más, no queda de algún mérito sino lo siguiente: 
Cuatro piezas de ajedrez, de marfil, que se tienen por reliquias de 
san Genadio, y bien pudieron alcanzarle. Dos son grandes, de caras 
rectangulares y formando lomo cóncavo por arriba, como unas su-
puestas de Cario Magno, y llevan circulitos grabados; las otras son 
cilindricas, rematando en semiesfera, con una o dos protuberancias 
por un lado, y doblando la segunda pieza en tamaño a su compañera. 
Un pequeño crucifijo de cobre esmaltado, resto de cruz procesio-
nal, de las vulgares de Limoges: siglo XIII. 
Cruz procesional de chapa de plata muy gruesa, con crucifijo de 
bulto y piezas sobrepuestas, que estuvieron esmaltadas. Es del si-
glo XV, de estilo flamenco, puramente naturalista en sus decoraciones 
de plantas, y con bellas figuras, todo grabado y nielado, a más de es-
maltes verdes por fondo en los medallones. Su aspecto general, con 
Usados remates, figuras y símbolos, proviene directamente de las 
cruces de cobre más antiguas, de tipo lemosino. Es obra selecta y 
notable. 
Pequeñas imágenes de Santiago, san Miguel, san Martín y un 
Calvario; tres niños con cornucopias y un san Genadio, menor del 
tamaño natural: todo ello procedente de un retablo del siglo XVI, a 
la manera de Becerra y bien estofado. 
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Santo Tomás de las Ollas. 
Está por encima de Ponferrada, en un lomo que vierte aguas a los 
dos ríos Sil y Bóeza, de donde vino que antiguamente se le llamase 
de Entrambasaguas; fué propiedad del monasterio de Montes, que allí 
tenía fabricación de vasijas, cuyos vestigios aun se reconocen, y esta 
es la razón del sobrenombre actual. Respecto de historia y origen de 
su iglesia, nada sabemos, quedando así en el misterio uno de los edi-
ficios más interesantes de la provincia, desconocido en absoluto y ri-
val digno, en cierto modo, de Escalada y Peñalba. 
Vista por fuera, la iglesia de Santo Tomás no discrepa de cual-
quier otra parroquia rural: capilla cuadrada, nave más ancha y baja 
que ella, espadaña a los pies y puerta lateral, de arco redondo con 
impostas molduradas, correspondiente al arte románico del siglo XII. 
La obra es toda de manipostería vulgar, hecha con pizarra y menudos 
rollos; pero nótase, como particularidad, el no formarse las esquinas 
con piezas largas, para trabazón, como es costumbre aun en los apa-
rejos más descuidados, sino que lajas y rollos entran indistintamente 
allí, fiando al mortero la estabilidad, y no en vano, porque ni hiendas 
ni pegotes se observan. De las dos ventanas que alumbraban la capi-
lla por sus costados, la una fué agrandada; la otra se conserva, como 
saetera arqueada y sin derrame exterior, lo que ya orienta hacia el si-
glo X. En el testero no hay ni, al parecer, hubo ventana, contra rito, 
y cosa inexplicable; sólo se ve, en lo alto, un nichito, que alberga una 
rústica cruz de piedra, y grabados en su dintel dos semicírculos con-
céntricos, simulando arco. El ala del tejado es toda moderna. La orien-
tación, exacta, con muy poco desvío hacia SE. 
Por dentro, la nave, ahogada y sombría, enfoca hacia la capilla 
mayor, que no puede menos de sorprender con su originalidad: una 
rotonda abovedada; nueve arcos en ruedo, sobre pilastras y poyo, ci-
ñéndola, y ellos de herradura, como lo fué también el toral, rozado en 
sus salmeres e impostas para quitar estorbos. Verdad es que todo ello 
no se recomienda por elegancia ni por adornos; mas, desde luego, su 
encaladura general y un impertinente retablo le roban atractivo. 
Parece redonda, y, sin embargo, al medirla, resulta una diferencia 
de 6 a 7 metros entre sus diámetros, de modo que es realmente ova-
126 PERÍODOS VISIGÓTICO Y MOZÁRABE 
lada, no atreviéndome a supornerla elíptica; pero esto solamente de 
los arcos para abajo, porque hacia arriba truécase en un polígono 
irregular de once lados, con angosta cornisa y cúpula de otros tantos 
paños, cuya pesadez y lisura hacen patente la ventaja de los cascos 
gallonados, o sea cóncavos, que se prefirieron en Peñalba. Arcos y 
pilastras son de granito; lo demás, de pizarra mal careada, como para 
enlucirse. 
Otra capilla así de grande y de hechura, no sé que haya, corres-
pondiente al primer período medieval. Pequeñas y redondas o poli-
gonales no son raras: por ejemplo, la del baptisterio de Poitiers, que 
suponen del siglo Vil y es exagonal, como el mihrab de la Mezquita 
de Córdoba; redondas las tenemos en Escalada, Peñalba y Celanova, 
todas dentro de un macizo cuadrangular y con bóvedas de paños lla-
nos, o bien cóncavos, que en Córdoba llegan a constituir una concha 
monolítica. Las arquerías murales abundan en capillas rectilíneas de 
entonces, sobre todo; mas en las otras, o faltan, debido a su pequenez, 
o sirven de mero adorno al arranque de la cúpula: sus prototipos há-
llanse en iglesias constantinianas del Oriente y en el baptisterio orto-
doxo de Ravena. 
En Santo Tomás el tránsito del óvalo al polígono da margen a un 
curioso problema: Su arquería, teniendo por espaldar el redondeado 
muro, descansa en pilastras de una sola pieza, con molduras a bisel 
arriba y abajo, y los arcos van enjarjados forzosamente, dada la pe-
quenez de sus piedras y ser radial el despiezo. Estos arcos murales 
entrañaban cierta dificultad: en primer término, es posible y aun pro-
bable, que su uso, frecuentísimo en recintos abovedados, tenía por 
mira establecer apoyos rígidos e independientes para la bóveda, sin 
curarse de los rebajos a que el muro de trasdós pudiese llegar, su-
puesto que él no recibía carga, sino empujes principalmente, y así no 
había necesidad de que su aparejo fuese tan cuidadoso, bastando con 
la cohesión para su firmeza. Ahora bien, siendo en curva el edificio, 
los arcos habían de seguirla en su desarrollo, provocando dificultades 
de estereotomía, insuperables en aquellos tiempos. La solución fué 
tan sencilla como perfecta en Santo Tomás: bastó reducirlo a polígo-
no, situando las quiebras o ángulos, no sobre los firmes, sino sobre 
las claves. Así, éstas reciben una carga mínima; cada dos medios 
arcos, desarrollados en línea recta, neutralizan su empuje sobre 
el pilar, que es de base cuadrada, y no trapecial, como en otro caso 
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había de ser; los salmeres ahorran su montea en ángulo, siempre di-
fícil, y todo sin más anomalía que hacer oblicua la junta central de los 
arcos, puesto que clave no existe, según uso frecuente en aquellos si-
glos, asegurando por este medio la independencia de ambas ramas 
de arco. El atrevimiento de tasar en 60 centímetros el grosor de mu-
ros en los puntos tangenciales, da fe de que un experto maestro diri-
gió aquello; en los costados, principalmente, resulta una temeridad, y, 
sin embargo, aun hoy día el equilibrio es perfecto. 
La cúpula resultaría mejor con peralte, y, sobre todo, gallonada; 
mas la disposición de los soportes haría inconveniente este recurso, 
o tal vez sea lo más probable que, dada su irregularidad, convino di-
simular en lo posible los cascos. La cornisa de imposta es una simple 
nácela o semiescota, y en ella remataban las ventanillas, derramadas 
algo hacia dentro. 
Datos muy expresivos arrojan los arcos, cuya traza es conforme 
al canon musulmán, con una prolongación igual, exactamente, a la mi-
tad del radio por bajo del semicírculo, y ello afianza la atribución al 
siglo X del edificio. Es lamentable que las encaladuras del arco toral 
encubran su despiezo, viéndose tan sólo la junta medial; su imposta 
es de nácela, y resulta doblado, o sea con una segunda arquivolta de 
mayor desarrollo hacia afuera, conforme se usó en lo románico fran-
cés desde el siglo XI. Esto se repite en la puerta y arco toral de la 
ermita notabilísima de San Baudel, cerca de Berlanga, dada a conocer 
por los Sres. Mélida y Álvarez, recientemente, y obra mozárabe de la 
segunda mitad del siglo X, según buenos indicios. 
Respecto de la nave, cuyas medidas son 13,43 por 7,15 metros, es, 
de seguro, antigua, cuanto la capilla, su parte lindante con ella, reco-
nociéndose que le igualaba en altura y que luego fué desmochada; 
pero no otrece cosa de particular. Su portadilla románica vese clara-
mente ser postiza; enfrente hay una capilla moderna con cúpula, y a 
los pies rastréase otra puerta de arco peraltado. 
No obstante la carencia de datos y singularidad de esta iglesia, 
puede inferirse por su estilo que es del siglo X, con carácter más bien 
carolingio o lombardo, determinado por su bóveda, la dobladura del 
arco toral y las pilastrillas, al paso que se reduce su mozarabismo a 
los arcos y molduras; de aquí su especial valor, aunque contribuye a 
dificultar más la historia de nuestro arte cristiano primitivo, complejo 
y desconcertado cual ningún otro de Europa. 
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Varios. 
Cruz procesional, análoga a la de Peñalba, pero más antigua: su 
ancho, 25 centímetros; alto, 48, con la cebolla y cañón. El Cristo es 
como los del siglo XIV, mal hecho; cruz toda grabada, con el Agnus 
Dei en medio del reverso, símbolos de los Evangelistas y follajes di-
simétricos, de buen gusto. Así también son los de la cebolla, repuja-
dos. No parece anterior al siglo XV, en su primera mitad. 
Banco de retablo gótico, con pilaretes y guarniciones de talla do-
rada y cinco tableros, donde se efigiaban de medio cuerpo el Salva-
dor y cuatro santos, sobre fondos de oro con adornillos grabados y al-
gunos de lazo morisco; las figuras están perdidas bajo repintes gro-
seros. 
Es pueblecillo metido en lo hondo de un valle, por donde va el 
arroyo Miníelos, al pie del monte Irago, que separa el Bierzo de As-
torga. Allí fundó san Fructuoso, antes de mediar el siglo Vil, su pri-
mer monasterio, bajo la advocación de San justo; mas si alcanzó pros-
peridad no duraría mucho, ya que rara vez se le cita en los siglos X 
y XI, hasta que en 1085 reaparece incorporado a la catedral de As-
torga como simple parroquia. 
Hoy, la iglesia es del siglo XVI e insignificante, con bóveda de 
crucería en su capilla, retablo poco valioso y un mal Calvario del si-
glo XIII. Dicen que la antigua existió valle arriba, hacia SO., en un 
sitio donde nada queda visible. Pero, registrando la casa rectoral, 
llegué a descubrir restos que pudieron alcanzar ai tiempo de Fruc-
tuoso. 
Ellos son una basa ática de mármol con vetas azuladas, para co-
lumna de 35 centímetros de diámetro, y un capitel, de otra tanta altu-
ra y corintio, si bien desarrollado con cierta novedad. Compónese de 
cuatro primeras hojas, anchas y lisas, pinas intercaladas, otras cuatro 
hojas iguales encima, hacia los ángulos, y en medio florón y hojillas 
bien labrados; no tiene collarino. Es buena pieza, bastante original y 
del mejor arte visigodo. 
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San Pedro de Montes. 
Fué la segunda fundación de san Fructuoso, en lo alto de la sierra 
Aquiliana, donde se retiró buscando soledad, e hizo un oratorio pe-
queño dedicado a san Pedro. Unos treinta años después, otro desen-
gañado del mundo, Valerio, siguiendo las huellas del primero, fué allá 
y recogióse en la celda del santo. Más de veinte años, según él mis-
mo dejó relatado con ingrata pluma, resistió allí entré penalidades y 
contradicciones, hasta que al fin, y por esfuerzo de un su sobrino lla-
mado Juan, logró hacer habitable aquello, construyó monasterio, am-
plió la iglesia y fué ya célebre en todo el Bierzo: dicen que murió en 
695. La invasión musulmana daría de través con todo; pero quedaba 
el recuerdo, y ello movió a un monje de grandes alientos, Genadio, y 
a doce compañeros, para restaurar la vida eremítica, en 895. Limpia-
ron de malezas y árboles el sitio, repararon las arruinadas habitacio-
nes y fué abad Genadio, hasta que sus grandes dotes le exaltaron, unos 
cuatro años después, a la silla de Astorga. Celoso y encariñado con 
su fundación, promovió entonces el reedificar la iglesia, transformán-
dola con ampliaciones y obras admirables, por obra de los frailes y 
con largueza de pagas: Genadio mismo y otros tres obispos la consa-
graron en 919. 
Creíase conservado el edificio de entonces; mas por desgracia no 
es así, habiendo sufrido una reconstrucción total desde el siglo XII, y 
en su lugar irá catalogado. Lo único subsistente de este período son 
varias columnas de mármol, puestas en su torre, y la inscripción his-
tórica, empotrada junto a la puerta del claustro. 
Las columnas eran seis, pero una de ellas tiene deshecho por la 
intemperie su capitel; otras dos llevan capiteles entregos, con dos 
filas de hojas anchas y caulículos de aspecto visigodo; entre ellas apa-
rece la quinta, exenta y con capitel análogo, y, por fin, apeando los 
arcos del lado septentrional, existen juntas las dos últimas y más no-
tables por razón de sus capiteles: el uno tiene collarino retorcido, ho-
jas en dos filas con extraños lóbulos y abaco muy ancho con caulícu-
los, ondulado cordón y discos; su alto, 32 centímetros. Es exactamen-
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te igual a los dos compañeros que hay en la capilla mayor de Santu-
llano, junto a Oviedo, y a uno de pilastra entrego que vi en Camar-
zana de Vidríales (Zamora), como si de un solo edificio procediesen 
todos, circunstancia bien notable. El último capitel, sin collarino, re-
sulta desgarbado y acaso algo posterior; tiene hojas sueltas, con ve-
nas relevadas, como en las pilastras de Santullano, caulículos finos, 
veneras cóncavas, un florón con la rueda helizoidal y parejas de aves 
picando un cogollo; su alto, 28 centímetros. Ni uno ni otro serán ante-
riores al siglo ÍX. 
La inscripción llena una losa de mármol blanco, de 46 centímetros 
de alto por 1,01 metros de ancho, con orla relevada y caracteres poco 
elegantes del siglo X; su línea quinta es visiblemente más alta que las 
demás, como dando valor al contexto. Aunque ya publicada, lo ha sido 
con hartas incorrecciones, de suerte que merece ser bien transcrita: 
Insigne meritis beatus Fructuosus • postquam • complutense condidit 
cenobium: et nne sci Petri brebi opere in hoc loco fecit oratorium: 
post quem non inpar meritis Valerius scs opus aeclesie dilatabit : 
nobissime Gennadius prsbtr cum xn fribus restaurabit:era DCCCCXXXIII a 
pontifex effectus a fundamentis mirifice ut cernitur denuo erexit 
n oppresione vulgi • sed largitate pretii et sudore frum huius monasteri 
consecratum-e hoc templu abepisiinor:Gennadioastoricense:Sabarico 
dumiense Frunimio legionense: et Dulcidio • salmanticense : sub era 
nobies centena: decies quina: terna: et quaterna: vim" kldrm nbmbrm 
Ermita de la santa Cruz. 
Cierto Saturnino, discípulo de Valerio, construyó por su mano un 
oratorio con este título, en una peña donde san Fructuoso solía orar, 
por abajo del monasterio; consagrólo el obispo de Astorga, y después 
le añadió una reducidísima vivienda para sí. No consta, pero créese 
que esta pequeña iglesia fué la reedificada en 905, cuyos despojos se 
trasladaron a una nueva ermita en 1723, donde subsisten sobre su 
puerta, no quedando ya ni aun ruinas de la antigua, que estaba más 
en alto. 
Dichos despojos son: 
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Una losa cuadrada, de 28 centímetros de lado, con cruz griega, 
como la de Oviedo, y pendiente de ella las A <o. 
Dos arquillos redondos con su recuadro, como parte superior de 
una ventana geminada, que estaría tras del altar: su ancho, 42 centíme-
tros, y lleva este letrero del siglo X: AECE STE CRVCIS, que pue-
de interpretarse por «Aece (i. e.: ecce) sancíe Crucis>. Estas letras y 
el fondo de la cruz susodicha están teñidos de rojo. 
Dos trozos de frisos con adorno de círculos intersecados, de gusto 
visigodo; todo ello de caliza blanca. 
Un tablero, de granito al parecer, de 41, 19 y 7 centímetros en sus 
tres dimensiones, y grabada, por su frente y por un canto, esta ins-
cripción, con tipo de letra igual que la susodicha: 
I n h o n o 
re sce cru 
cis sce Ma 
ríe sci Inis 
Biste sci la 
cobisciMatei 
sciClementis 
era DGGGCXLIÍI kls ocbs. 
Puede haber más escritura en los otros cantos, invisibles hoy. 
Aunque podría dudarse entre las eras 940 y 443, opto por la segunda, 
año 905, por caer en domingo el día de la fecha. 
San Clemente de Valdueza. 
Toma este nombre un pueblo, bien cercano de San Pedro de Mon-
tes, pero en bajo, donde corre el riachuelo Oza. En escritura de 992 
figura una iglesia de San Clemente en la villa de Oza; además quizá 
sea la misma fundada por Juan, discípulo de Valerio, aunque sus da-
tos dejen mucho que desear en cuanto a precisión topográfica. 
Su iglesia vieja se conserva hecha cementerio, y es un pequeño 
rectángulo circunscrito por paredes de manipostería y con una ven-
tana hacia poniente, abocinada en forma de arco de herradura por su 
interior y hecha con lajas de pizarra, como todo. 
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Quintanilla de Somoza. 
Bien cerca del pueblo hay una eminencia, que llaman «pico de! 
Castro», y junto a ella subsiste el campanario de la iglesia vieja, cuya 
advocación era de San Salvador. Allí aparecen sepulcros, y dentro de 
uno de ellos había tres jarritos, como pucheros, iguales, de 83 milí-
metros de alto, con rayas hechas a torno y otras punteadas oblicuas 
atravesándolas: conserva uno D. Gregorio Cordero. 
Este mismo extrajo, de las ruinas de dicha iglesia, un trozo de losa 
de pizarra, perteneciente a sepultura, cuyo ancho es de 39 centíme-
tros, con letras hechas a golpes, de 7 centímetros, término medio,, 
en su alto, que son: 
/• UNVS - P - R - B - S 
I E G I G M • R E G 1 
Será el epitafio de un Nigrinus o Flainus, presbiterus, que fallece-
ría en tal año «domini nostr]i Egicani regis». Es interesante por es-
casear mucho las memorias visigóticas conocidas en esta región; ade-
más, el Flainus y el tiempo a que corresponde hacen suponer que 
aluda a cierto presbítero de este nombre, citado por Valerio, en su 
autobiografía, como uno de sus enemigos y perseguidores, y dice que 
era suya una basilícula donde Valerio se acogió, en lugar desierto, 
confinante con el Castro Petrense. La escritura de propiedades de la 
catedral de Astorga del año 1021 cita juntos los pueblos de Quintane-
11a et Kastro, pudiendo ser éste el citado por Valerio y corresponder 
al pico del Castro actual. 
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San Adriano y La Losilla. 
En la cuenca del Porma, al pie de otro antiguo castro y cerca de 
un pantano ya desecado, que llamaban «stagnum Tintraria», y hoy 
es el «hoyo de Trinitera>, brota un manantial caliente con las virtudes 
medicinales ordinarias, por lo que se decía este lugar Balneare, en el 
siglo X, y era cabeza de territorio. 
Un noble caballero, Gisvado, y su mujer, Leuvina, ampliaron cier-
to monasterio de orden benedictina, que allí existía, bajo la advocación 
de sus santos patronos Adriano y Natalia, oído el consejo de Genadio, 
Atilano y Cixilano, obispos, y de muchos abades, y con la santifica-
ción y bendición de los mismos. Fué consagrada su iglesia, donde 
estaban las reliquias de dichos santos, en 920, según veremos; dotaron 
espléndidamente la fundación en 928, e hicieron que el rey Alfonso, 
con sus magnates, obispos, abades y honestísimos laicos, celebrasen 
allí concilio, una vez ampliado el edificio, en 929, y confirmasen su pia-
dosa institución con los bienes territoriales que le adjudicaban. En 1134 
aun se cita independiente el monasterio «Sancti Adriani Balneario-
rum in territorio de Buennar>, o sea el Boñar de hoy; pero en 1289 ya 
el «monasterio de Sant Adriano de las Callas> (Caldas) era priorato 
dependiente de Eslonza, según quedó hasta la exclaustración. 
Ya no existe, por desgracia, la iglesia de Gisvado, ni aun allí que-
da certidumbre de dónde estuvo. En San Adriano hay una iglesia 
prerrománica, y sus inscripciones más antiguas se catalogarán luego; 
allí mismo, andados 60 metros hacia oriente, dicen que hubo una er-
mita, pero en la casa actual nada vi de antiguo ni que a ella pueda 
referirse; la otra iglesia del barrio de la Losilla es muy moderna. En 
resumen, todo lo subsistente se reduce a dos fragmentos de cornisa 
de dientes de sierra, como la de la capilla mayor de Escalada, con 
12 centímetros de ancho, que están respectivamente en las dos igle-
sias susodichas aprovechados; un pretil, como los de Escalada tam-
bién, aunque más basto, existente en el Museo de León, y una mitad 
escasa del epígrafe histórico, que copiaron Morales y Sandoval, con-
servado por ventura en la casa rectoral de la Losilla. 
Grabado en una losa de mármol blanco, es notable por su paleo-
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grafía, y ofrece variantes respecto de las copias conocidas. He aqui 
su transcripción, completada con arreglo a ellas: 
f HEC XPI AVLA SCOR ADRIANI ET Natalie nomine dicata 
INSTRVXIT Di FAMVLVS-GISVADo cum coniuge Leuvina 
ERA DISGVRRENTE NOBIES • CENTENa octava et quinquagena 
SIT TIBÍ DNE RATVM FAMVLOR Purissimum votum 
QVOD TIBÍ ALACRI DEVOtione in honore tuorum testium paravcrunt 
SVSCIPIANTur a te pie Deus orationes miserorum 
QVIsquis hic tristis ingreditur reus a prece letior inde redeat 
consecratumque est templum ab episcopis Cixilane PYunimio et Fortis 
era DCCCCLVIII IIII idus octobris. 
La iglesia de San Adriano, antes aludida, tiene una capilla mayor 
hecha en el siglo XVI, y en ella se incrustaron por fuera dos piedras 
escritas: una a norte y muy alta, que no ha sido copiada ni nadie alu-
de a ella, que yo sepa; la otra sí se conoce tanto como la de Gisvado, 
pero creyéndola original, cuando, en realidad, es una mala copia de 
la susodicha inédita, en su mitad más importante, y data del siglo XÍI. 
La piedra más antigua es de la cantera de Boñar; mide 1,70 por 0,22 
metros su frente, y 0,52 de profundidad, como ara de altar que sería, 
probablemente; la decora una porción de adornos geométricos tallados 
a bisel, dejando en medio un recuadro donde se lee lo siguiente, en le-
tras de 35 a 40 milímetros de alto y propias del año 980 a que su con-
texto se refiere: 
IN AVLA DÑI ÑSÍ ÍHV XPI SGÍ SALVATO f ERMEGILDO AVBA. 
RIS REGNANTE DMO RANIMIRO REX CIALARIEO AGSI INDI 
SVB XPI DEI GRACIA SISNANDO EPIS GNO FECI ERA MLXVIIX 
Para leerla ha de segregarse una parte al final de cada renglón, y así 
tienen sentido estos finales, diciendo: «f Ermegildo auba|cialarieo acsi 
indi|gno feci era mil xvm.» Trátase, pues, de una iglesia de San Salva-
dor, hecha por este abad en la era 1018, reinando Ramiro IIP y siendo 
obispo de León Sisnando. Lo que no llego a interpretar son las letras 
auba cialarieo, donde podrá ocultarse el nombre del monasterio de 
que era abad, suponiendo que el auba esté por abba. 
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El copista del siglo XII, que no dejó de estampar su nombre, Do-
minicus, era poco sagaz; no se dio buena cuenta de la transposición 
susodicha, y esforzóse, en cambio, por darle algo de sentido, a lo 
que ayudaron luego los transcriptores modernos hasta convertir a 
Ramiro en «rex Callaciae» y dar el ser a un arquitecto, Gino, como 
autor de la iglesia, y que figura ya en nuestras historias de arte, con 
el honor debido a la rareza de tales noticias. He aquí exactamente 
transcrita la leyenda de la otra piedra: 
•f In aula Dni nsi lhu Xpi Sci Salvatoris 
regnante dmo Ramiro rex cialarie Ermegildo abba 
oac si indi sub Xpi Dei gra Sisnando 
epis Gino fecit era M LX VIII Dnicus notuit 
Las demás inscripciones de la iglesia corresponden al período su-
cesivo y se catalogarán adelante. 
Sandoval dice que esta iglesia es la de San Salvador, no muy dis-
tante de la de San Adriano — que, según él, estuvo en La Losilla—y 
que fué monasterio de mujeres, anejado pronto a Eslonza también. 
Morgovejo. 
Es pueblo de la Montaña, no visitado por mí. Conserva una ins-
cripción en su iglesia, correspondiente a un ara, sin duda, cuya copia 
me comunica D. Miguel Bravo. Dice: 
[PjOSITVS EST HIC RELIQVIARIVS SCOR COSME 
E DAMIANI VIIII KLDS IVLI ERA DGCCCXXX 
ET FVIT RESTVRATA IN ERA DCCCCLXXXII 
EMILIANVS PkS FCT 
ET RESTORAVIT ILLA PELÁIS EPI 
S CV P V S 
La restauración del tal relicario se da por hecha en 944; pero este 
año no conviene con ninguno de los Pelayos obispos conocidos. El 
tipo de letra sí corresponde a entonces. 
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San Salvador de Palaz de Rey, en León. 
La iglesia histórica más antigua de la ciudad y que ha conserva-
do su ostentoso nombre, es quizá también la más ruin y modernizada 
de ella. Consta, por el cronista Sampiro, que Ramiro II (931-951) la 
construyó junto a su palacio para monasterio, donde viviese, consa-
grada a Dios, Geloira su hija, y le estaba anejo un cementerio, en que 
fueron sepultados el rey mismo y sus dos hijos, Ordoño y Sancho, 
que le sucedieron. 
La iglesia subsistió como parroquia, últimamente suprimida, y 
aun ahora se proyecta su derribo para regularizar una calle. Modes-
tísima como es, desconciertan sus agregaciones de diversos tiempos, 
entre las que sobresale una amplia capilla mayor, alargada y con bó-
veda de crucería, de hacia la mitad del siglo XVI. Otra, pequeña y a 
un lado, conserva hacia el interior una ventana gótica, subdividida 
en tres arquillos y como del siglo XIV; pero su cúpula y dos pechinas 
son de estilo de Juan de Badajoz. La capilla de la cofradía de la Ca-
ridad, más antigua, es larga, con puerta a la calle, sobre la que hay 
un escudo y letrero del siglo XVI. 
Lo primitivo redúcese a una especie de crucero, con 4,60 metros 
de lado, circunscrito por cuatro arcos semicirculares sin impostas y 
cubierto con bóveda de gallones, en número de doce, y correspon-
diendo aristas a las diagonales, lo contrario que en Peñalba. Está 
hecha con sillarejos de piedra toba, y los arcos y pilares son de sillería 
grande, comprobándose, en cierto grado, su antigüedad por quedar 
debajo del blanqueo restos de pinturas sencillas, conforme al arte ro-
mánico del siglo XII. 
En 1910, reconociendo paredes, echóse de ver que el tramo precedente al crucero, hacía 
los pies de la iglesia actual, constituyó un ábside con planta de herradura y bóveda, quizá 
también de gallones, hecha como la del crucero y dentro de un macizo cuadrangular, con 
aparejo muy firme de cal y canto y esquinas de sillería adarajada, de caliza basta, bien re-
conocible todo ello, pero destrozado. Algo después, el arquitecto Sr. Torbado consiguió ha-
cer excavaciones, descubriendo los brazos del crucero, con asientos para columnas de su 
arco a un lado, otros correspondientes a dicho ábside, y más cimientos hacia la capilla ma-
yor actual. Por consecuencia, se confirma que la iglesia primitiva tenía forma de cruz, como 
la de Melque (Toledo), y orientada su cabecera hacia poniente, contra rito. La base de los 
muros está 1,85 metros por bajo del suelo actual. 
Rehabilitada luego esta iglesia para residencia de jesuítas, excusado es decir que ha vuel-
to a desaparecer toda la exploración, y conformémonos si no se destruye. 
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Cueva de San Martín, en Villamoros. 
Es pueblo a media legua de León, sobre el Torio, hacia NE., y la 
cueva está en la cuesta de la Candamia, debiéndose su conocimiento 
a D. Inocencio Redondo, que la exploró en 1887. Yo no pude verla. 
Constituye, con toda probabilidad, un oratorio de hacia el siglo X, 
una de aquellas grutas monásticas, a que aluden con frecuencia los 
documentos de entonces. 
Excavada en la roca, forma una nave rectangular y a su cabeza 
un ábside con planta de herradura, mediando un arquillo semicircu-
lar entre ambos. La entrada cayó deshecha; la nave tiene techo casi 
plano, y la capilla resulta como abovedada en redondo. Tamaño to-
tal, 6 por 3 metros, y de altura no puede juzgarse, por estar muy so-
terrada. Su parecido mayor es con la de San Juan de Socueva, en 
Santander. 
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Castillo de Gordón. 
Relatando Sampiro los hechos de Alfonso III, dice que edificó va-
rios castillos, y en territorio legionense los de Luna, Gordón y Alva. 
Aquel rey no fiaba ya la independencia de Asturias al aislamiento de 
sus montañas, ni ellas le satisfarían, cuando, allí vecino, brindaba con 
más holgura el territorio leonés, cuya posesión hacían fácil de asegu-
rar las miserias intestinas de los musulmanes. Así llegó a verificarse 
con buen éxito; y el primer paso, y muy acertado, fueron los referidos 
castillos que, encamino de Asturias, tanto servían como vanguardias, 
en caso de invasión enemiga, cuanto para apoyar la retirada a las 
expediciones «in foris montes», que así llamaban a la cuenca del Esla 
y sus tributarios. 
Dos puertos de Asturias obedecen a estos ríos, cuyas riberas son 
camino obligado para ellos. Las hay que son verdaderas gargantas 
en extensión de muchos kilómetros, por donde un ejército era teme-
rario que se aventurase; tales, las del Esla y el Curueño; otros puer-
tos, como el de ¡a Magdalena, ofrecían igual resguardo con sus bos-
ques; quedaban por vigilar especialmente los del Bernesga y del Luna,, 
que llevan, respectivamente, al puerto de Pajares y a Vadabia (hoy 
las Babia^ s), donde la naturaleza no ayuda con tan firmes obstáculos 
a cerrar el paso, y allí, en efecto, es donde surgieron dichos castillos. 
Subiendo por el Bernesga, principian las montañas a seguida que 
se atraviesa el llano de la Robla: allí, a su vista, donde nadie podría 
imaginárselo, estuvo el castillo de Alva; más arriba, pasado el primer 
escalón de montañas, el terreno se abre algo y dulcifica sus aspere-
zas, dando lugar a varios pueblos, con sobrenombre de Gordón, na-
cidos ya a principios del siglo X, al amparo del castillo probablemen-
te. De ellos, hoy es más grande el de Pola; hacia N-NO. está escon-
dido el de Barrios, y entre ambos, pero más cerca del segundo, álza-
se el cerro del Castillo, con gran vista sobre aquellos valles, y rodea-
do, a no mucha distancia, por otras cadenas de cerros. 
Aquél no es excesivamente alto, pero aislado y de rocas tajadas 
o en violentas laderas por todas partes. Un barranco y un profundo 
arroyo le dejan en medio, y su cumbre hace declive muy sensible, 
teniendo hacia NE. su cresta superior de peñas: no hay agua ni cul-
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tivos ni más comodidad que su propio aislamiento. Del recinto de 
muros quedan vestigios en casi todo su perímetro, hechos de mani-
postería con mortero de cal, sin torres ni refuerzos, pero redondea-
das sus esquinas, viniendo a formar rectángulo su circuito, con ex-
tensión de 160 pasos, de NO. a SE., y 30 en sentido contrario. El grue-
so de muros suele ser de 1,40 metros, pero en algún sitio liega a 2,50. 
Conócese que el castillo fué destruido violentamente, resultando des-
hecho por completo su lienzo de NO., hacia donde era más accesible. 
En el suelo abundan fragmentos de cerámica, que deben ser muy 
antiguos, dentro de la Edad Media. Pertenecen a ollas sin asas y de 
base plana, cuyo color varía desde gris oscuro a rojizo y aun blan-
quecino; hechos a torno, pero tan groseros, que generalmente parecen 
modelados a mano, y se adornan con grupos de rayas cruzadas, más. 
o menos simétricamente. Vasijas así se han descubierto dentro de 
León; algunas conserva la Comisión de Monumentos, e interesan por 
lo desconocida que es nuestra cerámica medieval cristiana. Materia-
les de construcción y piezas más antiguas faltan en absoluto. 
Castillo de Alva. 
De atalaya más bien puede calificarse, y testifica una pobreza de 
recursos y un miedo, que no extrañarán demasiado en el último ter-
cio del siglo IX. Para buscarle sitio se consideró únicamente su altu-
ra, desde donde se abarcan los llanos de la Robla o de Alva — nombre 
conservado allí por un pueblecillo—, las quebradas laterales, que faci-
litan el paso a las cuencas del Torio y el Luna, los valles de Gordón 
y, aguas abajo, la ribera del Bernesga, llegándose a columbrar hasta 
las inmediaciones de León, a 30 kilómetros de distancia. El subir allL 
aun en son de paz, es empresa ardua; todavía se distingue bien el ca-
mino, muy fácil de defender tras de reparos naturales que los acciden-
tes del terreno ofrecen, y así van ganándose una primera cadena de 
cerros, un pequeño valle, acantilados, y a lo último un laderón en des-
cubierto, cuya más alta cumbre era el castillo. 
Hacia norte hay tajos enormes, con su cresta de rocas pujando 
más que todo; hacia levante fenece con otras peñas y casi en punta 
el castillo; a la parte contraria fórmase un collado, por donde sigue 
el crestón, irguiéndose luego a larga distancia con otro cabezo más 
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alto; hacia suroeste y sur corre la muralla, en extensión de unos 110 
pasos por 25. No queda sino su cepa, descubierta ahora en busca de 
tesoros, reconociéndose además unos atajos transversales, quizá con 
intento de allanar algo el suelo. El muro es de mampostería muy bien 
careada, vertical y con alguna ranura, como de madero escuadrado 
que allí se encajase al tiempo de fabricarlo. A su pie desciende la em-
pinadísima ladera, hasta dar en un gigantesco foso artificial, que ciñe 
en curva toda la parte accesible, con su antemuro encima, de alguna 
menor consistencia que el recinto alto. En verdad, este castillo es de 
los más inexpugnables; el aprovisionarlo, aun de agua, sería fatigosí 
simo, pero hacedero a través del laberinto de montañas que le hacen 
espalda; ni un asalto ni bloqueo eran de temer, y en último recurso 
quedaba la retirada de monte en monte. El obispo D. Pelayo consig-
na que Almanzor no pudo tomar estos castillos; probablemente, ni aun 
lo intentaría; pero es muy verosímil que, si Oviedo quedó libre de su 
acometida, mucho contribuirían ellos al éxito. 
En el suelo del castillo abundan huesos de animales grandes, ties-
tos, como los de Gordón, pero bien torneados algunos, y también 
cascos de tejas. 
El puente de Aíva, en el camino de Asturias, no alcanza a verse 
desde el castillo, pero sería fácil a su guarnición protegerlo. Es an-
tiguo, con tres desiguales arcos de medio punto y hechos de sillería. 
Otro hay más abajo, que parece acueducto. 
Castillo de Luna. 
He aquí una fortaleza de nueva especie, como aquéllas que los 
románticos solían pintarnos, con murallas de roca tajada, peñascos 
que son torres, fantástico e inverosímil todo. Es una barrera de piza-
rra cuarzosa, cerrando de lado a lado un valle, conservada firme en-
tre los pizarrales deshechos que la rodean, pero rota violentamente a 
impulso de las aguas, formando una brecha en medio, por donde el 
río Luna se desliza. Antes hubieron de luchar contra aquel obstáculo 
sus aguas, esparciéndose hacia oriente, en busca de salida, donde 
aparece un socavón en anfiteatro y otra brecha más alta, que sería el 
primer cauce. Entre ambas qnedó un macizo aislado: es el castillo. 
Quizá por la brecha alta hubo de pasar el camino antiguo; luego, se 
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hizo un puente cruzando en diagonal el río, con un arco muy grande, 
ya hundido, y otro menor, redondo; por último, la carretera no halló 
mejor salida que por un túnel debajo del castillo. A la vera del puente, 
hacia sur, hay unas cuantas casas pegadas a los tajos, y las acompa-
ñó la iglesia de San Salvador del Trabanco, matriz que era de los lu-
gares de Mirantes y Mallo, fundados más arriba en la vertiente de la 
ribera. Con independencia y más tarde, surgieron los Barrios de 
Luna, con categoría de villa. 
Hacia sur, la barrera del castillo ofrécese inaccesible, tajada su 
masa e invisibles las pocas obras de artificio que regularizaban su 
meseta y la hacían habitable. Otros tajos forman su haz contraria, 
pero los terrenos pujan más hacia el extremo izquierdo, y hay un 
punto donde la cima es accesible: allí está la entrada, con dos cubos 
guardándola, y un sendero, bajo la amenaza de escarpes superiores, 
que lleva hasta la meseta. Describir aquello es ocioso, porque no 
obedeciendo a un artificio, el tecnicismo huelga. Sólo hay peñas, ta-
jadas siempre, en líneas más y más retraídas conforme suben, y en-
trecortadas hacia la cumbre, dejando entre sí rellanos y pasadizos, 
sobre los que se yerguen las últimas y torreadas cimas, como reduc-
tos inatacables. Esto es lo permanente, lo que desafía hombres y si-
glos; adheridos yacen vestigios de tal cual muro, cimientos en rec-
tángulo de 22,50 por 6 metros, un arqueado pasadizo a través de la 
roca, un pozo que se surtía de agua mediante cañería de barro, según 
dicen, cimientos de torres en lo más alto, huesos humanos, piletas 
y piedras de moler trigo a mano, y nada más. La realidad es imponen-
te, artística en sumo grado, pero no se figuraba uno así la prisión le-
gendaria del Conde de Saldaña y solar del título nobiliario más pode-
roso entre los leoneses. 
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Vestigios arquitectónicos. 
Estos son los que conozco dispersos en la provincia, correspon-
dientes a este período: 
Villalís de Valduerna. — Incrustado en un muro de su iglesia, 
fragmento de mármol gris, de 30 por 42 centímetros, distribuido en 
zonas con vastagos angulosos de vid, rudamente y sin gusto escul-
pidos. 
León. — En el palacio del Conde de Luna, sosteniendo los arcos 
del balcón, obra que es del siglo XIV, hay cuatro columnas con sus 
fustes de mármol blanco, dos de ellos estriados en espiral, y asimis-
mo dos capiteles como godos, corintios, con doble fila de hojas lisas, 
caulícuíos, moldurado abaco redondo y collarino. 
Lo del Museo se cataloga separadamente. 
Gorullón. — La portada de su iglesia de San Miguel, obra romá-
nica, tiene uno de sus capiteles más antiguo, de mármol gris, corintio, 
con una fila de anchas hojas, retorcidos caulícuíos y abaco rectilíneo. 
Viííazala del Páramo. — Sirve para meter la cruz parroquial en 
su iglesia, un capitel de mármol blanco, bajito, con fila de hojas car-
nosas, como en lo corintio romano, y abaco de bocelón redondo so-
bre ellas. Diámetro inferior, 29 centímetros; alto, 20. Además, un tro-
zo de fuste de mármol blanco sirve de guardacantón por fuera. 
Palacios de f oníecha. — En el portal de su iglesia hay otro ca-
pitel semejante al anterior, pero con hojas de tipo más bárbaro, y sus 
venas de relieve, como en las pilastras de Santullano. 
Mansilía de las Muías. — Puestas como guardacantones en una 
bocacalle de la plaza del Mercado, hay dos mitades de un fuste de 
mármol blanco, con diámetro de 26 centímetros y altura de más de 3 
metros, labrado todo formando rombos como pina, y rematando en 
astrágalo con óvulos, de buen estilo y carácter bizantino. 
Sahagóri. — Iglesia de San Lorenzo: Constituyen soporte de una 
pila para agua bendita, dos capiteles iguales, de mármol blanco, mag-
níficos y compañeros de otros del Museo leonés, procedentes de esta 
misma villa. Tienen doble fila de hojas, graciosamente talladas, a 
modo bizantino; astrágalo sogueado y débilísimo abaco provisto de 
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cuentas por abajo; su alto, 43 centímetros. Ahuecado, para pila, está 
sobre ellos un cimacio, idéntico a los de Peñalba, y correspondiente 
a capitel más pequeño, puesto que su base mide 30 centímetros. Éste 
y uno de los capiteles se grabaron, bajo los números 8 y 9, en una de 
las láminas de Escalada para los «Monumentos arquitectónicos>. 
Convento de Santa Cruz: Convertido en pila, hay otro capitel de 
la misma serie que los anteriores, elegantísimo, bien conservado y 
semejante a los de Peñalba, pero superior en cuanto a estilo; su alto, 
40 centímetros. Se grabó en la susodicha lámina bajo el núm. 6. 
En la plaza de esta villa se conservan, como soporte de sus por-
tales, un par de fustes de mármol blanco, muy gruesos, y otro igual 
hay en la huerta de D. Rodrigo Torbado; todos procedentes del mo-
nasterio de San Facundo, así como los anteriores capiteles y otros 
del Museo de León. 
Sobre la historia del célebre monasterio, véase más adelante. Su 
iglesia primitiva, de la que fueron estos despojos, se consagró en 935 
y aun existía, con nombre de capilla de san Mancio, cuando la exclaus-
tración. 
San Pedro de las Dueñas. — Convento de monjas, dependiente 
de Sahagún. Pequeño capitel, hecho pila también y de la propia serie, 
pero lisas sus hojas y sin acusar sino las puntas; lleva caulículos y 
astrágalo sogueado, como siempre; su alto, 24 centímetros. En el áb-
side colateral del Evangelio, coronando una de sus columnas exterio-
res, hay otro capitel, acampanado, sin abaco ni collarino, y lleno de 
vastagos ondulantes con piñitas o racimos, que recuerdan los de Val-
dediós en Asturias, pero primoroso; alto, 25 centímetros. Es bien sin-
gular y notable, y desde luego lo creo muy anterior al siglo XII, época 
de la iglesia actual. 
Sandoval. — Es pila de agua bendita, en la iglesia de esta antigua 
abadía cisterciense, otro capitel, semejante a los mayores del pórtico 
de Escalada, pero alcanzando su alto a 48 centímetros y hecho para 
columna exenta. 
Valdabasta. — En su iglesia, y sirviendo también de pila, un ca-
pitel compañero del anterior, muy bien conservado. Le soporta otro 
capitel, menor y roto, pero semejante. 
Rueda del Almirante. — Su iglesia es obra del siglo XII. En la 
capilla mayor se aprovecharon dos capiteles, bien grandes, de la serie 
en cuestión, y otros dos sirven de soportes en su portal, idéntico, uno 
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de ellos, a los mayores de Escalada, y el segundo con alguna variante 
en sus hojas. Además, un cimacio de doble nácela, como los ya vistos. 
Valdealcón. — Otro capitel convertido en pila, como los menores 
de Escalada y los de Peñalba; su alto, 36 centímetros. Se conser-
va bien. 
Mellanzos. — Sostiene el pulpito de su iglesia otro capitel del 
mismo tipo, y con 27 centímetros de alto. 
Valencia de Don Juan. — Iglesia de Santa Marina: Uno de los 
postes de su portal se apoya sobre una basa de pudinga, bien alta y 
sin filetes que separen sus bocelones y escota, como las de Escalada.. 
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Museo de León. 
Cruz de Peñalba, que perteneció al monasterio de este nombre. 
No es de metal precioso, como se ha dicho, sino de azófar, e imita-
ción de las áureas famosas de Oviedo y de Compostela. Mide 49 cen-
tímetros de alto y de ancho, y se deben a una mala restauración sus 
letras pendientes y los chatones con pedrería falsa. Una de sus haces 
lleva en todo el contorno angosta orla de follajes ondulados bizanti-
nos, hechos a martillo; la otra ostenta inscripción, delicadamente bris-
cada a golpes de cincel, que dice: 
f INOMINE ; DOMINI \ NSI 
IhÜ ; XPI i OBONOREM 
f SANGT • I A C O B I i 
APLOSTOLI i RANEMIRVS • REx|OFRT 
Consta que Ramiro II hizo donativos a Santiago de Peñalba en 
940, y de entonces datará esta cruz, probablemente. Su forma de le-
tras es bastante notable. 
Jarro de bronce fundido, procedente de tierra de Patencia, con 
gollete y peana casi simétricos; alto, 245 milímetros. Adórnanle filetes 
relevados con puntos o cordoncillo, y además una inscripción y fo-
llajes a cincel: aquélla y éstos hacen presumible que corresponde al 
siglo IX, y nótese que en miniaturas de por entonces se representan 
escenas de bautismo con jarros iguales. La inscripción dice: 
f IHUOMIHEDNIARVILDIVETÁDSGOHCIDATX 
Por comparación de otros jarros y platos, que llevan deprecacio-
nes análogas, siempre bárbaramente y con errores consignadas, pue-
de creerse que dicha inscripción signifique: «In nomine Domini Aruil-
di uelta (?) Deus concedat». El signo final puede ser adorno. 
Disco de cobre, con 24 milímetros de diámetro y 2 de grueso, al 
parecer fundido, con un hombre a caballo, vuelta hacia atrás la bar-
bada cabeza, espada en alto, y dividida en tres ramales la cola del 
caballo, según era moda en el siglo X. La otra haz, lisa. 
10 
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Cuatro capiteles de mármol blanco, procedentes del monasterio 
de Sahagún, corintios, y de la misma serie que los otros arriba cata-
logados del pórtico de Escalada, Peñalba, Sahagún, etc. Uno es exen-
to, de tipo clásico puro, aunque no muy elegante, y su alto de 53 cen-
tímetros, supera al de todos los demás de esta serie. Los otros tres 
son llanos por una de sus caras, para adherirse a un macizo; miden 
de alto 42 centímetros, y varían levemente, si bien uno descuella por 
su esbeltez de proporciones y buena conservación, siendo idénticos 
a los de San Lorenzo en Sahagún. 
Capitel entrego, de caliza, con hojas lisas, caulículos y un león 
andando entre ellos; collarino liso y robusto. 
Trozo de mármol blanco, quizá de pretil, con adornos por dos 
caras que hacen ángulo, y sobre una de ellas resto de inscripción que 
dice: REDVNT Parece del siglo X, y estaba aprovechado en las 
murallas de la ciudad. 
Otro fragmento de piedra redondeada, donde queda el principio 
de leyenda: f IH HONO Es del mismo siglo. 
Fragmento con adornos a bisel sobre caliza, y letras ininteligibles, 
para mí, aunque absolutamente seguras, que son: ICPAxRNxSUO. 
Su procedencia es San Miguel de Escalada, según me han dicho, y 
parece visigodo, más bien que del siglo X. 
Pretil semejante a los de Escalada, pero de talla más basta y sen-
cilla, con follajes, aves y trenza labrados a bisel. Su ancho, 1,02 me-
tros. Además, fragmento de otro igual. Dícese que proceden de San 
Adriano de Boñar. 
Otros fragmentos de los pretiles de Escalada, y alguno más, de 
mármol, con adornos sencillos entre círculos y recuadros, de tipo 
visigodo, cuya procedencia ignoro. 
Sobre todo ello, véase Gómez-Moreno, Iglesias mozárabes, págs. 166, 206, 259, 384 y 394, 
con reproducciones. 
Tres tapas de sarcófagos, de caliza fina, que se descubrieron en 
1899, en Vegaquemada y sitio de San Esteban, donde hubo ermita y 
antes monasterio. Son de dos vertientes y con faja sobre su arista, que 
lleva, respectivamente, estos epitafios, según creo, inéditos: 
a) f ADOSINDA DEI ANCILLA IAGET K. . I VRNA 
SVB DIE ÍTTO ÍDS NBRS ERA ML XIA 
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La parte mutilada diría H A C o HICIN, probablemente. Correspon-
de a nuestro año 973. Largo de la tapa, 1,58 metros. 
b) f ADEFONSV PARVVLO DIE VIII K L MAS ERA 
ML XVIA 
Corresponde al año 978. Largo de la tapa, 0,90 metros. 
c) VI OBI DIE III F VIIII K I...S ERA 
Falta la mitad de esta tapa. Letras enlazadas y superpuestas unas 
a otras; será de fecha posterior. 
Inscripción, con letras que van progresivamente agrandando, ya 
publicada por Hübner (I. H. CH., núm. 475), y escrita en la misma 
piedra que la inscripción vadiniense de Riaño, núm. 5721. Dice: 
«Era mi xxx vi fuit sagrata baseliga sci Xpoíori ab epscpo Pe d 
sea Maria lionese.» 
La fecha será: Era 1136, a juzgar por el» dato del obispo Pedro, y 
corresponde a 1098. 
Sillarejo de piedra basta, cuya procedencia me es desconocida, 
como lo fué para Hübner, que publicó calco de su inscripción bajo el 
número 476 de las cristianas. El tipo de letra parece del siglo XI, y su 
rudeza, juntamente con la mala conservación, dejan ininteligible el 
final: 
f NOMINE DNI EGO CIBRIA 
N V S A B A S S A C R A V I T IS 
T A B A S E L I C A I N O N O R E 
S G I B A L II C M. L P E 11 j 
G 10 C LI 0 A C A S 
A V I « | M A X I I I 
I |1| I D S M CI 
Epitafio del año 1062, pues está completa su fecha, bien escrito, y 
dice: 
hiC REQVIESCIT • PETQ 
DIACONVS QVI-OBIIT-V 
KL IVNIII • IN • ERA • M • C
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En el Gabinete de la Comisión de Monumentos ha entrado después, procedente de Re-
nedo de Valdetuéjar, en la Montaña, donde hubo monasterio de San Vicente, en el siglo XI, 
una losa de pizarra, Siena de rudísimos adornillos y rayas y con letreros como del X, que-
dicen: 
Arriba: f C R E C E D V R O P R S C O N O 
Abajo: F R O I L A 
Catedral de Asforga. 
Relicario. 
Ya es bien conocida, desde que figuró en la Exposición de 1892, 
la arqueta regalo de Alfonso III a esta iglesia, cuando era obispo de 
ella san Genadio, su amigo, en los primeros años del siglo X. Es de 
madera, cubierta exteriormente con chapas de plata dorada, y mide 
300 por 195 mm. de base y 165 de altura. Su tapa es a cinco paños,,, 
con una orla de triangulillos, a modo de almenas, coronando su rec-
tángulo central, que son azules, pero ya quedan muy pocos; lo demás 
está repujado. En medio campea el Cordero con la cruz y estas pa-
labras: 
A G N V S - D E I 
fADEFON-SUS•REX 
fSCEMENA-REGINA 
De los costadiílos mayores falta uno; el otro lleva un busto de 
toro alado, sobre ruedas y con libro en la mano, y un águila, que se 
explican con estas letras: 
LV-CAS 10-HAN 
Los costadiílos menores ostentan ángeles con grandes alas y se-
ñalando, acompañados de estos letreros: 
ANGE-LVS GABRI-HEL 
Las paredes verticales de la caja, cuya abertura las divide en dos 
zonas de igual altura, se distribuyen en arcos semicirculares, con guar-
nición, enjutas y pilastras cubiertas de engastes, sin dorar siempre, y 
manteniendo vidrios de colores alternados, verde, azul y rojo, que 
armonizan bien. El interior de los arcos, en la zona superior, se decora 
con plantas estilizadas a modo bizantino, y que repiten, alternando 
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invariablemente, dos modelos algo diversos; la zona inferior contiene 
ángeles, ya de perfil ya de frente, con cierta simetría, y todos seña-
lando hacia arriba. 
El solero de la caja está sin dorar, y muestra, repujada, una cruz, 
de análoga hechura que la de la Victoria, con sus letras A y cu, pen-
dientes, unos follajes encima y cuatro círculos, que faltan; pero otra 
caja, en la Cámara Santa de Oviedo, hace ver que allí había sendos 
bollones para asiento. 
En una chapa del siglo XVIII se lee: »S. Mrs. Diodoro y Deoda-
to», cuyas reliquias contendría; pero en tiempo de Morales se dice de 
ellas que «son todas menudas y confusas>. Hoy está vacía. 
Esta caja es un notable ejemplar de su género; inferior en mucho 
a la cruz de la Victoria, donada por el mismo rey en 908, con la que 
guardan cierto parentesco sus engastes, y hermana, en cuanto a arte, 
con la arqueta ovetense de las Ágatas, aludida antes, cuyos follajes son 
idénticos en traza y factura, y lleva la dedicatoria de Fruela II y su 
primera cónyuge en 910; pero la caja de Astorga descuella por sus 
figuras animadas, que son primeras y únicas en la orfebrería cristiana 
española. 
Cajita minúscula, de una pieza de madera de peral, cercenada en 
una sexta parte de su largo, que mediría 78 mm. por 24 de ancho y 
16 de alto; fáltale también la tapa corredera, y está dividida en tres 
compartimientos. Toda, por fuera, se llena con adornitos geométri-
cos, florones, ruedas y letreros, grabados primorosamente y luego 
empastados de verde y negro. Reconócese por obra del siglo X. 
En el solero lleva estas letras: 
D £E 
1 I 
La segunda columna dirá fecií; la primera, con dio, será fin del 
nombre de su autor (Genadio?), que principiaría en la parte cortada. 
En uno de los costados se lee: 
t¡[ SALBATORIS i XPOFORI ; S//// 
y sigue a la cabeza: 
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S MAT 
HEI 
EDICTI 
Conócese que fué borrado intencionadamente, acaso por haberse 
extraído su reliquia, un «S. [Benjedicti», que se lee mal e incom-
pleto. 
Sobre ambas cajas, véase Gómez-Moreno, Iglesias mozárabes, pág. 377. 
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Códices. 
Catedral de León. 
Segunda parte de una Biblia latina, que principia con los Profe-
tas y abarca el Nuevo Testamento y, al final, varios pequeños trata-
dos (núm. 6). Son 275 hojas, a dos columnas, de 36 por 24 centímetros; 
letra mozárabe, fina, gallarda y perfilada; capitales sencillas; grandes 
letreros de colores rojo, verde y azul; iluminaciones llenando planas 
enteras, o bien de animalejos puestos junto a letras capitales o en los 
márgenes; sus colores son rojo de minio y bermellón, amarillo de 
Ñapóles, ocre blanquecino, azul cenizoso, verde de cardenillo y ne-
gro pardusco, sin mezclar entre sí ni desvanecer, sino enfilados unos 
junto a otros, buscando cierta armonía bárbara. 
El primer folio vuelto tiene una cruz, como la de Oviedo, con su 
orla. 
El segundo folio contiene dos laberintos, que dicen: «Maurus 
abbati librum—Vimara presbiter fecit», dentro de otra orla de trenza. 
El tercer folio lleva pintada una rosa de los vientos, a base de 
hexágono, con sus letreritos correspondientes, y la cruz susodicha 
encima. 
Por detrás, llénase la plana con 36 discos, dentro de recuadro, y 
dibujados a pluma en ellos, hombres, cuadrúpedos, aves, serpiente y 
monstruos, cuya significación desconozco. Los hombres empuñan al-
gún bastón o disparan una flecha con arco, o acarician a un cuadrú-
pedo o llevan otros instrumentos; entre los monstruos hay una esfin-
ge y dragones; la serpiente es picada por un ave en la cabeza, etc. 
Arriba va escrito, con variedad de caracteres y dudosa lectura: «Iuba-
nes p plFs scip amen memento>. En el margen aparecen cuatro líneas 
de escritura cifrada e incompleto el principio de las dos últimas, en 
esta forma: 
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clina f nocte 
an gallus cantct 
I / •« IA ,U ü 4A'> a d m a n e i n e b u m 
\™[/ l'\ *y ' / . ...rir repente 
Debajo falta una tira de pergamino, donde es probable que hu-
biese más escrito, y aun vese algún resto emporcado, como lo está lo 
bajo de la plana, por un reactivo, con que se intentó avivar la tinta. 
Algunos discos empezaron a iluminarse con fondos de colores. 
En los folios 149 y siguientes están las tablas de concordancias 
de los Evangelios (canon de Eusebió), dentro de arcos de herradura, 
bastante adornados y con los símbolos de los Evangelistas encima, 
según costumbre, más alguna figura orante. 
En el 201 v. hay cuatro composiciones, dentro de adornado re-
cuadro, cuyos letreros explican los asuntos, y buena falta hacen, pues, 
de lo contrario, arduo seria ello. Dicen: Maria cum Gabriel — Maria 
cum Ihu — Ubi íhs inluminat cecum—Ubi íhs loquitur cum mulier 
samaritana: puteum. 
En el 202 y otros sucesivos hay grandes círculos conteniendo los 
símbolos de los Evangelistas, en figura de ángeles, a cuya cabeza se 
sobrepone la de los otros animales consabidos. En el círculo se leen 
deprecaciones como esta: «f loannes diaconus fecit et pinxit qui 
legerit oret pro peccatore si Xpo habeat protectore et in ómnibus ad-
jutore». 
En el 214 hay por remate un ave, el águila de san Juan, sobre fo-
llajes extraños. 
En el 216 se lee, dentro de una I inicial, en menudísimos caracte-
res: «loannes diaconus scripsit qui legerit oret pro eo ad Dnm». 
Depreciaciones análogas a favor del mismo, y más extensas, se leen 
en los folios 91 y 217. En el 233 v. aparece esta otra, en letra menuda: 
^bse^ro qui hec legeritis Vimarani peccatori memineritis quando 
Dnm nrm Ihum Xpm rogaveritis>. 
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En el folio 275 v., último del libro, se desarrollan orlas de trenzas 
formando tres recuadros. El último está simplemente cuadriculado 
para trazar un pequeño laberinto, como el que hay encima, donde 
se lee «Ioannes », casi borrado. En el primero y mayor comparti-
miento había mucha escritura menuda, pero quedó tan borrosa y en-
negrecida con el malhadado reactivo, que sólo puede leerse, y no 
bien, lo del principio, que dice: «Sub XpT nomine completus fuit iste 
líber sub umbráculo sce Marie et scTMartini in monasterio vocabulo 
Alba [notum] die [VIII kal ] era DCCCCLVIII anno feliciter 
[glorie sue rege nro] Ordonius VI anno regnante. Félix ille >, y se-
guía mucho más. Lo comprendido dentro de paréntesis fué visto por 
Risco. 
No obstante la grandísima importancia de este códice, son defi-
cientes por demás las descripciones suyas que conozco, sobre todo 
en lo que se refiere a la parte artística, y baste decir que respecto del 
folio 3 v. no hallo escrita ni una palabra. Está claro que su termina-
ción fué en 920, en monasterio leonés, de seguro, aunque no sea da-
ble reconocerlo. Hubo uno de San Martín en Algadef, hubo una igle-
sia de Santa María Alba, hoy Marialba, y el célebre monasterio de 
San Martín de Albelda pudo llamarse Alba, traduciendo su arábigo 
nombre Albaida; pero sobran razones para desechar todas tres hipó-
tesis. Sabemos también que fué hecho para el abad Mauro; que lo 
escribió y pintó un Juan, diácono, y que colaboró un Vimara, presbí-
tero, autor acaso de muchas glosas y notas que acompañan al texto. 
Las pinturas de Juan son barbarísimas e infantiles, en lo que toca a 
figuras; desconocía el arte bizantino y el carolingio, y su torpeza en 
representar escenas evangélicas prueba que le faltaban modelos en 
absoluto, por ser iconoclasta el culto español aun entonces. En cuan-
to a los animales y adorno, se ofrecen con"un carácter de orientalis-
mo indudable, pero no bizantino, sino siriaco o copto, con afinidades 
andaluzas patentes; así es muy admisible su mozarabismo, que san-
cionan otros códices hechos en Andalucía, cual es el siguiente. 
Códice misceláneo (núm. 22): 158 hojas a dos columnas, con va-
riedad de letra y tinta, como escrito por varias manos, en el siglo IX, 
y sucesivamente añadido; tamaño 26 X I 7 centímtros. Contiene una 
porción de tratados incoherentes, pero notabilísimos y únicos algunos 
de ellos, por ejemplo, el acta del Concilio de Córdoba de 839, cuyas 
suscripciones de obispos, precedidas del chrismón y sin duda autógra-
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fas, hacen tenerla por original. En su primer folio se lee: SAMVEL 
LIBRVM, y otro añade: «Samuel librum ex Spania veni», dando fe de 
su procedencia andaluza; en el folio 90 aparece un cartel escrito con 
posterioridad, en cifra y con tinta roja, donde se consigna que el libro 
estaba en el monasterio de los Santos Cosme y Damián, en el valle 
Abeliare, cuya fundación por Cixila en 905, cerca de León, y su mo-
zarabismo son bien notorios. (V. Fita, La Ciudad de Dios, V, 272. — 
Riaño, Notes on Early Spanish Music, 107.) 
Hasta el folio 34, las capitales y epígrafes del libro son sencillas 
y dadas de minio, apareciendo en el 15 unos recuadros con labor de 
cordones. Desde el 34, las capitales van pintadas con minio y azul, 
remedando caprichosamente aves y peces, con estilo igual que las 
del anterior códice, y hay también un busto humano con brazo seña-
lando. Los monogramas marginales de esta parte del libro son difíci-
les de entender: uno parece decir «librum>; otro, «Ioannes>, y el P. Fita 
leyó los de Alfonso y Recafredi, dudosos; individuos que tal vez cola-
boraron en este libro. Desde antes del folio 90, las capitales pintadas 
se simplifican y cesan, y a lo último hay epígrafes de colores berme-
llón, verde y azul. 
Códice palimpsesto (núm. 15): 185 hojas, de tamaño 31 X22 cen-
tímetros. Contiene la Historia eclesiástica de Eusebio y Rufino, en le-
tra mozárabe del siglo IX, escrita sobre un gran trozo de la ley roma-
no-visigoda, en uncial del siglo Vi, y fragmentos en semiuncial del VII 
a dos columnas, correspondientes a la Sagrada escritura, conforme 
con la Vulgata en las partes que he cotejado. Lo descubrió el Sr. Beer, 
y ha sido impresa en facsímil por la Academia de la Historia su parte 
legal. 
Esta no ofrece interés artístico, así como tampoco la parte bíblica. 
En cuanto a lo del siglo IX, tiene epígrafes y capitales sencillas de 
color rojo, y además, en lo bajo de muchas páginas, ciertos cartelillos 
con letras sueltas, a veces figurando aves, arcos de herradura, una 
cruz, busto humano con gran nimbo y brazo asiendo cruz, etc., ilumi-
nados toscamente con almagra. Véanse los folios 72,73,124 v., 132 v.„ 
148 v. y 164 v. Su estilo es mozárabe, como los anteriores códices y 
el siguiente. El folio 120 tiene al margen una palabra en caracteres 
árabes. En la última plana se consigna, en letras grandes y borrosas, 
el título del libro con un «Deo gratias semper»; debajo, a pluma, un 
golpe de follaje árabe, y al lado un hombre con redoma pequeña y 
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copa, bebiendo, que será el escritor, en gracia de haber concluido su 
fatigosa tarea. 
Homilías de San Gregorio (núm. 14): 147 hojas, a dos colum-
nas, de 305 X 205 milímetros; letra del siglo X. En el folio 4 v., cuya 
escritura primitiva fué borrada, aparecen dispuestas en sentido in-
verso unas líneas con notación musical, que parecen ser un motete 
en loor de la Virgen, aunque se leen difícilmente. Sigue una relación 
de viaje a Tierra Santa, del siglo XII, y empiezan luego las homilías, 
con su prefacio, desde el 7 v. 
La escritura es grande y descuidada, con algún adorno en sus 
epígrafes rojos y capitales; pero desde el folio 23 mejoran de estilo, 
haciéndose semejantes a las iluminaciones de la Biblia, y se forman 
con cuadrúpedos, aves y peces; sus colores son minio, negro y verde;, 
véanse los folios 29 v., 36 v., 41 y 43, donde están las mejores. 
La A del folio 36 v., formada por ave y pez, lleva escrito entre las pa-
tas, en tamaño microscópico: «tattilanus indignus presviter scripsit» 
Desde el 51 vuelven a desmerecer, y se tiñen de pajizo débil, rojo y 
verde azulado. En el margen inferior del folio 81 v. se lee, dentro de un 
cartel: «obiit adefonsus prsviter mense iulio in era DCCCCLVIII3». LO 
que asegura en 910 la existencia del códice verosímilmente. Asimis-
mo, en el folio 117 v. hay otros dos carteles con esto: «ora pro indigno 
scriptore si dnm abeas protectorem — tattilanus indignus présbite1" 
scripsit adiubante deo». Las últimas hojas, mejor escritas, llevan capi-
tales sencillas. Los datos referentes a escritor y fecha no habían sido 
advertidos. 
Leccionario o «libellum comicum> (núm. 2). Le faltan hojas al prin-
cipio, quedando 96, a dos columnas, de letra grande mozárabe, y mide 
405 X 285 milímetros. Sus capitales son sencillas, y sólo en parte ilu-
minadas en tonos claros y con adorno de trenzas y hojitas. Lo mandó 
hacer el obispo de León Pelayo, y es de los que legó a su catedral 
en 1071. Su folio 39 dice: «Pelagius episcopus sum liber memoria>; y 
en una hoja suelta consta la donación susodicha. 
Antifonario (núm. 8). Su tamaño, recortado como se halla, es de 
33 X 24 centímetros; consta de 306 folios, escritos en letra mozárabe, 
pero incompleto al fin. Principia con dedicación del libro por su es-
critor, que no se nombra, al abad Ikila, redactada en mayúsculas de 
colores rojo y azul, alternando de verso a verso; debajo se represen-
ta la escena de entregar el libro, y por fin hay una serie de textos, 
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con su notación musical correspondiente, que serán acaso como re-
gistro de antífonas. 
Siguen un ciclo de 35 años y prólogos, en verso; luego, el folio 4 v. 
se llena con una gran A, toda de entrelazados, con hojas y aves, y en 
sus huecos laterales aparecen varios monogramas y signaturas de 
diáconos confirmantes, fechadas en las eras 1100 y 1101, probando 
que estas páginas se escribieron y pintaron antes del año 1062. 
Después hay una antífona de Santiago, con notación musical. Si-
gue en el folio 5 v. una pintura de la cruz de Oviedo, dentro de orla 
y con la imprecación: «Hoc signo tuetur pius. In hoc signo vincitur 
inimicus.> En frente, otra, muy galana, con ancha orla de entrelaza-
dos, animales y plantas encima y debajo, no sin cierto realismo, y en 
medio algo a modo de laberinto, con letras de plata y oro, que dicen: 
«Ikilani abi librum.» 
Desde la plana siguiente empieza un calendario, dentro de arcos 
gemelos de herradura, muy galanos y con símbolos de los Evangelis-
tas, aves y follajes guarneciéndolos, según el modelo oriental que se 
repite en los cánones de nuestras Biblias. A continuación hay tablas 
astronómicas, cómputos, «Instruccio laterculi», dentro de otras ar-
querías lisas, alfabetos, más tablas con arcos, orlas pintadas, etc., el 
ciclo dominical, un calendario perpetuo y «argumenta de titulis pas-
calibus», donde se consignan ejemplos de cómputos sobre el año 906 
y era 844 (folio 20). Antes, en el folio 12, refiriéndose a la «Storia 
eclesiástica q. dicitur tripartita», hay una nota que dice: «Ego Arias 
vidi ipsum librum in Francia quem nondum videram in Gallicia>. La 
otra nota sobre «nomina scor que in arcivo toletano reperta sunt», 
es de letra diferente. En el folio 26, dentro de un cartel, se consigna: 
«Quando autem hoc scriptum est sic fuerunt anni incarnationis Do-
mini • í • LXVÍI era F CVIIa>; pero las dos V parecen corregidas so-
bre II, de suerte que, ateniéndose a esto y a la Era, donde el error 
manifiesto de cómputo es menos fácil, da la fecha de 1066. 
Al folio 28 vuelto empieza el texto con frontispicio que dice: «In 
nomine Domini nostri Ihesu Kri. Incipit líber antiphonarium de toto 
anni circulo a festivitate sel Aciscli usque in finem», escrito en letras 
de oro y plata sobre fajas de colores, y con gran inicial de lacería. Las 
antífonas, que llenan los siguientes folios, se acompañan casi siem-
pre de notación musical, constituyendo uno de los principales méritos 
de este códice; sus epígrafes se colorean de rojo y azul, sus capitales 
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son de lacena y llevan pinturas al frente de las más solemnes festivi-
dades. Son estas: 
Folio 34, san Clemente bautizando con jarro a un hombre arrodi-
llado. Folio 40 vuelto, san Andrés, ante cruz procesional. Folio 50, 
santa Eolalia, con palma y ante el chrismon. Folio 68, la natividad 
del Señor, fajado en su cuna, y dos personas sentadas. Folio 74 vuel-
to, santa Eugenia, a quien traen una cajita otras dos personas. Fo-
lio 79, circuncisión de Cristo: se la representa con dos mujeres, una 
llevando al Niño, y la otra con faja extendida. Folio 83 vuelto, Epifa-
nía. Folio 103, Cátedra de san Pedro: éste recibiendo una grande y cu-
riosa llave de mano de Cristo. Folio 105, «In Carnestolendas»: hombre 
tendido al pie de un árbol, de cuyo tronco sale una mano. Folio 187, 
infraoctava de Pascua: el ángel y dos mujeres sobre el sepulcro donde 
yace Cristo. Folio 198 vuelto, Ascensión: Cristo subiendo entre ánge-
les, y grupo de apóstoles admirados. Folio 215, natividad de san 
Juan: obispo colocando una arqueta, suspendida mediante cadena 
sobre un altar, y ángel enfrente. Folio 216, santos Pedro y Pablo con 
libros. Folio 224, san Cucufate, sacado del mar por un ángel. Folio 
234, san Cipriano, y militar con espada ante él. Folio 235 vuelto, de-
gollación del Bautista. Folio 237, san Miguel, con libro. Folio 271 
vuelto, «ín ordinatione sive in natalicio regís»: dos obispos ungiendo 
a un hombre arrodillado. Al fin, están los comunes, y lo último con-
servado es el «Qfficium de quotidiano dnicalis». 
En cuanto a arte, la importancia de este códice es secundaria, que-
dando muy zaguero en fecha y, sobre todo, en mérito, respecto del 
Beato y las Horas de Fernando I; tocante a su estilo, algo participa 
de lo mozárabe, pero domina la influencia traspirenaica en el adorno 
de lacerías curvas, quedando cierto bárbaro naturalismo, tan sincero 
como trivial, para la representación de escenas, según la misma tenden-
cia a que obedecen los códices de San isidro que se calalogan después. 
La entonación general de sus pinturas es sombría; los colores se mez-
clan entre sí y con blanco,, dando origen a tonos amortiguados y den-
sos; además, hay oro y plata bruñidos; frecuentemente los contornos 
son rojos, pero escasean los perfiles claros superpuestos, usuales 
en otras obras coetáneas. 
Respecto del abad Ikila, sábese de uno así llamado que hizo en 
León gran donativo al convento de monjas de Santiago, año 917; mas 
como esta fecha no se acuerda con las del códice, supuso el padre 
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Risco que éste era copia de otro que poseería dicho abad. No es im-
posible, pero sí altamente inverosímil, y además subsiste la dificultad 
del estilo, que en modo alguno corresponde a los principios del si-
glo X. Será preferible creer que hubo otro abad Ikila al mediar el XI. 
Existen además fragmentos de otros códices, en especial uno 
(número 8), con poesías de Juvenco y Eugenio, que data del siglo IX, 
y otros, sin importancia, de! X (números 4 y 5). 
Colegiata de San Isidoro en León. 
Morales de san Gregorio (número 1). A tres columnas, de letra mo-
zárabe: tamaño 455 X 230 milímetros. Su folio 1 vuelto contiene orla de 
lacerías, un laberinto en blanco, y encima esto escrito: «Austru i finie 
Maria». El folio 2 ostenta una gran I, toda formada por cintas entrela-
zadas con ápices de follaje bizantino, coloreada sombríamente con al-
magra, verde y amarillo. Las demás capitales todas son pequeñas, pero 
de igual estilo. Al fin se lee: «Baltarius scripsit sub ara dni Vincenti 
levite et martiris Xpí sibe sub regimine dni nri Sabarici abba et socii 
eius. Era DCCCCLXXXVIIÍI3» (año 951). 
El nombre del escritor, Waiterio, de estirpe sajona, se aviene con 
el carácter de su obra en lo decorativo, pues ello corresponde al arte 
sajón, señalando una influencia diversa de la mozárabe y que lucha 
con ella en las pinturas sucesivas. Por desgracia, ignoro qué monas-
terio de san Vicente es el referido; lejano, respecto de León, acaso. 
Biblia 1.a (número 21 Un volumen de 517 hojas, a dos columnas; 
letra mozárabe, perfilada; su tamaño, 485 X 345 milímetros. Principia 
con la Majestad y símbolos de los Evangelistas, dentro de medallas y 
orla, que se repite igual en el Beato de la Cogolla. Siguen portadas 
con orlas semejantes, de varios colores, y epígrafes destacando sobre 
tableros de color contrapuesto a las letras. El folio 3 vuelto presenta 
el índice, dentro de arcos de herradura, con ángel y dos personas te-
niendo copas; abajo se lee: «Auctor istorum librorum Sps ¡es est». 
Después hay cuadros de genealogías y cronológicos, dispuestos en 
rótulos y arcos de herradura: allí están Adán y Eva, vestidos, y él con 
nimbo; Noé, junto a un altar, con dos palomas; el sacrificio de Abra-
ham; Isaac; la lucha entre Jacob y el ángel, y la Anunciación. Sucé-
dense otras dos portadas con orlas de encintados preciosos, y luego 
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(folio 12 vuelto) está escrita la lección de san Miguel, cuando apare-
ció en el monte Gárgano. 
Principia el Génesis a continuación, con el prólogo de san Jeró-
nimo: hay una pintura horrenda, pero ejemplar, de Adán y Eva en el 
Paraíso (fol. 15 v.), y otra del sacrificio de Abraham (fol. 21 v.), con 
este letrero: «Ubi Abraham obtulit filium suum holocaustus». Del fo-
lio 36 al 41 ilustran el Éxodo una porción de pinturas; en el 46 está 
la adoración del becerro de oro y castigo de los idólatras por los 
«plilevi». Al principiar el Levítico,folio 50, se efigia el tabernáculo, con 
Aarón y pueblo. El Deuteronomio, desde el 76, contiene muchas pin-
turas, y más desde el 118, correspondientes al libro de los Reyes, don-
de interesan sus trajes y escenas de guerra; efígiase el templo de Sa-
lomón con los dos «cerubin» que lo guardan, y nótese que siempre los 
edificios se representan con arcos semicirculares y cuadradas almenas. 
En los libros de los Profetas empiezan a registrarse breves notas 
marginales árabes, llamando la atención sobre el texto (folios 298, 
301 y sigs., 315 v., 328 v., etc.). En el folio 321 v. aparece un árbol, y 
a su pie, toro y león pintados, y no hay más representaciones. 
Del 398 v. a 406, desarróllase el canon de Eusebio, en disposi-
ción semejante a como aparece en el códice de la Catedral, o sea 
dentro de arcos de herradura y con símbolos de los Evangelistas. Ce-
san ya las pinturas narrativas, reduciéndose a capitales de adorno y 
a figuritas sueltas al principio de algunas Epístolas, desde el folio 461; 
siguen las notas árabes, muy breves siempre; por último, en el fo-
lio 515 v. está la suscripción en esta forma: 
<Conscribtus est hic codex a notario Sanctioni prbro XIII kíds lis 
era DCCCCLXLVIIP (998 = año 960) Obtinente gloso ac serenissi-
mo principe Ordonio Oveto sublimis apicem regni Consulque eius 
Fredenando Gundesalbiz egregius comes in Castella comitatui geren-
ü». Y sigue largamente una deprecación al lector, que transcribió 
fielmente Risco (Historia de León, II, 154). 
El folio 516 está lleno de pinturas, con una grande y adornada w 
y dos parejas de monjes: los de abajo, teniendo copas en sus manos, 
son «Florentius el» y «Sanctius prbr», que se explayan en nacimien-
tos de gracias por la feliz conclusión de su trabajo. Dice el primero: 
«O kmo micique dilecto discípulo et pregaudio retaxando Sanc-
tioni prbro benedicamus celi quoque regem nos qui ad isüus libri 
finem venire permisit incolomes. Amen». 
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Y continúa Sancho: «Et iterum dico magister benedicamus Dñm 
ñsrñ Ihñí Xpm in scía scíor qui nos perducat ad regna celorum, 
Amen>. 
Acaba con el prólogo de san Isidoro sobre los Profetas. 
En el monasterio de Oña hubo otra Biblia, cuyo colofón, hermano 
del susodicho, llevaba fecha de 943 (Morales, Coron. 1. XVi, c. XVIII), 
pero omitiendo el nombre del escritor. No así un códice de Casiodo-
ro sobre los Salmos, que Risco describe en ésta misma librería de 
San Isidro, escrito por Florencio en 953, a los treinta y cinco años 
de edad, en el monasterio de Baleránica, siendo prior Martino. Otro 
aún, sin fecha, corresponde a la catedral de Córdoba, y es una com-
pilación de Homilías, que Florencio declara ser su primera obra, hecha 
en el mismo convento, y dedicada a sus santos tutelares, los apóstoles 
Pedro y Pablo, por el presbítero Abogalebh (Esp. sagr., X, 475). 
Sabemos, pues, que todos estos códices reconocen un mismo ori-
gen; son castellanos, y escritos en el monasterio de San Pedro de 
Berlangas, sobre el Arlanza, cuya historia es desconocida antes de 
anejarse en el siglo XI a la catedral de Burgos; pero cabe sospecha 
de mozarabismo, por el Abugálib antes citado y por las notas arábi-
gas de la Biblia leonesa. Allí escribía Florencio, ayudado últimamen-
te por Sancho su discípulo, con tipo de letra que aventaja en primor 
a la de Juan diácono; pero era menos calígrafo, y desde luego no le 
competen las grandes iniciales de lacería, rótulos y figuras que em-
bellecen nuestro códice. Esto se debe a otra mano, y pruébalo el llevar 
letreros explicativos bien desaliñados; su aspecto varía completamen-
te de las obras mozárabes, acercándose a los procedimientos bizanti-
nos, aunque en el fondo descubran un españolismo muy curioso, aun 
dada su torpeza y mal gusto, pero sostenido; no obstante, las letras 
son de tipo carolingio, con encintados y grecas, y las arquerías de 
las tablas remedan lo mozárabe. Su coloración es fuerte y sombría; 
el blanco se mezcla con azul, verde y rojo, en tonos pálidos muy 
densos; además hay amarillo de cromo, almagra, minio y oro, para 
representar más a lo vivo el becerro; perfiles superpuestos de otros 
colores, a uso francés, en vez de la simple iluminación con aguadas 
sobre dibujo a tinta, que ofrece la Biblia de la catedral. 
Véanse, sobre estos códices: Gómez-Moreno, Iglesias mozárabes, pág. 356 y siguientes.— 
García Villada, Catálogo de los códices y documentos de la Catedral de León. — Pérez Lla-
mazares, Catálogo de los códices y documentos de... San Isidoro de León. 
Arfe musulmán y judaico. 
A inseguridad del dominio árabe en tierra 
leonesa no ha dejado recuerdo monu-
mental alguno; de modo que habremos 
de catalogar en esta sección únicamente 
piezas sueltas importadas, inscripciones 
hebreas y algo morisco de fecha tardía, 
dejando, por su escasa importancia o ser 
inherente a obras cristianas de otro arte, 
algunos ejemplares de yesería, carpinte-
ría y pintura morisca, cuales son, en primer término, las armaduras de 
San Miguel de Escalada y de Carracedo. 
Así orga. 
Catedral. 
En el relicario, y bajo el nombre de cáliz de santo Toribio, con-
sérvase un frasco esférico de cristal, cuya montura de plata dorada es 
obra del siglo XVIII. El frasco mide 95 milímetros de diámetro, no es 
muy grueso, con solero y gollete estrecho, ya roto, quedando indefi-
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nidos su longitud y forma. Lleva decoración de relieve tallada, con 
follajes y grecas de sabor oriental o, hablando con más precisión, 
fatimí, cuya semejanza con los jarros bien conocidos de este arte, 
que se conservan en Venecia, Londres y París, hacen creerlo tam-
bién del siglo X o del XI; pero en España ninguna otra pieza de esta 
serie es conocida. Respecto de la atribución bajo que es venerado 
este vaso, nada hay más inexacto, pues no es cáliz, ni puede datar 
del siglo V, que es cuando vivió santo Toribio, ni Morales y Flórez 
hacen memoria de ello; pero enfrente de estas negaciones ningún 
dato fidedigno puedo allegar tocante a su origen. 
Véase Iglesias mozárabes, pág. 376 y lám. CXXXV. 
San Pedro de Montes. 
Su relicario está a la antigua, en grandes cajas de madera, donde 
queda bien poco digno de aprecio. Hay tres cajiías de tarugo con 
etreros, que se catalogarán más adelante, y otra mayor, con tapa de 
cinco paños, hecha de pino, y mide 16 centímetros de largo por 10 
de alto. Su única decoración consistía en filetes de madera oscura 
incrustados; pero después se la revistió con una tela de seda, de co-
lor morado rojizo, y decoración en bandas amarillas, de tono más o 
menos subido, y celestes, figurando parejas de ciervas, a los lados de 
un árbol, y pájaros encima. Otra tela semejante, aunque más rica, 
es la del traje del emperador Enrique IV, que conserva la catedral de 
Palermo, y esto afianza la hipótesis de ser manufactura del siglo XII. 
León. 
Colegiata de San Isidoro. 
En la capilla de los Reyes o panteón hay una pila de piedra trans-
formada en sepulcro, con ancha zona de adorno y abajo molduras, 
que en parte han desaparecido bajo la moderna solería. Mide 1,12 
metros de largo, 0,60 de ancho y 0,40 de alto. Sus relieves forman 
dobles ondulaciones de tallos con largas hojas y flores, exactamente 
como lo hispano-andaluz del siglo XI, y está pintado de rojo su 
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fondo. Molduras cóncavas, como simples estrías, de carácter mozá-
rabe. Se la dibujó, si bien mal interpretados sus adornos, en una lá-
mina de los Monumentos arquitectónicos de España. 
Véase Iglesias mozárabes, pág. 370 y lám. CXXXII. 
En el Relicario, entre otras de arte cristiano, se conservan las si-
guientes cajitas: 
Una de marfil, que mide 46 x 32 x 31 milímetros, en sus tres 
dimensiones, resultando mínima entre todas las cordobesas del tiem-
po de Alháquem II, a cuya serie corresponde. Su tapa es plana; la 
adornan relieves figurando lebreles y conejos, largas hojas en la tapa 
y sencillas trenzas entre recuadros punteados. Sus abrazaderas son 
de plata, con aldabilla dispuesta para cerrarse con un candado. En el 
solero se grabó, algo después, con letra mozárabe mayúscula del si-
.glo XI, abundante en enlaces y sin separar palabras, lo siguiente: 
«Hee ^unt reliquie s 
vinti ül s prudenti scorü 
emeterius celedonius scorü 
cosme et damiani.» 
Otra, también de marfil, pero redonda, con 20 x 17 milímetros 
de diámetro y alto, respectivamente, decorada con sencillos adornos 
y palabras árabes, en letra cursiva, que dicen: 9 S^ ÁO^ JI, O sea, «la 
felicidad y >, pintado ello con oro entre perfiles negros. 
Otra, semejante a la anterior, pero grande, midiendo 130 X 140 
milímetros, muy delgada y con rastros de inscripción y adornos ára-
bes, también dorados. Solero de madera; abrazaderas, anillas, asa 
y cerradura, de cobre dorado. 
Otra, de plata, rectangular y con tapa convexa: su tamaño es de 
124 x 79 x 75 milímetros; toda llena de adornos nielados delicadísi-
mos, formando líneas sinuosas, de que arrancan largas espirales y ho-
jillas, entre otras líneas enfiladas paralelamente, en series de monoto-
nía absoluta, que sólo se interrumpen al borde de la tapa, dando cabi-
da a una inscripción cúfica, destacada entre vastagos de ramaje y ho-
jillas menudísimas, que llenan todos los huecos y son como los atau-
riques egipcios del siglo XI. El contenido epigráfico responde también 
a características orientales coetáneas, comprobando la edad y pro-
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venencia de esta singular pieza. La interpretación de su leyenda, rec-
tificada por el Sr. Asín, arroja esto: 
vJL©¿| v«ó»cg I V!«|J5Í sJ^ülg O^Já is^ ís | KÓM^A vía saia-a Sifj^J vJ|«|Xíj«t| 
fctóloJ S»áÜ ^ &S"j^ 9 I ^ J lc ^jg 
Solamente aparece dudosa la última letra de la palabra VÓ^C. 
La traducción es: «Servicio del tesoro de Sadaca, hijo de Yúsuf. Paz 
completa y prosperidad universal y reputación feliz y autoridad 
sublime y progreso en el contento para su dueño». 
Las abrazaderas de esta caja son de plata, muy bien repujadas,, 
con labor de hojas destacando sobre fondo dorado, y de estilo aná-
logo a las de la arqueta de Bayeux. 
Otra cajita, también de plata, con tapa de cinco paños, y mide 
83 x 61 X 50 milímetros, toda grabada, nielada y dorada, con folla-
jes sencillos e inscripción cúfica en torno, de tipo español, sobre fon-
do reticulado, que dice: 
SbXg I (?)&e5Lwg Üialá [if]«3úg | s«su |^ ¿$¿««¡9 vLaag s [ ü ] ! SÁ« gájj 
Al ir sobrepuestas las abrazaderas quedan ocultas algunas letras, 
embarazando la lectura de una palabra. El sentido castellano es: 
«Bendición de Dios y felicidad y alegría perpetua y gracia perfecta 
y salud? y ahorro para su dueño.» 
Su asa y abrazaderas parecen de cobre dorado. Datará del siglo XI,. 
por su analogía con la siguiente. 
Otra cajita, en forma de corazón, con una de sus tapas convexa 
y paredillas verticales; tiene charnelas para abrirse, y es semejante 
a la anterior en cuanto a material y adornos; mide 33 x 32 x 21 
milímetros. En la tapa plana se grabó, con letra igual que la de la 
primera cajita de marfil, lo siguiente: «Ee süt reliquie sci pelagii.» 
Otra, semejante a la anterior, pero convexa por ambos haces y 
sin paredilla de contorno: mide 32 x 19 x 20 milímetros; adornos 
sencillos y anodinos. Contiene dientes del mismo san Pelayo, mártir 
cordobés de tiempo de Abderrahman III. 
Otra, también de plata dorada, pero cilindrica, con tapa semi-
esférica, botón agallonado por remate y abrazaderas: mide 110 x 68 
milímetros. La adornan follajes repujados muy esquemáticos, que se 
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repiten cuatro veces en torno, de tipo egipcio-árabe, y probablemen-
te del siglo X. 
Otra, aun más pequeña, también de plata, sobre base rectangular 
y tumbada la tapa; asita en ella, molduras arriba y abajo y cuatro 
bolas por soportes. Sin éstas mide 70 x 50 x 55 milímetros Su la-
bor repujada se compone de rosetas en seis pétalos, frutos bulbo-
sos, etc., de composición muy extraña respecto de los gustos euro-
peos; el asa se parece a las árabes del siglo X, y la tapa gira em-
bisagrada, como las modernas. Tiene puntos de contacto con decora-
ciones abasies, y, desde luego, su orientalismo parece evidente; mas 
no veo claro que haya de ser tan antigua. 
Cajita de forma esférica deprimida, hecha de madera, a torno, con 
aro de asiento y tapa con virola. Diámetro horizontal, 86 milímetros; 
alto, 62. Está pintada y laqueada de rojo, con franja amarilla, sobre 
la que destaca una inscripción de plata, perfilada de negro, y orla 
trenzada blanca, con filetes negros. La inscripción dice, repetida-
mente y en letra cursiva: sJjjirtMg v***]), o sea: «La felicidad y el éxi-
to». Datará del siglo XIV. 
Otra, semejante a la anterior, pero aun más fina, y alcanza en di-
mensiones a 50 y 30 milímetros solamente. Préndense en ella cuatro 
anilíitas metálicas, sobre rodajas de plata fundidas, en que hay letras 
árabes cúficas ilegibles, y otra anillita hubo en la tapa, que es ligera-
mente convexa. Por fuera está laqueada de negro; por dentro, de 
verde claro, y la tapa, de rojo. • 
Otra cajita, de base rectangular y tapa de cinco paños, que mide 
130 x 82 x 86 milímetros. Es de madera, con enchapaduras de mar-
fil y carey, formando cuadrícula entre filetes de madera clara y éba-
no; en los bordes corren cenefitas de marfil, grabado e incrustado 
con pasta negra, diseñando series de perros corriendo, muy esque-
máticos; solero a zonas, de boj y cedro, alternativamente, al parecer. 
Abrazaderas y asa de azófar; forro de lienzo azul. Está, en parte, pin-
tada, para disimular deterioros. Es obra árabe-andaluza, probable-
mente, y hermana con otra, mejor conservada, que se cataloga en 
la Catedral. 
Otra, semejante a la anterior: dimensiones, 175 X 113 X 130 mi-
límetros; enchapada de hueso, teñido, por mitad, de verde, y maderas 
finas, componiendo estrellas de taracea y molduraje. Arte italiano 
del siglo XVI, sobre tipos moriscos. 
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Tejidos.—Forrando la caja que primero fué relicario de san Juan 
Bautista y san Pelayo, catalogada más adelante como obra románica 
de 1059, existe una tela de seda, distribuida en listas de diversos an-
chos, hasta un largo, por lo menos, de 91 centímetros, con cierto or-
den, a saber: una carmesí, de 8 centímetros, con labor fugaz, obtenida 
por trechos de la urdimbre blanca, destacando sobre la trama; luego, 
alterna con zonas compuestas de tres listas principales; las de los 
lados todas llevan, en blanco sobre color malva, una inscripción cú-
fica, al derecho y al revés, como siempre en los tejidos, de cuyas 
cuatro palabras sólo alcanzo a descifrar la última: 4UI, «el rey»; la 
lista medial varía de un grupo a otro, pues ostenta, sobre fondo azul 
oscuro, ya grifos y basiliscos dentro de cercos de ramaje, ya dra-
gones y conejos pareados, ya patos y halcones como persiguiéndo-
se, coloreados de verde y pajizo, siempre. Su arte es bizantino; así 
también o siriaco, su procedimiento de tejido; pero se haría aquí, 
en España, y aun acaso por tiraceros mozárabes, pues varía mucho 
de los productos andaluces, más o menos notorios. 
Existen otros varios fragmentos de telas árabes, de seda, peque-
ños y generalmente muy incompletos, ya sirviendo de envoltorios 
para reliquias, ya hechos bolsitas, para lo mismo, a veces primoro-
sas y provistas de cordones de seda. En cuanto a técnica, forman tres 
series: la bizantino-siriaca, la bagdadí y la persa, representada cada 
una por muestras varias y de elaboración exquisita. 
Entre las de la segunda categoría, descuella un fragmento deco-
rado con grandes círculos, donde campean elefantes, leones y otros 
animales, superpuestos y pareados, y en el aro se desarrolla esta le-
yenda cúfica, incompleta: 
Que significa: «La bendición de Dios y la felicidad, y para su 
dueño Abubéquer, por lo que mandó que se hiciera en Bagdad». 
No es esta la única pieza documentada como bagdadí que se 
conserva en España, pero sí la primera que se publica, y mediante la 
que obtenemos noción exacta de las famosas manufacturas baldaquíes, 
tan ponderadas en documentos antiguos. El fragmento en cuestión 
resulta ya decadente por su estilo y técnica y carece de oro; pero la 
calidad de sus sedas y tinte aun es muy buena. Los colores son:, 
blanco, carmesí, negro y amarillo. 
LEÓN 167 
De manufactura persa, existe un fragmento bellísimo y de esplén-
dida composición, formada por grandes aros llenos de medallones 
con grifos, estrellas y follajes; en medio, un león amenazador, y en 
los segmentos intercalados, otros redondeles con papagayos, etc. 
Los fondos son negros, sobre que destacan tonos rojo asalmonado, 
amarillo y azul. 
Al tipo siriaco, asargado, corresponden los más de dichos frag-
mentos, entre los que poquísimos parecen españoles. Uno será 
bizantino, con grandes aros, donde se distribuyen follajes y frutos, 
de colores verdoso, azul, blanco y pajizo, en campo violeta. Otro 
parece obra de carácter sasanida, en lo poco a que alcanza el frag-
mento, notable por matizarse con hilo de oro, entre colores verde 
claro, azul y blanco, sobre fondo canela. Otro lleva pavones a los 
lados de un árbol, en campo carmesí; en otros destacan parejas de 
perros, entre árboles también y campo amarillo; alguno, con temas 
florales sobre carmesí, realza con oropel su rica policromía, y sólo 
una boísita, con labor carmesí de estrellas y medallones lobulados, 
sobre fondo azul muy oscuro, parece cosa española y menos anti-
gua, como del siglo XIII. 
Los rótulos de las reliquias contenidas dentro de estas bolsas y 
envoltorios son de pergamino, escritos los unos con letra francesa 
del siglo XII o XIII, y otros con letra mozárabe. Entre estos últimos, 
alguno que dice: «de sepulcro dñi», acredita su procedencia oriental, 
y asimismo el que dice, ya en lenguaje romanceado: «madera i as-
tillas de lugares sanctos». 
Catedral. 
En una dependencia del claustro existe un armario enorme, don-
de se guardaron los diplomas que constituían el archivo, y muestra 
insigne de mueblaje morisco del siglo XIII, con cierto parecido res-
pecto de la puerta de Daroca, subsistente en el Museo arqueológico 
de Madrid. 
Su aspecto es como de arcón, que mide 4,04 metros de ancho 
por casi otro tanto de altura, hecho con madera de pino, guarnecida 
por listones perfilados, sujetos con clavos de cabeza convexa, que 
distribuyen las superficies en grandes cuadrados, y éstos, a su vez* 
se guarnecen, por igual procedimiento, con cintas y clavillos, forman-
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do labores de lazo de cuatro, seis y ocho, alternando con gran va-
riedad, y luego todo ello pintado delicadamente. La cubierta es de 
cuatro paños, con sus aristas erizadas de hojas crespas, a modo gó-
tico, y, en el frente principal, los paneles constituyen hasta catorce 
portezuelas, provistas de goznes, cuyos cabos se retuercen en espi-
rales múltiples, según arte de forja invariable entre los herreros de 
dicho siglo. Desgraciadamente, los peinazos de este frente han sido 
renovados, desluciendo el efecto de conjunto; pero la cubierta y los 
costados, apenas visibles, por tocar casi a las paredes, se conservan 
intactos. 
Dentro de los relicarios puestos sobre el altar mayor, hay otra 
serie de cajitas, entre las que corresponde catalogar ahora las 
siguientes: 
Una, de madera de pino, forrada con chapas de marfil y carey, 
entre filetes de madera clara; tapa llana; tamaño, 125 x 82 x 62 mi-
límetros. El marfil está grabado y empastado de una sustancia ne-
gra y rojiza, a trechos, y se adapta sin primor ni buenos ajustes. 
Abrazaderas de bronce nielado, trazando sencillas ondulaciones. 
Otra, de marfil, cilindrica y sin más adorno que unos filetes a tor-
no; mide 9 x 7 centímetros; engarce de plata 
Otra, de madera torneada, en forma de taza, y le falta la tapade-
ra; diámetro, 78 milímetros; alto, 55. Por dentro está pintada de pa-
jizo; por fuera, laqueada primorosamente, con adornillos y líneas, 
que resultan de tono verde claro, esgrafiados en superficies, ya de 
color carmesí, ya verde oscuro. Puede datar del siglo XIII. 
Otra, grande, laqueada, con rosas y follaje al natural, y entre me-
dias celosías de alambre dorado muy finas. Es obra oriental, como 
persa; pero la cerradurita de plata, con adornos nielados bellísimos, 
es italiana y del siglo XVI. Quizá sea la caja que se compró en 1579 a 
un Juan Rodríguez de Lorenzana, para guardar reliquias. 
Otra, de madera, cubierta de taraceas, formando estrellas de ocho 
puntas y orlas de almenillas; tapa llana; tamaño, 385 x 128 X 125 
milímetros. Será trabajo morisco del siglo XV. 
En el relicario de la sacristía existe otra cajita de madera, for-
mada por cinco paños su tapa, y mide 90 X 50 X 63 milímetros. 
Está ensamblada con pernos de madera y lleva forro exterior de ba-
dana, con rayas, recuadros e inscripción cúfica, marcados a fuego: 
resulta ilegible. Abrazaderas de chapa de latón; tosco y pobre todo. 
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Telas.—Bolsita, hecha con un fragmento de tapicería fina de se-
das con oropel, componiendo adornos de tipo vegetal estilizado, y 
puede ser cosa hispanoárabe del siglo XI. Contiene reliquias menu-
das, con rótulos en letra mozárabe, que dicen: «sce argéntea — sce 
iuste et cun ele ice leocritie — sel pelagii — scí etefani levida — de 
sepulcro lazaro>. 
Sudario que envolvió los huesos del obispo de León san Froi-
lán; mide 2,77 metros en cuadro, faltando una mitad acaso. Es de 
lino; concluye, por un lado, en fleco retorcido ralo, y cerca de él, a 
los 19 centímetros, se intercala una cenefita de 5 centímetros, labra-
da de tapicería con sedas de tonos pálidos, que forman rombos, ho-
jas y contados, sin finura ni gracia, pero recordando obras andalu-
zas del siglo X. 
Sobre ello, véase Gómez Moreno,"Iglesias mozárabes, pág. 396 y lámina CLI. 
Se dice que otro lienzo semejante, pero completo y con cenefi-
llas a sus dos cabos, de colores más vivos, está dentro del sepulcro 
de san Pelayo, invisible ya, pero lo describe el Sr. Díaz Jiménez (Re-
liquias de la Iglesia de León, pág. 28). Probablemente, las palomas 
que él creyó ver en dichas cenefas serán simples hojas, como las del 
otro lienzo. 
La caja de reliquias del mismo san Froilán, que data del si-
glo XVIII, conserva, por fuera, clavado en su solero, un gran paño de 
tela de seda, que probablemente forró la caja primitiva, la de hacia 
1180, cuando fué trasladada la mitad de dicho cuerpo santo desde el 
monasterio de Moreruela a León. Es un tejido asargado, de tipo si-
riaco, sin duda oriental y de carácter sasanida su dibujo, que forma 
ruedas, de 283 milímetros de diámetro, sobre carmesí, llenas de pal-
metas, alas y follajes, en colores blanco, amarillo y verde, intensos y 
muy bien conservados. 
Iglesia de San Marcelo. 
Arqueta que contuvo reliquias en el monasterio de San Claudio: 
acaso las de este mismo santo y de sus hermanos Lupercio y Victo-
rico, elevadas por el cardenal Jacinto, legado pontificio, en 1173. Es 
de madera de pino, con tapa de dos vertientes y su cresta con taladros 
redondos; estuvo dorada, y la adornan por sus dos caras principales 
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unos cercos de chapa de cobre dorado, con labor de roieos bizanti-
nos grabados y engastes de cristal a trechos; largo, 46 centímetros; 
alto, 31. Por dentro está forrada con telas de seda: la del cuerpo de 
la caja es muy gruesa, amarillenta por el reverso, y con delicadísima 
labor, sobre fondo azul oscuro, su haz, en la que destacan tonos 
crema, amarillo y verde pálido, yendo perfilados con azul todos los 
contornos y pormenores del dibujo. Éste desarrolla una amplia com-
posición, donde se enlazan medallones de ocho lóbulos y estrellas de 
otras tantas puntas, algo convexas: aquéllos con labor de hojas, y és-
tas con róeles. En los segmentos exteriores median estrellas de ocho 
puntas, cuadriculadas, y parejas de grifos sobre largos brotes; en los 
medallones encaja una rueda de inscripción cúfica^ en blanco, que 
dice repetidamente, al derecho y al revés: &®$m s¿o $6$, o sea «Ben-
dición saludables hacia los segmentos distribúyense flores sueltas, 
y en medio campean figuras, que varían alternativamente de una a 
otra fila: son leones alados marchando, sobre los que cabalgan, ya 
un guerrero a horcajadas, empuñando sable y cogiéndose de las me-
lenas del león, ya un personaje a mujeriegas, con diadema real, te-
niendo una serpiente y un ramo de flores; de eje a eje mide el diseño 
28 centímetros. La perfección y habilidad de esta obra y su belleza 
sorprenden, no obstante la mala conservación. Seguramente es persa, 
y del siglo XII, si hemos de juzgar por la arqueta misma. Tal vez a un 
pedazo igual alude Risco, designándolo como de «brocado raso azul»; 
y éste era tenido en dicho monasterio por recuerdo de Almanzor y 
parte del caparazón de su caballo. 
Forrando la tapa hay otra tela de seda, mal clavada, como para 
sustituir a la primitiva, y de harto menos valor y complicaciones que 
ella. Su dibujo es de estrellas de ocho puntas agudas, blancas, sobre 
azul verdoso, incluyendo otras estrellitas centrales y poco más ador-
no. Puede ser manufactura española de moros, y su técnica corres-
ponde al tipo siriaco-bizantino asargado. 
Museo arqueológico. 
Telas de seda procedentes de un sepulcro, con cadáver de varón 
momificado, que se descubrió dentro de un muro, en el pórtico de la 
catedral, en 1882, y los eruditos leoneses definieron ser de un judío, 
por el carácter arábigo de las mismas. Éstas son: 
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Dos trozos bastante grandes, pero uno de ellos muy descolorido 
y roto. Su fondo es blanco, y la decoración forma círculos, de 7 cen-
tímetros de diámetro, con parejas de leones volviendo hacia atrás la 
cabeza vastago de follaje en medio, y estrellas, otros follajes y dis-
cos en los segmentos. Sus colores son: rojo de carmesí, lo más; azul 
verdoso, en pormenores, combinado con el anterior, y oropel en las 
cabezas y discos, siendo rojos los lincamientos de aquéllas, así como 
azules los ojos, uñas y cola de los tales leones. Su tipo es bizanti-
no, pero de interpretación árabe, y data seguramente del siglo XII. 
Los otros ejemplares análogos que conozco proceden todos de nues-
tra Península; esto induce a creer que aquí, y no en Oriente, se fabri-
carían, aunque siguiendo la técnica de Bagdad, y aun cabe suponer-
los de Almería. 
Dos largas franjas, iguales entre sí, de un tejido más grueso, y for-
mando dos cenefas. La más ancha alcanza a 5 centímetros, de color 
azul, con letrero cúfico de plata, que se repite en ambos sentidos, di-
ciendo: S42btoJ i&jj; o sea, «Bendición para su dueño>. La bordean 
dos listitas blancas; entre medias, besantes celestes sobre plata, y lue-
go otra cenefita de un centímetro, subdividida en estrellas y carteles, 
de oro sobre carmesí todo, donde se lee, también en caracteres cú-
ficos, al derecho y al revés: &í*ük sá¡jág3j|; o sea, «El auxilio divino 
en la enfermedad». Y vuelve a repetirse la fila de besantes. Es obra 
española indudable y como del siglo XIII. 
Pedacito de otra tela muy deshecha, que ha perdido una parte de 
su urdimbre, quedando flojísimo el tejido. La trama procede a listas, 
en carmesí y blanco, alternadas, de 10 centímetros cada una y dise-
ñando papagayos frente a frente y un brote en medio; por remate hay 
una lista verde. Su técnica es oriental, como en la susodicha de San 
Pedro de Montes, muy análoga. 
De procedencia desconocida, hay una contera de cobre para co-
rrea, excavada en parte y con decoración de filigrana, donde encaja-
ban esmaltes azules, cuyos restos permanecen. Estilo árabe andaluz» 
siglo XV aproximadamente; largo, 45 milímetros. 
Asimismo, un fragmento de guarnición de arqueta, de bronce gra-
bado, con follajes árabes. Siglo XII o XIII; largo, 6 centímetros. 
Parte de inscripción sepulcral árabe, en tablero de mármol blan-
co, que mide 400 por 255 milímetros, con caracteres de realce, co-
rrespondientes al siglo X, bien formados, aunque sin elegancia, y lleva 
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el nombre de un Alhosein. Su traducción ha sido hecha por el señor 
Ríos. Fué traída de Vega de Boñar, y sirvió como losa por su respal-
do; mas lo extraño es que una tal inscripción venga de la Montaña, 
donde es en absoluto inverosímil que se hiciese, y cuando del Tajo 
para arriba nada conozco equiparable. Probablemente se llevaría, en 
tiempo más o menos lejano, desde Toledo o Andalucía, para utilizar 
el mármol. 
Cinco epitafios hebreos, procedentes del Puente del Castro, que 
fué colonia de judíos en los siglos medios, según es sabido. El prime-
ro, de mármol negro, fué descubierto en 1847; mide 38 por 25 centí-
metros, y corresponde a Mar Jahya, hijo de Jusaf, hijo de Azez el pla-
tero, fallecido en 18 de noviembre de 1100. El segundo, guardado en 
la Comisión de Monumentos, es de piedra blanca, con 40 por 27 cen-
tímetros, bien conservado, y corresponde a Mar Abisaí, hijo de Jacob, 
natural de Compostela, fallecido en 1135, según traducción del P. Fita 
(Bol. de la Ac. de la Hist., II, 203, yXLVII, 137), quien además publicó 
otro, de un Mar Abraham, muerto mártir, en 8 de agosto de 1102, a 
consecuencia de las heridas que recibiera en León. Los dos últimos 
aparecieron en 1906: uno, apenas legible, mide 43 por 34 centímetros; 
el otro mide 53 por 33, y se grabó en el solero del plinto de una basa 
ática de caliza; alude a Mar Judá, hijo de Mar Abraham, el príncipe y 
nieto de Cotná, cuyo fallecimiento fué en 1094 (Bol. de la A. de la H., 1.1, 
pág. 33). 
Fragmento de un riquísimo arco de yesería tallada, conforme al 
estilo árabe-andaluz de la segunda mitad del siglo XIV, que estuvo 
en la casa de los condes de Luna. Otros fragmentos del mismo, y 
más completos, se llevaron al Museo de Madrid. Queda algo de alba-
nega, con sencillo lazo de ocho, y el intradós subdividido en recua-
dros y círculos, con grecas guarneciéndolos, golpes de lazo de ocho 
menudo y follajes góticos y árabes, de lo más selecto en su género. 
Pedazos de un ancho friso de yesería, con lazo de ocho y doce 
bien combinado, rematando en almenillas dentadas, entre las que 
campean triples hojas de roble, y ligaba también con un arco fes-
toneado. Proceden, según dicen, del palacio de Enrique II en la Rúa, 
acabado en 1377, como atestiguaba la inscripción de azulejos, pues-
ta a los lados de la puerta de la sala principal, según consiguió Risco 
(Esp. sagrada, XXXVI, 38). En el Museo de Madrid se conserva un 
arco entero de la misma procedencia. 
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Chimenea de yesería morisca, de estilo idéntico al arco del conde 
de Luna, arriba catalogado, con la particularidad de no haberse con-
cluido de tallar sino una pequeña parte, quedando trazado lo demás. 
Lo hecho es de valiente arte, y corresponderá al siglo XIV. Según 
dicen, se arrancó del convento de la Concepción, palacio que era de 
los Enríquez en dicho siglo, y nótese que la casa inmediata, en la 
calle de la Rúa, conserva portadas en sus corredores, sin tallar, pero 
del todo análogas, por su distribución, a esta chimenea. 
Dicha casa ha sido derribada lastimosamente, sin que mereciese un estudio técnico, sin 
fotografiar y sin recogerse sus fragmentos; ninguna otra conozco en esta ciudad que pueda 
equipararse con ella. 
Trozos de armadura morisca, en muchos tableros rombales y tri-
angulares, llenos de lazo de ocho ataujerado, con cintas verdugadas, 
no anteriores al siglo XVI, probablemente, y de poco gusto. Proceden 
de la Casa de Beneficencia. 
Palazuelo de Eslonza. 
En la iglesia parroquial, y procedente del monasterio vecino, con-
sérvase una caja de laca negra, que mide 465 por 265 milímetros de 
base y 340 de altura, toda labrada con nácar y filetes dorados, for-
mando árboles, plantas floridas, arabescos, etc., de carácter indio 
bien marcado, y entre ello aves volando, cuadrúpedos pequeños, ca-
balleros, series de figuras bailando y tocando, hombres sentados y 
un coche, todo ello precioso y delicadísimo, aunque muy deteriora-
do. Por dentro la laca es roja, con algunos arabescos y follajes en la 
tapa. Su herraje es de plata, hecho expresamente, al parecer, con 
hojas y grutescos muy bien fundidos y cincelados, de la mitad del 
siglo XVI, y no será más antigua la caja. 

iodos románico, gótico 
y del Renacimiento. 
LEÓN . 
Recinto de murallas. 
E aquí la serie de intrusiones que padeció 
esta ciudad en los primeros siglos de la 
Edad Media: godos, con Leovigildo, en 
585; sarracenos, con Táric, probable-
mente, en 714; asturianos, con Alfonso I, 
treinta o cuarenta años después; musul-
manes, de nuevo, con el emir Mohámad, 
en 846, tras de violento cerco, y, por fin, 
la célebre toma por Almanzor, en 988. 
Esto sin contar los amagos ineficaces de moros en 878 y 883, una vez 
repoblada la ciudad por el primer Ordoño, en 856, y otro, de Almanzor, 
^n 981; así tampoco un último estrago por Abdelmélic su hijo, a 
principios del siglo XI, que no se garantiza sino con la autoridad de 
D. Pelayo de Oviedo y el Tudense. 
Resulta duro de creer que, después de todo, aun permaneciese 
entera la cerca romana en tiempo de Almanzor, según el Tudense 
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dijo, máxime cuando el abandono siguió varias veces a la conquista,, 
con su preciso rastro de incendio y destrucciones. Por otra parte, el 
Silense nombra esta ciudad entre las que Ordoño I rodeó de muros, 
con puertas y torres; mas como su texto está calcado sobre el de Se-
bastián, y éste sólo habla de repoblaciones, ha de tomarse aquello 
por amplificación gratuita; consta, además, por las crónicas árabes 
(Abenadarí) que, tratando Mohámad, diez años antes, de arruinar el 
muro de la ciudad, arredróse viendo que tenía de grosor diez y ocho 
codos (11,50 metros), y lo dejó al abandonarla. Consta, pues, el he-
cho de estar amurallada reciamente cuando la repobló Ordoño, por 
consecuencia del incendio de su caserío, realizado por el emir de Cór-
doba. Asimismo ha de tenerse en cuenta que Almanzor no destruyó el 
recinto, sino que hubo tan sólo de aportillarlo, según declaran los 
cronistas árabes, quedando a medio arruinar sus torres, fuertes a ma-
ravilla; y aun cabe alegar la otra embestida de Abdelmélic, con in-
tento de arrasarla, sea o no verídica. Se habla de torres, y una de 
ellas, cuadrada, hacia la parte oriental, en 916 y 917, y de más torres, 
junto al «arco de Rege», hacia sur, a principios del siglo XI. Alfon-
so V, en este tiempo, reparó las murallas con tierra y madera, en tan 
mala disposición, que a ello se achaca el no haber opuesto gran resis-
tencia a Fernando I, cuando fué a posesionarse del reino de su cuñado, 
el último rey de León. Después, atribuyese a la reina D. a Berenguela 
la reparación de sus torres, hacia el año 1200, y ya no hay más no-
ticia que dos inscripciones, que estaban en la cortina oriental, hacia 
adentro, y en un arco junto a la Platería, de parte de sur, alusivas a 
que el canónigo Gutierre Díaz hizo aquellas obras a costa del rey 
Alfonso IX, en 1217 y 1220. La cerca del arrabal es independiente. 
Consérvase hoy bastante bien lo más del lienzo oriental, con su 
torre cuadrada de los Ponces o del Obispo, que sirvió de cárcel ecle-
siática, formando ángulo hacia sur, y todo lo que sigue desde la Ca-
tedral hasta volver de cara a norte. Queda luego un gran trecho, 
desprovisto recientemente de sus cubos para ensanchar el paso, has-
ta la renovada puerta del Castillo; a seguida yérguese el Castillo, he-
cho cárcel, con tres cubos más altos que los otros y un revellín por 
1 fuera, y sucédense más cubos hasta el roto ángulo de NO. Después 
hay un imponente lienzo con sus cubos, sirviendo de base al con-
vento de san Isidoro, y, pasada su torre, que vale por alataya sobre el 
recinto, ya se pierde éste, aportillado y metido entre casas, sin re-
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aparecer hasta la dicha torre de los Ponces. Los cubos miden de 7 a 
8 metros de diámetro, escasamente prolongado su semicilindro, y es 
doble la distancia de unos a otros, aproximadamente; el grueso del 
muro llega a 3,50 metros, y faltan las almenas y parapeto con que 
remataría. Su obra es de morrillos y argamasa; pero en las partes 
bajas, sobre todo, abundan grandes sillares de piedra dura, segura-
mente despojos romanos, como ya se dijo, constituyendo a veces un 
aparejo homogéneo, si bien con el desgarbo acostumbrado en tales 
obras de acarreo, y entre medias se acomodaron estelas sepulcrales 
y trozos decorativos romanos en gran número, casi en su totalidad 
llevados al Museo, aunque no hay derribo que no haga aparecer más 
y más ejemplares. En partes altas vense reparaciones, hechas muy por 
igual, de cal y canto y ladrillo, que pueden ser la obra de Gutierre 
Díaz. De las puertas, nada se conserva, excepto una poterna junto a 
la Catedral, que revela ser del mismo tiempo que ella en el aparejo y 
forma de sus agudos arcos. 
Según puede inferirse, dicho recinto es obra de muy incierta cla-
sificación. Desde luego, no debemos creerlo romano, por las razones 
alegadas arriba. Tampoco datará de los reyes de Asturias, pues, a 
juzgar por Oviedo y otros castillos, sus obras militares eran simples 
cercas sin torres, como siguió por costumbre en muchas plazas leo-
nesas. El dilema está en si ha de creerse posterior a Almanzor, o lo 
contrario; es decir, si data de Fernando I, único tiempo algo propicio 
para llevar a cabo obras de magnitud semejante, o bien si, a través 
de reparaciones y adobos accidentales, nos queda un recinto de los 
primeros siglos de la Edad Media. 
Atendiendo a su fábrica, no parece inverosímil lo primero, si se 
coteja con las murallas de Ávila y las del arrabal de Zamora, que 
seguramente se hicieron dentro del siglo XII; su aspecto es análogo, 
mas ha de reconocerse que León aparenta mayor vejez, y las gran-
des reformas de algunos trechos no se explican bastante cuando ya 
ningún estrago de guerra pudo ocasionarlas. La otra hipótesis pugna 
con la tradición antigua de haberse conservado la cerca romana 
hasta que Almanzor la arrasó casi enteramente. Sin embargo, no re-
sulta ello tan claro como se dice: según el testimonio más fidedigno 
del Bayán-Álmogrib, dicha destrucción fué muy incompleta; las bre-
chas para el asalto se hicieron en los lienzos de sur y oeste, que 
son precisamente los más destruidos hoy, pareciendo verosímil que 
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el conquistador extremase por aquellos mismos sitios el desmante-
lamiento; y adviértase cuan enorme fatiga y cuánto tiempo habría de 
costar, sin explosivos, el deshacer murallas así de firmes. Además, 
puede creerse que las de los siglos IX y X eran, aproximadamente, 
como las actuales: que tenían torres, es un hecho cierto, y que eran 
redondas infiérese por el documento de 916, cuando se habla de la 
torre cuadrada del frente oriental, como si ella fuese única, dato que 
es referible a la torre de los Ponces, actualmente única de dicha for-
ma en todo el recinto. Más aun: los diez y ocho codos arriba consig-
nados, según el cronista de 846, ajústanse muy bien a los 11,40 me-
tros que tienen de saliente los cubos, con su espaldar de muralla; por 
último, el haberse aprovechado en su fábrica tan enorme cantidad 
de materiales romanos, y nada posterior, que se sepa, hace sospe-
char si, al erigirla, estarían vivas aún las ruinas de donde ellos proce-
den y los sepulcros cuyas estelas se aprovecharon. Con todo, no me 
resuelvo a dar por buenos estos argumentos, simples indicios que 
son, en pro de una hipótesis, cuando tal oscuridad envuelve los des-
tinos de León en el período bárbaro, sin que sepamos si durante él 
yació desmantelada, o si, por el contrario, como la tradición quería, 
fué baluarte de romanos hasta la conquista por Leovigildo, no bien 
comprobada tampoco. Después, aun sigue el misterio: faltan monu-
mentos en absoluto; no acuñó moneda, ni se le conocen obispos, 
aunque los tuvo antes y reaparecen luego en el siglo VIII; de suerte 
que, al no registrárseles en los Concilios toledanos, puede asentirse, 
con el Padre Risco, a la tradición de que su silla era exenta, y que 
algo extraordinario la mantuvo desligada de suevos y godos. Si ello 
fué merced a su gigantesco recinto, yo no puedo dilucidarlo. 
Cerca del arrabal. 
Ü.E1 Burgo nuevo tenía su cerca de piedra muy antigua, reparada 
con tierra en algunos tramos e incompleta, cuando, en 1324, se acordó 
labrarla de piedra y cal, conforme al muro existente y en plazo de 
quince años (Quadrado). 
Este segundo recinto espárcese hacia Mediodía, en forma irregu-
lar, ligando con el muro romano en la torre de los Ponces, y volvien-
do a juntársele hacia oeste, más allá de la puerta Cauriense; aun se 
conserva muy bien a largos trechos, pero sus ocho puertas desapare-
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cieron. Carece de torres, salvo una de sillería protegiendo un ángulo 
e incorporada al Hospital, y otras que hubo a los lados de las puer-
tas; lo demás, todo es muro de morrillos y cal, desarrollándose en 
línea quebrada hasta una altura de 8 metros y con remate de almenas 
puntiagudas; ante él hay una ronda de 3,50 metros de ancho, y luego 
un antemuro, con andén y saeteras, que avanzaba formando barba-
cana en llegando a las puertas. Éstas, a juzgar por una que alcanzó 
a ver Quadrado, eran angostas y sombrías, con un arco redondo y 
bóvedas apuntadas por ambas haces. 
Colegiata de San Isidoro. 
La Historia Silense relata que Fernando I había pensado dejar su 
cuerpo al monasterio de Oña o al de Arlanza; pero Sancha su mu-
jer le persuadió a que hiciese en León una iglesia para sepultura de 
reyes, donde ambos, juntos y con magnificencia, yaciesen, puesto que 
en el cementerio real de esta ciudad reposaban en Cristo su padre 
Alfonso V y su hermano y predecesor Bermudo. Fernando, accedien-
do a ello, comisionó operarios (cementarii) que asiduamente lleva-
sen a cabo tan digna obra, y surgió, desde sus cimientos, nuevamente 
la basílica de san Juan Bautista, que hizo consagrar el mismo rey, 
con asistencia de su Corte, obispos y abades, dedicándola a san Isi-
doro, cuyas reliquias allí había depositado. Esto fué en 21 de diciem-
bre de 1063; a los dos años llevó también el cuerpo de san Vicente, 
el de Ávila, y dentro del mismo, en 26 de diciembre, falleció. Sancha 
le sobrevivió otros dos años, consagrada al Señor, y en ellos termi-
nó la obra del edificio (peregit), cuya providencia constante hubo 
de ser, supuesto que el rey harta ocupación tenía con sus guerras, y 
así viene a inferirse del diploma de dotación. 
La iglesia de san Juan no era nueva: Alfonso V la había levanta-
do, con ladrillo y barro, medio siglo antes, al reparar las destruccio-
nes de Almanzor; y aun dícese que existía cuando Sancho el Gordo, 
hacia 966, fundó a su lado un convento de monjas en honor de san 
Pelayo, el mártir de Córdoba. Fernando y Sancha la reconstruyeron 
de piedra, lo que hubo de ser novedad insigne cuando se consigna-
ba en mármoles, y, efectivamente, el edificio, en cuanto ya puede re-
conocerse, alcanzó una magnificencia inusitada y abrió las puertas a 
un estilo nunca visto. 
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Era, sin embargo, pequeño: todo induce a creer que se respetó err 
lo nuevo el tamaño y estructura de la iglesia primitiva, fundación de 
Ordoño I, acaso, y producto de aquel arte asturiano que ideara igle-
sitas angostas, elevadísimas, todo piedra y abovedadas, cuales son 
las de san Miguel de Liño y san Salvador de Valdediós, con un orden 
que puede llamarse protorrománico justamente. Luego, Urraca, la 
primogénita de Fernando y Sancha, tan vituperada de los castellanos 
por el hecho de Zamora como reverenciada de los leoneses, presen-
ció la revolución artística, que una corriente extranjera suscitaba, con 
la catedral románica de León, enriquecida por el obispo D. Pelayo 
en 1073, coadyuvando la misma Urraca; la gigantesca basílica com-
postelana, empezada hacia 1075; los monasterios de Silos, Frómista 
y Arlanza; el de Sahagún, cuyo abad Diego rehizo entonces la igle-
sia, etc. Ya no eran sólo pulcritud y riqueza cualidades las más ape-
tecibles en arquitectura, sino que el tamaño, la grandiosidad de naves 
abovedadas y de redondos ábsides seducían irresistiblemente, y en-
tró el furor de renovaciones. Urraca participaría de él, emprendiendo 
la fábrica de una iglesia harto mayor que la de su padre, pero sin to-
car a ésta, aunque, al fin, hubiera de sustituirla; su epitafio así lo con-
signaba, diciendo que ella «ampliavit ecclesiam istam et multis mu-
neribus ditavit», y añadía que consagró su vida a honrar a san Isidoro 
con predilección especialísima. Murió en 1101. 
Siguieron turbulencias y escándalos, bajo la reina Urraca; pero, en 
desquite, sobrevino su hija, la infanta Sancha, que emuló a su tía en 
acogerse a san Isidoro, consagrándole su virginidad como esposa y 
viviendo junto a su iglesia. Ella hizo que las monjas de San Pelayo,. 
cuya iglesia lindaba con la sobredicha, se retirasen al pueblo de Car-
vajal, donde estuviesen alejadas del trato con hombres, trocándolas 
por una comunidad de canónigos regulares agustinos en 1148. Aca-
bada la reedificación de la iglesia por el arquitecto Pedro Diostam-
ben, fué consagrada solemnemente en 6 de marzo de 1149, y no son 
de olvidar, por el influjo que en esta obra pudieron terciarse, los via-
jes de la infanta por Italia y Francia y sus relaciones y amistad con 
san Bernardo, traducidas en favorecer la expansión de los cistercien-
ses por Castilla desde antes de 1143. Falleció en 1159, y fué sepulta-
da en su iglesia favorita, junto a los reyes Fernando y Sancha, sus. 
bisabuelos. 
La iglesia lapídea, que éstos últimos edificaron y fué consagrada 
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-en 1063, casi no existe. Ello era dudoso y aun discutible antes, aun-
que alguna razón hubiese para presumirlo; hoy, tras de las explora-
ciones acometidas por el arquitecto Sr. Torbado con motivo de res-
taurar el edificio, es ya un hecho cierto. 
Sólo quedan de ella su hastial de poniente, todo el muro de norte, 
con puerta hacia el claustro, y los cimientos. Reconócese, a primera 
vista, la obra de entonces, por el aspecto de su sillería, labrada tos-
camente, con 30 a 40 centímetros de galga, sin marcas y rejuntada 
con fajitas de relieve, que se conservan muy bien, distinguiéndose 
perfectamente de lo demás; el núcleo de los muros es de morrillos, 
según costumbre entonces; el cimiento, amplísimo, va careado de 
sillería, exactamente como los muros. Formábanla tres naves, cuyo 
ancho era de 3,30 metros la central, y mitad las laterales, con muros 
intermedios de 75 centímetros de grueso, es decir, algo menor que 
san Miguel de Liño. Una bóveda de cañón, sin impostas y hecha de 
sillarejos, cuyo remate se distingue claramente adherido al hastial 
susodicho, cerraba la nave mayor, a 12,15 metros del suelo, en pro-
porción a que no llega ni aun la iglesia esbeltísima de Valdediós 
(Asturias), con la que hubo de guardar mucha similitud. Respecto de 
las naves laterales, queda un pequeño resto de sus bóvedas, también 
de cañón, arrancando a unos seis metros de altura y sin perpiaños, 
puesto que el muro septentrional, perfectamente conservado en toda 
su extensión y con grosor de 1,40 metros, no marca divisiones trans-
versales. Tampoco hay en él ventanas, y su puerta es un arco semi-
circular, esbeltísimo, con dobladura para batiente de sus hojas y se-
ñales de impostas y de dos columnas hacia el exterior, que han sido 
deshechas. Otra puerta vese cerrada en medio del hastial de los pies, 
dando al nártex, pero su dobladura es adintelada. En el testero se 
formaban tres capillas cuadradas, sobresaliendo la de en medio, y la 
longitud interior era no más que de 14 metros. 
Según lo dicho, la iglesia de Fernando y Sancha constituyó un 
ejemplar de tipo abovedado asturiano, pero hecho de sillería, con 
luces directas por la nave central, y a su cabecera tres capillas, recti-
líneas. En cuanto a lujos de construcción, apenas se acreditan en lo 
conservado; mas ello se compensa con los esplendores del nártex 
destinado a cementerio real, que a sus pies, y guardando la misma 
distribución de anchos, le precedía, y esto se conserva, por dicha. 
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Capilla de los Reyes. 
Así, y también capilla de Santa Catalina, se llamó esta parte del" 
edificio, aunque una trivial erudición moderna le haya impuesto el 
nombre de Panteón. Juzgábasele hecho exclusivamente para deposi-
tar cuerpos reales, conforme estuvo hasta la francesada; pero, no em-
bargante dicho uso, bastaba su aspecto para convenir, con los erudi-
tos franceses, en que es un verdadero nártex, o portal de iglesia, y así 
lo ratifica la conexión que con ella guardaba. Todos asienten atribu-
yéndolo a Fernando I, aunque fuese lo último que por entonces se la-
brara, y es comparable al nártex de Saint-Benoit-sur-Loire, posterior, 
puesto que lo suponen comenzado por el abad Gozlín, en 1069; recuér-
dese también el de Paray-le-Monia!, aun más moderno y sencillo. 
Ya no cabe duda respecto de su destino y del íntimo enlace que 
con la iglesia de 1063 guardaba. Donde está el altar, fué su puerta, y 
el abrirse tan sólo hacia el costado septentrional desde afuera, es en 
razón de haber allí monasterio, y aun dúplice, en cierto modo, puesto 
que el diploma de dotación de dicho año hace referencia a un abad 
y clérigos y a una abadesa con sus sórores. La suntuosidad del re-
cinto, en contraposición de lo dicho acerca de la iglesia, se debe a 
sus pinturas, ajenas al tiempo en que fué construido, y a la disposi-
ción de apoyos sobre columnas, dando lugar a una estupenda serie 
de capiteles, sin rival, acaso, en edificios de su edad. Ahora bien: si la 
iglesia permite reconocer un tipo indígena, su pórtico, en cambio, es 
extraño, absolutamente, a nuestros modelos del propio orden, así 
como también a los procedimientos de construir y decorar aquí usa-
dos. Es una importación de arte bizantino, primer asomo, en León, 
del renacimiento románico, que había ya penetrado desde Lombar-
día en Cataluña, y ahora se manifiesta aquí con una fastuosidad sin-
gular, de acuerdo con otras manifestaciones de escultura, fechadas 
en 1059, y de pintura en 1055, que aseguran lá cronología leonesa. 
Al maestro, pues, de la capilla de los Reyes es posible, por hoy,. 
achacar la revolución arquitectónica en nuestro país, que explotó de 
seguida en la catedral de esta misma ciudad y en la de Compostela,. 
trascendiendo luego a Francia, según todas ¡as probabilidades. 
Este nártex o porche de San Isidoro tiene un desarrollo extraordi-
nario; y como es verosímil que, ai tiempo de hacerse, durase la anti-
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gua prescripción de no sepultar dentro de las iglesias sino a obispos, 
bien puede creerse que desde su origen fué destinado a cementerio 
real, análogamente a los de Pravia y Oviedo, debiéndose a ello su 
amplitud y lujo. Lleva un segundo piso, que servía de tribuna, y por 
ello su elevación quedaba restringida, determinando el empleo de 
bóvedas de aristas y la subsiguiente distribución en tramos. 
Dos secciones constituyen el edificio: la principal y quizá única 
ideada primitivamente, se compone de seis tramos alargados, que 
apean sus arcos en dos recias columnas exentas, en pilas crucifor-
mes, con sus medias columnas adheridas, hacia oeste y norte, y en 
muros por los otros dos lados, que el de hacia sur lindaba con el 
palacio real, y el de poniente con la iglesia. La segunda sección cons-
tituye una más amplia nave al través, subdividida en cuatro tramos, 
de los que uno, el mayor, sobresale hacia norte, entestando con el 
ala de claustro, a modo de pórtico, que flanqueaba en todo su largo la 
iglesia, como ahora también. Alguna incongruencia en los apoyos 
hace creer que este compartimiento fué postizo, aunque no se apre-
cie diferencia de obra, y formaría parte de dicha ala, revolviéndose en 
ángulo recto hacia poniente, para ocupar el estrecho espacio dejado 
entre el cementerio y la muralla de la ciudad, que respalda esta nave. 
Las proporciones del edificio son robustas en exceso, como de 
cripta; propende al uso de contrarrestos por refuerzos interiores, se-
gún el sistema bizantino, a pesar de algunos estribos de muy escaso 
provecho; corre una banqueta, como pretil, en torno, encadenando los 
vanos; las semicolumnas van despezadas con los pilares de que bro-
tan, pero las exentas y las delgadas metidas en rincones son, o quie-
ren ser, monolíticas, en cuanto a sus fustes, de mármol blanquecino, 
y con basas y capiteles entregos las segundas. Los arcos son semi-
circulares o peraltados, con dobladura los más recios, y retallada una 
de ellas en forma de baquetón; finalmente, las bóvedas son capial-
zadas, según uso bizantino-lombardo, perdiendo sus aristas hacia el 
centro, por cerrar a modo de casquete, y están hechas con siílarejos 
de piedra toba, colocados en su zona medial como en bóveda de ca-
ñón, para resolver la dificultad de su alargamiento. Una escalera de 
husillo, bien trazada, establecía comunicación directa con la tribuna 
superior, llegando hasta lo alto para ir a los tejados. 
La decoración redúcese a capiteles y cinacios; pero como aqué-
llos son treinta, y con su gran masa llenan la vista, el efecto es de 
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una opulencia singular. Su talla es bizantina, muy valiente y pródiga 
en invenciones, sobre el modelo corintio; pero también campean ani-
males y figuras humanas, siendo ejemplares notabilísimos, por su an-
tigüedad, de capiteles historiados. 
Los elementos figurativos ofrecen, sin embargo, una rudeza ori-
ginal y realismos notables que se salen de lo bizantino, así en la téc-
nica y composición como en las vestiduras. Uno de los capiteles 
mayores efigia el sacrificio de Abraham, con el ángel en figura huma-
na, provisto de grandes alas; dos hombres hay tras de él, con libros, 
y una cabra al otro extremo sobre la pira, donde Isaac se recuesta 
desnudo. A su espalda, otro capitel de igual tamaño, representa: un 
hombre a cuestas de otro, cuyo busto sólo aparece visible; Moisés, 
con bastón y libro, en el que se lee: TABVLAS MOÍSE ÍLI, y el ángel 
ante Balaam montado en un burro; el ala del primero lleva escrito: 
ANGELVS, y junto, al otro personaje se grabaron estas palabras: 
BALAAM SVPER ASINA SEDENS. Los dos capiteles del arco por 
donde se entraba en la iglesia son de mármol, y el uno contiene la re-
surrección de Lázaro, que asoma la cabeza dentro de un sarcófago, 
decorado con arquería, cuya tapa levanta un hombre; Cristo lleva 
nimbo crucifero; delante hay una mujer, y detrás dos hombres. El 
otro capitel efigia la curación del leproso, con éste arrodillado, cuya 
flotante clámide indica el apresuramiento de su llegada, y encima va 
escrito: VBI TETIGIT LEPROSV ET DISTI (sic) VOLÓ MVDARE; 
Cristo pone la mano sobre la cabeza de aquél, y lleva su nombre, 
IHS; detrás, san Pedro, con una llave, y otro apóstol. En el frente 
meridional, un capitel pequeño ostenta dos palomas bebiendo en un 
jarro, y otro hay, menos comprensible, con dos hombres cogidos a 
un unicornio y a un pez raro, que aquél arroja por su boca o le muer-
de. En la arquería divisoria occidental aparecen dos grifos bebiendo 
en un jarro, hombre alanceando a un león, otro hombre entre dos 
leones, y seis de éstos empinados. Finalmente, uno de la serie extre-
ma del mismo lado, presenta un hombre oprimiendo a dos dragones, 
que parecen morderle; otros dragones le salen de atrás, como rabo, etc. 
Tribuna y torre. 
En igual forma que las iglesias asturianas, lleva sobre sí el porche 
una gran tribuna, vulgarmente llamada cámara de D. a Sancha. 
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Comunica con la iglesia mediante un vasto arco peraltado, cuya 
dobladura se apea sobre medias columnas cortas y semejantes a las 
de abajo, con rudos capiteles, que efigian parejas de serpientes mor-
diendo en la cabeza a dos hombres, y una figura desnuda, así como 
desarrollan sus cimacios brotes ondulantes de carácter bizantino. A 
los lados, por encima de las naves menores, entraba luz directamen-
te por ventanas redondas y derramadas hacia dentro. Los demás 
lienzos, por lo menos en su parte baja, son igualmente antiguos, 
como certifica el aparejo, con su rejuntado de argamasa formando 
listas delicadamente. Es verosímil que en un principio se dividiese, 
como lo de abajo, en tramos cubiertos con armaduras de carpinte-
ría, puesto que la actual bóveda de cañón, sobre perpiaños ligera-
mente prolongados en forma de herradura, no parece anterior a la 
reedificación de las naves de la iglesia en el siglo XII, y su amplitud, 
de 8 por 15 metros, era demasiada para los días de Fernando I. Des-
de luego, el tercio occidental iba separado por un grueso muro y 
arcos, cuyos arranques subsisten, cargando sobre el atajo del por-
che. Alrededor aligeran los muros arcos de medio punto sin jambas, 
albergando ventanas, a juzgar por una sola descubierta, con derrame 
interior y arquillo liso hacia afuera, y en el fondo una puerta, que 
salía al adarve de la muralla. 
La gran torre de las campanas sobresale del recinto, al par que 
sus cubos. Consta de cuatro cuerpos: el primero es trapecial, con fa-
jas como estribos, inútiles, puesto que es macizo; el segundo contie-
ne un aposento con bóveda de cañón y perpiaño en medio, sobre 
modernizadas columnas, y recibe luz por ventanas bajas y angostas, 
como las de la cámara; esto es lo del siglo XI. Al XII corresponden: 
el tercer cuerpo, con otra bóveda de cañón y ventanas mezquinas 
decorativas, y el último, al que ya no llegan los contrafuertes angu-
lares, y que tiene dos huecos en cada lienzo, adornados con triples 
arcos sobre columnas, cuya elegancia no destruye la impresión ge-
neral de rudeza y pesadez que da el monumento. No tiene escalera, 
salvándose el tercer cuerpo con una de mano, que taladra su bóve-
da; remata con chapitel moderno, y, por veleta, conserva el primitivo 
gallo de cobre dorado, según costumbre. 
186 PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y DEL RENACIMIENTO 
Pórtico lateral. 
Posteriormente, desde 1914, fué reconociendo sus vestigios el Sr. Torbado, y quedan hoy 
de manifiesto. Según ellos, corría por todo el costado septentrional, con cinco bóvedas de 
aristas, de piedra toba, más la subsistente al extremo de los pies, como va dicho, y ello» se 
apeaban hacia el patio en machones provistos de medias columnas despezadas, hermanando 
todo con la capilla de los Reyes, y el muro de hacia la iglesia llevaba arcos ciegos, de poco 
fondo y desiguales, sobre contrafuertes. Ahora puede verse aquí el prototipo de tantos otros 
pórticos románicos como se registran desde Soria hasta Ávila, aparte el de Escalada, si bien 
ninguno con bóvedas, y su precedente lo tenemos en Valdediós. Cuando se amplió la iglesia 
hacia oriente, el pórtico fué alargado con otras dos bóvedas de ladrillo, hasta dar en el cru-
cero nuevo, resultando una longitud de 39 metros; y, de sus ocho arcos, el quinto, mucho 
más angosto que los demás, era como puerta, correspondiendo en línea con la de la iglesia. 
Algún capitel ostenta monstruos diabólicos; otros, sólo follajes; los collarinos remedan con-
tados, y los cimacios llevan una fila de hojas dentro de arquillos. 
Iglesia. 
Deslindada ya la obra de Fernando y Sancha, quédanos para su 
hija Urraca, estrechamente unida a Alfonso Vi, gran favorecedor de 
los cluniacenses, la iniciativa del templo actual, conforme al dato 
consignado en su epitafio. Su obra puede reconocerse perfectamen-
te, bastando segregar la superedificación posterior de Diostamben, 
en tiempo de Alfonso Vil, y así observamos dos etapas en el edificio: 
la del último tercio del siglo XI, que abarca los ábsides, muros del 
crucero y dos tramos de naves hasta la primera cornisa, con su por-
tada meridional, y la del XII, rematada con la consagración de 1149, 
a que corresponde lo demás del cuerpo de la iglesia, con todos los 
altos del crucero y nave central, y los de la tribuna y torre, según va 
especificado. El enlace de ambas obras, tanto en los muros laterales 
como en el ataire de las ventanas con el crucero y en la distribución 
de tramos y pilas, es tan sensible que asegura dichos períodos. 
Respecto de cronología, para afianzar los datos documentales 
antedichos, valga saber que la planta de nuestra iglesia es análoga a 
la cluniacense de San Facundo (Sahagún), y su estructura guarda 
también paralelismo con san Pedro de las Dueñas, anejo suyo, igle-
sias ambas erigidas en el abaciazgo de D. Diego (1087-1110): hay, 
pues, una comprobación perfectamente aceptable, y podemos repu-
tar esta iglesia de san Isidoro, en su primera etapa, como uno de los 
ejemplares románicos más vetustos. 
El ábside mayor cedió lugar a una gran capilla en 1513, y es la 
mutilación más sensible padecida por este edificio. Queda su tramo 
delantero rectilíneo, con arquitos interiores sobre columnas cobijan-
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do hornacinas, que, si son antiguas, constituyen una singularidad no-
table; además, los ábsides laterales, si bien uno de ellos envuelto en-
tre pegadizos. Por fuera ostentan columnas de refuerzo y arcos sobre 
columnas, ya ciegos, ya guarneciendo por ambas haces las ventanas, 
grandes y provistas de rejas de hierro, según la conserva una de sus 
similares en el crucero. Éste se prolonga fuera de la línea de las na-
ves buen trecho, dando forma de cruz al edificio; refuerzan sus án-
gulos estribos cruzados, muy corpulentos; los hastiales engalánanse 
con portadas y sobre la de sur, más rica, va una arquería decorativa 
sobre tejaroz en alto. La parte de naves coetánea es muy débil de 
muros y tiene grandes ventanas, como las del crucero; sus pilas pri-
meras y terceras son cruciformes, con medias columnas en sus cuatro 
caras y surgiendo sobre banquetas redondas de muy poca altura; las 
segundas carecen de ellas, son cuadradas y llevan medias columnas 
solamente en el sentido longitudinal de la iglesia. Al surgir estas pilas 
no se había planeado el crucero, pues llevan rastros de capiteles ba-
jos hacia él, para continuación de naves, que luego fueron deshechos. 
Es coetánea la portada meridional, mejor que la del crucero, y de segu-
ro más antigua; pero su remate, desgraciadamente, fué sustituido por 
un tremontorio barroco del peor efecto, en el siglo XVIIL Daba paso 
al claustro, desde el crucero, un arquillo abierto en su brazo septentrio-
nal, a mano izquierda, no obstante la vecindad de la otra portada del 
mismo, ahora descubierta, lindante con lo que fué sala capitular. 
La obra quedó interrumpida en igual punto que su imitación de 
san Vicente de Ávila, dejando incierto algo del plan ideado para re-
matarlas. Los brazos del crucero no podían variar de como se hallan 
al presente en ambas iglesias, con bóvedas de cañón redondo sobre 
perpiaños; el centro lleva cimborio en el ejemplar aviles, y así se pro-
yectaría también en san Isidoro, aunque cierta desigualdad en el an-
cho de sus naves lo dificultase algo. Respecto del cuerpo de la igle-
glesia, la solución dada en una y otra, de alzarlo para obtener luces 
directas, no puede juzgarse primitiva. Otra iglesia que, por su carác-
ter y antigüedad, merece cotejarse con San Isidoro, la de Frómista, 
lleva cañones corridos y a nivel en todas tres naves, y lo mismo la de 
Leire; así también, respecto de las colaterales, ofrece san Pedro de 
las Dueñas, con la particularidad de ir alternados sus pilares: unos 
fuertes, que determinan tramos de bóvedas, y otros, débiles, interme-
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dios, como en San Isidoro, ejemplo único admisible para ésta, en caso 
de prepararse para bóvedas; mas lo excesivamente débil de sus mu-
ros laterales, en comparación con los del crucero, hace creíble que 
sólo techumbres se proyectaban en estas naves, como en san Millán 
de Segovia y otras. 
La decoración es sobresaliente por todos conceptos, con robus-
tez, sobriedad de cincel y riqueza de temas, que suele caracterizarlas 
más antiguas obras románicas en estos reinos. Las cornisas y guar-
niciones de arcos llevan billetes siempre; mas las impostas y algunas 
arquivoltas varían, siendo de trenzas, de flores y hojas dentro de aros 
enfilados, o de gruesos capullos y vastagos formando ondas. Los ca-
piteles prodigan follajes diversamente puestos, troncos enlazados, 
figuras humanas, monstruos, diablos, animales, etc. De historiados, 
corresponden a este tiempo, uno, con la Majestad entre dos ángeles 
teniendo rótulos; otro donde aparecen Sansón y dos hombres des-
nudos, montados en leones, desquijarándolos, y además, una repre-
sentación más complicada, donde se ve un rey, sentado, indicando con 
ambas manos a un hombre que marcha delante, con maza al hombro, 
dos luchando a brazo, otro con espada y escudo, y un último que pa-
rece dar algo, como fruta, al precedente. Los modillones de los aleros 
se cargan con figuras, animales y cogollos con mucha variedad, pero 
difíciles de reconocer por sus deterioros. Otro tema muy prodigado 
son bolas que, con frecuencia, se sotoponen a puntiagudas hojas en 
los capiteles, y otras andan distribuidas en esquinas, en basas, cuan-
do su plinto no es redondo, y a lo largo de alguna mocheta. 
El aparejo es de sillería de caliza compacta, grande y esmerado, 
con piezas relativamente largas. Abundan sus marcas, de hechura de 
letras generalmente, entre ellas la W, y, además, en un solo sillar apa-
v 
recen estas: D ; hay también una ballesta, flecha, cuchilla y signos 
convencionales muy escasos. Taladran ordenadamente la sillería 
unos mechinales pequeños, destinados a afianzar los andamios. En 
el ábside colateral de hacia norte, por fuera, vese grabada la fecha 
de.EMC-LX-íí- acreditando su existencia en 1124, y aludió tal vez 
a un sepelio. 
La superedificación dirigida por Pedro Diostamben, se hizo con 
sillería de peor calidad, más descuidada, en piezas cortas general-
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mente y sin mechinales. Sus marcas son casi todas distintas de las del 
primer período, con más signos convencionales, un jarro, letras como 
siempre, y el grupo í=~. 
IJ 
En este tiempo hubo de caer la iglesia de Fernando I, y se apro-
vecharon sus sillares en el muro de sur, hacia los pies, reforzado con 
dos estribos corpulentos; se varió la disposición de pilares, trazán-
dolos todos cruciformes y más próximos; las dos pilas débiles, ya he-
chas, se reforzaron con semicolumnas hacia las naves menores, apro-
vechando para ello gruesos fustes de mármol blanco que estarían 
en la iglesia vieja, y se añadieron otras columnas por responsiones, 
adheridas a los muros, pasando ante las ventanas, que fueron cerra-
pas. Así se dispusieron las naves laterales para cubrirse con bóvedas 
de aristas, de traza romana. 
Este período de la construcción es más complejo que el prece-
dente: en los pormenores continúa igual tendencia, algo empobreci-
da; en el abovedamiento del cuerpo de la iglesia prevaleció la escue-
la borgoñona, según en aquellos años pudo venirnos con los cister-
cienses, y en los arcos muéstranse resabios moriscos, todo ello como 
si, una vez asimiladas las enseñanzas románicas, buscásemos aquí un 
desarrollo privativo. 
El sistema borgoñón para iglesias de tres naves consistía en abo-
vedar la central con independencia de las menores, obrando sobre 
ellas como en suelo firme, de suerte que, una vez enrasadas sus bó-
vedas de aristas con macizo de morrillos, elegíanse encima las pare-
des, con ventanaje y estribos articulados, sin preocuparse de si car-
gaban más o menos en vano, y luego echábase la gran bóveda de 
cañón con perpiaños. Así se realizó en san Isidoro, a costa de inevi-
tables dislocaciones, sobre todo en la parte de naves más antigua, 
donde el ancho mayor de las colaterales y flaqueza de sus muros y 
pilas secundarias provocaron desplomes enormes, con deformación 
de todas las bóvedas y grave riesgo de su estabilidad. Las bóvedas 
de aristas correspondientes a los cuatro tramos anteriores son de si-
llarejos bien aparejados; las restantes y el gran cañón semicilíndrico 
de la nave central, que corre desde la capilla mayor a través del cru-
cero, son de baldosas de barro, con grosor de 25 centímetros, próxi-
mamente. 
El ventanaje superior es amplio, con derrame por dentro y sendas 
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columnas en ambas haces, apeando las arquivoltas que las guarnecen. 
Las arquerías inferiores son dobladas, y, así ellas como los perpiaños 
colindantes, mueven su peralte con levísima prolongación de la cur-
va, formando herradura, cuya uniformidad e inutilidad hacen creer 
que sólo a razón de estética obedecen. Asimismo, los grandes arcos 
laterales del crucero se complican con lóbulos en número par, cons-
tituyendo esto anomalía respecto de los modelos árabes que segura-
mente remedan. A los pies de la iglesia, una vez que hubo de conde-
narse la puerta primitiva, obstruida en gran parte por los nuevos mu-
ros, abrióse otra para el nártex, y en ella reaparecen ambas formas 
árabes, pues constando de tres arcos sucesivos escalonados, los dos 
primeros son de herradura, y el último con seis lóbulos, sobre impostas 
de nácela y con guarnición de moldura que ha sido picada neciamen-
te; su despiezo es radial y primoroso. Otra puerta, a mano izquierda, 
adintelada y con el crismón esculpido encima, corresponde a depen-
dencias renovadas en el siglo XVI; pero antes sospecho que daba al 
palacio de D." Sancha, la hermana de Alfonso VII, y que una ventana 
dispuesta más arriba, con su ordinario cortejo de columnas, ha de 
ser aquella por donde se asomaba la infanta para orar ante el sepulcro 
de san Isidoro: tanto la puerta como la ventana se cerraban con ho-
jas desde afuera, respecto de la iglesia, comprobando que le eran, en 
cierto modo, ajenas. En lo más alto del hastial ábrese gran ventana, 
por esta única vez sin columnas, que prestaría mucha luz. 
La decoración armoniza con lo de la cabecera, si bien simplifica-
da y empobrecida, dejando muy pocos temas. Varían los modillones 
de lo aleros, por copiar el modelo mozárabe de baquetones atravesa-
dos en nácela. Los capiteles, a más del elemento vegetal, remedan 
arpías, grifos, palomas, leones, aves picoteando, sirenas, figurillas 
desnudas y oprimidas por serpientes, a veces; leones tragándose hom-
bres; otros dos leones y cuatro personas risueñas cogidas a ellos, 
abrazándolos y tomándoles una pata; cuatro figuras de pie y vestidas; 
una mujer desnuda—el alma—y una gran mano que la coge por un 
brazo, dentro de aureola llevada por ángeles. 
El incendio de 1811 dañó muchas partes de la iglesia, que apare-
cen calcinadas y deshechas, contándose una porción de capiteles re-
formados malamente; por la misma razón se encaló y pintó todo, y 
desapareció gran parte de la nave mayor sobre el coro, mediante una 
bóveda supletoria, con sus enlucidos adherentes. Todo ello ha des-
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aparecido y está en vías de restauración escrupulosa, gracias al con-
cienzudo arquitecto D. Juan Torbado. 
Capillas, coro y dependencias. 
Un canónigo venerable de esta casa, al que se aludió arriba, Mar-
tino de Santa Cruz, llevado de su fervor, hizo construir junto al claus-
tro una iglesia de la Santísima Trinidad, donde colocó muchas reli-
quias de santos, y fué consagrada por el obispo de Oviedo. Existe 
junto al ángulo NE. de la iglesia grande, y en comunicación, desde 
principios del siglo XVI, con ella. Su portada mira hacia norte, des-
figurada ya, pero conservando en torno de su redondo arco un letre-
ro incompleto, que acredita la fecha de 1190 para la consagración 
aludida, y dice: 
COSECRATA FVIT HEG EGLA ERA MCC XX VIII ET QT VII.... 
La tal iglesia se cubre con un cañón semicilíndrico, midiendo 6,30 
por 4,70 metros, con su ábside, también abovedado, sobre impostas 
a bisel y todo liso. Los paramentos son de ladrillo. 
Detrás, sirve ahora de sacristía un cuerpo de edificio en ángulo 
recto, con bóvedas de cañón cruzándose, y estribos en su muro de 
sillería, que da a la calle. 
Muy cerca, junto al brazo septentrional del crucero y mandán-
dose desde el claustro, hay otra gran capilla, que llaman de los Qui-
ñones; pero sirvió de Capítulo en lo antiguo, a juzgar por su situa-
ción y por los tres huecos que abría hacia el claustro, renovados en 
el siglo XVI. Es un rectángulo de 11,60 por 7,80 metros, con anchos 
arcos caberos en semicírculo, que dejan un espacio cuadrado en me-
dio, donde se desarrolla una bóveda de ogivas capialzada y en ram-
pante recto, cuyos nervios de morcillón se guarnecen con molduras 
en ziszás. Las impostas y repisas ostentan molduraje de corte ro-
mánico, figuras abrumadas, grifos, leones y otros animales, que acre-
ditan pertenecer a fines del siglo XII. En el muro de hacia oriente se 
han descubierto dos ventanas iguales, de tipo románico muy tardío, 
con columnas, guarnición de bocel y abocinadas. Los fondos de mu-
ros y bóvedas están aparejados con ladrillo. Las curiosas pinturas se 
catalogarán más adelante. 
En los tres últimos tramos de la nave central de la iglesia fraguó-
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se un coro, en las postrimerías del siglo XV, sobre bóvedas carpane-
les de ogivas, bien trazadas, cuyo arco delantero lleva follajes de 
gusto septentrional dentro de una escota, y así también los angostos 
capiteles de los pilares sobre que se apoya todo, adhiriéndose a los 
primitivos. 
Fuera de la capilla de la Trinidad estaba el cementerio común 
de los canónigos, donde, por reverencia al venerable Martino, juzga-
do santo, labróse otra pequeña capilla, rehecha y ampliada conside-
rablemente a principios del siglo XVI, cual hoy la vemos, y estrenada 
en 1513. Es bien grande, rectangular, con dos bóvedas de ogivas 
finas y cascos de piedra menuda, cuyas hiladas parecen transversa-
les respecto de aquéllas; todo sencillo y sin mérito. 
En el mismo año 1513 se derribó la capilla mayor primitiva, a fin 
de agrandarla, a costa del abad D. Juan de León, que encomendó 
la obra, según se dice, a Juan de Badajoz el viejo, maestro mayor de 
la catedral. Es gótica: por fuera, sus estribos de esquina se cargan 
con pilaretes; las ventanas llevan maineles y claraboyas, y remata en 
pretil y pirámides, todo ello mal proporcionado y compuesto, ha-
ciendo poquísimo honor al maestro. Por dentro resulta desairada, 
con dos bóvedas y una tercera, menor, de crucería, sobre pilares sus-
pendidos muy altos, que arrancan de figurillas de ángeles teniendo 
cruces. En el fondo hay un angosto camarín, todo renovado por con-
secuencia del incendio. 
La librería o biblioteca se hizo poco antes de 1534, y es obra de 
gran belleza en su abovedamiento. Aunque góticos sus arcos y cru-
cerías de nervios, pertenece ya al Renacimiento por la talla, moldu-
raje y demás accesorios. En medio forma cúpula ovalada sobre pe-
chinas, que ostentan medallas con los Evangelistas, hasta medio 
cuerpo, dentro de coronas de flores y cintas; su crucería, fina y muy 
rica, como hecha de yeso, va llena de florones, y en medio pende un 
enorme colgante. Las dos bóvedas laterales son de ogivas y crucería, 
sobre arcos agudos y peraltados, que nacen sobre repisas de carte-
les, y en derredor campea un friso con letrero latino dorado. Hay 
una gran ventana geminada de tipo gótico y con mucho adorno; 
otras en los lunetos, y una redonda, a norte. La puerta es de cantería, 
abocinada por ambas haces, con molduras y columnas abalaustra-
das. Probablemente, Juan de Badajoz, el mozo, dirigió esta obra. 
El convento tiene una portada de gusto clásico sencilla; una mo-
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numental escalera, de la segunda mitad del siglo XVI, sobre bóveda 
llena de adornos, como lo están asimismo los arcos y ventanas, y 
dos claustros, uno de ellos insignificante, y el otro, que linda con la 
iglesia, rodeado de galería en dos pisos. Cúbrense las de abajo con 
bóvedas de crucería, entre arcos agudos, del mismo siglo, al parecer, 
y respecto de sus fachadas, la de hacia sur es lisa, con arcos mez-
quinos, entre los que han aparecido ahora restos de su construcción 
románica primitiva; las otras tres fueron reedificadas de cantería 
bajo Felipe V, con traza elegante y sobria para aquellos tiempos, 
cualidades que se notan más en el lienzo que resta sin adornos, y 
conócese haber valido aquí el ejemplo del claustro de san Marcos 
de la misma ciudad. 
Escultura. 
Una de las tres cajas con reliquias guardadas en el altar mayor 
es la que Fernando y Sancha mandaron labrar para las de san Juan 
Bautista y san Pelayo, en 1059, guarnecida de oro y con chapas de 
marfil, tal como Ambrosio de Morales la describe. Desde entonces, 
casi nadie, que yo recuerde, habla de ella por cuenta propia, y aun 
Quadrado asegura su pérdida en tiempo de la invasión francesa. 
Existe, pero arrancado su oro, excepto los clavillos del propio 
metal y algunos fragmentos de afiligranada labor; además, sobre la 
madera de roble con que está hecha, se dibujan unos arcos sobre 
columnas, escazanos en el frente y de medio punto en las otras ca-
ras, marcados con letras, por orden alfabético, acusando la decora-
ción que las chapas de oro desarrollaban en torno de los marfiles, 
aun conservados todos en su propio sitio. 
Mide 48 por 26 centímetros de base y 31 de altura, con su cubier-
ta de cinco paños, como la de Astorga, y sus tablas carecen de toda 
ensambladura, estando simplemente clavadas. Los tableritos de marfil 
que encajan en ellas son los siguientes: 
Cuatro en cada frente y dos por costado, total doce, que miden 
de 140 a 143 milímetros de alto por 57 a 61 de ancho. Ostentan figu-
ras de apóstoles, en altorrelieve, con ojos de azabache, en actitud de 
conversar y teniendo libros; además, uno, lleva un haz de varetas, 
cuyos cabos superiores forman las letras PETRVS. Posan sobre ro~ 
leos vegetales y las guarnecen arcos sobre columnas retorcidas, ex-
13 
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cepto dos que las tienen lisas, con arquivoltas adornadas, variando 
de unas a otras; tocante a su forma, tres son peraltados; los demás, 
de herradura. La decoración es bizantina, y así también algunas 
figuras, que se distinguen por su esbeltez; otras pecan de achaparra-
das, como obras de distintas manos y desigual mérito; guardan ínti-
mo parecido con la caja de las Bienaventuranzas, de la misma pro-
cedencia, conservada en el Museo de Madrid. 
En la tapa: pieza central, de 74 por 115 milímetros, con el Agnus 
Dei sobre libro y ante una cruz; a los lados, símbolos de los Evan-
gelistas. Costadillos mayores: dos rectángulos de 69 por 88 milíme-
tros, el uno con Miguel alanceando al dragón y resguardado con un 
escudo oval; a derecha e izquierda, dos ángeles orantes con nim-
bos; al otro lado, Gabriel alzando un pez con una mano y teniendo 
las entrañas del mismo en la otra; le acompañan otros ángeles, como 
admirados, y todos tres sin nimbos. Cuatro piezas triangulares, de 48 
por 90 milímetros, con símbolos fluviales, en figura de hombres sen-
tados, con clámide y ropilla corta y teniendo en alto jarros que vier-
ten agua. Costadillos menores: dos rectángulos de 72 por 54 milíme-
tros, con serafines orantes, sin nimbos, desnudas sus piernas y pro-
vistos de seis alas; otros cuatro, menores, de 79 por 42 milímetros, 
representando ángeles orantes con nimbos. Todas estas piezas llevan 
orlas adornadas sencillamente, y hermanan con las susodichas. En 
cuanto a la inscripción, no existe, pues iba relevada en oro alrededor 
de la tapa. La tela árabe que le sirve de forro, arriba quedó catalo-
gada (pág. 166). 
Portapaz de madera que mide 130 por 84 milímetros, en forma 
de aureola, con cerco de moldura, enchapado de oro y filigrana por 
su haz, sobre la que destaca, recortada en marfil, la figura de la Ma-
jestad, con ojos de azabache, en la actitud acostumbrada, y según 
arte bizantino de lo más exquisito, pero afecto de las características 
peculiares de la serie de marfiles leoneses, a que corresponde la caja 
antes catalogada, la estupenda cruz de Fernando y Sancha, que hoy 
conserva el Museo de Madrid, las arquetas de san Millán de la Co-
golla y de las Bienaventuranzas, y otras piezas dispersas en Museos, 
que constituyen primicias notabilísimas de arte románico en escultu-
ra, comparables a lo del Rhin y a lo anglosajón, con que guardan 
fuertes analogías. El respaldo tiene enchapadura de plata, con esta 
inscripción, grabada en letra del siglo XI, mayúscula: «De lignoj 
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áñl-et de|vestimento | eius-sorte parti|toet de capillis | sci—petri | 
apos—toli | et os—sel | ste[fa]ni pri|mi [ma]rt> 
Cajita cilindrica de marfil tallado y calado, figurando un dragón 
complicadísimo y revuelto entre lacerías caprichosas, cuya cabeza 
sobresale enteramente del cilindro formando una especie de piquera; 
tapa y solero de latón calado y con labor también de lazos. Alto, 
42 milímetros; diámetro, 32. Contendría reliquias. Es obra notabilísima 
de arte sajón, al parecer; mas no conozco pieza equiparable a esta. 
Caja que contiene las reliquias de san Isidoro de Sevilla, traídas 
•en. 1063, como va dicho. Es de planta rectangular; su tamaño 80 
por 30 centímetros, con resaltos en los ángulos, y otros dos en cada 
uno de sus frentes mayores; tapa horizontal. Está toda enchapada 
de plata, con adornos y figuras relevados a martillo, exactamente 
como el arca Santa de Oviedo, obra del mismo artífice, al parecer, y, 
en consecuencia, de los primeros años de Alfonso VI, hacia 1073. Las 
representaciones de tres frentes fueron descritas por Fr. José Man-
zano (Vida de san Isidro, pág. 380), copiando sus letreros explicati-
vos, referentes a Adán y Eva; en el cuarto frente aparece su expul-
sión del paraíso, y en la tapa otras imágenes y los símbolos de los 
Evangelistas. Algunas figuras son notables por sus trajes bárbaros, 
con clámide, túnica corta y calzas de vendas; hay columnillas con 
adornados fustes, palmetas y follajes bizantinos, y fondos con doble 
cuadrícula, dorados. 
Regalo de Urraca, la hermana de Alfonso VI, era un gran Cruci-
fijo, enchapado de plata, con relieves, follajes y pedrería, según lo 
describen Morales, Risco y, más al pormenor, Manzano (ob. cit, pá-
gina 383), que desapareció cuando la invasión francesa, si no es que 
antes hubiera perecido en el incendio, y llevaba efigiada a la donan-
te, de rodillas. 
También fué deshecha cuando la francesada la gran urna que 
contenía el cuerpo de san Isidoro, toda recubierta de oro y plata do-
rada, en la que se relevaban figuras de la Majestad y los apóstoles, 
matizada con fondos de esmalte, filigranas y pedrería, obra de estupen-
do valor, aunque, desgraciadamente, la descripción de Morales satis-
face poco para imaginársela. Hoy queda, sirviendo de archivo, una caja 
de madera, con aspecto moderno, y, sin embargo, el crestón calado, 
en que remata su tapa a dos vertientes, y las arquerías conteniendo 
ügurillas simplemente doradas, son de sabor románico; además, su 
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tamaño, 1,44 por 0,49 metros de base y 0,64 de alto, se aviene al de 
la susodicha, de suerte que supongo ha de ser el alma misma de la 
antigua, adecentada con plateados y dorados triviales, en sustitución 
de la chapería metálica. Había sufrido ya esta urna un despojo 
parcial de su oro, en la guerra que promovió Alfonso el Batalla-
dor contra la reina Urraca (1112). Hoy la sustituye una de plata, 
moderna, y dentro está, oculta siempre, la caja que se catalogó an-
tes, y que probablemente se destinó a otras reliquias en un principio. 
Pila bautismal de piedra: mide 1,11 metros por lado de base, y 
0,63 de altura, con pequeñas ochavas. Decóranla amplios tableros 
con relieves, columnas de retorcidos fustes, zócalo de sarmientos on-
dulados, y en lo alto, inscripciones alusivas a los relieves mismos, 
con caracteres menudos. Por su rudeza y originalidad iconográfica, 
recuerda el sarcófago de Briviesca y unos relieves de san Juan de 
Camba, hoy en el Museo de Orense; mas respecto de cronología, no 
hallo sino presunciones que inclinan hacia el siglo XI, en su primera 
mitad, sin desechar como posible que aun sea más antigua. 
Un frente muestra, esculpidos, a la Virgen con Jesús en brazos,, 
una y otro con nimbos, y sentada ella de perfil en un trono con es-
cabel; detrás, hombre con bonete, libro cerrado y alto báculo de mu-
leta; delante, hombre con librito abierto y estola, señalando a un niño 
con ceñidor y libro cerrado; por fin, dos ángeles, con algo en las ma-
nos y volando uno de ellos. Su letrero dice: IN NOMINE DOMINI 
ERAT IOSEF MARÍA MATER DEI IN EGIPTVN LE Debajo si-
gue: ERAT A ILLOS IOhANNES BA[bti]STA. 
Otro frente se parece al anterior, repitiendo un hombre con libro 
y báculo y una mujer sentada con niño en brazos; sigue, un hombre 
con libro bautizando a otro; encima una paloma y cartel con letrero 
ininteligible; a lo último, hombre con libro y rama, puesto entre dos 
árboles. La leyenda superior dice: ZACARÍAS [et Is]ABEL ET XPS 
ET IOhANNES BABTISTE 
El tercer frente contiene: tres hombres en fila, con cruces y libros 
cerrados en sus manos; otro delante, con cruz, montado en un burro,, 
marchando hacia una cruz alta. Su letrero, deshecho en parte, ofre-
ce signos grandes y extraños que no me atrevo a explicar; así: 
7/ •///0\Z&WJXCJ^ 
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El último frente de la pila, si llevó inscripción, ha desaparecido 
por desgaste de la piedra, y su relieve es de dos leones frente a fren-
te, dándose una mano. Toda se dibujó en el «Museo español de anti-
güedades», y existe su vaciado en el Museo arqueológico de Madrid. 
Ya se describieron arriba los capiteles historiados de la capilla de 
los Reyes o Panteón, no muy avanzados en arte respecto de los relie-
ves de la pila y ajenos de bizantinismo siempre. No así otras escultu-
ras, más correctas y posteriores, dentro del mismo siglo XI, que ador-
nan la puerta meridional correspondiente al cuerpo de la iglesia. 
Unas son de mármol blanco, y otras, las menos, de caliza fina, sin 
que sea dable apreciar diferencia de estilo entre todas. En el tímpano 
descuella el Agnus Dei dentro de una corona, que sostienen dos án-
geles, puramente bizantinos, obra tan clásica que, sin dificultad, puede 
creerse más antigua. A los lados hay piezas triangulares con ángeles 
semejantes, vestidos con clámides, señalando hacia arriba y teniendo 
una cruz en la otra mano. Debajo, el dintel, anguloso como uno de 
Germigny, representa el sacrificio de Isaac, con la mano de Dios, el 
cordero y un ángel; además, le rodean otras figuras, cuyo valor hist ó 
rico no siempre se alcanza claramente: hay un hombre descalzándose 
junto a un altar con llamas, que es Moisés ante la zarza; otro montado 
sobre un asno, de seguro Balaam; un ángel guardando las puertas del 
cielo; un viandante, y un caballero que se vuelve hacia atrás dispa-
rando flecha. Forman modillones en los ángulos del vano dos grandes 
cabezas de carnero. Las enjutas del arco llevan otras series de escul-
turas, casi todas de mármol blanco: hay un Zodiaco, procediendo de 
derecha a izquierda, a partir de Aries: probablemente formaría las 
metopas del tejaroz primitivo, y tuvieron sus nombres respectivos los 
signos, puesto que en el macizo barroco sobrepuesto hay aprovecha-
do un fragmento con estas letras, de la segunda mitad del siglo XI: 
GEMINI |; TAV Debajo se alinean hasta siete figuras, más dos 
bustos en medallones, tocando instrumentos músicos, ya como rabe-
les o violines, ya arpa, un pito y un triangular pandero. Aun queda 
sitio para otras cuatro o cinco figuras, que no faltarían antiguamente, 
y más abajo, en grande y sobre repisas a modo de bustos de toro, 
descuellan, sentados, «Ysidorus» y un joven con un libro, de seguro 
san Vicente; pero la figura del soldado con espada y escudo, que de-
bería de acompañarle, se halla colocado junto al san Isidoro. Tres 
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de los capiteles tienen monstruos, como arpías aladas y con garras.. 
Las esculturas de la fachada meridional del crucero se revelan 
como algo posteriores, hechas de piedra, y con arte amaneradamente 
bizantino, recordando otras del siglo XI), y es natural, pues tenemos 
indicios seguros de que la reconstrucción de esta iglesia procedió 
desde las naves hacia el crucero, y aun en éste es más antigua la 
puerta septentrional, uno de cuyos capiteles ostenta dos hombres 
atormentando con serpientes a una mujer desnuda. Los modillones 
de dicha otra puerta tienen cabezas de perro y de león, al parecer; el 
tímpano se compone de tres piezas, con el Descendimiento, como 
inspirado en el de Silos; las Marías ante el sepulcro, y la Ascensión, 
con su letrero en caracteres romanos: «Ascendo ad patrem meu et 
patrem vrm>, en la arquivolta. A los lados hay grandes efigies de san 
Pedro, imberbe y con llaves, y «S. Paulus». En lo alto, dos leones so-
bre los estribos, y otro santo en medio, esculturas muy corroídas. El 
tímpano susodicho, tan diverso por su iconografía respecto de la 
otra portada, revela el triunfo de las ideas francesas sobre nuestro 
culto nacional, desapegado hasta entonces de hieratismo, como en 
las iglesias asiáticas y africanas. 
Poco de escultura hay posterior al edificio. Dentro de la iglesia, 
en el crucero, una esbelta efigie de san Isidoro, mayor del tamaño 
natural y de piedra policromada, obra de fines del siglo XIIÍ, sobre re-
pisa con hombre hasta medio cuerpo sosteniendo, y doselete o cham-
brana encima. 
Al otro lado y en disposición igual, una imagen de la Virgen, mu-
cho menor y del siglo XIV, a la que acompaña enfrente una figura 
del ángel Gabriel, representando entre ambas la Encarnación. 
Del siglo XVI, hacia su mitad, en la capilla de los Quiñones, hay 
un relieve de santa Bárbara, probablemente, acogiendo al pueblo fiel 
que suplica: mide 1,70 por 1,16 metros, y es obra de estilo italiano, 
estimable. Otros dos relieves menores, de san Benito y de san Bernar-
do, hay en la misma capilla, barrocos. 
Posteriormente han aparecido: un sarcófago, de la segunda mitad del siglo XIII, con relie-
ves, y restos de dos sepulcros de alabastro, del siglo XV, con estatuas yacentes, que pertene-
cieron a los Quiñones. 
Se sabe que la escalera del convento y la portada fueron hechas por Juan del Rivero,. 
entre 1574 y 1593 (Díaz-Jiménez.) 
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Pintura. 
El antiguo nártex de la iglesia hubo de recibir una transformación 
en la segunda mitad del siglo XII, cuando se grabaron epitafios en 
los sepulcros reales, se efigiaron, a veces, los difuntos mismos, y se 
pintaron totalmente muros y bóvedas con representaciones donde se 
condensa todo el Nuevo Testamento. 
Dichas figuras yacentes van grabadas en la piedra con bastante, 
naturalidad. Sólo quedan la del joven conde D. García, en losa de 
1,28 por 0,50 metros, bien diseñada, teniendo un cetro de lis y seña-
lando con la otra mano; además, fragmentos de la de Bermudo II, co-
losal. Agregúese otro grabado semejante, en el cementerio de abades, 
que representa a D. Menendo, primer abad de esta colegiata, que 
murió en 1167, y es coetáneo de los anteriores. 
Las pinturas murales constituyen obra la más notable de su géne-
ro conocida en España, que, dentro de un tradicionalismo absoluto, 
descubren rasgos del natural dignos de señalarse, como presintiendo 
el arte gótico, en tal grado que, a no ser ello del todo inverosímil, 
podrían referirse al siglo XIII. Creo que datarán del reinado de Fer-
nando II (1157-1188), cuya efigie ha de ser la allí representada, según 
luego veremos; y unas iluminaciones de 1187, que también conserva 
esta colegiata, prueban, por analogía, el hecho de andar allí entonces 
un pintor muy hábil, capaz de realizar unas y otras obras. 
Nuestras pinturas están hechas a temple, sobre fondo dejado en 
blanco generalmente, con pocos colores, predominando almagra, que 
tiñe el fajeado de los recuadros, ocre amarillo, azul oscuro y pocos 
más; su estilo es bizantino, y así también los procedimientos de ple-
gar, con perfiles, ya oscuros, ya destacando en claro, que simulan 
algo de entonación; los trajes son bizantinos, excepto en las figuras 
de gente vulgar, donde el naturalismo se sobrepone, corno son los 
pastores, soldados y campesinos; la ornamentación es de follajes esti-
lizados en ondulaciones, meandros y cuadrículas, exactamente igua-
les a ejemplares franceses conocidos. 
Principia este ciclo sobre la puerta de la iglesia, con Jesús en el 
pesebre, los animales a su lado y María en el lecho; debajo se fingen 
dos arcos sobre columnas y velo recogido entre ellos, pero está des-
vanecido lo que además hubiese. A mano izquierda siguen, bajo otros 
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arcos, la Anunciación y la Visitación, Ana y un hombre, que será 
Joaquín, sentados, siempre con sus respectivos textos parlantes y 
nombres escritos; bajo de ello hay otra zona, con los Magos a caba-
llo, en marcha. Más allá se rastrean la Presentación, la huida a Egipto 
y otras figuras, sobre fondo negro, una de ellas con nimbo pentago-
nal, pero todo muy deteriorado. 
La primera bóveda, entrando, representa la anunciación a los pas-
tores, en forma bien naturalista: uno toca el caramillo; otro, una boci-
na; otro da de comer a un perro, y hay toros, ovejas y cabras, triscan-
do dos de ellas, y otra con su esquila al cuello; árboles constituyen 
fondo. La segunda bóveda efigia la degollación de los inocentes, con 
sus figuras distribuidas dentro de arcos sobre columnas, y chapiteles 
encima. Allí están, Heredes en medio, los verdugos matando niños con 
espadas y lanzas, hasta en los brazos de una madre, y un guardia, 
con espada y escudo que termina en pico, junto al rey. De sus letreros, 
dice el más legible: «Isti sunt innocentes qui proter Deum ocisi sunt». 
En la bóveda medial siguiente desarróllase la última cena, en la 
que toma parte Macía (Matías); Tadeo trae un pez, y figura también 
un desconocido, «Marcialis pincerna», cogido a un gran jarro y alar-
gando un cuenco con vino. 
Sigue el ciclo en la lindante bóveda hacia SO., con el Prendimien-
to: judas besando a Cristo; los soldados, con lanzas y clámides; hom-
bres con palos, y Pedro cortando al criado una oreja; Pilato, laván-
dose las manos, donde dice: «Pilatus pontifex princes iudeorum»; la 
negación de Pedro ante la criada: «mulier ancilla», seguida de otros 
textos; el gallo; el llanto de Pedro, y el Cirineo llevando una cruz, 
como los procesionales. 
La bóveda siguiente ofrece, entre nubes, dentro de aureola y so-
bre fondo de cielo, la Majestad, con libro donde se lee: «Ego sü lux 
mundi> y bendiciendo; le acompañan, hacia los ángulos, los símbolos 
de los Evangelistas, en figura humana, mas con cabezas de animales, 
según explican los adjuntos letreros. Se conserva perfectamente. 
La última bóveda, deteriorada por la humedad, alude al Apocalip-
sis. Repítese Cristo en su trono, con espada en la boca, ángel presen-
tándole un libro, santo prosternado a sus pies, y fondo de estrellas. 
Alrededor, el Evangelista, a quien muestra un ángel el «líber Dni»; 
los siete candeleros y las siete ciudades, cuyos nombres se leen com-
pletos. 
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El testero inmediato, mal conservado, efigiaba la Crucifixión, 
en el acto de abrir Longinos el costado de Jesús, acompañándole 
María y Juan. Debajo, en recuadro apaisado, vese un monte; «Fre-
denando rex», de rodillas, orando; un guardia detrás, con rico escudo, 
y al otro lado la reina y una doncella, teniendo un jarro oscuro y 
plato de oro. Ya va dicho que el eíigiado será Fernando íí, y la reina 
será Teresa (f 1180), sepultada allí mismo, y cuyo nombre pudo bo-
rrarse cuando la malquerencia de los canónigos se desató contra 
su memoria, en fábulas de risible odiosidad, a principios del si-
glo XIII. 
El tímpano del arco primitivo, por donde se entraba en la iglesia, 
lleva el Agnus Dei en un disco tenido por «sci Gabriel» y otro ángel, 
y una jamba ostenta a san Miguel, con lanza. En un arco medianero 
aparecen: «dextera Di»; Enoc y Elias a sus lados; «scs Gregoríu epis-
copi», escribiendo, y «scs Martinus dixi vade satanás», sentado, con 
libro abierto, frente a una mujer negra con rico traje. En otro: 
«Sps scs», dentro de un círculo; «Scs Rafael» y «Scs Gabriel»; otro 
santo escribiendo, y «Scs Georgi», a caballo, alanceando a un dra-
gón. Otro arco presenta alegorías de los meses del año, con sus nom-
bres, y tomando generalmente para ello las faenas agrícolas; pero el 
mes de enero se representa con Jano. 
La nave occidental del pórtico, segregada de lo demás, quedó sin 
más pinturas que un Calvario en su pared de sur, cuyos rastros, aun-
que poco visibles, dan a entender una fecha inmediata a la de ¡o pre-
cedente. Desarróllase en semicírculo, con orla de tallos entre drago-
nes, greca de cintas plegadas y letrero escasamente comprensible, 
aludiendo al asunto representado. Distínguense arriba dos bustos de 
ángeles, con el sol y la luna sobre sus cabezas; cruz potenzada, y 
María y Juan a los lados. 
Volviendo a la capilla de los Reyes, nótese que el hueco de su 
puerta oriental primitiva, hecho altar, se decoró con más pinturas 
hacia fines del siglo XIII, cuya diferencia respecto de las otras es bien 
sensible. Preséntase allí: abajo, santa Catalina ante el juez y un án-
gel, confortándola, en medio; sus dos martirios a los lados; encima, 
cuatro ángeles llevándola en su lecho; Cristo, de tamaño mayor, 
vestido de blanco y con libro, conversando con un grupo de santos, 
y, finalmente, otra figura con nimbo ante hombre y mujer. Todo ello 
sobre fondos de minio, con sencillez y naturalidad dispuesto, según 
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el estilo gótico en pleno desarrollo; pero se conserva bastante mal: 
su procedimiento es al temple. 
En la capilla de los Quiñones, el tramo de cañón inmediato a la 
entrada, cuyo ancho es de 1,75 metros, y lo más alto de la pared, so-
bre los arcos, han conservado otras pinturas del mismo estilo y ca-
rácter que las anteriores. A la derecha, en la bóveda, se distinguen: 
dos obispos, san Isidoro y san Agustín, probablemente, y dos hom-
bres adorándolos; encima, san Pedro, con cruz y llaves, ante las 
puertas del cielo, en forma de arcos de herradura, con ferradas ho-
jas, arquería menuda en lo alto, y sobre el tejado un gran ángel te-
niendo cruz: fondo azul. A otro lado está la gran caldera del infierno^  
colgada de una cadena y llena de condenados, sobre una especie de 
copa rebosando llamas, la que atizan dos diablos provistos de enor-
mes fuelles; encima, otros dos diablos rojos, desnudos, llevándose 
más almas: fondo negro. En el muro se representaría el Juicio, pero 
no queda sino una turba de almas y un ángel, sobre fondo azul; otro 
grupo de santos, en mayor tamaño; otro de encapuchados blancos, 
llorando; diablo detrás, esgrimiendo algo, como escoba, contra ellos,. 
y figuras grandes tirándose del pelo. 
Fecha de 1534 lleva otra amplia decoración mural, a temple, no 
mal hecha y de gusto italiano, que cubre los muros de la antigua tri 
buna, capilla de la Santa Cruz o cámara de D. a Sancha. Representan 
escenas de la Pasión y hechos de san Isidoro y san Agustín, con le-
treros explicativos latinos, fondos de paisaje y decoración de colum-
nas abalaustradas y entablamentos. 
Pequeño tríptico, arqueado y con guarnición postiza, de la segun-
da mitad del siglo XVI, bien tallada. El tablero central, que mide 
61 centímetros de alto y lo mismo de ancho, representa la adoración 
de los Magos; además, en lontananza, esparcidos entre el paisaje, la 
Anunciación, Visitación y Nacimiento; y arriba, el Calvario, más en 
grande. Portezuelas, con la visión de san Bernardo, sobre fondo 
campestre, y un grupo de santas, la principal de ellas con un corazón 
en la mano. Es obra flamenca, de la primera mitad del siglo XVI, afi-
ne de Henri Bles, no muy correcta, pero agradable y primorosa; lo 
poco de arquitectura redúcese a varias pilastras semijónicas, senci-
llas; rayos y aureolas de oro a pincel; ropas con fuerte claroscuro; 
paisajes claros. 
Tabla de 1,04 por 0,74 metros, con la Virgen sentada, abrazando 
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al Niño, en medio de paisaje; manto azul con forro morado como de 
seda, túnica roja con escote cuadrado; el Niño, envuelto en un trapo 
blanco. Es pintura del siglo XVI, no muy avanzado, graciosa y con 
primor hecha, fluctuando su estilo entre lo flamenco y lo italiano. 
Pequeño lienzo pegado a una tabla, con cabeza de Jesús dolien-
te, tan barrida y deshecha que apenas vale. Es la que cita Ponz como 
obra del Corregió, y así, efectivam ente, se hace constar en un papel 
antiguo pegado al dorso. 
Lienzo de la segunda mitad del siglo XVI, cuya entonación re-
cuerda al Parmigianino, y representa a la Virgen y san Juan niño con-
templando a Jesús dormido en su cama; dos ángeles pequeños la co-
ronan: está en la sacristía. 
Miniaturas. 
Biblia 2.a (núm. 3), en tres volúmenes, bien grandes; letra france-
sa, a dos columnas. El primer folio escrito lleva, dentro de dos arcos 
de herradura con rudas y sencillas labores, un índice y la memoria 
de haber sido hecho en tiempo de Fernando II y de Menendo, abad; 
que uno de los canónigos de San Isidoro fué, por mar, a las partes 
de Francia para traer el pergamino; que se escribió en sólo seis me-
ses, cosa admirable, verdaderamente, y que en el séptimo fué ilumi-
nado (colorum pulcritudine iste fuit líber compositus): fecha, 26 de 
marzo de la Era 1200 (año 1162). 
Conócese haber sido hecho en vista de la otra Biblia del siglo X, 
arriba catalogada, copiando de ella hasta las miniaturas, si bien con 
el cambio de estilo que la evolución del arte demandaba. Siguen las 
genealogías, con viñetas, como en dicho otro códice, y añádese en 
gran tamaño la lucha de un águila con una serpiente, a la que pica 
en la cabeza, acompañada de este letrero: «De quadam avis mirus. 
de Xpo comparacionem», a lo que sigue una explicación curiosa. 
Hacia el principio del texto hay ilustraciones hechas a pluma sim-
plemente, con carácter románico bien acentuado, las que suelen ma-
tizar sus contornos de rojo, azul y amarillo pálido; véase, por ejemplo, 
el folio 34 con uno de los prodigios de Moisés ante el Faraón. 
Más adelante hay miniaturas propiamente dichas, como las del 
tabernáculo de Aarón y templo de Jerusalén, imitadas del otro códice 
con demérito; otras hay, notables, con empresas guerreras, David y 
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Goliat, etc., donde los trajes ofrecen interés, por ejemplo cotas azu-
les y rojas, puntiagudos cascos y redondos broqueles. Sus colores 
son fuertes, dominando el bermellón, ultramar, pajizo y verde algo 
sucio; carnes achocolatadas; perfiles negros, o bien blancos y amari-
llos sobre azul y rojo; pelo castaño, figuras siempre incorrectas y 
descuidadas; desde la mitad del primer volumen desaparecen tales 
miniaturas. 
El segundo está lleno de letras capitales iluminadas, de tipo ro-
mánico, algunas bien grandes, y a veces con figuras de animales. Hay 
pinturas de Job en los folios 2 vuelto y 3; otras referentes a Nabuco-
donosor, en los 111 y 118; hombre y mujer abrazados, al principio 
del libro de Daniel, folio 147 vuelto, y una curiosa representación del 
sueño del Coloso, en el 150 vuelto. 
El tercer volumen contiene, desde el folio 63, las tablas de con-
cordancias evangélicas, con las arquerías de costumbre y figuras en-
cima, ya iluminadas como las susodichas, ya a pluma y con perfiles 
amarillos, y así son las más. Siguen las capitales, conforme al volu-
men precedente, y algunas figuras, como la de san Pablo, al frente 
de una epístola. 
Breviario (núm. 13), en pergamino: mide 295 por 185 milímetros. 
En lo bajo del folio 133 léese: «Era MCCXXV et mense iuliei». El 133 
vuelto llénase con una B magnífica, diseñada a pluma, con toques 
pajizos y fondos de bermellón y azul; fórmase con entrelazados de 
gusto sajón, campeando en medio las figuras de Sansón y David, y, 
además, una turba de dragones, figurillas y alimañas variadas. Es obra 
de valiente mano, acaso la misma que colaboró, con viñetas análogas, 
al principio y en el canon de la Biblia precedente, si bien éstas des-
merecen. Además, hermanan con ello las iluminaciones del «Beato», 
procedente de esta Colegiata, que conserva el Museo arqueológico 
nacional. 
Morales de san Gregorio (núm. 4), en dos volúmenes, que pare-
cen escritos en el siglo XII, y llevan capitales románicas de adorno. 
Al fin se lee: «Petrus monachus Saltusnovalis huius voluminis máxi-
ma partem scripsit, etc.». El tal Pedro era, pues, cisterciense, del mo-
nasterio de Sandoval, que se fundó en 1170. 
Obras de santo Martino (núm. 5), canónigo que fué de San Isido-
ro a fines del siglo XII; en dos volúmenes grandes. Tiene pocas ini-
ciales, pero bellísimas, de arte gótico francés puro. Primero hay 
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una A de adorno; sigue un busto del santo, otra letra con su efigie 
entera, y además varios animalejos, por llamadas, en los márgenes: 
siglo XIII. 
Leccionario (núm. 9), de tamaño grande, con capitales de figuras, 
animales y adornos; figurita típica en el folio 85 vuelto: siglo XIII. 
Decretales de Gregorio IX: su tamaño, 250 por 165 milímetros; en 
vitela, con amplios comentarios y escolios marginales; iniciales cali-
gráficas, algunas de ellas con historias, por ejemplo, en los folios 1.° 
y 78, iluminadas primorosamente, con estilo de la segunda mitad del 
siglo XIII, al parecer. Foliación en las planas versas, marcada con 
cifras árabes. 
Breviario (núm. 16), con iniciales caligráficas, grandes y primoro-
sas, del siglo XIV. 
Obras de san Agustín (núm. 24): mide 355 por 255 milímetros; ma-
nuscrito italiano del siglo XV, con orla, al principio, de follajerías, es-
cudo azul dentro de láurea y algunos dorados al agua, como en otros 
códices que guarda la Biblioteca Nacional. 
Libro de coro, con el oficio de la Navidad: capitales de caligra-
fía, sobre todo la R del folio 1,°, en rojo y azul, con follajes góticos 
en medio, y un IHS, sobre oro bruñido y minio. En el folio 6 hay una 
gran H, de 26 centímetros de ancho, con decoración de hojas largas, 
en colores verde, malva, minio y oro; dentro, escenas del Nacimiento 
y anunciación a los pastores, obra del mismo pintor, seguramente, 
que el antiguo retablo de la catedral, y data de hacia la mitad del si-
glo XV. Tonos pálidos; cielo de oro bruñido y grabado; muy bien 
hecha; en la chimenea de la cabana aparece la letra N, inicial acaso 
del nombre del artista. Cabe atribuirse, por consecuencia, al maestre 
Nicolás, que trabajó en la catedral desde antes de 1450 a 1468. 
Metalurgia. 
Cáliz, de Urraca, la hija de Fernando I. Es de ónix, con montura 
de oro rojizo, salvo la chapa de su base, que es de plata dorada, y 
asimismo la patena. La copa, hemisférica, tiene forro de oro, al que es 
adjunta la guarnición superior, labrada de filigrana, en la que cam-
pean: una cabeza, tallada en cierta pasta de vidrio blanquecino, obra 
medieval muy notable; dos gruesas perlas; gran esmeralda; una ama-
tista, larga y taladrada; un cristal, también taladrado, y otras, al pa-
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tecer, modernas. El amplio nudo, también de filigrana, lleva piezas 
con fondos esmaltados verdes, dos zafiros, perlas y piedras falsas 
sustituidas; además, esta inscripción hecha con hilo de oro: 
f IN NOMINE DÑÍ • VRRACCA FREDINÁDI 
La base, de oro más pálido, se decora con una arquería menuda. 
Las trabas que sujetan entre sí las piezas son de filigrana también; 
pero dos han sido sustituidas modernamente. Alto, 185 milímetros. Es 
pieza excepcional, única más bien, pues supera grandemente al cáliz 
de Silos en belleza y variedad de labores. 
La patena correspondiente, de oro, dicen que fué arrebatada por 
el rey Alfonso de Aragón. La actual es de plata dorada, sin primor al-
guno; engastados en ella, se distribuyen un disco de ónix y veinticua-
tro piedras, entre sustituidas y antiguas, siendo estas últimas: dos 
cornalinas talladas, romanas, de poco mérito, con figurillas sentadas; 
amatistas pequeñas, cristales de roca, una calcedonia, esmeraldas, 
etcétera, y tiene borde realzado, a modo de plato, según uso anti-
guo. Diámetro, 175 milímetros. 
Ara, que cuentan fué de san Isidoro, hecha con brecha caliza de 
fondo rojo, y mide 266, 172 y 21 milímetros, en sus tres dimensiones. 
Excepto el centro de su haz principal, lo demás está enchapado de 
plata dorada, con grabados formando representaciones del Agnus 
Dei entre dos fieras; un cuadrúpedo extendido, que tiene en su boca 
las cabezas de dos gallos, y a quien otras dos fieras, como las suso-
dichas, muerden en los costados; además, símbolos de los Evange-
listas en los ángulos, todo ello de estilo análogo a los dibujos de la 
Biblia de 1162, arriba catalogada. Igualmente, lleva, entre dichas 
figuras y por todo el canto, una inscripción nielada, de tipo español, 
que dice: 
-j- Regina Sancia Raimundi me deargentavit | anno dñice Icarnacionis 
M C I L mi idictione | f vn ocurrente vi vm Kál. aug. dedicatü é hoc 
altare avene|rabili epo sce Bethlleé Anselmo i nome sce et Idividue| 
Trinitatis et sce crucis scceqi Di genitricis Marie et inhonore eorum 
o 
qrü sea hic continetur bti patriarc|he Abrae Pelagie vr de Annuncione 
b Mar et Helisabet de pe|tra salutacions s M de nativite Drn de 
psepio üni de loco tnsfiguratios 1 mote Tabor d s prt | d tabula 
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a e _ i 
<lnice cene de mote Calvarle d pet q dr Gethsamani u Dns | cómprehé-
sus é d pet sup qua coronatus é i pretorio d cruce Dni d sepulcro Dni 
a a a 
d tabula sup qm | Dns comedit piscé assü et favü mellis d pet asscésio[ 
nis Dni i mote Oliveti d pet cofessionis i templo Dni d iventione s 
crucis T mote Calvarie d monte Sinai | d lecto s Marie I monte Sion d 
sepulcro s-M.* i Iosaphat. 
Por debajo, la chapa de plata se adorna con doble cuadrícula 
repujada. 
Arqueta de madera de roble, con chapas de cobre dorado y es-
maltado, donde se guardan reliquias; pieza sobresaliente de Limo-
ges, no posterior al siglo XII, y una de las más bellas y grandes que 
conozco. Su hechura es como edificio, con cubierta muy aguda y 
frontispicios laterales; largo, 36 centímetros; ancho, 14; alto, 28; se 
abre por uno de los testeros, con puertecilla en forma de arco, y el 
número de chapas se eleva a 18, de las que una falta. 
Sus asuntos son: el Crucifijo, con dos ángeles hasta medio cuerpo 
sobre los brazos de la cruz; la Majestad con los símbolos de los 
Evangelistas; Cristo bendiciendo, dentro de aureola, que sostienen 
dos ángeles en figura de hombres, con túnicas cortas y piernas des-
nudas; once apóstoles, con libro o volumen, excepto san Pedro, que 
tiene las llaves; otro lleva corona, y todos se presentan dentro de ar-
cos sobre columnas; tres santos, de aspecto como los anteriores, y 
falta otra pieza simétrica; cuatro ángeles, uno de ellos señalando ha-
cia el medio de la caja, y dos pequeñas piezas con dragones entre fo-
llaje. Las zancas de los ángulos llevan adornitos bizantinos grabados. 
Dentro de un mismo estilo y procedimiento, varía la técnica de 
una a otra mitad de esta caja. Ya las figuras destacan sobre esmalte 
azul, salpicado de floroncillos polícromos, y ellas tienen cabezas de 
bulto, ropas modeladas a cincel con algún relieve y orlas de adorno. 
En la otra mitad, sus figuras van totalmente grabadas con mucha de-
licadeza, y sombreadas mediante rayas; tienen nimbos esmaltados, y 
los fondos se recubren de ondulaciones vegetales sobre verde y azul, 
alternados. Los esmaltes son de azul cobalto y verde hoja para di-
chos fondos; el Cristo destaca sobre azul turquesa; además, hay un 
verde oscuro y partes matizadas a colores blanco, celeste, cobalto y 
rojo, o bien pajizo, verde y rojo, según costumbre lemosina. 
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Reja de hierro en una de las ventanas del crucero, con piezas de 
doble espiral, que a veces rompen la simetría de conjunto; y si no es 
tan bella como otras de Santa María del Camino, Ávila, Oviedo, Za-
mora, etc., en cambio, puede reputarse como su prototipo. Primer 
tercio del siglo XII. 
Campana, con 57 centímetros de diámetro, en forma de tulipán, 
con un asa anillada, otras dos adyacentes, más débiles, y junto a ellas 
pequeños taladros triangulares, que quizá modifiquen su sonido. So-
bre el borde, letrero en derredor, muy bien grabado a buril, de 3 cen-
tímetros de alto, que da la fecha de 1086 y dice: 
f ÍN NME DNI OB HONOREM SCI LAVRENTI ARCE DCNI 
RVDERIGVS GVNDISALB1Z HOC SIGNVM FIERÍ IVSIT 
1N ERA CXXIlfl P T S A . 
Véase iglesias mozárabes, pág. 386. 
La otra campana, del año 1215, que vio Quadrado, ya no existe. 
Portapaz de plata sobredorada; su alto, 22 centímetros. Es gótico, 
no muy primoroso y de fines del siglo XV, con grupito de la Piedad, 
pilaretes y cresterías. Otro parecido, si bien más rico, tiene la Capilla 
Real de Granada. 
Cáliz, también gótico y de plata sobredorada, no de oro, como 
Quadrado dijo; con nudo de crestería y nichitos, hojas en la sucopa, 
letrero de «Calicem salutarem accipian et nomen d.>; peana estre-
llada, con follajes, san Isidoro y santa Catalina, y patena con letrero 
que dice: «Este cálice ayudó á facer Alonso Gongales de Villecha 
porq. ruegen a». 
Relicario pequeño, de plata, en forma de templete gótico, con sus 
ventanales: alto, 10 centímetros. 
Relicario del lignum crucis, en forma de cruz, dorado casi por en-
tero, y con 41 centímetros de alto. Es toda calada, con follajes ro-
manos, aunque lo demás sea gótico; remates de hojas, recordando 
lo de Enrique de Arfe, que sería su autor, probablemente; nudo con 
apóstoles pequeñitos bajo chambranas de mazonería, y pie con sen-
cillas hojas de poco relieve e inscripción que dice: «Esta es la cruz 
del milagro que saltó del fuego*, aludiendo al modo como se probó 
la autenticidad de esta reliquia. 
Gran cruz procesional que, sin su cañón, pues no le conserva, 
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mide 1,07 metros de alto. Es de plata, dorada en parte, y obra segu-
ra de Enrique de Arfe, muy análoga a otra de la Catedral de Córdo-
ba, siendo de notar sus pormenores romanos, que inician la transfor-
mación de estilo experimentada por el gran platero en casi todas sus 
obras; debiendo ésta ser coetánea de la custodia de Sahagún. 
El crucifijo es grande y de carácter alemán; las medallitas repre-
sentan Evangelistas, Dios entre ángeles, el Santo Rostro, tenido por 
otros dos ángeles, Virgen y Marias dolientes, san Juan y soldados, la 
resurrección de Lázaro y el pelícano; abajo están dos Padres, y en el 
castillete se distribuyen menudos relieves de la Pasión y seis apósto-
les. Respecto de adorno, la cruz se forma con hojarasca calada, entre 
la que vagan angelillos, cazadores y alimañas; lo mismo, pero en gran 
escala, constituyendo pieza soberbia de fundición, ofrece la base del 
castillete, que por sí basta para acreditar el gusto y habilidad sobe-
rana de Arfe. Entre la mazonería del castillete descuellan santitos, 
niños y guerreros, y el arte romano échase de ver en algunas figuri-
llas, especialmente de ángeles, en veneras, sitiales, sierpes, remates 
con hojas, frisos menudos y tablerillos con grutescos lombardos. 
Otra gran cruz procesional, con su castillete y cañón, todo ello de 
pleno estilo del Renacimiento, coincidiendo sus adornos repujados 
con los de Enrique de Arfe en su último período. Puede atribuirse, 
tal vez, a Rodrigo Alvarez, que junto a él gozaba de crédito en 
su arte. 
Portapaz dorado, de plata; su alto, 17 centímetros, con relieve de 
la Piedad, Dios Padre en el frontispicio y columnas abalaustradas; 
por detrás, grabados, Adán y Eva en el paraíso; asa en forma de 
sierpe. Obra excelente, de la mitad del siglo XVI, tal vez influida por 
Juní en la composición del relieve principal y expresión de los que-
rubines, y será obra de Enrique Balcobe, platero de esta iglesia 
entonces. 
Relicario de san Juan Bautista, de hechura de viril triangular, muy 
bien hecho, con vanos rectangulares, chapitel de tres cuerpos de 
arquitectura, y dentro la Flagelación y un Cristo resucitado. Escudo 
de armas del abad D. Bartolomé de la Cueva. Su alto, 68 centíme-
tros; es de plata, sin dorar. Se destinó en un principio para ostenso-
rio, y lo haría también Balcobe. 
Otro semejante, pero con vanos arqueados y sin chapitel, que se 
hizo para la reliquia del Bautista, sustituida en 1576 por la mano de 
14 
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santo Martino. Le adornan niños en los ángulos y preciosas figuras 
de la Virgen, el Bautista y san Isidoro, cuyo estilo recuerda a Enrique 
de Arfe todavía, pero todo es perfectamente romano, y del mismo 
artífice. Alto, 49 centímetros; dorado en parte. 
Cruz hecha con cilindros de cristal de roca engarzados en plata 
dorada, y su peana con una gran pieza de azabache; Crucifijo tam-
bién de plata; alto, 45 centímetros. La regaló el abad D. Hernán Pé-
rez, y se conforma en estilo con las obras anteriores. 
Cáliz análogo, muy rico, lleno de figuritas en la peana y sucopa y 
con un escudo. Tiene marcas. 
Cruz de altar, de la segunda mitad del siglo XVI, de plata dorada; 
su alto, 39 centímetros. Se adorna toda con cartelillos, resultando 
muy bellos en su conjunto, y preciosa en detalles. Sus representacio-
nes son: el Crucifijo, la Virgen, san Juan y la Magdalena, el pelícano, 
la Virgen sentada, Evangelistas, profetas y otros evangelistas recor-
tados en la peana, entre figurillas de bulto y caprichos. 
Hostiario cilindrico, dorado, con guirnaldas, querubines, carteles, 
etcétera, de buen gusto. Escudo de armas del abad D. Pedro de Zú-
ñiga y Avellaneda (1576-1595). Punzón con I M y contraste con un 
castillo. 
Urna como templete, para el Jueves Santo, compuesta de tres 
cuerpos; bien hecha, y de fines del siglo XVI. 
Cáliz pequeño, 175 milímetros, de plata dorada con esmaltes ver-
des y azules encajados, obra típica del siglo XVII. 
Madera. 
Cajita con reliquias, hecha simplemente con un tarugo de madera 
ahuecado y su tapa en forma de tronco de pirámide; base, 124 por 
56 milímetros; alto, 95. Está pintada con laca roja sobre oro, y luego, 
un color negro verdoso la encubre en parte, sirviendo de fondo, de 
suerte que destaquen adornos de florones y hojas, uses y castillos, 
como del siglo XIII. 
Otra, muy fina y pequeña, forrada de badana repujada y grabada 
y con abrazaderas de latón; mide 105 por 75 por 60 milímetros, en 
sus tres dimensiones; los adornos forman espirales de follaje góti-
co, sobre fondos punteados, y será del siglo XIII. Forro de lienzo 
oscuro. 
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Caja con las reliquias de santo Martino, de madera tallada y do-
rada. En sus dos paños delanteros desarrolla labor de follajes como 
de cardo, entre dragón, perro y otros cuadrúpedos, de estilo alemán 
de fines del siglo XV; fondos rojos; conserva su cerradura primitiva. 
Mide 73 centímetros de largo y 50 de alto; tapas de dos vertientes. 
Cajita con reliquias, sobre base cuadrada de 155 milímetros; do-
rada y estopada, con grutescos lombardos y medallón con busto de 
Jesús; obra de hacia 1530. 
Bordados. 
Dos estolas, que miden 6 centímetros de ancho, por 2,90 metros 
de largo una de ellas, y algo menos la otra, conservando restos de 
fleco a sus cabos. Están hechas a mano, formando tejido muy recio 
y compacto, a punto de media y color gris, y bordadas luego con 
oro y seda carmesí, en pasadas transversales siempre, figurando cas-
tillos enfilados, cruces y, en medio, la una, este letrero, en mayúscu-
las góticas: 
•p Alienor regina Castelle filia •£< 
>fa Henrici regis Anglie me fecit >í< 
5» sub era M CG XXX V annos t& 
El de la otra, muy deteriorado, varía dentro de la misma distribu-
ción de líneas, así: «Alienor regina castelle | filia henrici regis anglie | 
me fecit era M CC XXX VI». 
Las hizo, por consiguiente, Leonor, la esposa de Alfonso VIII, en 
1197 y 1198; mas ignoramos las circunstancias a que obedece su con-
fección. 
Bolsa de corporales, toda bordada con oro y sedas de colores, so-
bre cañamazo de hilos dobles, figurando por su haz a Cristo crucifi-
cado, la Virgen y san Juan dolientes, sobre fondo de lazo morisco, y 
por el envés, otra labor semejante, más vistosa, con estrellas de ocho 
puntas conteniendo leones, águilas dentro de los octógonos, y cuadra-
dos con lises entremedias. Mide 16 centímetros en cuadro. Es obra 
como de fines del siglo XIII, a juzgar por el tipo del Crucifijo, y muy 
hábil e interesante. 
Pendón que fué de tafetán rojo, y bordada sobre él, con oro y 
sedas, la imagen de san Isidoro a caballo, con cruz lisada en su mano 
izquierda y espada en la otra, según dicen que se apareció en el cer-
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co de Baeza, peleando contra los moros. Delante, nube, de lá que-
sale un brazo teniendo otra espada, y a su lado una estrella; más 
abajo, escudo de armas de Castilla y León, pequeño. Puede ser del 
siglo XIII, aunque su nuevo fondo de damasco le perjudica notable-
mente. Morales dice que medía tres varas en cuadrado. 
Casulla y capa de damasco blanco, adornadas con cenefas de 
imaginería gótica del siglo XV, buenas, pero deterioradas. Sus dal-
máticas son del XVI. 
Dalmáticas con sobrepuestos de hermoso brocado del siglo XVL 
Terno rojo de terciopelo estampado, correspondiente al mismo 
siglo. Cenefas y demás sobrepuestos, amarillos, con historias y finos 
grutescos en sedas y oro, de labor atravesada, sin relieve alguno. 
Último tercio del siglo XVI. 
Otras piezas con adornos bordados del propio siglo. 
Epigrafía. 
Losa de mármol blanco, de 35 por 82 centímetros, que estuvo en-
tre los arcos del porche que dan al claustro, y hoy se halla en el 
crucero. Reíata la historia de la iglesia hasta la muerte de Fernando I 
en 1065, y hubo de grabarse dentro de los dos años siguientes, vivien-
do D. a Sancha. La publicó, en facsímil, Risco, y sobre fotografía Hüb-
ner (I. H. C H., núm. 474). 
Otra más grande y de piedra, colocada frente al anterior, que 
conmemora la consagración de la iglesia en 1149, cuyo facsímil pue-
de verse en la España sagrada, tomo XXXV, pág. 207. 
En un sillar del cuerpo de la iglesia, hacia sur, por dentro, se ha 
descubierto este epitafio: 
f PRESVL PETRE IACES 
IDS HIC TRÁSLATS APLIS 
Refiérese al obispo D. Pedro, que falleció en 1112, y cuyo sepul-
cro se ignora donde esté; pero el letrero aludido, a juzgar por la he-
chura de sus letras, debió grabarse muy cerca de aquel año. 
Sepulcro del arquitecto Pedro Diostamben, que es una caja de 
piedra con tapa llana, colocada en el ángulo SO. de la iglesia. En 
dicha tapa, desgraciadamente rota, por haber sido violado el sepul-
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ero bajó los invasores franceses, grabóse, en pequeño, al yacente in-
censado por dos ángeles, y un largo epitafio, que comienza en el 
chaflán del borde y concluye bajo del susodicho dibujo. Dice así, 
corregido, y completado según los editores antiguos: 
•p Hi qiescit servus Dei Petrus Deus tam ben qi sup edificavit ecclia 
hác. Iste fü davit ponte qi dr de Ds táben et qia erat [vi]r mire 
absti[nen]cie et multis [flo]rebat mir[a]culu? Ds eu laudibus pdicabát. 
Sepultus é hic ab inpatore Adefoso et Sacia regina. 
El apellido de Pedro se comprueba mediante un privilegio real y 
dos escrituras, zamorana la una y de Sahagún la otra, donde en 1166, 
1215 y 1205, respectivamente, se cita «ponti de Deus tambene> «la 
ponte de Diostamben» y «pontem de Dios», que estaría sobre el Esla, 
más abajo de Benavente. 
En la capilla de santo Martino, dos inscripciones: la una es a 
modo de memoria o testamento, en que el santo expresa las obliga-
ciones que la Comunidad habrá de cumplir respecto de la capilla fun-
dada por él. La otra consigna las reliquias allí depositadas, con fecha 
de Era 1229 (año 1191), y la hizo reproducir en facsímil el P. Risco 
(Esp. sagr., t. XXXV, p. 371). 
No se sabe cuándo ni cómo se empezaron a depositar cuerpos 
reales en el porche de la iglesia de san Isidoro, aunque los ejemplos 
análogos de Pravia y Oviedo hacen verosímil que desde luego se le 
adjudicara tal uso. Los reyes allí sepultados con epitafio eran: Ber-
mudo II, Alfonso V, Bermudo III, Sancho el de Navarra, Fernando, 
Sancha, García el de Galicia y Urraca; de consortes, húbolas de los 
tres primeros susodichos: dos de Alfonso VI, y Teresa, la de Fernan-
do II; entre los infantes descollaban: Urraca y Elvira, hermanas de 
Alfonso VI, y Sancha, la del VII; además, una hija de este mismo, dos 
hijos de Fernando II; Leonor, que lo fué de Alfonso IX, y María, de 
Fernando III, fallecidas, respectivamente, las últimas en 1202 y 1235, 
fechas extremas de esta serie. Sus 23 tumbas, más otras cuatro de 
personajes desconocidos, y el osario donde yacían siete u ocho reyes 
más antiguos, llenaban absolutamente el ámbito de la capilla. 
Así estuvo aquello hasta la invasión francesa. Entonces todo fué 
deshecho: se profanaron las tumbas y se esparcieron las piedras. Ya 
no quedan sino unos cuantos sarcófagos de piedra y de mármol, lisos, 
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excepto uno que en su testero lleva escudo del siglo XIII con león 
rampante sobre lises. De sus tapas sólo son antiguas, aunque mal 
acomodadas, éstas: una enorme, hecha pedazos e incompleta, con la 
imagen y epitafio de Bermudo II; otra de Alfonso V, con su epitafio, 
donde la frase «pus destrucionem Almanzor» resulta intercalada, y la 
fecha es «era M sexagésima quinta III ñas m»; la pequeña del conde 
de Castilla García, prometido de Sancha, que fué luego esposa de 
Fernando I, con su imagen, nombre y epitafio, y, por último, el de la 
otra Sancha, hija de «Urrachce» y hermana de Alfonso VIL 
Posteriormente, se hallaron, en un rincón de la Colegiata, otros 
fragmentos de las tumbas reales, entre ellos dos en que se reconocen 
palabras de los epitafios de Xemena, mujer de Bermudo III, y de San-
cho el Mayor de Navarra, con algo de las figuras yacentes de ambos, 
grabadas conforme a las otras. 
Estos epitafios, en cuanto al sentido, se avienen con las copias 
antiguas que de todos se conservan, especialmente en Risco, y obsér-
vase que guardan perfecta concordancia en su paleografía, así como 
también con los letreros de las pinturas murales y con el del arqui-
tecto, arriba copiado; y esto, unido a la similitud de estilo y a los 
versos que suelen agregar los de hembras, hasta la mujer de Fernan-
do II, Teresa, hacen creer en una renovación general de sepulcros,, 
después de concluida la iglesia y dentro del mismo siglo XII, a juz-
gar por los yacentes y por las pinturas murales, según va dicho. En 
cuanto a los versos, parecen obra de un mismo poeta los de las in-
fantas Urraca, Elvira y Sancha, y de la reina Urraca; el de Teresa va-
ría, y hubo de componerse a raíz de su fallecimiento, en 1180. 
En el claustro se descubrieron, hacia 1885, unos cuantos sarcófa-
gos dentro de lucillos macizados en sus muros, con epitafios que se 
publicaron en el Boletín de la Academia de la Historia (VIII, 351), y 
después insertó, dibujados, los dos principales el Sr. Redondo, en sus 
Iglesias primitivas de Asturias, y son: 
El del primer prior Pedro Arias, en versos leoninos, grabados 
sobre la tapa, y con fecha del año 1150, en que falleció. 
El del primer abad Menendo, portugués, con su efigie grabada en 
la tapa y epitafio al margen. Falleció en la Era 1205 (1167). 
Sarcófago liso, de un Giralt de Monte Mirath, que murió en la 
Era 1230 (1192). 
Otro, del abad Pedro, jurisperito y licenciado en medicina, que 
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murió en Era 1339 (1301), y era portugués también, al parecer. 
El del abad D. Fernando, fallecido en 1450, con su epitafio de-
precatorio y efigie bien grabada en la tapa, aunque excesivamente 
corta. 
Sepulcro del abad D. Juan Álvarez de Valdesalce, capellán de 
Enrique IV, con epitafio castellano, imagen yacente de bulto muy 
mutilada y de estilo flamenco, y escudo en la delantera. Finó 
año 1483. 
Hay otros más modernos y sin interés. 
Últimamente han aparecido más fragmentos de los epitafios rea-
les, poco expresivos, y una tapa de sarcófago, donde se lee: « di 
Geloira po qua domni Albertin er obiit in er M ce n n ns 
aprilis » 
Iglesia de Sania María del Mercado. 
En el siglo XIII le llamaban «del Camino», y está en el arrabal de 
oriente, junto a la Rúa. Su historia es desconocida. 
Probablemente, surgió en la primera mitad del siglo XII, con esti-
lo románico puro; mas debió resentirse a causa de sus bóvedas, como 
tantas otras, y, de reforma en reforma, vino a quedar maltrecha y 
mutilada cual hoy la vemos, a pesar de algún conato de restauración, 
que últimamente se ha generalizado, poniendo en descubierto mucho 
de lo primitivo. Guarda pocas analogías con San Isidoro, y, en gene-
ral, resulta pobre, así de invención como en las decoraciones. 
Es de tres naves, sin crucero, y ofrece de particular que ellas an-
gostan simétricamente hacia los pies en un tercio, sobre todo las 
colaterales, fenómeno difícil de justificar, ni por simbolismo, ni en 
busca de ilusión óptica, y mucho menos por ventajas de estructura, 
sino que, al contrario, su abovedamiento en tales condiciones hubo 
de complicarse. Encabézanla tres ábsides, pero el central ha desapa-
recido, quedando su tramo delantero, con bóveda de cañón semici-
líndrico y arco toral peraltado sobre medias columnas, encima del 
que se abre una gran ventana redonda. Los ábsides laterales son 
mezquinos, con ventana al fondo. Las naves han perdido dos de sus 
seis pilares, cuadrados y con medias columnas en sus frentes, a los 
que se agregan las responsiones correspondientes en los muros late-
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rales, formando cuatro tramos; pero de sus arcos sólo quedan dos, 
hacia los pies, doblados y de medio punto. El abovedamiento hubo 
de ser con cañones paralelos en las tres naves, si bien lo débil de los 
estribos y aun su dudosa antigüedad hacen sospechar que no los hu-
biese. Hoy, el tramo postrero de la nave mayor se cubre con bóveda 
de ogivas muy capialzada, con íormaletes, perpiaño apuntado y mol-
duraje de simples boceles. Los arcos de comunicación con las naves 
laterales, muy esbeltas, son asimismo apuntados, con capiteles de 
cuatro hojas acogolladas, y. aquéllas mantienen otras bóvedas de 
ogivas, alargadas y semejantes a la de en medio, pero sin íormaletes; 
todo ello según arte propio de lo cisterciense, en e! último tercio del 
siglo XIÍ. El muro de sur está todo volcado, y el de norte se rehizo 
en gran trecho. La capilla mayor se concluyó de reformar en 1484, 
según cierto letrero. 
A occidente álzanse un portal y torre, lisoíes y modernos; pero an-
tes debió de existir algo análogo, por cuanto los muros laterales 
avanzan fuera del hastial dé la iglesia con estructura primitiva. La 
puerta del mismo lado es un arco de medio punto doblado, con bo-
celes en las aristas, impostas de hojas entre ondulaciones y círculos, 
y cornisa de billetes encima, cobijando un pequeño relieve que repre-
senta una alma desnuda dentro de aureola, llevada por dos ángeles, 
tema que se repite en capiteles de San Isidoro y de Santa Marta de 
Tera. Otras dos puertas laterales hay, sencillas también y con co-
lumnas, como igualmente las llevan por ambas haces las ventanas. 
Tocante a decoración, las columnas grandes tienen plinto redon-
do, y las menores llevan garras en sus basas; de capiteles, faltando 
casi todos los de las pilas, sólo descuellan por dentro los del arco 
toral, con monstruos infernales, cuyas cabezas son de lobo, lo demás, 
como ramas y hay pequeñas manos sujetas a ellas; otros son de hojas 
lisas con bolas, o de tallos entrelazados, formando volutas en sus án-
gulos, y otros mantienen el tipo corintio. Las impostas y cornisas 
llevan hojas o rosetas dentro de círculos u ondulaciones, bien deco-
radas; también abundan simples nácelas y billetes. Los aleros osten-
tan modillones como los de las partes altas de San Isidoro, con basto-
nes atravesados, alternando con otros de corte de nácela, que super-
ponen hojas, animales, cabezas, un hombre desnudo sosteniendo y 
un mono con las manos cruzadas bajo de las rodillas. Aparejo de 
sillería menuda y corta, como de costumbre, escaseando marcas. 
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Hay epitafios antiguos grabados en algunas piedras, por dentro 
del edificio; mas sólo copié éste, que me pareció el más curioso: 
•f In h c t ú m u l o re 
quiescit fámula Di Miesol 
a a a a 
q. obiit e M ce LXX mse 
stbr 
Son notables cuatro paños de rejas de hierro, con roleos y tallos, 
acomodados en ventanas del portal moderno, y que datan de cuando 
la iglesia, siendo parecidísimos a los de San Vicente, de Ávila, y he-
chos con gran habilidad y buen gusto. 
Según datos publicados por el Sr. Martí, la torre moderna de esta 
iglesia es obra del arquitecto Felipe de la Caxiga, que tenía hecho lo 
más de ella cuando falleció en 1598, dejando encomendada la termi-
nación a su aparejador Pedro de Llanes. 
< Colegio de Frailes Agustinos. 
Hállase instalado en el ángulo NE. de la ciudad, a la parte de San 
Isidoro. Tiene de notable, aunque desfigurado por acomodamientos, 
un cuerpo de edificio cuadrado, cuyo hueco mide 6,30 metros, y sus 
muros, hechos de morrillos y argamasa, alcanzan a 1,10 de grosor. El 
piso bajo tiene entrada hacia oriente, por un arco agudo, con dobla-
dura y guarnición de molduras; su cubierta, de carpintería, como la 
actual, hubo de estar más alta; luego, para subir, hay una escalera de 
caracol, buena, formando aditamento cuadrangular adherido a un án-
gulo. El piso de encima tomaba luces, principalmente, hacia sur y oca-
so, mediante arcos levemente apuntados, de 90 centímetros de ancho, 
con dobladura y recuadro, provistos de molduras, así como sus im-
postas; además, flanquean el de poniente dos ventanillas de tipo ro-
mánico y más galana talla. Sus impostas llevan trenzas variadas; los 
capiteles son esbeltos, con largas hojas lisas en una o dos filas, que 
recuerdan el cimborrio de la catedral de Salamanca, y además hay 
rosetones grabados en sus enjutas. Otra ventanilla lisa cae sobre la 
puerta. 
El edificio es de fines del siglo XII a principios del XIII, y segura-
mente un palacio, en el sentido estricto que a esta palabra se daba 
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en la Edad Media, importando mucho por su destino civil, y esca-
sear en León obras del arte ogivaí primario. 
Es tradición que aquello fué monasterio de San Pelayo; mas no 
parece creíble, quedando por único dato el de haber estado allí el 
Tribunal de la Inquisición. 
Iglesia Catedral de Santa María de Regla. 
Ordoño II dio para ella unas termas romanas, convertidas en aula 
regia, cuyos tres departamentos fueron consagrados a santa María,, 
san Salvador y san Juan Bautista; adornólos con alhajas de su teso-
ro y dotó la sede con varias posesiones, siendo allí mismo sepultado 
en 924, cuando murió: así consta por Sampiro. 
Lo de termas comprobóse removiendo el subsuelo de la catedral, 
como arriba quedó dicho. Lo demás no resulta bien claro, sino que 
las excavaciones hechas por D. Demetrio de los Ríos produjeron, 
como de costumbre, un laberinto de paredes, solerías, etc., difíciles 
de conciliar, viéndose bien solamente los vestigios de una iglesia ro-
mánica, que no puede creerse la primitiva, por contrariarlo cuanto 
sabemos de arquitectura de entonces, ni entre los fragmentos suel-
tos parecen haberse reconocido sino piezas de los siglos XI a XII. 
En este tiempo, andando los años 1065 a 1073, hubo un obispo,, 
Pelagio, gallego y educado en Compostela, que especialmente se es-
meró por el esplendor de su sede. Por él consta que el edificio yacía 
profanado y sin restaurar desde la desolación de Almanzor; en ruinas 
y partidos sus ábsides, descompuestos los altares, desnudas y estra-
gadas sus paredes con las lluvias, sin canónica ni oficinas y sin libros, 
a lo que puso remedio erigiendo el altar de santa María, con su ara de 
óptima escultura; otro, en medio, en honor de san Salvador, y a la 
parte contraria, el de san Juan Bautista y san Cipriano, que erigió con 
su ábside, desde los cimientos, para servir de baptisterio, y añadió 
alrededor palacio, claustro y canónica; compró libros y reparó los 
viejos; compuso una cruz, con su Crucifijo; otras cruces de oro, plata 
y piedras preciosas; ricas telas, etc. En lo sucesivo, hasta fines del 
siglo XII, no se sabe de obra importante en la catedral, ni aun resul-
tan indicios favorables para ello. 
La descripción del Sr. Ríos y un plano aprobado por él son insufi-
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cientes para garantizar criterio respecto de dichas ruinas. Lo principal 
eran tres ábsides, con sus tramos rectilíneos delante, y mucho mayor 
el central—7 y 4,50 metros, respectivamente, su ancho—, cuyos mu-
ros alcanzaban en grosor a 2 metros, y eran de ladrillo, con núcleo 
de morrillos, excepto el central, revestido de sillería por dentro. A 
ellos correspondían tres naves, guardando sus mismos anchos apro-
ximadamente, entre las que, según el Sr. Ríos, mediaban dos filas de 
seis pilares cuadrados, con medias columnas adheridas a sus fren-
tes, y hecho todo de ladrillo, excepto basas y capiteles. También ha-
bla de crucero; mas, en caso de haberlo, no se acusaba sino por en-
sanches colaterales y por unas capillas a sus extremos, que no mar-
ca el plano. Los intercolumnios todos eran de 4,60 metros, y 1,50 el 
grueso de la pilas. A la cabecera, tras de los ábsides, corría un muro 
a todo lo ancho, careado de sillería hacia el exterior, bien aparejada 
y rejuntada con líneas de bulto; pero sospecho que esto correspon-
dió al recinto defensivo de la ciudad, siendo acaso romano, y caía en 
línea con el dorso de la muralla. Hubo dos pisos de solería sucesivos, 
a uno y tres metros por debajo del actual. Las basas descubiertas so-
lían tener garras agallonadas. Un capitel único es de rincón, entrego 
y con follajes rudísimos acogollados, formando espirales; además, 
consérvanse trozos de cornisas de billetes y con flores, de un gusto 
románico avanzado. 
En 1915, con motivo de solar el área del claustro, se sacó gran número de fragmentos de 
arquería románica pequeña, sobre parejas de columnas, correspondientes al claustro primiti-
vo, unos más antiguos que otros, pero todos del siglo XII y sin arcaísmos notables. 
D. Lucas de Tuy, que escribía en León y concluyó su Historia en 
1236, ponderando las felices consecuencias del matrimonio de Al-
fonso IX con D. a Berenguela en 1197, hace constar que por todo el 
reino dieron en derribarse iglesias, para reedificarlas mejor, y que 
entonces el obispo de León, D. Manrique, «cimentó su catedral con 
gran obra, mas no la llevó a perfección», cosa natural, habiendo fa-
llecido en 1205. 
Es opinión entre nosotros que de entonces arranca el pulcro edi-
ficio leonés, tan admirado, y con justicia, de todos. Sin embargo, 
extranjeros conocedores de la evolución del arte ogival, por ejemplo, 
Street y Enlart, objetan contra dicha fecha el carácter avanzado de la 
obra, suponiendo el uno que se trazaría hacia 1230-1240, yendo poco 
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avanzada en 1258, y Enlart se decide por creerla de la segunda mi-
tad del siglo. En efecto: es imposible sostener otra cosa, viendo su 
perfecta armonía con las obras francesas más excelentes de tiempo 
de san Luis; y como en todo el edificio reina homogeneidad la más 
absoluta, salvo accesorios posteriores, hay precisión de confesar que 
si algo corresponde a D. Manrique serán cimientos, pero lo visible es 
cincuenta años más moderno. 
Por fortuna, esta conclusión no solamente se basa en caracteres 
técnicos, poco asequibles para muchos, sino que existe prueba docu-
mental explícita. En 1259 declaraba Alfonso X, al fundar unas cape-
llanías, que se habían de establecer «en dos capillas que han de cons-
truirse en la nueva fábrica de la cabecera de la iglesia». Si, pues, era 
cosa nueva y en construcción esta parte, que justamente es por don-
de se comenzaban las iglesias, de aquellos años data su comienzo, 
aprovechando o no, mas, desde luego, sin que se vea, cuanto pudiese 
ir hecho bajo D. Manrique. Los cimientos que se han reconocido son 
débilísimos y aun casi nulos, posando lo más de la obra sobre el 
plan de las ruinas antiguas; mas no así el hemiciclo de la cabecera, 
porque volando, como en Ávila, fuera del recinto de murallas, exigi-
ría penosas obras de sostrucción, y acaso ello solamente, aun sin to-
car a la Catedral vieja, ocupó a dicho obispo. Después de él suce-
diéronse disturbios religiosos, motivados por los albigenses; los obis-
pos duraron poco y brillaron menos, y León perdió su capitalidad, 
coyunturas desfavorables para grandes empresas, y, así, es natura! 
que en toda la primera mitad del siglo no se pensase mucho en 
obras. 
Luego, variaron las circunstancias, al subir a la silla de san Froilán, 
en 1254, D. Martín Fernández, notario real y muy querido de Alfon-
so X, que no tardó en honrarle con donaciones valiosas, así como el 
obispo descollaba en actividad y celo por su iglesia y por el esplen-
dor del culto. Entonces surgieron en León los conventos de francis-
canos y dominicos, y quizá el impulso edificador suscitado por ellos 
movió al obispo a tomar con empeño la reconstrucción de su ca-
tedral. 
Ello es que el concilio de Madrid, en noviembre de 1258, conce-
dió indulgencias a quienes prestasen su cooperación en favor de la 
obra de esta iglesia, que de nuevo se construía, necesitando grandes 
gastos, para los que no bastaban sus propios recursos. Al efecto, 
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concedió Alfonso X más rentas y privilegio de franquicia para veinte 
pedreros, un vidriero y un herrero ocupados en la obra, y los señores 
acudieron también con sus dádivas, de modo que en 1274, al otor-
garse nuevas indulgencias por el concilio general de Lyon, hablábase 
ya de concluir la obra, ponderando su extraordinaria suntuosidad. 
Cuando hizo testamento el obispo, a fines de 1288, debía estar hecha 
y, desde luego, abierta al culto, con varias capillas, cuyas advocacio-
nes eran de los santos Froilán, Martín, Francisco, Domingo, Clemen-
te y Santiago, y a más una imagen de Nuestra Señora «la Preñada», 
en el crucero. 
Consta que en 1277 falleció Enrique, maestro de la obra, y como 
ella empezase menos de treinta años antes, según lo arriba dicho, 
podrá creerse que se le debe enteramente el buque de la iglesia; pre-
fiero, sin embargo, suponer que su intervención se marca tan sólo en 
el pórtico, cuyas analogías burgalesas parecen ostensibles, variando 
mucho su estilo en comparación de lo demás. Enrique era extranjero, 
de seguro; acaso francés; murió en Burgos, cuya catedral le tuvo por 
maestro; su hija Isabel no le sobrevivió, pero sí, y mucho, su mujer, 
D.a Matías, de donde podrá inferirse que no llegaría a muy viejo. 
Sucedióle Juan Pérez, «maestre de la obra de santa María de Regla», 
testigo de un testamento en 1297 (sic), a 27 de enero, y que también 
lo fué de la de Burgos, donde consta haber fallecido, según se dice, 
en 1296: éste sí era español, casado con española, y haría una parte 
del claustro. No sabemos si los pedreros Martino y Domingo Pérez, 
que asistían a nuestra catedral en 1276, serían parientes suyos. 
La catedral de León es un perfecto modelo de arte ogival en el 
apogeo de su desarrollo, tan completo, tan puro, tan armónico, so-
bre todo por dentro, que acaso no haya otro donde más de lleno se 
goce de la emoción peculiarísima de aquel orden de iglesias, entran-
do la luz y el color a realzarla en tal grado, que ni reproducciones ni 
palabras, y menos aún el seco análisis que corresponde a este traba-
jo, satisfacen para imaginar la realidad, pues no se olvide que en su 
impresión de conjunto radica el singular mérito del edificio. Pasando 
a disgregar particularidades, ya es otro el concepto que merece fren-
te a sus grandes hermanas de Francia, donde las hay que, en fecha, 
tamaño, atrevimiento y perfecciones de todo orden la aventajan, 
siendo el ejemplar leonés tan disciplinado y escrupuloso guardador 
de las reglas allí establecidas, que puede condensarse su crítica en 
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este dilema: o la catedral de León resume lo excelente del arte góti-
co, o bien ella no dice palabra que merezca consignarse en la histo-
ria del mismo. 
Cuando nació, había logrado su ideal de equilibrio el sistema 
ogival; la lucha centenaria entre empujes y contrarrestos, que fué 
nervio de las arquitecturas cristianas medievales, concluía por un 
himno de triunfo en la catedral de Beauvais (1247 a 1272); aquel arte 
había dejado de ser un pugilato de iniciativas temerarias, pero en-
cantadoras, para convertirse en una fórmula matemática, donde a los 
artífices no quedaba sino el mero desarrollo; un paso más, y aquello 
era ya rutina y extravíos. Al tracista de nuestra catedral cabe el mé-
rito de haber poseído la fórmula con admirable precisión, y ordena-
do su desarrollo con un buen gusto y lógica sorprendentes; pero se 
engañó su constructor, como el de Beauvais, en elegir materiales, y 
pagamos su inexperiencia viendo el edificio enmascarado por enor-
mes restauraciones, en parte sensatas y fieles, en parte antojadizas, 
ya por llevar el sello de otros tiempos, ya, y es lo más temible, idea-
das con un criterio fantástico de restitución y embellecimiento. Fué 
un error doctrinal, pegadizo desde Francia, a que no lograron sus-
traerse el talento y saber de un D. Juan de Madrazo; pero como fal-
sea el concepto del edificio, procuraré anotar, sobre los datos de vie-
jas fotografías, algunos adobos que por el exterior traicionan la obra 
primitiva, y son lunares que no deben, sin embargo, velar el mérito 
de la restauración, sobre todo cuando le debemos la firmeza del edi-
ficio y verse hoy por dentro desembarazado. 
La historia de las restauraciones leonesas es un drama ejemplar, 
digno de relatarse; mas ni ahora es del caso ni importan tales vicisi-
tudes para juzgar el monumento. D. Demetrio de los Ríos dijo mu-
cho sobre ello, pero sus circunstancias personales no le autorizaron 
sino a relegar entre líneas el verdadero fondo de la cuestión. Hoy, la 
distancia es mayor, y puede serenamente declararse cuánto de culpa 
y cuánto de mérito cabe a los restauradores, que pagaron, desgracia-
damente, sus torpezas con duro calvario y acelerada muerte. 
La catedral venía peligrosa desde el siglo XV, a lo menos, por un 
flaqueo de los contrarrestos, que, al fin, produjo ruina en la bóveda 
central (1631) y el hundimiento de otras cuatro con una pila en 1743. 
Se reconstruyeron éstas; pero, en vez de aquélla, había surgido una 
cúpula, cuyo peso arreció los desequilibrios, y con paliativos andúvose 
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conteniéndolos, durante muchos años, mientras no cesaban de emitir-
se ociosos informes, hasta que el Gobierno decidió nombrar arquitec-
to competente. Ofrecióse la misión a varios jóvenes de mérito; pero lo 
grave de la empresa y su escasa remuneración les hizo rehusar, dan-
do motivo al nombramiento de un arquitecto viejo, llamado Laviña, 
en 1859. Éste, en vez de tocar a la cúpula, causa principal del daño, 
tuvo la ocurrencia de apear unos enormes pináculos erigidos sobre 
las pilas torales: mucho pesaban, pero aquel peso justamente alivia-
ba algo la trasmisión de empujes excesivos, y, en faltando, sobrevi-
no lo que era natural, un primer movimiento de desplomo en el has-
tial de sur, ya de antiguo resentido. Laviña lo atribuyó a su debilidad; 
procedió a desmontarlo íntegro, para darle más ancha base, y ello 
sin apear suficientemente las partes anejas; entonces sobrevino la 
catástrofe: el equilibrio delicadísimo de toda la obra se deshizo; los 
arcos torales, abrumados por la desquiciada cúpula, se abrieron; las 
pilas se encorvaron; las bóvedas comenzaron a moverse, y Laviña, 
asustado, empezó a derribar, desatentadamente, bóvedas y pilas, ra-
mificándose, a tenor de ello, la ruina, y mucho fué que el hundimiento 
general, ya esperado, no sobreviniese, gracias a la prodigiosa elasti-
cidad de su sistema de construcción: mientras tanto, se iba rehacien-
do despacio, con lujo de materiales y hartas licencias, el hastial refe-
rido, hasta que murió el arquitecto en enero de 1868. 
Al cabo de vicisitudes lamentables, eligióse para sustituirle a don 
Juan de Madrazo, en febrero de 1869, que siguió dicha obra, restitu-
yéndola, en cuanto era ya posible, a su aspecto antiguo, y en 1875 
procedió a encimbrar todo el edificio, por un sistema que obtuvo ge-
nerales aplausos: la catedral estaba salvada. Luego, con proyectar la 
conclusión del crucero de sur, decidió el sesgo definitivo de las obras, 
que, si el Arte aplaude, la Historia no puede menos de rechazar; pero 
sus altas dotes técnicas, su amor a los obreros, su benevolencia por 
faltas ajenas, y su actividad y vigilancia ejemplares, no alcanzaron a 
perdonarle arrogancias e ideas calificadas de malas, planteándose 
una guerra en la que su rebelde espíritu y su cuerpo sucumbieron 
prematuramente: fué su muerte en 1880. 
La labor de D. Demetrio de los Ríos, que le sucedió, en doce 
años, fué enorme y fatigosísima, pero secundaria. Siguió la marcha 
de su antecesor sin variar de criterio, antes extremando un afán de 
sustituciones insaciable: acometió con éxito la temeraria empresa de 
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rehacer pilas y arbotantes; erigió de nuevo todas las bóvedas altas, 
menos las del ábside, y algunas bajas; renovó todo el ventanaje, me-
tió innumerables sillares en reemplazo de otros, carcomidos o rotos, 
y así, tantas y tantas menudencias como la restauración en total de-
mandaba. Poco restó que hacer al Sr. Lázaro, cuya gestión se ha di-
rigido principalmente a las vidrieras, obras de cerrajería, altares, etc. 
Con estos preámbulos, entremos en el famoso edificio. 
El arquitecto que lo trazase alcanzó a ver seguramente muy ade-
lantadas las catedrales de Reims y de Amiens y las obras de Pedro 
de Monterol, en especial la abadía de Saint-Denis, edificios que pa-
recen haberle inspirado con preferencia, según reconoció Street. Qui-
zá, si su aprendizaje fué champaniense, tendrán explicación algunos 
arcaísmos y predilecciones; mas sobre ello adquirió sobriedad de 
líneas y sutileza extremada, que encauza su obra hacia la catedral de 
Beauvais, haciéndola digna de ponerse en parangón con lo más co-
rrecto de aquellos días. Lisura y sutileza son sus caracteres dominan-
tes, bien proviniesen de convicción estética en el maestro, o bien de 
estrecheces y apremio impuestos por las circunstancias; mas de he-
cho que este ahorro de tiempo y material hubo de influir en la rapi-
dez con que se llevó a término la obra, en un plazo como de veinte 
años, repitiéndose el caso de la catedral de Zamora. Excepción hecha 
de las portadas, que, salvo una, fueron labor postuma, la ornamenta-
ción del edificio se reduce a los capiteles, que se desarrollan con po-
breza de invención y monotonía, y a unas cabecillas por repisas en 
las ventanas bajas, cuya bondad de cincel da testimonio de que an-
daba en la obra un escultor muy hábil. Advierto que las enjutas de la 
arquería mural en toda la cabecera fueron esculpidas casi dos siglos 
después de hecho el edificio. 
Su planta es copia de la de Reims, algo achicada, en proporción 
de 6 a 5, y mucho más corta, según la tendencia que siguieron las de 
Amiens, Colonia, etc., conformes en ello con la de Chartres; asimismo 
concierta con Amiens la traza de sus capillas y el pórtico; mas la de-
rivación de Reims se sobrepone, con su rasgo especial de no sobre-
salir el crucero respecto de la cabeza; y si la capilla central no aven-
taja a las otras, como era de rigor en Francia, téngase presente nues-
tro uso en contrario y la adherencia del edificio a las murallas de la 
ciudad, que prescribía ciertas reglas estratégicas. Otra modificación 
fué atajar para capillas los compartimientos de las naves extremas 
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que tocan al hemiciclo, por consecuencia de no proyectarse arbotan-
tes dobles; pero más singularidad entraña la colocación de las torres 
en los costados de las naves laterales, y no a sus pies, según uso por 
doquiera invariable. Ello era ventajoso para no destruir la armonía 
interior del cuerpo de la iglesia con macizos inevitables, ni sacrificar 
los tres ingresos en caso de echárselas afuera, conforme al uso romá-
nico; pero su mal estaba en que así habían de verse de perfil los ar-
botantes, cosa fea y repulsiva, que mucho pelearon por ocultar los 
primeros arquitectos ogivales, y aun lo denuncian el crucero de Char-
tres y el de Reims. Al cabo, la vista se había hecho a ellos; mas jus-
to es confesar que el efecto es poco grato. Además, el fracaso de esta 
iglesia por fuera, cuando su interior acusa que era llegado a la per-
fección el sistema ogival, da buena prueba de sus deficiencias estéti-
cas, que solamente lograron disimulo renegando de su admirable 
lógica y claridad con pegadizos decorativos, a los que, si apeló el 
maestro de León, apenas lo dejan ver tres etapas de restauraciones. 
El alzado se aparta de Reims, para seguir la tendencia de alige-
ramiento manifiesta en Arniens, sin modificar, no obstante, proporcio-
nes, y aun quedando por bajo de aquel primer modelo en la altura de 
las naves laterales; pero se desquita con un desarrollo extraordinario 
de ventanaje, a lo que debe su intensa visibilidad, y el gran papel 
que las vidrieras desempeñan; en apartarse así de la moda francesa 
consistió acaso el mayor éxito. 
Omito describir la iglesia, porque una simple ojeada a planos y 
fotografías aventaja con creces a todas las explicaciones, mayormen-
te cuando su ordenación es tan clara y tan encajada en el patrón 
gótico. Nótense las arquerías decorativas que recorren lo bajo de 
los muros, excepto los hastiales, como en iglesias francesas de las 
más elegantes; el andén que corre encima, al pie de las ventanas, ya 
interiormente, como en Reims y Saint-Denis, a lo largo de las naves 
laterales, ya por fuera, en torno del hemiciclo, sirviendo de adarve al 
recinto murado. Otro andén, reminiscencia de los antiguos triforios, 
rodea la iglesia por encima de sus colaterales, abierto hacia adentro 
y hacia afuera con delicadas arquerías, y provistas las segundas de 
vidrieras, conforme a los modelos coetáneos de Saint-Denis y cabe-
cera de Arniens. Dichas arquerías y los ventanales son del tipo des-
arrollado en estas mismas iglesias, con rosetones y segmentos que 
calan sus tímpanos, al igual que las amplísimas claraboyas de los has-
15 
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tiales. En el ventanaje alto échase de ver una marcada propensión a 
la verticalidad y a mantener la usual distribución de claraboyas, rele-
gando al desaire unos arquillos angostos de los cabos, así en las 
ventanas como en el triforio, que se le enlaza íntimamente. Hacia la 
cabecera, donde la agregación de otras edificaciones impedía abrir 
luces bajas, fingiéronse por dentro, con armazón de piedra, otros 
ventanajes similares. 
Tocante a las partes vivas del edificio, los apoyos son de dos ti-
pos: de base cuadrada, con sus ángulos hacia los ejes, y de base re-
donda, correspondiendo a este segundo tipo las pilas secundarias y las 
responsiones de la giróla, y al primero las pilas torales y demás res-
ponsiones. Diferéncianse además en que éstas previenen desde su 
base, mediante columnillas adheridas, todos los miembros que han 
de sustentar, con exactitud y lógica tales, que arguyen un perfecto 
estudio inicial en el artífice, nunca desvirtuado en el curso de las 
obras. Por contrario, los apoyos redondos obedecen al empeño de 
embarazar lo menos posible la iglesia, y sólo adhieren columnillas 
para los arcos, sin tener en cuenta su dobladura, y para las ogivas de 
la nave mayor, arrancando sobre el primer capitel los demás miem-
bros: vienen a ser como los de Beauvais, aunque mejor entendidos, 
por servir algo de estribo a los colaterales su grupo de tres columni-
llas. La sutileza de estas pilas exigía gran esmero, y, efectivamente, 
se labraron con sillares enterizos, dos por hilada, más alguna pieza 
de ajuste, y con altura de 30 centímetros, término medio, aunque hi-
ladas hay casi dobles y otras quedan en 26 centímetros. Las colum-
nillas adherentes de todos los apoyos se incorporan a ellos, sacadas 
en los mismos sillares, y es muy de notar su ligazón o acuerdo de su-
perficies, siempre en curvas, sin aristas cóncavas ni ángulos, lo que 
facilitaba mucho su labor y acentúa la verdadera estructura, prepa-
rando el pilar con simples molduras del siglo XIV. 
Los arcos activos siempre son agudos, a todo punto, o sea equi-
láteros, si bien los hay que abren un poco o reciben peralte, obede-
ciendo a la composición general; llevan dobladura solamente los per-
piaños, y sus aristas guarnécense con un bocelón, según costumbre. 
Arcos ultraagudos, con carácter muy secundario, hay en los ventana-
les altos y en el pórtico; trebolados son los del triforio, en el ábside, y 
la arquería mural de la cabecera, algún tanto arcaica, y asimismo, pero 
de base redonda, los lleva por zócalo la portada menor de hacia norte. 
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Poco tiene que notar el abovedamiento: arranques enjarjados; 
ogivas agudas, y siempre, aun en la bóveda central, con un moldura-
je constante, compuesto de tres bocelones, de los que el central es 
grueso y apuntado, tipo arcaico para Francia, donde se prefirió otro 
más fino, después de aplicarse éste en Reims; su clave es lisa, con 
taladro para colgar filateras postizas, y sus cascos, de piedra toba, 
estuvieron enlucidos. 
Por contrarrestos hay arbotantes dobles y estribos sutilísimos, 
pero muy largos, sobre todo en la cabecera, donde taladran su maci-
zo unos arquillos apuntados, en vez de la serie de arbotantes aplica-
da en catedrales francesas similares. La curva de aquéllos es a tercio 
punto, si las mediciones hechas son exactas; la columnilla sobre 
que entesta cada uno de los bajos incorpórase a su pila, despezada 
en unos mismos sillares, y los arbotantes altos sirven para desagüe, 
como siempre. El problema de contrarrestar los empujes del crucero 
entraña cierta gravedad: de parte de los pies atrevióse el arquitecto a 
erigir en falso un estribo de dos alas sobre las ventanas bajas, reme-
diando este flaco sabiamente con una pirámide más recia que las 
otras; pero lo arduo estaba hacia la cabecera, donde, por desarrollar 
cinco naves el edificio, era necesario suprimir el arbotante en cada 
brazo del crucero, con riesgo de su firmeza, según se hizo en París y 
Toledo, o cruzarlo con el inmediato de la cabecera, sobre una pila 
exenta secundaria, como se ideó en Amiens; pero el maestro de León 
ignoraba este sencillo y cómodo arbitrio, cuando recurrió a otro más 
deficiente, el mismo que Monterol aplicó en Saint-Denis, siendo 
una de las muchas afinidades que ligan ambos edificios. Consistía en 
alzar una torrecilla, hueca y con arcos agudos en sus lienzos, para 
recibir los cuatro grupos de arbotantes de cada ángulo, llevando sus 
empujes hasta la periferia, pero sobrecargando con un peso excesivo 
dicha pila. De estas torrecillas, a la de norte apellidan «la Limona», 
y la de sur es «la silla de la Reina», y antes, «torre del Tesoro», cau-
sa y primer punto de ruina de la iglesia, advertido ya en el siglo XV, 
cuando alzaron, en 1454, un segundo cuerpo, con galano ventanaje y 
crestería sobre sus lados exteriores, para reducir, mediante gravita-
ción, los empujes: la fealdad e incongruencia de estos anómalos tin-
glados salta a la vista. 
De los tres hastiales de la iglesia, queda menos estropeado el de 
hacia norte; pero, en cambio, se oculta con el claustro, mediando una 
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especie de zaguán y capillas formados en el siglo XIV. En una de és-
tas quedó encerrada su puerta lateral, de sencilla decoración y sin. 
esculturas; hacia el zaguán ábrese la principal, grande y rica, con dos 
huecos y llena de imágenes, que probablemente es de lo último que 
se hizo, bajo influencias burgalesas. Sube encima la fachada, entre 
largos estribos, atravesándose primero el ventanaje del andén, casi 
intacto, por fortuna; luego, un rosón enorme con celosía de piedra,, 
rehecha conforme a la antigua, y lo alto adórnase con dos claraboyas 
figuradas. Su frontispicio equilateral, con otra gran lucerna en forma 
de triángulo curvilíneo y provista de sutiles calados, lleva fecha de 
1448, las armas del obispo Cabeza de Vaca y las del papa Nicolás V, 
cuya estatua señorea por remate. Dos altas pirámides, de base hexago-
nal, coronan los estribos, que si bien coetáneas del frontispicio, con-
servan la lisura típica del siglo XIII, dándonos idea de cómo hubieron 
de ser todas las primitivas. Otro tanto puede creerse del frontispicio, 
salvo que antes sería redonda la claraboya, y obedece su punto aL 
que debía llevar el tejado, conforme al uso francés, aunque en Espa-
ña no encajaba por tradición ni por necesidad, siendo ello una prue-
ba más del exotismo ciego que esta iglesia nos ofrece. 
Igual, con poca diferencia, sería el hastial de sur, rehecho comple-
tamente. Desmontado hasta el pie por Laviña, excepto la puerta de 
la derecha, sólo conserva de lo viejo las principales arquivoltas y 
el tímpano de en medio. Todo lo demás, no sólo fué rehecho, por 
desgracia, sino alterado caprichosamente. Los estribos se ensancha-
ron, dislocándose la portada central; varias repisas y arcos se escul-
pieron sin carácter de época, y aun parece haberse alterado el punto 
de los arcos exteriores, a juzgar por antiguas fotografías. Desde la 
primera cornisa hacia arriba no valían en lo derribado sino los estri-
bos y el elegante remate de la izquierda, que databa del siglo XV; lo 
demás había sido rehecho en el siglo XVII, al gusto de entonces, así 
como ahora campea allí otra invención de Madrazo, menos disonante 
con la obra antigua. 
La fachada occidental puede subdividirse en esta forma: pórtico,, 
hastial y torres. El pórtico imita los colaterales de Chartres, o más 
bien el que se proyectaba en semejante sitio de la catedral de Amiens;. 
y aunque su traza fuese obra del primer arquitecto, creo que se reali-
zó por otro, acaso el maestro Enrique, a juzgar por el molduraje y 
por sus crochets y otros pormenores decorativos con semejanzas bur-
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galesas. Los arcos intermedios, sumamente agudos y con peralte, son 
de mal efecto, y se les ha privado de sus tirantes de hierro; por den-
tro siguen la curva de los cinco arcos otros tantos cañones de bóve-
da, con un perpiaño y entre recios dinteles, y en el fondo ábrense las 
tres riquísimas portadas, llenas de escultura y sobre zócalo forman-
do arquería con delicados adornos. Los pilares son redondos, con 
cuatro columnas adheridas e imágenes en lo alto; pero sus basas, 
aunque fuesen así antes de restaurarlas, no puedo creerlas primitivas. 
Fenece el pórtico en línea horizontal con una cornisa, sobre la que 
antes hubo un pretil de claraboyas con pináculos a trechos, suprimid 
do por los restauradores: todo ello databa del siglo XIV, y se formó 
acaso para habilitar encima una tribuna desde donde el cabildo goza-
ba de las fiestas que en la plaza tenían lugar, según consta. De antes, 
su fisonomía era bien diversa, conforme al tipo de pórticos franceses 
inaugurado en el crucero de Chartres, pues bien se echa de ver aún 
que sobre los arcos grandes montaban gabletes, y que el central arran-
caba sobre esculturas de leones pisando, respectivamente, un dragón 
y una culebra; entre medias subían pináculos, cuyos vestigios perse-
veran en un extremo, y el pilar del mismo lado se guarnece con arqui-
llos, que son otra concordancia burgalesa muy significativa. 
El hastial conservó intacto su ventanaje, rosón y estribos; pero el 
remate, con vasto relieve de la Anunciación, un segundo cuerpo con 
claraboya y frontispicio, y dos torrecillas poligonales con chapiteles 
en espiral, eran obra de Juan López, hacia 1570, al parecer: todo lo 
demolió el Sr. Rios, quedando sólo algunos de los remates, puestos 
ahora en el claustro con buen designio por el Sr. Torbado. Le susti-
tuye una copia del frontispicio meridional ideado por Madrazo, y 
no mucho más de acuerdo con la obra primitiva que lo de López; 
respecto de lo inferior, se tuvo la ocurrencia de alterarlo, haciendo 
los estribos de otra forma y con largas saeteras, añadiendo adornitos 
y retocando el ventanaje, todo en pro de mejorar lo que al arquitecto 
del siglo XIII se le ocurriera. La fotografía de Laurent hace fe respec-
to de lo susodicho, y es curioso fenómeno el de corregir lo primitivo 
a título de restituciones severas y de purismo. 
Las torres sólo guardan simetría en el primer cuerpo, coetáneo de 
la iglesia. La de hacia SO. no pasó de allí hasta la mitad del siglo XV; 
la otra se remató en el XIV, no muy avanzado probablemente, aunque 
falten seguridades para atribuir a D. García de Ayerbe (1310 a 1332) 
230 PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y DEL RENACIMIENTO 
un escudo episcopal con tres bandas, que ostentan sus últimos cuer-
pos. Hasta ellos es lisa toda, con simples estribos a los ángulos y bó-
veda de ogivas del siglo XIII; los dos cuerpos superiores tienen pare-
jas de arcos, semicirculares o poco agudos, con molduras y capitel 
corrido adornándoles; los estribos se apuntan y guarnecen a modo 
burgalés, amparando una bóveda de ocho nervios convergentes al cen-
tro, sobre la que se yergue un puntiagudo chapitel macizo, rodeado de 
pirámides y de un pretil con claraboyas, únicos remates de aspecto 
primitivo en todo el edificio. Tan sólo el fenecimiento del chapitel y 
unos mogotes torneados ante los estribos son pegadizos modernos. 
La torre nueva o del Reloj prosiguióse desde su segundo cuerpo, 
hacia 1450, por un maestro Jusquin, flamenco, si juzgamos por la es-
tructura del nombre y aspecto de sus obras; se acabó dicho cuerpo 
en 1462, y el tercero, diez años después, según dicen. No obstante 
ser posterior a los calados chapiteles de Burgos, el de esta torre des-
merece, y más aún la decoración de sus lienzos, mezquina, incohe-
rente y sin ajustarse al remate. La torre vieja, maciza y adusta como 
es, aparece más gallarda y liga con el buque del edificio mejor que 
esta otra, a pesar de sus engañosos floreos. 
Poco más de notable hay en lo exterior de la catedral. Es extraño 
que todos sus accesorios y remates, como pretiles, cornisas y pinácu-
los, amén de los frontispicios, fuesen muy posteriores al buque de la 
iglesia, quedando incierto si la mala calidad del material primitivo, 
—un conglomerado arcilloso que se desmorona—, exigió su renova-
ción completa, o si no llegó a coronarse la obra con dichos apéndices 
hasta el siglo XIV. Por desgracia, el afán de renovación alcanzó tam-
bién a ello en el último período de restauraciones, y todo lo del si-
glo XIV ha desaparecido; mas, véase otro fenómeno: ello no fué para 
restituir cosa que parezca del XIII, según los modelos que Burgos 
puede suministrar cómodamente, sino que lo nuevo remeda un gótico 
de fines del XV, junto a crochets del XIII, ajenos al estilo propio de 
la iglesia, y así todo. Respecto de la nueva guarnición del ventanaje 
superior, es cierto que en el crucero septentrional queda un informe 
vestigio de algo que pudo ser así antiguamente; pero los adornos de 
las enjutas son, desde luego, inverosímiles. De principios del si-
glo XVI era toda la coronación de la nave centra!, con su cornisa ro-
mana y pirámides en los estribos, tal como aun se conserva la cabe-
cera. Juan de Badajoz el mozo, con estilo plateresco, erizó de pinácu-
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los torneados la banda septentrional del cuerpo de la iglesia, a los 
que no llegó ahora la restauración; pero los del otro lado, puramente 
góticos, serían de Jusquin acaso. 
Marcas de canteros abundan en las partes bajas, y, sobre todo, en 
la sostrucción de la cabecera. Éstas últimas varían casi todas, res-
pecto de lo demás del edificio, donde se repiten con uniformidad, 
probando la rapidez con que ello se iba erigiendo. En las partes altas 
escasean mucho, aunque ha de tenerse en cuenta que la corrosión de 
la piedra, cuando no las restauraciones, han de haber contribuido a 
que desaparezcan. Son en forma de letras casi todas. 
El molduraje ofrece también una sencillez y paridad ejemplares 
en toda la obra primitiva, componiéndose de baquetones, que son 
apuntados cuando van en medio, y escotas, dentro de las que sobre-
salen aquéllos a veces. En el pórtico varía su estilo, por llevar un file-
te los baquetones centrales, en vez de ser apuntados, lo que arguye 
posterioridad. 
La decoración desarrolla iguales tendencias, y es toda vegetal y 
naturalista: rosas en las guarniciones de las ventanas bajas y en su 
cornisa, por desgracia sustituida por otra de crochets; hojas sueltas, 
como de yedra y vid, a veces con fruto embrionario, en todos los ca-
piteles, grandes y pequeños, y es de notar en la cabecera que los de 
sus pilas suelen llevar dos hiladas de follaje, siendo esto y la clase 
de hojas remedadas, claros indicios champanienses. En portadas y 
sepulcros la decoración es más rica, pero sobre los mismos temas. 
Además, en partes bajas hay flores de cuatro a doce pétalos, como 
en Amiens, sin pretensiones realistas, así como algunos rostros y te-
mas heráldicos, ya castillos y leones, graciosamente distribuidos, en 
el pórtico, ya ellos mismos, acuartelados, en las puertas del crucero, 
donde, además, alternan lirios y castillos, aludiendo acaso a san Luis, 
infante de Castilla que era por herencia de su madre, quizá con oca-
sión de las bodas del príncipe Fernando, el de la Cerda, con Blanca 
de Francia, celebradas pomposamente en 1269. Tocante a vegetales, 
tal cual vez se distinguen el rosal, el roble, el aro, un ranúnculo y al-
gunos otros. Crochets, no los hay sino en los arcos del pórtico y en 
algunos capitelillos del triforio. Las piezas de talla rehechas con mo-
tivo de las últimas restauraciones, falsean el carácter de lo antiguo, 
especialmente en la fachada meridional, donde es mucho lo per-
dido. 
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Claustro y dependencias. 
Entre éste y el costado septentrional de la iglesia media un ancho 
espacio, donde se formaron capillas tardíamente, separación que 
obedece a no haberse prevenido adherencia alguna por aquel lado, 
haciendo grandes portadas de paso al crucero, incompatibles con la 
distribución de vanos y alturas para claustro. No parece sino que la 
catedral vino trazada de Francia, sin atender a los usos españoles, 
exotismo comprobado también por los agudos írontispicios de los 
hastiales, acusando el punto que habían de llevar las cubiertas, como 
si fuese país septentrional. 
Este claustro es hermano de los de Burgos y Oviedo, en una mi-
tad este último, cayendo probablemente entre ambos su construcción, 
de suerte que el de Burgos será su modelo; pero ninguno puede fe-
charse con exactitud, ni sus artífices son conocidos. En cuanto al 
nuestro, puede creerse que se empezó dentro del siglo XIII, reinando 
Sancho IV, y que se acabó después de 1316; pero ha de tenerse en 
cuenta que si sus similares llegaron a concluirse de golpe, éste, en 
cambio, no conserva de entonces sino el muro foral, hasta los arran-
ques de sus bóvedas; todo lo demás data de pleno siglo XVI, aunque 
no sepamos a qué atribuir su reconstrucción. 
En todo su perímetro no se reconoce variación de estilo, sino la 
mano de decoradores más o menos hábiles que allí tomaron parte, 
sin que apenas sirva ello para marcar cronología. Con todo, es presu-
mible que se hiciesen primero los lienzos de sur, oeste y algo del de 
oriente. Los lucillos de esta parte se conoce generalmente que han 
sido repuestos, alcanzando sus fechas de 1218 a 1275; hay cierto 
repisón, donde se efigia una embajada de moros rindiendo tributo a 
una reina, asunto que el claustro de Oviedo y sala capitular de Bur-
gos repiten con poca variación; además, en otro vese un rey barbu-
do, una señora con halcón y un obispo, acompañándoles, respectiva-
mente, sus escudos, de Castilla y León el uno, y como el de los San-
martín el otro. No constando apellidos en los obispos de entonces, 
queda ineficaz este dato; mas debe de ser Sancho IV el rey con bar-
ba, y así puede darse como fecha extrema la de su muerte en 1295. 
El resto del claustro contiene lucillos de los años 1309 a 1335; 
además, efígiase un rey sentado en su trono; un arco lleva las armas 
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reales; otro, leones y águilas, blasones que, acuartelados, muestra una 
repisa adjunta, y corresponden al infante Juan, el de Tarifa, cuyo hijo 
Alfonso dejó una manda para la obra de este claustro en 1316, y el 
padre murió en 1319. Dicho infante había sido aclamado rey de León 
aquí mismo, en 1295, título que retuvo hasta 1300. Oscila, pues entre 
estas fechas la última porción gótica del claustro, menos la portada, 
que se agregó años después. 
Cada uno de sus lienzos desarrolla ocho arcos formeros, muy 
galanos y más airosos que los de Burgos, con su dovelaje cargado 
de talla, repisones que sirven de salmeres a las bóvedas, y capitel co-
rrido sobre las pilas, que son de dos tipos: uno, para los ángulos, 
provisto de columnas, a estilo del siglo XIII, y el otro, como del XIV, 
con bastones biselados. En el lienzo de sur ábrese la sala capitular, 
con una portada de amplio molduraje y guarnición sobre bustos hu-
manos muy salientes, de distinto sexo, y la mujer teniendo en sus 
manos jarro y copa; también, cerca de un ángulo, hay otra puerta, 
correspondiente a la capilla de san Nicolás, que se cubre con tres 
bóvedas de ogivas sobre capiteles historiados; mas la puerta fué an-
tes lucillo, según todas las apariencias. 
En cuanto a decoración, las arquerías murales y lucillos coetá-
neos revelan decadencia en sus follajes, respecto de lo más antiguo, 
ya por cierto barroquismo y amaneramiento cuando repiten los temas 
anteriores, ya copiando vides, yedra, roble, etc., con menos gracia 
que exactitud; pero en los capiteles y repisas prevalece la imaginería 
con gran rumbo. 
La decadencia se acentúa más en la portada de comunicación con 
la iglesia, timbrada con las armas del obispo D. Diego Ramírez de 
Guzmán, cuyo pontificado comenzó en 1344. Su escultura vale poco, 
y su traza, no más, con arco alancetado, vano de arcos escazanos 
gemelos y suspendidos por el centro, tímpano hueco y jambas carga-
das de imaginería mezquina. 
La nave medianera con la iglesia forma tres capillas, muy des-
iguales en largo, con bóvedas de terceletes sobre pilares de capitel 
corrido, cuyo molduraje y talla es degeneración de lo del claustro, 
y, efectivamente, allí campean las armas reales, las del obispo D. Juan 
do Campo (1333 a 44) y las del susodicho Ramírez de Guzmán, su-
cesor suyo. Están dedicadas a san Andrés y a santa Teresa, y conti-
gua a la segunda formóse una sacristía, con bóveda de ogivas, del 
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siglo XVI. Al lado contrario, tocando con una capilla de la giróla 
hacia SE., se agregó la sacristía principal, que es pequeña y se cubre 
con una bóveda cañón sobre dos perpiaños recortados formando 
lóbulos y con follajes de gusto alemán, como asimismo las repi-
sas y cornisa: lleva las armas del obispo D. Alonso de Valdivieso 
(1486-1500). 
En 1424 estaba jubilado por su vejez Johan López, pedrero que 
dirigiría las obras de esta iglesia; luego, en 1431 sábese que falleció 
con el mismo cargo un maestro llamado Guillen de Rohan, mas su 
obra es desconocida. Antes de mediar el siglo aparece otro, maestre 
Jusquín, flamenco, de seguro, en cuyo tiempo hubo gran impulso de 
obras, según va dicho, y son el hastial de norte (1448), la torre del 
reloj y la torrecilla de sobre el Tesoro, auxiliándole en esta última 
Juan de Cándamo y otros, que la tomaron a destajo en 1454. Sigue 
luego la otra corriente más germánica, cuyos artífices desconocemos, 
si bien consta que Alfonso Ramos era maestro de la catedral de 1487 
a 1512: a él se deberá, por consiguiente, dicho edificio de la sacristía. 
La grandiosa capilla de Santiago, lindante por el lado contrario 
con dicha nave intermedia y con entrada por una capilla de la giróla, 
se erigió también dentro de estas fechas, en el pontificado del suso-
dicho Valdivieso, alcanzando, antes de concluirse, a D. Francisco 
Desprats, que le sucedió hasta 1504: escudos de armas de uno y otro 
dan fe respecto de ello. 
Es una grandísima nave, con tres ricas bóvedas de crucería, so-
bre pilares rayados, que arrancan de repisones, y cornisa corrida; en 
el testero fórmase una especie de retablo para tres imágenes, entre 
suspendidos pilaretes, y provisto de repisas y caladas chambranas; a 
la derecha ábrense tres enormes ventanales; otros, pequeños y en 
alto, les hacen frente, a más de un arco carpanel anchísimo, coronado 
por caprichosos gabletes, que habían de recibir figurillas, y rematan-
do con las armas reales. La puerta de hacia la iglesia lleva decora-
ción demasiado robusta. Por fuera remata el edificio en un pretil de 
claraboyas, y los estribos se encaran con pináculos. 
Su estilo es septentrional, con delicadezas de talla sorprendentes, 
que traen a la memoria lo de Gil de Siloe, y sólo hay de romano las 
guarniciones de ventanales y cornisa exterior, que se cargan con 
óvulos. Lo demás de talla son follajes de cardo y vid, entre los que 
pululan grifos, dragones, monos, cerdos, leones, diablos, salvajes, un 
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leñador, hombre tirando de otro con una cuerda atada al cuello, ca-
bezas humanas, ramera montada en un hombre barbudo andando a 
gatas, niño desnudo tocando, ángeles tañendo y la Madre de Dios; 
en los repisones, Sansón, ángeles, la reina de Sabá con su respec-
tivo rótulo, hombre cogiendo dos culebras, otro con expresión de 
angustia, doctor con rótulo que dice: «Legere et non ynteligero, etc. 
La capilla hubo de destinarse a librería, y en una pared rastréase 
pintado este letrero antiguo: «Factis extendere famam hoc opus est». 
A poco de acabada la capilla, siendo ya obispo D. Pedro Manuel 
(1523 a 1534) y maestro de la catedral Juan de Badajoz el mozo, de-
coróse la cara exterior del arco carpanel susodicho con columnas 
abalaustradas y adornos italianos, entre los que asoman algunos re-
sabios aún de goticismo. 
El mismo arte de la capilla anterior informa la aérea puerta del 
Cardo, por donde se entra en la capilla mayor, al lado de la Epístola, 
y lleva las armas de D. Luis de Aragón, obispo que fué de 1512 a 
1517. Sus pilares mortidos, arco carpanel y trepado penacho de ar-
quería y gabletes, rematando en robustos cogollos, son una de las 
creaciones más floridas y sutiles realizadas por acá, y no parece sino 
inspirada por Enrique de Arfe, pues, en efecto, impresiona como algo 
metálico, más bien que de piedra. Nótese, por carecer de imágenes 
la capilla de Santiago y ser postizas las de la puerta del Cardo, que 
su artífice no debía ejercitarse en la escultura propiamente dicha. 
Juan de Badajoz el viejo fué maestro de la catedral, antes que su 
hijo, de igual nombre, le reemplazase en 1525, y como auténticamen-
te no se conoce obra suya, cabe atribuirle lo susodicho; mas la pure-
za de arte septentrional revelada en ello hace, a mi parecer, muy du-
doso el afirmarlo. 
De frente a la portada, interceptando una capilla de la giróla, por 
donde se entra en la sacristía mayor, hay un cancel del siglo XVI, con 
friso y penacho de cogollos, del mismo estilo que aquélla. 
De tiempo del obispo D. Pedro Manuel (1523-34), destácase un 
grupo de obras, más bien de talla que de arquitectura, aunque hechas 
de piedra, donde ya campea el Renacimiento florido, con un sello es-
pecial de menudencia, que no halla precedentes sino en la Universi-
dad salmantina. Entonces era ya maestro mayor Juan de Badajoz el 
mozo, y es muy probable que a su ingenio se deban las trazas de es-
tas obras; pero no consta que él trabajase como decorador, si bien 
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io hagan verosímil otros ejemplos de aquel siglo. Forman dicho grupo: 
La decoración referida, entre las capillas de Santiago y san 
Andrés. En un cartelito léese allí: IVAN, quizá como firma. 
El sepulcro de san Alvito, a un lado de la capilla mayor, compues-
to de un arco abocinado, adornadísimo, entre columnas salomónicas, 
tímidamente acusadas, con zócalo y pedestales llenos de bajorrelie-
ves, y sobre la cornisa una urna entre figurillas y caprichos. La talla 
es fina, pero no de muy selecto gusto. Estaba concluido en 1527. 
La escalera de la sala capitular parece inspirada en la de la Santa 
Cruz de Toledo. No se recomienda por otra cosa que su abundancia 
de adornos en figurada sillería, dentro de una composición general-
mente mezquina, pero los pormenores agradan, como en todas estas 
obras, por su finura. 
Un ángulo del claustro llénase con decoración de hornacinas va-
cías, entre abalaustradas columnillas en dos órdenes, a modo de reta-
blo, sin elegancia ni novedad, y extrañamente descentrado. La coro-
nación lleva niños y las armas episcopales; a un lado avanza corpu-
lenta chambrana, como templete, al que falta su parte más llamativa, 
una arquería volada y llena de, trepados adornos, que ha sido rota. 
Los frisos desarrollan leyendas de la Escritura, que aluden a la Pa-
sión y a la Virgen. 
Una evolución ulterior del mismo arte, donde ya se reconoce per-
fectamente el estilo de Juan de Badajoz el mozo, produjo las arque-
rías y abovedamiento del claustro hacia 1540. Sus fachadas constan 
de seis arcos agudos, entre estribos muy finos, que rematan en un 
entablamento romano, balaustrada y candeleros; pero faltan los mai-
neles y claraboyas que habían de subdividir dichos arcos, al modo 
que en san Esteban de Salamanca. Las bóvedas son de crucería, 
variadas en cada lienzo, con filateras muy prominentes, y los cascos, 
sembrados de medallas, bustos, carteles con letreros latinos, florones, 
bichas, etc. Las filateras principales llevan pendientes unos medallo-
nes con imágenes, y sobre las ogivas* hay querubines, todo bello y 
correcto, aunque excesivo. 
Sucedió a Badajoz, en la maestría de esta catedral, su aparejador 
Juan López de Rojas, desde 1555. Su obra más típica es el sepulcro 
de san Pelayo, frente al de san Alvito, terminado en 1565, que es 
una decoración clásica, corintia, de dos cuerpos, bastante correcta, 
pero insulsa. 
LEÓN: CATEDRAL 237 
Después sobrevino, con el mismo cargo, su aparejador Baltasar 
Gutiérrez, desde 1571 al 1608. Su estilo es muy seco, y le correspon-
den dos tramos laterales del coro, compuestos con cierta libertad y 
buen gusto, sobre todo sus ventanillas, varias puertas del claustro, y 
principalmente el Oratorio o Relicario, dentro de la sacristía, con tres 
riquísimas bóvedas, aun góticas, como las de Juan de Badajoz, ven-
tanal de dos arcos gemelos y decoración encuadrando el altar, con 
arco rebajado, en cuyas enjutas hay bustos de profetas en medallo-
nes; por fuera lo remata un entablamento con cartones, pretil y can-
delabros. Mandóse hacer en 1577: sin esta fecha, su interior se creería 
treinta años más antiguo. 
Lo posterior casi ha desaparecido al restaurar el edificio; ni tam-
poco interesa. 
Escultura. 
Las más antiguas precedieron, seguramente, a la construcción del 
edificio, y se colocaron en él, como recuerdos especiales, al erigirse 
el claustro. Son las siguientes, todas ellas de piedra: 
Grupo, dentro de un nicho, en el claustro, figurando a la Virgen 
María, de frente y sentada con Jesús en su regazo, tomando un mo-
delo de edícula que le presenta un clérigo, de rodillas. Su estilo es ro-
mánico, pero muy avanzado, a juzgar por la expresión de los rostros, 
y sin gran finura, corrección ni atractivo. Debajo hay metido un sar-
cófago, con epitafio de Juan Pérez, arcediano de esta iglesia, que mu-
rió en 1218. Es incierto si le corresponde la susodicha escultura, mas 
la fecha no cae mal a su estilo. 
Imagen de san Pablo, con espada y rótulo, incrustada dentro de 
un lucillo del mismo claustro, de análogo aspecto que lo anterior y 
muy ruda. 
A su lado hay otras dos figuras, dentro de arquitos: la una parece 
ser Cristo, sentado, mostrando abierto el libro de la ley; la otra es de 
mujer, en pie, con libro cerrado y cogiéndose la túnica; su arco es de 
herradura, bien acentuado y sobre columnas; a los pies de la primera 
imagen se grabó el epitafio de Pedro López, canónigo, hecho acaso 
en vida, pues omite la fecha. Son esculturas de una elegancia notable, 
plegadas sus ropas finamente y con naturalidad, y de rostros bien 
modelados, en especial el segundo, presintiendo ya el arte gótico, se-
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gún aparece en la imaginería de la catedral de Senlis, por ejemplo. 
Relieve puesto en alto, dentro del portal de norte y tan mal alum-
brado que no llama la atención. Es de la misma mano que lo ante-
rior, y presenta a una reina departiendo con un caballero, cuyo corcel 
pisotea a un enano deforme, asunto legendario repetido en iglesias 
francesas de la región occidental, más no en España. Probablemente, 
estas esculturas son de escuela compostelana, posteriores a maestre 
Mateo, y sirva de comparación otra imagen de reina conservada en 
el archivo de la catedral de Santiago. 
Otro relieve en el claustro, cuyas figuras son: Cristo, envuelto en 
su palio a la manera clásica y con nimbo crucifero, bendiciendo a 
una santa, que tiene de pie, entre sus manos, a un niño desnudo, y 
acaso exprese de un modo convencional la santificación del Bautis-
ta. Es obra de la misma escuela, y aun quizá del mismo autor, aunque 
ofrezca una compostura de ropas diversa. 
Lucillo, también en el claustro, con epitafio de Munio Ponzardi, 
chantre de la catedral, que murió en 1240. Tiene un arco apuntado, 
sobre impostas, con trenza y hojas amaneradas y haces de columni-
llas, que apenas conservan sino sus capiteles, desde que se repuso el 
monumento en su forma actual, y son ya góticos. La arquivolta des-
arrolla hojas.en ondulaciones, a modo bizantino, y una serie de bus-
tos de ángeles nimbados, entre follajes; pero las cabezas han sido 
todas deshechas, resultando apenas comprensible lo dejado. En me-
dio del tímpano campea la Virgen, sentada de frente, con el Niño y 
coronada por angelitos; a la derecha, un clérigo arrodillado, vistiendo 
dalmática, que presenta al Niño un modelo de torre almenada de dos 
cuerpos; a la izquierda, el grupo de la Encarnación, en menor tamaño. 
Es obra de arte más avanzado y ya gótico, aunque no muy hábil, y 
corresponde bien a la fecha del sepelio. 
Riquísimo lucillo del obispo D. Rodrigo, en el lienzo meridional de 
la iglesia, junto al testero de la primera capilla. La colocación del ya-
cente, con los pies hacia el altar, contra rito, hace fe de haber sido 
trasladado el monumento, y, por consecuencia, que al tiempo de su 
muerte, en 1232, no hubo de recibirlo el edificio actual. 
Fórmale un arco redondo, lleno de hojas y cogollos de celidonia 
bien imitados, más dos cabezas de hombre y mujer y unos pajarillos 
en los salmeres; dóblase con una guarnición de lóbulos, que llevan 
ángeles arrodillados, con libros y señalando hacia la clave, donde 
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surge el alma, desnuda, con su hoja de higuera por decencia, en pie 
sobre una paloma y llevada por dos angelillos. Apean el arco parejas 
de columnas muy cortas, en cuya decoración asoma también el natu-
ralismo gótico, y debajo avanzan dos grandes bustos alados, de toro 
y de león, que descansarían sobre un zócalo en la postura primitiva 
del sepulcro. En medio está el yacente, con sentido epitafio en ver-
sos latinos; la delantera del sarcófago efigia una distribución de pa-
nes y comida a los pobres; en el fondo se desarrolla la escena del 
sepelio, con el clero y duelo, y en el tímpano, un calvario, donde un 
verdugo acaba de afirmar la cruz de uno de los ladrones, y al otro se 
da agua en una copa; sol y luna y ángeles incensando le rematan. Toda 
esta escultura tiene de recomendable un realismo sincero y decidido, 
al que no acompañan dotes de habilidad técnica; sin embargo, su 
composición y asuntos, hijos de una fantasía poderosa, hicieron for-
tuna, mereciendo ser imitados por artistas de mérito, así en esta ca-
tedral como en Ávila y Salamanca. 
Una vez emprendido el nuevo edificio, aparece colaborando en él 
un escultor bueno, cuya procedencia es champaniense, puesto que en 
Sens y en la imaginería más antigua de Reims se hallan concordan-
cias patentes con sus obras. El tema de un rostro disimulado entre 
follajes, que hay en el pórtico meridional y se repite exactamente en 
Montiérender, será indicio para descubrirle una filiación artística 
precisa. 
Le pertenecen las cabecítas de que arrancan las guarniciones de 
ventanas bajas, sobre todo en el interior de las naves, donde son ma-
yores y se conservan bien. Caracterízalas su expresión dolorosa, 
arrugas, facciones picudas y finas, pelo ensortijado, etc. Las de la 
cabecera del templo, según antiguas fotografías, eran baladíes, como 
de otra mano, y se harían primero. 
Partes, en cierto modo, inherentes al edificio son tres lucillos, a la 
parte septentrional, hechos con el muro. De ellos, el principal está 
dentro de una capilla, y corresponde, según su epitafio, al obispo 
Arnaldo, fallecido en 1235. Fórmale un arco deprimido, con relieve 
en su fondo, de dos ángeles llevando el alma; cuatro pequeños, con 
candeleros, bordean el arco, y otros dos, mayores y también de pie, 
hay abajo incensando. Aunque la piedra es basta, recomiéndanse 
estas figurillas por su airoso porte y gracia en los rostros. Los otros 
dos lucillos son anónimos, aunque el del crucero es de sospechar si 
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contendría los despojos del obispo D. Manrique ( | 1205), cuyo epi-
tafio antiguo se conserva debajo, sujeto con garfios de hierro. La es-
cultura en ambos redúcese a parejas de ángeles de pie, con incensa-
rios y candeleros, guarneciendo sus deprimidas arquivoltas, en todo 
análogos a los susodichos. 
En el ala oriental del claustro tenemos otro lucillo, que parece obra 
del mismo artífice, interesando especialmente por su fecha de 1259, 
en la que hubo de ser labrado. Es del maestrescuela astoricense Mu-
nio Velázquez, con su imagen yacente, menor del tamaño natural, y 
le representa joven, sonriente, con dalmática y libro entre las manos; 
además, guarnecen el arco, que es agudo y sin impostas, figuras de 
ángeles, como las arriba mencionadas y parejas en cuanto a mérito. 
Otro dato de cronología, que retrotrae hacia 1253 la presencia del 
desconocido escultor en León, es la efigie yacente del tesorero Pedro 
Yáñez, fallecido en dicho año, que está -en el ala meridional, bajo 
arco muy adornado, de cuando se hizo el claustro, mas la estatua es 
anterior, y corresponde al grupo que ahora se cataloga; viste casulla, 
y, a más del libro usual, tiene unas llaves colgadas de la muñeca, in-
signia de su cargo. 
Parece también obra del mismo la efigie sepulcral de un arcedia-
no, cuyo óbito fué en 1275-no 1305, que leyó Quadrado—, y está 
en el ala occidental del claustro, con escudos en la delantera del 
sarcófago y arco lleno de esculturas que, al parecer, datan de cuando 
el claustro. 
De las cinco puertas del crucero, una sola hubo de adornarse por 
entonces, y es la meridional que toca hacia la cabecera, única tam-
bién de aquel lado que escapó a las restauraciones, y aun conserva 
restos de su policromía. Compónese de una cuádruple arquivolta 
alancetada, con entrecall es provistas de figuras, tímpano y arco car-
panel debajo. La piedra es basta y desmoronadiza, en términos que 
todo aparece consumido y mal perceptible. El tímpano desarrolla tres 
zonas de relieves: en la central hay un obispo yacente entre ángeles 
que inciensan y alumbran; otros dos, arriba, elevan su alma en la for-
ma acostumbrada, y abajo se representa una procesión con monjes, 
que sale de una iglesia, cruza una puerta como de ciudad y entra en 
otra iglesia, donde, sin gran esfuerzo, pueden reconocerse los tres ór-
denes de ventanales de nuestra catedral. Así es probable que conme-
more la traslación a ella, desde Moreruela, del cuerpo de san Froilán, 
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a fines del siglo XII, y, por consecuencia, este mismo santo será el 
obispo de encima. En las arquivoltas alíneanse ángeles de pie, con 
candeleros e incensarios, y, al par de ellos, un obispo y un viejo con 
barba, sentado entre ramaje y árboles. Descúbrense cabecitas vivas 
y airosos partidos de paños, a través del deterioro que abisma estas 
esculturas. 
Avanzando las obras, llegóse al hastial de occidente, en cuya 
puerta de en medio dejó nuestro artista su obra más valiosa, expre-
sando el gran poema del Juicio. Allí está, en medio del tímpano, Cris-
to, haciendo ver sus llagas; dos ángeles, a los lados, traen instrumen-
tos de la Pasión, y otros pequeños, encima, sostienen la corona de 
espinas; las figuras orantes de María y Juan son de otra mano. Reco-
rre por tres veces los arcos una turba de grupitos bellísimos: ángeles 
tocando trompetas; resucitados, a quienes guían ángeles amistosa-
mente, o bien los disputan a diablos, y ángel hay rechazando a uno 
de éstos con la cruz, en defensa de otra alma; también las vemos en-
cadenadas por diablos horrendos, que las atormentan y arrastran con 
violencia hasta las calderas infernales, y allí figura el diablo rey en su 
trono de condenados. Quizá para otra de las puertas se hicieron va-
rios grupos con escenas de san Esteban, san Pedro tysan Lorenzo, 
bien reconocibles por sus martirios respectivos. Finalmente, bajo la 
escena principal del tímpano, está condensada la representación 
final: en medio, el ángel pesando almas; a un lado, diablos que se lle-
van a las faltas de peso, y van arrojándolas en calderas, cuyo fuego 
es avivado con fuelles, o bien las engullen unas horribles cabezas. Al 
otro lado hay los siguientes grupos: ángel haciendo mirar al cielo a un 
joven que leía; rey conversando con un franciscano y una monja; án-
geles tocando un órgano, y varios que lo escuchan; caballero y fraile 
dominico acompañados de otro ángel, y, por fin, un papa, un obispo 
y un muchacho, que van a la puerta del cielo, guardada por san Pe-
dro, y desde cuyas almenas ofrecen coronas unos pequeños ángeles. 
Tal como es de lozana, de genial y vibrante esta solemne compo-
sición, así halló forma adecuada en arte, hasta el punto de ser obra 
maestra en su género, que si no llega, en corrección plástica y equili-
brio, a las grandes creaciones francesas, en cambio, supéralas en vi-
veza, en intensidad y en fantasía, con una gracia siempre, una senci-
llez y opulencia de recursos, una frescura de cincel, que hacen vibrar 
todo aquello con sacudidas de genio. Aquí, el ser piedra fina, y tal 
16 
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vez un desarrollo más completo del artista, determinan mérito mayor 
que en las obras anteriores; pero lo dicho no alcanza a disimular 
cómo la figura del Cristo juez desmerece, revelando que si el autor 
sentía el episodio con fuerza extraordinaria, no así expresó la majes-
tad y acento que a tal figura corresponden. Toda esta decoración 
conserva vestigios de policromía, con abundante oro en los follajes, 
arquitectura, alas, ropas, etc., y así todo el pórtico. 
A la misma mano se deberá, en la portada lateral de la izquierda, 
hacia norte, la pieza media de su dintel, con ángeles tocando un 
órgano, cantando y ofreciendo coronas, trozo bellísimo que se des-
tinaría, probablemente, a las puertas de en medio, y quedó disponi-
ble para otro sitio al ocurrirse la escena, similar, aunque más com-
prensiva, del friso grande. 
Caen también dentro de este grupo las siguientes imágenes: 
Relieve, entre las dos puertas susodichas, en alto, figurando un 
rey, en trono con hechura de leones y cetro en su mano, que alude, 
tal vez, a ser aquel sitio el de apelación a la justicia real. 
Un profeta, en la portada de a mano derecha del pórtico, mayor 
del tamaño natural, señalando al rótulo que presenta desenrollado, y 
con bonete en la cabeza. Es figura muy enjuta, sobriamente plegadas 
las ropas, barba y pelo rizados, fisonomía grave. 
San Froilán, muy grande, en el parteluz de la fachada meridional, 
aunque probablemente no es su sitio. Tiene rotas las manos y nariz 
postiza, que resulta de pésimo efecto; por lo demás, es hermosa figu-
ra, muy sencilla y recordando el san Fermín de Amiens. 
Un rey, que suponen ser Ordoño II. Estuvo en el crucero, y hoy 
ocupa una hornacina fuera del coro; su alto, 2,20 metros. Es joven 
e imberbe; corona sin puntas, capa dispuesta gallardamente, plegar 
amplio y sencillo, de gran efecto; desenvaina la espada, y en la otra 
mano tendría un globo; posado sobre un leoncillo. Su misma seque-
dad de miembros, grosor de cabeza y expresión de rostro le dan una 
fuerza de individualismo extraordinaria, bien diversa del aire pasivo 
e insipiente de la estatuaria francesa. 
En un nicho del claustro, imagen de piedra policromada, menor 
que el tamaño natural, representando a la Madre de Dios, sentada, 
con el Niño de frente, sobre la rodilla izquierda, con globo y bendi-
ciendo. Es interesante, no menos por su belleza artística que como 
tipo iconográfico de fecha casi precisa. 
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En 1911 descubrió el Sr. Torbado, frente a la imagen anterior y junto a la puerta de la 
Gomia, tres lucillos sepulcrales, que habían sido tabicados con losas de piedra. Uno de ellos 
ostenta sólo un relieve del Calvario, sin mérito; el segundo, al Salvador, entre la Virgen y 
Santiago, orantes; debajo, el grupo usual de las exequias fúnebres, y, además, la estatua ya-
cente, destrozadísima: todo ello, poco valioso. El tercer sepulcro, en cambio, es obra segura 
del mismo autor que la escena del Juicio, arriba descrita, más segura que las imágenes cata-
logadas en este mismo grupo, donde se observan caracteres de hieratismo y plasticidad sa-
lientes, aun dentro de una razón común de técnica. Este sepulcro conserva su epitafio graba-
do en la urna, que es lisa y corresponde al deán Martín Fernández, fallecido en 1250. Encima 
húndese el lucillo, facheado con arcos gemelos y claraboya encima, todo ello calado y finísi-
mo, y en las enjutas campean florones trebolados, con uses y cenefas de flores con cuatro 
pétalos, grabadas. En el fondo se efigian el Crucifijo, con la Virgen y san Juan dolientes; de-
bajo, la Adoración de los Reyes, con José dormido, un ángel incensando al Niño y grupo de 
caballos ante la puerta de la ciudad. El yacente aparece destrozado, para dar asiento a las 
piedras que cerraron el vano. 
No es fácil averiguar si tras del escultor cuya obra queda ana-
lizada, o simultáneamente con él, vino a colaborar otro, menos ge-
nial, pero notable también y de principios artísticos diferentes, apa-
reciendo como de escuela burgalesa y afine del anónimo de Zamora. 
Era un escultor correcto, apacible, que sentía la belleza y narraba lla-
namente, sin impresionarse, y que en los ropajes resulta lo contrario 
que su predecesor, o sea difuso, nimio y procediendo en angulosida-
des sin concierto; mas cuando copiaba del natural, rebasa el nivel 
ordinario de su arte. 
Su obra maestra es la imagen del parteluz en la fachada occiden-
tal, «Nuestra Señora la Blanca», que dicen, muy encajada en el patrón 
francés, pero fina y graciosa de rostro, quizá como ninguna otra de 
sus congéneres en Castilla, y el Niño no desmerece tampoco. 
Al mismo cincel débese una bella estatua de reina, en la portada 
colateral derecha del mismo lado, que tuvo un rótulo entre sus ma-
nos y es muy corpulenta. 
En el tímpano del Juicio le corresponden las dos figuras, arrodi-
lladas y suplicantes, de la Virgen y san Juan: ésta, en especial, reco-
mendable. 
Las portadas laterales, salvo el trozo de dintel referido, son obra 
del mismo: 
La de la izquierda presenta, en las tres zonas de su tímpano, esce-
nas del Evangelio: Visitación; Nacimiento, donde asisten a María, en 
su lecho, dos mujeres y un ángel alumbrando; Jesús en el pesebre; 
sueño de José; anunciación a los pastores; los Magos ante Herodes; 
Epifanía; huida a Egipto, y los Inocentes, curiosa escena esta última. 
El dintel fué completado con salmeres, donde hay más ángeles, y allí 
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se deja ver bien la diferencia entre ambos maestros. Las arquivoltas 
representan: reyes, sentados, tañendo; un viejo dormido, José acaso; 
la historia del Precursor, en once grupos bien notables, que llenan 
todo un arco; la jerarquía sacerdotal, con sus figuras, de subdiácono 
a Papa; la conversión de san Pablo, en seis escenas interesantes y 
originales, y Cristo en medio. 
La portada de la derecha efigia la muerte de santa María, rodeada 
de los once apóstoles, puesta en el sepulcro, ángeles incensando y 
con candelas, y Cristo, que recoge el alma en sus brazos; encima, la 
Coronación, en la forma usual; arquivoltas con serafines teniendo 
libros, ángeles con candelas e incensarios y las vírgenes prudentes y 
necias, estas últimas dejando volcar su copa, mientras atienden a 
un espejo, una flor, etc. 
Obras muy preferentes del mismo escultor son los dos lucillos 
episcopales que hay en el crucero, a la parte occidental, uno en cada 
brazo. El de norte es más antiguo, hecho a par del muro, y corres-
ponde al obispo Martín, que finó en 1242. Resulta copia exacta, en 
cuanto era dable, del sepulcro de Rodrigo, arriba catalogado, pero 
mejorándolo en la parte de escultura, hasta constituir obra selecta y 
preferente, quizá, entre las que de entonces hay en estos reinos. 
Por desgracia, la humedad va destruyendo la piedra, y ya el tímpano 
es una ruina. Entre los follajes del arco asoman bustos de angelitos 
y de dos durmientes; sobre los lóbulos hay ángeles con rótulos y dos 
llevando el alma sobre una sábana; la delantera del sarcófago repite, 
con seductor realismo, una distribución de pan a pobres y tullidos; el 
yacente es hermosa estatua; detrás campea un precioso relieve con 
las exequias, donde el grupo del duelo gana especialmente por los 
transportes de dolor que expresa; en el tímpano estaba el Calvario, 
mas la figura sola de Juan se conserva bien, y, por último, el arco re-
mata con Cristo bendiciendo, hasta medio cuerpo; el águila de san 
Juan, posada sobre un rótulo, y el hombre alado de san Mateo es-
cribiendo en un atril. 
El otro sepulcro formóse después de hecha la arquería mural, que 
se respetó, ahuecando tras ella espacio para el sarcófago; mas, por 
desgracia, la humedad ha hecho tan gran estrago en todo, que ape-
nas si los tímpanos solos permanecen, y una de las partes más daña-
das es el epitafio, del que sólo se lee: « beatus pauper eat 
flentibus hic flebat gau » Ignórase, pues, a quién corresponde^  
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aunque Quadrado supuso si sería el obispo Martín Fernández; mas 
constando que fué sepultado en el coro, o sea en la capilla mayor, 
quizá resulte preferible aplicarlo a su antecesor Munio Álvarez, falle-
cido en 1259. A más del bulto yacente, con leones a sus cabos, éstas 
son las representaciones del sepulcro: en los tres pequeños tímpanos, 
san Martín y el pobre, la flagelación y el Calvario; debajo las exe-
quias, con más amplitud que en el sepulcro anterior; en la delantera, 
Anunciación, Visitación, Epifanía y huida a Egipto, casi perdido todo. 
Un tercer escultor entró luego en la obra, cuando se alzaba el 
pórtico precisamente, y labró para él las estatuas de sus pilares, en 
número de diez y seis, sobre repisas y menores del tamaño natural. 
Representan personajes barbudos, con rótulos, como profetas o após-
toles; un rey, una reina, un ermitaño, la Iglesia judaica y la cristiana. 
Algunas hay buenas, aunque amaneradas, de vacilantes líneas y con 
deterioros que no permiten apreciarlas. Sus repisas tienen cabezas 
humanas grandes, con sorprendente parecido a otras de la catedral 
de Laon. 
Más mérito avalora un grupo de imágenes que estuvo en la puer-
ta meridional de a mano izquierda y hoy decoran la del medio, ex-
cepto el ángel, puesto a un lado del coro. Son algo mayores que el 
tamaño natural y representan dos escenas: la Epifanía, con la Virgen 
teniendo al Niño en brazos ante los tres reyes, y la Anunciación, que 
se constituye por la Virgen con libro en la mano, Gabriel y un profe-
ta, ambos con rótulos desplegados. La primera de estas figuras ocu-
paría el parteluz, y las otras seis irían a los lados. Son obras de elegan-
cia y naturalidad admirables, con rostros expresivos y ropajes senci-
llísimos, cayendo como estrías profundas, al modo que algunos após-
toles de la Santa Capilla de París y la imaginería de la fachada occi-
dental de Amiens; acredítase más su estirpe francesa viendo en Ville-
neuve-PArchevéque (Yonne) otra serie de imágenes bien análoga. 
También hubo de trabajar su artífice en la portada del crucero de 
Osma. 
Todavía se reconoce la presencia de otro escultor dentro del si-
glo XIII: él es a quien se deben los apóstoles del pórtico, y acaso 
también la portada mayor de hacia sur. Aquéllos son once, y se les 
suman dos reyes profetas en la portada lindante a mano izquierda; su 
estilo es champaniense, pero bastardeado por algo de germanismo, al 
que se debe la fisonomía brutal de algunos de ellos y opulencia de sus 
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ropajes. San Andrés, san Juan y Santiago el Mayor resultan los más 
agradables; otros hay más sencillos de ropas, acercándose a la ma-
nera del primer maestro aludido, si bien las cabezas revelan homo-
geneidad. 
Respecto de la gran puerta meridional, corresponde a las postri-
merías de dicho siglo XIII y señala ya decadencia; parece además 
inspirada en la del Sarmental de Burgos. Contiene: la Majestad, con 
símbolos de los Evangelistas; ellos mismos escribiendo en atriles, que 
son lo mejor de este conjunto; ángeles sobre nubes, y abajo los após-
toles, en fila, sonrientes y conversando unos con otros: esto, en el 
tímpano. En los arcos hay ángeles arrodillados, con candeleros, y re-
yes músicos, sentados, en número de diez y seis, donde será prove-
choso el estudio de sus instrumentos. El intradós de los arquillos ba-
jos está cuadriculado y lleno de bajorrelieves, que efigian monstruos 
y animales con gran variedad, y algunas figuras humanas bien realis-
tas. Al renovar el parteluz desaparecieron sus inscripciones, que trans-
cribió Quadrado, y es una de tantas pérdidas lamentables. 
La contraria portada, mirando a norte y de tránsito para el claus-
tro, es también rica en esculturas, revelándose como obra de discípu-
los, que imitaban especialmente lo del segundo artista de la catedraL 
Carece de los profusos temas vegetales desarrollados en las otras, 
y varía también la disposición de sus jambas, como si un maestro de 
tendencias diversas la hubiese dirigido. Campea en el tímpano una 
gran aureola, sostenida por cuatro ángeles de rodillas: en ella está la 
imagen del Salvador, y hacia los ángulos hay pequeños grupos de los 
Evangelistas, con sus símbolos respectivos. En las arquivoltas enfí-
lanse santas mártires, clérigos, obispos y papas, todos sedentes y con 
libros; adórnanse las jambas con armas reales acuarteladas, y las de 
los Pimenteles, que se añadirían más tarde; además, sobre repisas con 
dragones, leones, ángel y busto humano, surgen estatuas figurando la 
Anunciación y los apóstoles Pedro, Pablo, Andrés y Santiago; así 
como en el parteluz, bajo chambrana de edificio, está la Virgen que 
llaman «del Dado>, en recuerdo de cierto prodigio. Esta es una bue-
na imagen, aunque seca en todo; la Anunciación, como lo de arriba, 
es de un práctico hábil, sin talento para vivificar sus remedos, y el 
Cristo choca por su aspecto degenerado. La rica policromía se con-
serva muy bien, por el resguado a que está de la intemperie esta por-
tada, mas sólo data del siglo XVI, hacia sus comienzos. 
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Constituyen un enigma otras dos efigies de profetas, en la por-
tada occidental de a mano derecha, el uno barbudo y el otro joven y 
más pequeño, con sus revueltos y angulosos paños, su alargamiento 
y discrepancia de cuantas obras equiparables conozco. Deberán atri-
buirse al mismo siglo XIII y a cincel germánico, puesto que sólo a 
pinturas de allá se parecen. 
Aún quedan por catalogar: 
La imagen de Nuestra Señora «la Preñada», que mandó hacer un 
arcediano de Saldaña, fallecido en 1300, y está por bajo del sepulcro 
de san Pelayo. Quizá sea del mismo autor que la Anunciación de San-
ta María del Azoque, en Benavente, resultando antipática y en armo-
nía con el mal gusto de la advocación. Está policromada. 
El sepulcro de Ordoño II, en el trasaltar, es obra muy secundaria 
de fines del siglo, ampliada en el XV con sus partes laterales, y rehe-
chos los epígrafes que tanto se han discutido. Lo más antiguo es: el 
yacente, que parece hecho para estar de pie; el arco, sobre leones y 
con las armas de Castilla y León alternando y follajes exóticos; un 
relieve con el Calvario y el Descendimiento; dos angelitos con cande-
leros, y pequeñas efigies de Cristo y cinco apóstoles o profetas, de 
carácter alemán. 
Dos estatuas, no despreciables, hay en la portada occidental de 
a mano izquierda, representando al Bautista, con sayal, y un rey joven 
con espada. 
Otra de san Isidoro, en tamaño mayor que el natural, puesta en el 
crucero, y notable por su policromía primitiva. 
Lucillo del caballero Pedro Guysán, junto a la puerta del claustro 
hacia adentro. Es trabajo grosero, con yacente, el alma llevada por 
ángeles, Virgen con el Niño y dos caballeros orando a sus lados. 
La primera mitad del siglo XIV aun produjo abundante escultura 
en nuestra catedral, pero todo de rutina, sin evolución ni adelanto,, 
sino al contrario, y luego hay un siglo de esterilidad, hasta que so-
brevino la corriente flamenca, cerca de la mitad del XV. Dicho pri-
mer período vive bajo la tendencia del cuarto escultor anónimo 
arriba dicho, el del apostolado, que tal vez hizo escuela, reconocién-
dose con frecuencia la misma mano que en Burgos decoró la sala ca-
pitular de su catedral en el segundo decenio de este siglo XIV. 
Tal es, por ejemplo, la imagen del Bautista, puesta en la capilla 
de san Andrés, de 1,45 metros de alto, policromada y con el Agnu& 
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en un disco entre sus manos, imitando a la otra del pórtico; mas 
¡cómo trocó el ascetismo de ésta por molicie la que ahora se cataloga! 
En la misma capilla, una estatua de san Gabriel, de 1,40 metros 
de alto, policromada y con las armas de los Mansillas en la repisa 
sobre que asienta. Es bella estatua, de carácter diverso, respecto de 
las demás catalogadas, y que más bien recuerda, por su arquea-
miento y ropaje, sobriamente plegado y de fuerte claroscuro, cier-
tas obras parisienses de principios del XIV. 
La gran obra de este tiempo es el claustro, en cuanto a sus arque-
rías murales, donde se notan dos fases sucesivas, como va dicho, y 
en la mayoría de sus monumentos sepulcrales. Aquéllas dan lugar a 
dos series de esculturas pequeñas, pero notables por sus asuntos y 
carácter naturalista, y son: las repisas de donde brota el aboveda-
miento y los capiteles corridos de las pilas, abarcando extensas 
composiciones. El mejor artista que se ejercitó en ello parece ser el 
mismo de Burgos susodicho, y acaso hizo también obra análoga en 
el claustro de Oviedo, repitiendo unas mismas escenas en todas tres 
localidades. 
He aquí los asuntos de las repisas, por orden de mérito y signifi-
cación: Reina, acompañada de dos caballeros, recibiendo homenaje 
de unos moros que traen ofrendas en un camello, y es notable escul-
tura, por todos conceptos equiparable a las otras de Oviedo y Bur-
gos. Rey, reina con halcón y obispo, con sus blasones uno y otro, 
según ya se dijo. Papa en su trono bendiciendo, entre dos obispos 
con báculos. Cristo bendiciendo, y a sus lados un ángel con los atri-
butos de la Pasión y la nave de san Pedro. Calvario, compuesto de 
cinco figuras. San Martín? a caballo y dos peones con lanzas. Los 
santos Catalina, Cristóbal y María Magdalena. La Virgen sentada con 
el Niño y dos profetas a sus lados. Tres santos diáconos y angelillos 
coronándolos. Dios, teniendo a Cristo crucificado, y dos ángeles 
con atributos de la Pasión. La Anunciación. Cristo sentado a la mesa 
con dos apóstoles, y una mujer al lado, que será la Magdalena. La 
Majestad saliendo de una nube. Cristo en el Juicio. Cristo aparecien-
do a la Magdalena. Martirio de san Esteban. Varios ángeles. Un obis-
po sobre nube. Un monje benito, mal encarado; mujer en prisiones; 
hombre plebeyo, a quien sujeta el monje, y detrás un muchacho su-
plicante a la puerta de un edificio. Rey en su trono. Hombre llevando 
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al hombro un gran pez. Caballero derribado por un león, que le muer-
de en la cintura, y dos peones con broquel y lanza. Dos negros des-
nudos con lanzas, un camello y otro hombre con sayo, dos lanzas y 
palo. Mujer ante un castillo, montada sobre hombre barbudo a gatas. 
Caballero corriendo, con yelmo y escudo triangular, timbrado con un 
león rampante. Ciervo acosado por un perro y un montero. Hombre 
desnudo, corriendo a caballo. Mujer sentada entre dos caballeros que 
se acometen con espadas, provistos de yelmos, y de bardas sus ca-
ballos. 
En los capiteles regístranse los siguientes grupos, más difíciles de 
explicar casi siempre: Ermitaño llamando a una puerta; doncel tras 
de ella; festín; crucifixión de un santo en presencia de un rey inspi-
rado por el diablo; perro dormido; soldados de guardia; santo curan-
do a una endemoniada, y turba de diablos, que huyen irritados. Un 
horno: dos hombres delante; riña en una panadería; mucha gente y 
aun señoras amasando pan; dos hombres giñendo la masa en una 
prensa; festín; cocina. Ángeles con coronas y almas, al parecer; otro 
con un peso; gran diablo mesándose la barba; otro diablo; la caldera 
del infierno. Herodes, inspirado por el diablo, decretando la muerte 
de Juan; su degollación; ángel incensando el cuerpo descabezado; 
santa Catalina y otra reina; oso, al parecer, que se ha tragado a una 
mujer y le sale por el lomo; ángel incensando encima; mujer metien-
do sus manos en la boca de un monstruo; otro ángel encima; edificio 
•como puerta de ciudad. Dama bebiendo; tocador de laúd y señora, 
sentados; dos hombres luchando a brazo; el mismo del laúd, desper-
tado por otra dama; hombre sentado entre árboles. Caldera al fuego: 
un hombre atiza; otro agita, con un palo, el guiso, y otro bebe en un 
tazón; dos luchando a brazo; rey tocando violín; mujeres bailando, 
cogidas de las manos; tocador de tamboril y dulzaina; otra bailarina; 
hombres comiendo y bebiendo; servidor trayéndoles un ave asada. 
Lucha de caballeros moros y cristianos, con lanzas y yelmos, en for-
ma de sombrero siempre. Adán y Eva junto al árbol; Dios, increpan-
do a Adán; ángel, arrojándolos; Herodes asistiendo a la matanza de 
los inocentes; la huida a Egipto. Matanza de un cerdo; luchadores, 
con espada y broquel; mujeres cogiendo fruta de unos árboles y pe-
rrito a su lado; otra que la echa en una canasta; otra, comiéndosela; 
hombre marchando hacia rico edificio, con un canasto a la espalda. 
Monstruos, lucha de leones, basilisco, cigüeña, gallo, harpías y dra-
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gón. Pájaros picoteando unos racimos de uvas. Centauro, con puñal 
y broquel, y otros monstruos. Dragones con los pescuezos cruzados; 
cigüeñas a lo's lados de una flor. Monstruos, algunos de ellos toca-
dos. Luchas de caballeros cristianos y moros, por parejas; anima-
les entre ramaje. Hombre tocando un violín y mujer bailando; caba-
llero a galope alanceando un jabalí. Ciervo alcanzado por un perro; 
león; busto grande tirando de las orejas a otras dos cabezas. Dragón 
tragándose a un hombre; lucha de dos peones; otro grupo de toca-
dor y bailadora. Más monstruos; lucha de dos caballeros, moro y 
cristiano, muy bien caracterizado aquél, con su almaizar y adarga. 
Cabezotas tragándose los respectivos fustes. Ciervo huyendo de dos 
perros, y montero que sujeta a otro. Como se ve por esta enumera-
ción, es serie que, por sus asuntos, merece estudio y reproducción 
cuidadosa, y lo más de ello está efigiado con la habilidad que su es-
caso tamaño y lo grosero de la piedra consentían. 
En cuanto a lucillos, éstos son los que corresponden al mismo 
período: 
El del tesorero Pedro Yáñez (f 1253) se cobija con un doble arco 
a medio punto, lleno de ramaje y sobre leoncillos; su tímpano pre-
senta, en dos líneas, la Majestad, entre ángeles y orante al lado; la 
adoración de los Magos; un ángel tomando el alma del difunto, en 
forma de niño, y un obispo, con cuatro asistentes, recitando preces. 
Su decoración es idéntica a la del claustro, y bien posterior a la 
muerte del tesorero por consecuencia, lo que también atestigua el 
tímpano, cuyo estilo es algo sumario, pero de buen arte aún. Su es-
tatua yacente se catalogó arriba. 
El del arcediano fallecido en 1275, cuya efigie también fué antes 
catalogada. Su arco.es como prototipo de los lucillos que a conti-
nuación se enumeran, con grupos de columnillas, capitel corrido, ar-
quivoltas con ángeles sentados y de rodillas, bajo chambranas muy 
angostas, y tímpano con la Majestad entre ángeles, y otros lleván-
dose el alma. Este último grupo, y algo más, podría reputarse coetá-
neo de la imagen yacente; pero el arco y columnas, sin duda, surgie-
ron con el claustro. 
El de Adam, arcediano de Valderas, junto al anterior, y puntual 
imitación suya, aunque algo degenerada: sin fecha. 
El de Diego Yáñez, sacristán, gallego, fallecido en 1309, pero he-
cho en vida suya probablemente, y está en el ala oriental. Varía en 
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tener la Coronación de María, y no la Majestad, en su tímpano, y ser 
redondo el arco. En cuanto a estilo, se acerca mucho al de los Após-
toles del pórtico y a las repisas mejores y más antiguas de este 
claustro. 
El de otro sacristán y doctor, llamado G. Pérez, en lo que fué ca-
pilla de la Trinidad, junto al claustro, con epitafio métrico, cuya fe-
cha, si la hubo, no puede reconocerse, y yacente similar del anterior,, 
sin más escultura. 
El de Alfonso (f 1312), convertido en puerta de la capilla de san 
Nicolás. Conserva su arco, semejante al de Yáñez, con las mismas se-
ries de ángeles, y en medio almas orantes; encima, Cristo bendicien-
do, bajo frontispicio algo posterior, ya que corta el epitafio grabado 
en una jamba. 
El de Miguel Domínguez, arcediano de Triacastella, que murió 
en 1335. Su arco es agudo y peraltado; en lo alto del tímpano cam-
pea la Virgen, sentada, y el Niño, en su regazo, jugando con un pa-
jarillo; yacente, etc., como de ordinario. Revela bastante decadencia. 
Está en el ala septentrional. 
El de Juan Martínez de Itiar?, arcediano de Saldaña, cuya fecha 
de óbito se ignora, y está en el lado del mediodía. Es del mismo tipo 
que el anterior, salvo llevar escudos de armas, en vez de rosetas, la 
delantera del sarcófago, y vale poco en cuanto a arte. 
Túmulo fuera del muro, en el ala septentrional, que es de Miguel. 
Bertrand de Ayerbe, caballero aragonés, fallecido accidentalmente en 
León, cuando vino a visitar al obispo su tío, en 1328. La tapa lleva 
grabada su efigie, con ambas manos puestas sobre la espada, perro 
a los pies y chambrana cobijándole. 
Otro, a su lado, con figura de clérigo grabada, y los mismos es-
cudos del anterior, pero deterioradísimo y sin epitafio: es de Pedro 
Ganes, familiar del obispo Ayerbe. 
La portada del claustro se hizo algo después, en tiempo del obis-
po Guzmán (desde 1344), y su escultura quedaría en poco, no obs-
tante abarcar cinco imágenes de apóstoles o profetas, entre los que 
se reconocen a san Pablo y san Felipe, y otras análogas, pequeñas, 
en torno de la arquivolta; mas la hacen valer, por su iconografía, dos. 
series de bajorrelieves menuditos, que llenan las jambas, dentro de 
arquillos y recuadros. A un lado son profetas y pasajes del Evange-
lio, en número de catorce, hasta la Flagelación; las del otro lado pa-
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recen efigiar la historia de Job, en otra serie de escenas, que fenece 
con la de Satanás mesándose la barba. Las repisas figuran monstruos, 
alimañas y un grupo de mujer y clérigo desnudo, reconocible por su 
tonsura. El florón, donde quedan suspendidos los dos arcos de la 
puerta, se adorna graciosamente con cuatro angelillos hasta medio 
cuerpo, cogiendo manzanas que brotan de una flor central, bellamen-
te agrupados. 
Al sepulcro de D. Juan do Campo, obispo, fallecido en 1344, debe 
corresponder la gran efigie yacente que hay en la capilla de santa 
Teresa, empotrada en un muro, bien hecha y con escudetes y follaje 
en las franjas de su vestidura. 
Suntuoso, pero insignificante, como copia del de D. Martín en el 
crucero, es el sepulcro del obispo D. Diego Ramírez de Guzmán, 
sucesor de Campo, colocado en una de las capillas absidales. La 
postración y esterilidad a que el arte llegó en aquel tiempo se mani-
fiestan aquí demasiado. 
Por entonces hubo de hacerse, y quizá por el mismo escultor, 
otro sepulcro en la capilla central de la giróla, metido en el muro, si 
bien antes hubo de formar túmulo aislado. Dicen que es de una con-
desa D. a Sancha, cuya generosidad hacia esta iglesia le costó morir a 
manos de un feroz sobrino, a mediados del siglo XI. En efecto, la de-
lantera de la urna contiene groseras representaciones de esta historia; 
a la cabecera hay un Calvario, y encima está la coronada efigie yacen-
te, con esta firma, en minúsculas francesas relevadas, bastante mal-
trechas: «mes tre mar eos mefizt». Se lee difícilmente, pero decía esto, 
sin duda, y no «maestre Johan Lop me fizo», como estampó Quadrado. 
Enfrente hay otro túmulo análogo, cuya efigie es de un caballero, 
con barba y pelo largo; manos sobre la espada, amplio manto y 
perro a los pies. La urna repite escudos de armas acuartelados, con 
leones y águilas, que son los del infante D. Juan, el de Tarifa, hijo 
de Alfonso X; y como consta que Alfonso su hijo, fallecido en 1316, 
recibió sepultura en esta iglesia, es de creer que suyo será el sepul-
cro en cuestión, aunque nadie lo haya dicho, que yo sepa. 
En una capilla, junto al crucero, imagen de piedra pintada, menor 
que el tamaño natural, figurando a la Madre de Dios, en pie, con ves-
tiduras muy ampulosas, según estilo de la segunda mitad de este 
siglo XIV; el Niño, que lleva en el brazo derecho, tierie un libro y ben-
dice; ella presenta una flor. 
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Casi hasta el advenimiento del obispo Cabeza de Vaca (1448) no 
se reanima la escultura, lo que fué entonces en manos del maestro 
Jusquín, según todas las probabilidades, constando que él era escul-
tor a más de arquitecto, como arriba se dijo. En dicho año está fe-
chado el frontispicio septentrional de la iglesia, que remata con una 
gran imagen del pontífice Nicolao V, imposible de apreciar a lo lejos, 
aunque resulta sencilla y airosa, y debajo hay esculpido un león, te-
niendo ante sí el blasón de la banda. 
En 1447 falleció el canónigo y legista Juan de Grajal, cuyo sepul-
cro, en el ala occidental del claustro, es único en su género. Forma 
un arco gótico trebolado; dentro, y sostenido por un ángel, campea 
el hermoso epitafio, escrito en caracteres flamencos; sobre el gable-
te, una figurilla de san Miguel, y apeando los dos pilares laterales, 
otras de un hombre, con rótulo, y una momia. Es cosa menuda todo 
ello, pero revela originalidad, un cincel muy hábil y estilo flamenco 
o borgoñón, con su naturalismo peculiar. El arco va marcado con 
una a, de tipo gótico. 
Igual tendencia artística descubre el relieve yacente del obispo 
D. Gonzalo Osorio (f 1313), sin duda hecho hacia estos mismos 
años, y que está metido en el muro, junto a la puerta de la sacristía. 
El sepulcro de Ordoño 11 recibió entonces también ampliaciones, 
que consisten: en el epitafio y escudo, este último entre un guerrero 
y un curioso grupo de moros que caen espantados a vista del león 
del escudo; un monje y un heraldo hasta medio cuerpo; pilaretes con 
figuras de apóstoles pequeñas, y unos ángeles, con rótulos, ocupan-
do las enjutas del arco. Ello es de carácter más alemán, y adolece de 
graves incorrecciones. 
Otra obra más vasta, si bien secundaria como las anteriores, fué 
la de enriquecer con relieves las enjutas de la arquería mural que ro-
dea toda la cabecera de la iglesia desde el crucero. Al parecer, los 
descriptores del monumento consideran aquello como del siglo XIII; 
mas es imposible, dados su estilo, algunos letreros y los. temas, natu-
ralistas y algo burlescos, sobre que giran sus representaciones; sir-
viendo a la vez de comprobantes otras obras flamencas absolutamen-
te similares y del siglo XV, que hay en Lieja, Bruselas y Cambrai. 
Además, en ello puede verse acaso la obra personal de maestre Jus-
quín, puesto que la puertecilla del abditorio o audiencia eclesiásti-
ca, lindante con la catedral, junto a su fachada de mediodía, consta 
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haberse hecho con su intervención en 1454, y allí aparecen caprichos 
análogos y símbolos, desgraciadamente mutilados, entre letreros alu-
sivos a la Justicia. (Se trasladó al derribarse el edificio, y sirve de en-
trada a la capilla de San Nicolás desde la calle.) 
He aquí enumeradas las representaciones de dichas enjutas: Obis-
po bendiciendo, entre ángeles con candelero e incensario. Dos pro-
fetas, con sus rótulos escritos. Ángeles, respectivamente, con libro 
abierto, con la luna y el sol, incensando, tocando bocina y con coro-
nas. Rey, con cetro, gravemente sentado, y león y dragón amenazán-
dole. Mujer orante entre dos ángeles. Hombres luchando con drago-
nes. Dos luchadores, con espada y broqueles. Hombre cogido a dos 
dragones. Otro sentado bajo un león y un dragón. Otro cogiendo 
un perro. Otro, desnudo, con gorro y dos espadas. Otro con capiro-
te. Dos sacando algo de una vasija. Varias personas sentadas a una 
mesa. Mujer acariciando a un niño que tiene en brazos. Otra, desnu-
da. Cabeza de mujer, con toca, entre dos gallos. Niño montado en 
un dragón. Gallos riñendo. Cigüeña comiéndose un pez. Caballo a la 
carrera. Burro picado por dos cuervos. Zorra con un castillejo sobre 
sí. Ciervos corriendo. Dragón con cabeza humana. Dos aves con 
una sola cabeza, como de león. Buho, grajo, perro, conejo, león 
echado, lobo, monos y otros animales. Cabezas de cabra, toro, ja-
balí y carnero. Dragones, centauro, sirena y otros más caprichos. 
Pero la obra maestra de este período, anterior en fecha a las arri-
ba catalogadas tal vez, es una estatua de santa Catalina, casi en tama-
ño natural y de alabastro policromado, que está hoy bajo el sepulcro 
de san Alvito. Su traje es de señora, compuesto de ropón ceñido, con 
franjas de pieles y mangas hendidas hacia su mitad, por donde saca 
los brazos; túnica, sin escotar, muy volosa; corona y chapines; el 
pelo resulta muy ondulado; está leyendo un libro, y con la mano de-
recha sujeta la rueda, hecha pedazos, de su martirio. La naturalidad 
absoluta de su actitud, indumentaria y plegaduras, no me trae otro 
recuerdo en la estatuaria española que el de las admirables obras de 
Lorenzo Mercadante de Bretaña, en la catedral de Sevilla (1453-67), 
y tocante a mérito, no desmerece, hasta el punto de ser posible atri-
buirle esta bella imagen. Su estirpe artística parece borgoñona. 
Sin excepción, todas las obras de escultura arriba catalogadas 
son de piedra. El retablo principal de la iglesia, cuyos fragmentos se 
conservan, parece ser lo primero de talla en madera que se registra; 
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pero la coronación gótica de sus tableros es sencilla, y los frisos re-
piten, sin variación, hileras de hojas de parra, como en la cantería 
del edificio: ello data de antes de la mitad del siglo, como luego se 
especificará al catalogar sus pinturas. 
Sobre todo este grupo de esculturas, véase Gómez-Moreno, ¿Joosken de Utrecht, arqui-
tecto y escultor?, en el Boletín de la Sociedad Castellana de Excursiones, 1911. Aclarado des-
pués que el Jusquín de Utrech, que figura en Toledo, era mercader, ha de rectificarse la hipó-
tesis, en este punto sólo, quedando en pie la atribución de lo referido al otro Jusquín. 
Gran obra en madera, una de las más antiguas de su género en 
España, es la sillería del coro, que se empezó en 1467, una vez obte-
nida bula pontificia, y aun duraba en 1481. Sencilla en sus líneas ge-
nerales; sobria en ornato, aunque él sea delicado y variadísimo; 
lozana en la invención de sus caprichos esculturales, que no traspa-
san ciertos límites de decencia; con imaginería seductora por su no-
vedad, su naturalismo ingenuo, su típico plegar de los ropajes, su in-
vención, libre de académicas trabas, y su espiritual recogimiento, que 
revela un mundo de ideas poderoso. Fué modelo para las demás si-
llerías de estos reinos, y si las hay góticas que superen a la de León 
en riqueza, no así en valor estético y decorativo. Su estilo es flamen-
co en absoluto, de suerte que parece verosímil achacarle por artífice 
a un Juan de Malinas, entallador, que ocupaba casa del cabildo en 
el año mismo de empezarse la sillería; pero también hay partes, de 
lo hecho últimamente, como serán los testeros, con carácter más ale-
mán, y figuras endebles, como cosa de discípulos. La sillería de la ca-
tedral de Oviedo es obra del mismo autor, seguramente, que lo prin-
cipal de la leonesa. En 1488 figura con salario en la catedral un maes-
tro Fadrique, imaginero y carpintero, acaso el mismo que ejercía esta 
segunda profesión en Santiago por 1511 y 1520, y que, juntamente 
con un maestre Jorge, tenía contratado, en 1515, el sepulcro del primer 
duque de Arjona, para el monasterio de Navarrete. A su vez, maestre 
Jorge, imaginero, había colaborado, en 1503, en el retablo de la Cate-
dral de Toledo. También, y en el propio año 1488, figura en León otro 
imaginero llamado Copín, cuyo nombre conserva una piedra frag-
mentaria del claustro, con forma de letra mayúscula igual que la de 
muchos tableros de la sillería. Puede creerse que en ella colabora-
ron ambos artistas, y si el segundo, que reaparece en Coria en 1495, 
y en Burgos en 1498, es Diego Copín de Holanda, el que trabajó en 
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Toledo de 1500 a 1515, podrán atribuírsele los testeros susodichos y 
ciertas figurillas de los rincones. 
En los espaldares hay dos series de imágenes en bajorrelieve: las 
de abajo, hasta medio cuerpo, como en Oviedo, son personajes del 
Antiguo Testamento; las de arriba son enteras, y representan a la Vir-
gen María, ángeles, los patriarcas, Esaú y Sansón en mayor tamaño 
que los restantes, y una turba de apóstoles, evangelistas y santos, 
entre los que figuran algunos locales, como Claudio, Marcelo, Victo-
rico y Lupercio, y les acompañan letreros de taracea, con su nombres 
y textos alusivos, en letra flamenca. Los testeros desarrollan otras 
escenas: Sem y Jafet, cubriendo a Noé; Isaac, bendiciendo a Jacob; 
san Jorge; Sansón desquijarando al león, y un pequeño grupo de mo-
ros prisioneros; la Visitación; Cristo en el limbo; el árbol déjese; la 
caída de los ángeles rebeldes, y arriba la Majestad, en actitud de Jui-
cio. Hay algunos pequeños tableros, fácilmente reconocibles, añadi-
dos en el siglo XVÍII. 
Guarnecen dicha imaginería, la consabida ordenación de pilares 
y arquillos, labor de claraboyas y follajes revueltos; además, un en-
jambre de alimañas y monstruos, angelillos voladores en el guarda-
polvo, figuras de bulto redondo en los brazales, y dos' agrupaciones 
de pequeños asuntos burlescos en las misericordias y costados de 
las sillas, no siempre comprensibles, cuales son: 
Degollación del Bautista, con curiosos trajes y arneses. Varios 
clérigos, uno de ellos arrodillado, ante un libro puesto sobre su pu-
pitre. Lucha entre hombre con espada y diablo con tranca: un ángel 
se interpone. Ermitaño tentado por un diablo. Fraile predicador, y 
atento auditorio. Ermitaño sentado, leyendo. Penitente robando la 
bolsa al confesor, y un diablo detrás. Escribano, con recado de escri-
bir, llevado por dos diablos al infierno. Jugadores de dados; cuadrú-
pedo mordiendo a uno de ellos, y diablos, uno con fuelle y otro con 
trompa, huyendo de una ciudad que arde. Hombre, con expresión 
curiosa, registrándose por debajo de la ropa. Otro, dentro de un to-
nel. Hidrópico llevando su enorme vientre en una carretilla, que 
arrastra él mismo. Moro montado en un burro, con rodela y alfanje, 
luchando con un dragón. Joven, con broquel y alfanje, defendiéndo-
se de un león y del dragón que sale de una caverna. Dos osos enca-
denados, teniendo escudo con dos cuernos cruzados, por blasón. 
Oveja con sayo. Cerda amamantando a sus lechones. Oso cogido en 
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un cepo. Centauro vestido con piel de león. Muchacho, con lanza y 
broquel, montado en un monstruo. Águila apresando un conejo. Sal-
vajes con campanillas. Cabezas de juglares; basilisco; monstruos en 
actitudes violentas, etc. Todo esto en los costados. 
Lo que sigue, en las misericordias: Fraile, con risa burlona, mon-
tado en un muchacho, al que azota. Otro luchando contra un dragón. 
Otro, con cara de mono y libro abierto, echado a gatas. Otro, beodo, 
con escudilla en la mano y jarro al lado. Mujer, con las faldas alzadas 
y las calzas caídas, que levanta la rueca como para pegar. Otra dando 
de mamar a un burro aparejado. Otra, bebiendo, y con un jarro en la 
otra mano. Otra, de espaldas y boca abajo, enseñando el trasero. 
Otra con la mano metida en un jarro. Hombre viejo, con devanaderas 
y ovillo. Borracho abrazado a un pellejo. Hombre, con jarro y escu-
dilla, sacando la lengua. Otro con ternera echada a la espalda. Violi-
nista. Bufón. Sirena macho, con escudo y puñal. Otros hombres, ya 
luchando con un dragón, ya mordidos por animales, ya matando a 
una fiera con su cuchillo. Cerdo tocando la gaita. Lobo con manteo. 
Toro sujeto con lazos. Mono encadenado. Cuadrúpedo lamiéndose» 
y más figuras caprichosas. 
En el claustro está la puerta de la sala capitular, con una sola 
hoja, mal acomodada al arco e incluyendo un postigo. Es de nogal 
tallado, con la Anunciación y los santos Pedro y Pablo, entre pilares 
que contuvieron figurillas sobre repisas, fondos de claraboyas y al-
gunos follajes; zócalo con niños desnudos entre alimañas: flamenco 
todo ello, posterior a la sillería y muy deteriorado. 
En la capilla mayor hay un bancal formando tres sillas, con ador-
nos de claraboyas góticos y letreros de taracea. 
En una de las capillas de la giróla sirve de retablo una agrupa-
pación pintoresca de madera tallada y policromada, que representa 
el Nacimiento de Jesús, dentro de una cabana; arriba, en segundo 
término, la Anunciación a los pastores; más atrás, montes llenos de 
cabras y ovejas, y una ciudad en lo alto. Su anchura total es de 1,50 
metros. Su estilo y carácter trascienden a flamenco, y probablemen-
te correspondió a la capilla del Nacimiento, fundada por el obispo 
Cabeza de Vaca (1448-59), si bien parece obra posterior e importada. 
En otra capilla, imagen de san Juan, procedente de algún Calva-
rio: obra simpática y de tipo flamenco. Otra, de san Roque, con som-
17 
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brero y bolsa, duramente plegado, según estilo alemán: interesante. 
En un altar del crucero, pequeña imagen de Santa Catalina, con 
libro abierto y rey a los pies: de estilo flamenco, a fines del siglo XV. 
En otra capilla, junto al crucero, san Sebastián atado a una co-
lumna: coleta rizada, plegar del sudario, revueltos, bien hecha, y de 
arte flamenco también. 
En la misma capilla, imagen de santa Águeda, con atavío señorial 
bien curioso: mangas perdidas, y otras cortas, encima; trenzas y ex-
traña toca dorada. Estilo francés, de principios del siglo XVI; estofa-
do posterior; su alto, 1,25 metros. 
Imágenes de santo obispo bendiciendo y de san Pedro en traje 
papal; alto, 1,45. Estilo flamenco de fines del siglo, y de mérito aqué-
lla. En la giróla. 
Estatua de momia, con guadaña, sobre una puerta lateral de las 
que salen al pórtico, hacia adentro. En cuanto es dable observarla, 
parece bien. 
Las hojas de estas puertas laterales son de nogal, llenas de relie-
ves, en los que sS descubre transición de lo flamenco a lo italiano, y 
valdrían mucho si la intemperie no hubiese consumido sus primores. 
La de la derecha parece mejor, con su peinacería y la mitad de los 
tableros llenos de adornos lombardos finísimos, galanamente com-
puestos, y los peinazos salpicados de figurillas y animales; los res-
tantes tableros, con la Anunciación y parejas de santos, y los largue-
ros centrales, con ramaje y profetas, son de estilo flamenco puro, 
como hechos antes y por otro artífice. La puerta de la izquierda es 
algo posterior y de más alto relieve, conteniendo escenas de la Pasión 
en doce de sus tableros, y adornos en lo restante y peinazos, menos 
atildados que los de su compañera y con resabios góticos en todo. 
Desde el Renacimiento, pocas obras de escultura notables, y és-
tas allegadizas, produjo la catedral. Lo primero son unas figurillas 
de piedra, teniendo escudos, que adornan el sepulcro de san Alvito 
y la escalera de la sala capitular, más otras de santos, en la puerta 
del Cardo, piezas de sabor italiano, o francés, y sin mérito especial. 
Calvario, de tamaño natural, en una capilla muy oscura de la ca-
becera. Recuerda el estilo de Berruguete, con sequedad de líneas, 
pero expresivo y exagerando incorrectamente la anatomía; sus ropas 
doradas ostentas franjas en color, con letreros góticos y romanos. 
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formaba parte de un retablo, costeado por el canónigo Andrés Pé-
rez, que existe deshecho, y el Sr. Torbado se propone reconstruirlo: 
se parece a los de Biguerny, todo él de estilo plateresco, y en sus 
encasamientos laterales había imágenes de los Evangelistas senta-
dos, muy secas también, pero geniales. De seguro, fué su autor Juan 
de Valmaseda, que residía en León de 1524 a 1527, y cuyas obras 
documentadas, en Palencia aseguran la atribución de esta otra. 
Surgió luego el írascoro, en dos tramos de costados oblicuos y 
con cuatro arcos elípticos, entre decoración de columnas corintias, 
con su basamento, y lleno todo de grutescos, carteles, frutas, niños, 
figurillas paganas desnudas, mujeres con palmas, recostadas en las 
enjutas; profetas, el árbol de Jesé y, en los frisos, multitud de figurillas 
desarrollando escenas bíblicas. Estatuas de virtudes, apoyadas en car-
teles, por remate. Todo ello es fácil, elegante, delicado; obra de va-
lias manos, alguna de ellas extranjera tal vez, y recordando más bien 
el Renacimiento borgoñón; pero ni fecha ni autor son conocidos. Las 
figuras principales pudieran atribuirse a Juní, que andaba por León 
hacia 1535 a 1538, cuando esto se haría, bajo las iniciativas de Juan 
de Badajoz el mozo. Éste trabajaba por su mano, aparte la direc-
ción de las obras; le ayudaban el aparejador Bartolomé Ficate y los 
oficiales Charles y Roberte, en 1539; además, era maestro entallador 
de la catedral Pedro de Salamanca, suegro de Guillen Donzel, y, pro-
bablemente, ellos harían esta decoración. Adviértase que el primer 
basamento, los cuatro relieves de alabastro que ocupan los vanos y 
toda la coronación, con su arco y grandes imágenes, le son ajenos, 
y se catalogarán más adelante. Su material es caliza fina, blanqueada 
y dorada, más algunos fondos azules. Primero estuvo ante la capilla 
mayor, según dicen. 
Puertas del claustro, talladas soberbiamente en nogal, según el 
estilo de Guillen Donzel, que pudo hacerlas, y contienen grutescos, 
no muy diversos de los de Berruguete, semicírculos con la Anuncia-
ción y Visitación, y tableros con Santiago, san Sebastián, san Jorge 
y san Roque, todo ello de gran arte, aunque vacío de espíritu, salvo 
la Visitación, que parece, indudablemente, de Juní. Llevan la fecha 
de 1538. 
Cuadro en la sala capitular, a modo de retablo, donde se distri-
buyen menudos relieves y grupos de la Pasión rodeando un Calva-
rio, obra vulgar de carácter italiano. Alto mayor, 65 centímetros. 
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Estatua de barro cocido y pintado, casi de tamaño natural, que 
representa a la Virgen María, sentada, con el Niño en su regazo, al 
que da una manzana, y Él, desnudo y bendiciendo. Es de corrección,, 
naturalidad y realismo extraordinarios, que dificultan el clasificarla, 
pero dan a entender un artista muy hábil, aunque adolece de frialdad 
y de algunas desproporciones, aparentes acaso. Está en el altar del 
oratorio, dentro de la sacristía. 
En ésta, un cuadro con bajorrelieve de barro cocido y policro-
mado, figurando a la Virgen, hasta medio cuerpo, con el Niño en 
brazos: obra italiana, al parecer, de la mitad del siglo XVI. Mide-
45 por 34 centímetros. Portezuelas con la Anunciación pintada en 
grisalla. 
El hastial de oeste tuvo en lo alto un colosal relieve de la Encar-
nación, estatuas de Cristo y los santos Pedro y Pablo y varios niños,, 
colocado ahora todo ello en el claustro, y no sin cierto mérito el 
relieve, dentro de la vulgaridad clásica del tiempo a que corresponde. 
Respecto de las estatuas, desproporcionadas y feas, consta que las 
de los apóstoles fueron hechas por Bautista Vázquez, en 1568, autor 
de todo ello, probablemente, ya que figura trabajando en imaginería 
para la iglesia diez años, desde el de 1563. No pudo ser dicho escul-
tor el homónimo que labraba tan bellas obras en Toledo y Sevilla 
hacia el mismo tiempo; mas sí, quizá, su hijo. 
Consta que Juan dejuní hizo, en 1576, un gran Crucifijo para esta 
catedral, y debe de ser el que remata el trascoro, hermosa imagen,, 
más fina que otras del mismo tema debidas al gran maestro. Éste 
andaba en tratos, desde 1567, a lo menos, y en compañía de Este-
ban Jordán, para labrar la imaginería de dicho trascoro, cuya parte 
arquitectónica hecha entonces de estilo borgoñón, pudo ser idea 
también de Juní. Se refrendó el contrato para las imágenes en 1574;, 
pero es indudable que Juní no puso mano en ellas. 
Muerto él, Esteban Jordán se encargó, en 1578, de realizar esta 
obra, que se compone de cuatro relieves de alabastro, con el naci-
miento de la Virgen, Anunciación y adoraciones de pastores y ma-
gos; sobre el gran arco, y también de alabastro, a un lado la Asun-
ción, y por detrás, san Froilán; a los lados, en tamaño gigantesco, los 
apóstoles Pedro y Pablo, y, más arriba, sentados, los santos Isidoro 
y Marcial, todas cuatro de madera pintada de blanco. En todo ello, 
plagios miguelangelescos y las consabidas recetas de taller flotan de-
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masiado a la vista para que Jordán alcance otro valor que el de un 
sectario, ciego a la emoción artística, como tantos otros, y sin la co-
rrección de un Becerra. Parece haberse concluido esta obra en 1585, 
y se matizó con doraduras a los dos años. 
Véanse Agapito y Revilla, La obra de los maestros de la escultura vallisoletana.—Revista 
de Archivos, 1925, pág. 36. 
Son obras coetáneas las estatuas de madera estofada, que repre-
sentan a Santiago, los santos niños Justo y Pastor y san Antonio de 
Padua, en altares. 
De lo posterior, que no es mucho, sólo merece catalogarse una 
imagen de santa Teresa, de escuela de Gregorio Fernández. 
Vidrieras. 
No hay en España otra serie de ellas comparable a la leonesa; ni 
como efecto de conjunto se deja tal vez superar en Francia, si no es 
en Chartres, cuya disposición, sin embargo, es menos favorable para 
gozar de la deslumbradora opulencia de color y de la magia insupe-
rable que el amplísimo ventanaje de León nos ofrece. Restauradas 
sus vidrieras, llenos los huecos todos con ellas, es tan absorbente la 
impresión de luz a través de su masa, que el edificio entero aparece 
como simple engarce, y ellas como joya inmensa de pedrería. La 
iglesia gótica, sin tales arreos, es un esqueleto. 
Hubo de atenderse a las vidrieras desde un principio, puesto que, 
entre los operarios declarados francos por Alfonso X y Sancho IV a 
favor de esta obra, figuran un vidriero y un terrero, y es de creer que, 
al concluirse el edificio, ellas lo adornaban por completo, salvo las 
de la galería o triforio, que acaso nunca llegaron a hacerse. Desde el 
siglo XV empezaron luego las renovaciones, que dotaron el edificio 
de otras obras selectas, hasta principios del XVI; mas en lo sucesivo 
todo fué dañoso, llegándose a los más bárbaros arreglos y mutila-
ciones, y gracias a que no se decretó su desaparición como en tantas 
otras catedrales. Últimamente alcanzó a ellas la restauración general 
del edificio, siendo arquitecto el Sr. Lázaro, en cuyos talleres hubo 
de realizarse, con habilidad y respeto a lo antiguo, si bien el criterio 
de enmascarar lo restaurado trae confusiones perjudiciales a su es-
tudio, que únicamente podrán salvarse dando publicidad a los facsí-
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miles de las vidrieras, según estaban antes, hechos para servir de 
base a la restauración. Entre paños viejos y nuevos, el distinguir es 
fácil, no obstante el arte desplegado para contrahacer los segundos; 
mas hay piezas remendadas con fondos y orlas nuevos, que alteran 
su tonalidad, o cuyas partes viejas alcanzan a ofuscar restauraciones, 
o, al contrario, son anacronismos y torpezas tal cual vez condenato-
rios de lo que les rodea genuino: mal inevitable en toda restauración 
sin criterio científico. 
Las vidrieras antiguas constituyen series, según su estilo y épo-
ca, y de conformidad con ello es lo más oportuno catalogarlas. 
De seguro, las primeras que se hiciesen irían en las cinco capi-
llas absidales; mas, por desgracia, éstas sufrieron el mayor estrago, 
hasta el punto de no conservarse arriba de treinta y tantos paneles 
del siglo XIII, o sea un quinto de su totalidad. Lo principal de ello 
son cinco o seis rosones lobulados, de los que coronan el ventanaje, 
donde se representan: enfermos y tullidos acudiendo al sepulcro de 
san Ildefonso; las exequias y sepelio de una santa, quizá la Magda-
lena; la resurrección de Lázaro, muy interesante; un santo obispo 
bautizando; otro bendiciendo ante sepulcro, rodeado de tullidos y 
devotos; Ascensión, alterada al restaurarla. Piezas de los arquillos se 
conservaron en mayor número: entre ellas, un obispo diciendo misa; 
mujer con niño en brazos y dos caminantes; hombre cerrando un se-
pulcro; Cristo conversando con la Magdalena, probablemente; mu-
jer en el campo; obispo coronando a un rey, al parecer; ángel incen-
sando, y algunas más. De los paños cuadrados que bajo de ellas ce-
rraban cada hueco, serán primitivos unos diez y seis, con medallones 
de varias formas, llenos de figuritas, no siempre comprensibles. Ven-
se: un obispo desposando a dos individuos y bendiciendo a los fie-
les; la muerte de un santo, y ángeles llevando su alma; Cristo apare-
ciendo a la Magdalena; la Pentecostés; la Flagelación; Simón el Mago, 
predicando, y cuatro episodios de san Clemente romano: dos veces 
tan sólo aparecen nombrados los personajes. Tocante a mérito, hay 
figuras y composiciones afortunadas, rebosando naturalismo, y su 
técnica es enteramente francesa, con fondos azules, por lo común,, 
ropas blancas muchas veces y curiosos trajes: merecen estudio espe-
cial y reproducciones. 
Otra serie que, por el estilo y tamaño de sus figuras, guarda 
concordancia con la anterior, ocupa hoy tres ventanales altos, en la 
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nave central y en medio de la cabecera; pero su desorden hace ver 
que antiguamente fueron de otro sitio, quizá las naves laterales, puesto 
que lo profano de una parte de sus representaciones sólo cuadraba 
a lugares alejados del santuario, y el tamaño exiguo de las figuras 
reclama poca distancia. 
Lo mejor de estas vidrieras no ha sufrido restauración importan-
te: cae sobre el coro, a la parte septentrional, y se compone de vein-
te y cinco paños, más los arquillos. En éstos campea un castillo entre 
dos leones rampantes morados. Tres paños repiten figuras de ángeles 
sentados bajo arcos, con nimbos rojos y fondos azules, y tañendo, 
respectivamente, un carillón, laúd y órgano. Otras cuatro piezas son 
arquillos con letreros explicativos de lo que debajo se efigiase, y di-
cen: Gramática, Dialéctica, Aritmética, Poética, aunque este úl-
timo ha desaparecido. De las representaciones a que aluden se con-
servan dos: en una, sobre fondo rojo, hay dos frailes sentados, con 
libros y discutiendo (Dialéctica?); en la otra, un fraile escribe en 
atril, con pluma y navaja, y otro lee o dicta (Gramática?). Mayor 
número de paños efigian caballeros, sobre fondo azul, excepto uno 
rojo, por contraposición a lo azul de la montura; ellos son: un rey, 
con globo en la mano, que será Alfonso X; personaje llevando las 
armas reales de Castilla y León en la gorra, escudo y bandera; otro, 
con escudo, en que campea un águila amarilla sobre verde, y estan-
darte de farpas, partido, con los mismos colores; otro, con lanza y 
escudo jaquelado amarillo y rojo: debajo hay un galgo corriendo, 
así como en el anterior una liebre; otro caballero, con escudo acuar-
telado amarillo y rojo y borduras de aspas, y además una corta ban-
dera de los propios colores y con farpas; un halconero señalando 
hacia adelante; montero con lanza, y abajo un galgo; otro joven a 
caballo; otro halconero; hombre a caballo, tocando pito y tamboril. 
Piezas de igual tamaño hay, con dos peones, llevando lanza el uno, 
y ballesta, dardo y cuchillo el otro, o bien ambos armados con lan-
zas y espadas, y otra con un hombre tocando viola y mujer bailando 
al son de los crótalos. Finalmente, tres paños, menores, con estas es-
cenas: hombre, con montera, guiando un camello, sobre el que va un 
mono; grupo semejante, pero con caballo, en vez de camello, y hom-
bre detrás, con lanza y zurriago, y ello se repite en el otro, con va-
riantes; el fondo, en el segundo es rojo, y azul en los demás. Sobre 
esta vidriera, una rosa, del mismo siglo, lleva escudo con águila ama-
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rilla sobre rojo. La forma de éste y de los otros escudos de la vidriera 
concreta precisamente dentro del reinado de Alfonso X su ejecución; 
en cuanto al águila, debe ser la de Suabia, aunque difiera en colo-
res, cosa accidental para vidrieros, y es blasón propio de dicho rey 
por la línea materna, sobre que fundaba sus pretensiones al imperio, 
lo que el globo parece también simbolizar. 
El segundo ventanal, junto a la torre del Reloj, se publicó incom-
pleto en el Museo español de antigüedades, y se restauró después, 
añadiendo cinco o seis paños y quitando otros. Su irregularidad de 
composición prueba que también sufrió traslado en lo antiguo. Una 
de sus calles, dentro de hexágonos y sobre campo azul, contiene: un 
ángel arrodillado con libro y flor; un santo joven orando; los santos 
Pedro y Pablo; otro santo con un libro, y parte de figura de obispo, 
completada modernamente. Otras dos calles ofrecen, bajo arquillos 
y gabletes, figuras de ángeles, ya con palma, ya tañendo violas, cím-
balo y salterio,ya leyendo. Por último, la cuarta calle forma óvalos 
entre follaje, y dentro imágenes de reyes y reina sentados: de ellos, 
dos son modernos. 
El tercer ventanal, en el fondo del presbiterio, estaba destrozado, 
quedándole una cabeza de Jeremías y algún otro fragmento. Se ha 
rehecho conforme a la serie de reyes antes citada, con la que armo-
nizan unos paños de Ezequiel, Isaías y otro profeta, quitados del 
ventanal frontero al últimamente descrito; mas no es fácil apreciar 
bien todo cuanto haya de antiguo en ella. Desde luego, primitiva-
mente debieron figurar allí grandes imágenes, de conformidad con 
los ventanales inmediatos. 
Éstos son diez, constituyendo otra serie hasta el crucero, con 
treinta arcos, y en cada uno dos enormes figuras, sobre fondos al-
ternativamente azules y rojos, y bajo fingidos arcos trebolados con 
sus gabletes; suelen llevar letreros con los nombres de los persona-
jes. Su dibujo es rudo y brutalmente seco; mas, en desquite, el efecto 
de color alcanza una armonía y fuerza sorprendentes, descollando 
sobre las demás vidrieras de la iglesia por este concepto. Respecto 
de su antigüedad, es muy verosímil que alcance al último tercio del 
siglo XIII. Según dicen, los ventanales correspondientes al ábside 
estaban destrozados, y bien se echan de ver restauraciones en figu-
ras enteras. Las de la zona inferior son profetas y personajes bíbli-
cos, entre ellos Moisés, Balaam, Esdras, etc. Arriba se efigian: el 
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Salvador, bendiciendo; el Bautista; los Apóstoles, con Pablo, Matías 
y Bernabé, al parecer; los tres diáconos Lorenzo, Vicente y Esteban; 
otros santos cuyos nombres no se perciben, y, por fin, dos agrupa-
ciones referentes acaso a la consagración del templo, pues hay un 
obispo bendiciendo, clérigo con arquetas de reliquias, otro leyendo, 
otro teniendo el báculo, otro con la cruz, diácono con candelero y 
otros dos incensando, con la particularidad de no llevar rótulo nin-
guno de ellos. En las rosas de encima de estos ventanales hay ánge-
les con incensarios y candeleros, reyes en su trono con cetro y espa-
da, clérigo y monje sentados y con libros; otro clérigo, quizá obis-
po, sentado entre dos ministros que llevan libros abiertos, y un abad 
entre dos monjes, con rótulos. 
En los brazos del crucero, los cuatro ventanales que miran hacia 
oriente se engalanan con vidrieras del mismo siglo XIII, análogas a 
las susodichas, pero que las aventajan en corrección y arte, distin-
guiéndose asimismo por su tonalidad algo más densa. Las del brazo 
meridional, en vez de arcos trebolados y gabletes, llevan sobre las 
figuras un medallón de cuatro lóbulos, y a veces, además, arcos se-
micirculares lisos, lo que parece indicio de mayor antigüedad, y es-
tas son precisamente las mejores. 
Representan: arriba, la Anunciación, Visitación y Epifanía; abajo, 
varones con aspecto de profetas, y uno de ellos efectivamente cons-
ta que es Sofonías; un ángel; otro personaje con libro entre las manos, 
y un joven envuelto en manto verde. En el brazo septentrional han 
hecho más estragos las restauraciones, apareciendo en un ventanal , 
cuatro reyes con espada; una reina y una dama con copas invertidas, 
tal como solían representarse las vírgenes necias; un hombre con 
rollo y un halconero. En el otro ventanal, menos deteriorado, hay 
ocho mártires jóvenes, cuatro de ellos con espada; tres diáconos, 
entre los que se reconoce a san Esteban, por las piedras, y un pres-
bítero. 
Los ventanales de la nave mayor y banda septentrional, excepto 
los dos inmediatos al crucero, renovado el uno y ya descrito el otro, 
y una parte del último que está en igual caso, hermanan con los de 
la capilla mayor en disposición y tamaño de sus figuras, y no serán 
posteriores, aunque sí de otra mano, resultando con mucha sencillez 
de actitudes y ropajes y más claro color, por el predominio de blan-
cos y azules; además, sus fondos, en vez de ser monocromo en
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figura, van coloridos a trecho de rojo y azul. Sus representaciones 
son: profetas y algunos otros personajes bíblicos,, en la fila superior; 
abajo, clérigos con bonetes, sus capas muy adornadas, con castillos 
una vez, y largos bastones, alguno de ellos en forma de báculo; un 
obispo, con barba cana, bendiciendo, y un rey barbudo, con águila 
rematando su cetro, globo y vestiduras sembradas de castillos y 
leones dentro de círculos: serán retratos de Martín Fernández y de 
Alfonso X, con pretensiones de emperador, según estaba su efigie en 
Sevilla. Un papa, efigiado a continuación, se rehizo en el siglo XVI. 
Al XV corresponden otras dos etapas de vidrieras, sobre las que 
ya tenemos alguna noticia documental. Consta, efectivamente, que 
en 1419 se hizo concierto con un mercader de Burgos para traer vi-
drios, y en el año siguiente vino de la misma ciudad un maestro 
Juan, vidriero, que aun trabajaba en 1425. Apellídasele Juan de Argr 
o Arquer, donde quizá deba entenderse Angers. Respecto de su obra, 
no definida hasta el presente, se hace ostensible por las armas del 
obispo D. Juan de Villalón (1419 a 1424), que eran una flor de lis en-
tre cuatro rosas, repetidas muchas veces en las vidrieras altas de la 
iglesia. Han de atribuírsele los cuatro ventanales del crucero, hacia 
poniente, su rosón septentrional, y otros cinco ventanales del cuerpo 
de la iglesia hacia sur. 
Ellos albergan una enormidad de figuras, en tres filas, bajo cham-
branas puestas en perspectiva, y con fondos de colores azul, rojo, 
verde, amarillo y violeta, adamascados a veces, notándose el tinte pa-
jizo del sulfuro de plata tiñendo vidrios enteros, y lo rojizo de las 
carnes, únicas novedades de técnica perceptibles; mas la coloración 
general varía notablemente de las obras anteriores por su falta de 
vibración, así como el diseño pierde toda su claridad y energía, que-
riendo ser correcto. En dos vidrieras alíneanse patriarcas de la anti-
gua ley, con curiosos trajes de época muchos de ellos y letreros o 
atributos por los que resulta fácil reconocerlos. Las otras vidrieras 
efigian santos y santas, desde el Bautista, y Apóstoles, mártires, pa-
dres, clérigos, monjes y frailes, llegando hasta santo Tomás de Aqui-
no y santa Isabel. En el Museo español se publicó parte de una 
de estas vidrieras. Las rosas que encima se abren alternan con las 
armas reales y las del obispo Villalón; otras, a la parte septentrional, 
que llevan un ángel tocando larga trompeta y un joven con las pier-
nas cruzadas, me parecieron de este mismo siglo. 
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El rosón septentrional del crucero lleva las armas de dicho obis-
po, entre figuritas de reyes sentados, tañendo instrumentos, y en me-
dio, Cristo joven, que bendice, entre dos ángeles con incensarios; 
fondos azules. El rosón de sur es moderno, y el occidental, con án-
geles músicos y la Virgen María con el Niño, fué restaurado en Bar-
celona, y hoy aparece sin carácter. Debajo, la arquería del triforio 
conservó una mitad de sus vidrios antiguos, con escudos heráldicos, 
que seguramente eran del siglo XV; mas, al completarlos, se ha re-
vuelto viejo y nuevo, siendo imposible casi, a simple vista, distinguir-
lo. Todo lo demás de la galería o triforio, incluso los santos desdi-
chadísimos del presbiterio, es, en absoluto, moderno. 
La simple conservación de las vidrieras exigía un operario a 
sueldo que cuidase de ellas: lo fué el susodicho maestre Juan última-
mente; luego, Alfonso Dies, sucediéndole, por muerte, hacia 1440, un 
maestro Valdovín. Nueva etapa de actividad arranca desde la mitad 
del siglo: en 1452 dio su parecer sobre las vidrieras un Juan de Bur-
gos, y a los dos años trabajaban vidrieros en grande, constando el 
nombre de un Aniquín. El pintor maestre Nicolás suministraba dise-
ños para ellas, desde 1451; en Burgos se compraba vidrio blanco, 
y un herrero hacía las armaduras. Especialmente se mencionan v i -
drieras hechas entonces en algunas capillas; mas, sin necesidad de 
otro dato, es fácil reconocer lo de entonces en las naves laterales del 
cuerpo de la iglesia. 
Sus ventanas corónanse con tres rosas, donde lucen medallones 
con figuras, dignas, por su estilo, de que el maestro Nicolás las dibu-
jase. Son hombres y mujeres sentados, accionando de conformidad 
con las alegorías que representan, según estos letreros explicativos: 
(«Avaricia. Invidia. Libertidat. Señor so pobre. La ardida so. Pe-
reysa so. Música soy. Yo so arte de la iometria. Ciencia de las 
leyes»), más otras cuantas que carecen de letreros, alusivas igual-
mente a vicios, virtudes y artes: una cuenta dinero, otras manejan 
espadas, otra se mira en un espejo, otra se hiere con puñal, otra hay 
como extasiada y otra leyendo en una cátedra; hombre observando 
una redoma, otro arrodillado con un libro, otros leyendo o escri-
biendo, y así hasta un número total de veinte y cinco medallones,, 
todos semejantes, con lóbulos en torno, donde hay hojas y cuadrú-
pedos apareados con una sola cabeza. Los figuras visten trajes de 
época, hállanse muy bien y con variedad dispuestas, y resultan ex-
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presivas; su tono general es claro, sin sulfuro de plata, y llevan fon-
dos de varios colores, labrados con ramaje. Los ventanales que bajo 
estas rosas hay, sólo recibieron entonces vidrieras, al parecer, en los 
triángulos de sus arquillos, quedando tabicado lo demás; pero aqué-
llos, aunque exiguos, valen grandemente, cubiertos de follajes va-
riadísimos y realistas, y con algunas cabecitas y dragones, siendo 
admirables sus matices rosas y naranjados, de una finura excepcio-
nal, y que en vano se las ha pretendido imitar ahora al restaurarlas, 
prolongando dichos temas a todo lo largo de los huecos. 
Consta que se hizo en 1454 la vidriera del tímpano de la puerta 
del claustro, que es una grisalla con toques amarillos y rojos, figu-
rando a la Virgen, de pie, con el Niño recostado en sus brazos, den-
tro de un tabernáculo gótico; un obispo orante y grupo alusivo al 
milagro de la Virgen del Dado, que cae enfrente; además, las armas 
reales y del obispo Cabeza de Vaca. 
El siglo XVI produjo otras grandes obras de vidriería en esta ca-
tedral, excelentes en su género, pero que, al lado de las más anti-
guas, hacen un papel triste por su deslavazada entonación. 
Así, la inmediata a la de las cacerías, en la nave central, con los 
santos Leandro, Isidoro, Atilano y Fulgencio, y fecha de 1524, sobre 
paramentos adamascados: obra de estilo burgalés, como las de Val-
divieso y Arnao de Flandes. La horrenda parte superior de esta vi-
driera es toda nueva; mas la rosa, con Dios padre, hermana en méri-
to con lo susodicho. 
Del mismo desconocido autor serán los tres enormes ventanales 
de la capilla de Santiago, llenos con 36 imágenes de la Virgen, el 
Bautista, apóstoles, padres, mártires de ambos sexos y obispos, bajo 
chambranas, ya góticas, ya del Renacimiento, y fondos adamascados, 
siendo flamenco el estilo de las figuras, bien dibujadas, con mucho 
estudio y agradable tonalidad, que por esta vez se aprecia sin el co-
tejo aplastante de las del siglo XIII. Ostentan las armas de los OSO-
TÍOS, no sé por qué. 
Hay otras piezas coetáneas, muy bellas, pero de escasa monta, 
en varios sitios de la iglesia, como son: medallones con bustos de la 
Virgen, Héctor, la Fe y san Hipólito; un san Ildefonso leyendo, ex-
celente y fechado en 1538; figuras de san Clemente y san Antonio 
de Padua, muy restauradas, y otros paños menores, con diversas es-
cenas de santos: en la giróla casi todo. 
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Señalan absoluta decadencia las de la capilla central de la mis-
ma, hechas por Rodrigo de Herreras en 1565, con asuntos del naci-
miento de Jesús, y en las que nada bueno se halla. 
Miniaturas. 
Tumbo (núm. 11), que alcanza hasta la Era 1209 (año 1171), y 
datará de entonces, con letras muy adornadas en los epígrafes, de 
estilo francés. 
Extractos de los Macabeos y de los Evangelios (núm. 26), con; 
iniciales del mismo estilo y siglo, especialmente en los folios 15 
y 16 v., que se adornan con un dragón rojo y una cabecita de rey, 
primorosa. 
Oracional (núm. 27), que parece del siglo XIII, aunque es romá-
nico el estilo de sus capitales, iluminadas bellamente. 
Fragmentos de un ritual, del mismo siglo, con capitales miniadas, 
una de ellas hermosa. 
Libro de las Estampas (núm. 25), que contiene copia de privile-
gios concedidos a la catedral, con retratos de los respectivos reyes, 
desde Ordoño II hasta Alfonso VI, y además el de la condesa San-
cha, representada en el acto de herirla su sobrino, así como los re-
yes aparecen sentados en el trono. Miden las hojas 25 por 17 centí-
metros. Dichas iluminaciones son góticas, de la segunda mitad del 
siglo XIII, al aguazo, con oro bruñido las coronas y cetros, y colores 
pálidos desvanecidos hasta el blanco; fondos azules y rojos, con. 
adornillos; orlas azules, lisas. 
Breviario (núm. 36), con sencilla orla y pequeñas letras iniciales,, 
del siglo XV; follajes realistas. Versos en el folio 101, interesantes. 
Libro «de providentia Dei», por el Crisóstomo (núm. 24). Tama-
ño, 25 por 17 centímetros. Letra italiana del XV; capitales miniadas 
y con oro; pasta grabada, morisca. Epígrafe que dice: «Upasianus Fi-
lippi ubrarius Florentie feonsi Florentie» (sic); prefacio por Ambro-
sio, monje camaldulense, florentino, dedicado a «Lo. principem Lu-
sitaniae». 
Pintura. 
Hasta el siglo XV bien avanzado, no asoma en la catedral este 
arte; pero desde entonces fué grande el impulso, y gracias a él y a. 
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la concentración de pinturas realizada en estos últimos años para 
enriquecer la iglesia, bajo la inspección del Sr. Torbado, puede go-
zarse aquí de una serie notabilísima de obras escalonadas en cin-
cuenta años, con la particularidad de que, aun siendo leonesas todas, 
no se echa de ver parentesco artístico entre ellas, ni constituyen es-
cuela, sucediéndose los artistas unos a otros por aluvión; y es que 
aquella tierra siempre parece haber sido estéril para el arte. Pocas 
regiones habrá, efectivamente, más favorecidas de extraños con 
obras insignes y que menos arraigo y asimilaciones indígenas hayan 
producido: si la catedral desapareciese, nadie podría sospechar su 
existencia ni adivinar su arte por remedo alguno, y otro tanto suce-
de con lo demás. 
Tocante a pintores, uno sobresale, ganando plaza entre los más 
señalados de entonces por acá; y debemos su conocimiento a don 
Demetrio de los Ríos. Es un maestre Nicolás, que trabajó para la ca-
tedral desde 1450 a 1468, por lo menos, pues las fechas extremas de 
su labor no se saben, y consta que se ejercitó en pintar una tabla del 
altar mayor, en dar dibujos para vidrieras, como ya se dijo, en pintar 
los tímpanos del claustro y alguna capilla, y en otra pintura del Jui-
cio, que llenaba un gran lienzo a los pies de la iglesia y fué destrui-
da a principios del siglo XIX. Es distinto de Nicolás Florentín, o sea 
Dello, el que trabajó en Salamanca, puesto que se le envió a ver la 
pintura del Juicio hecha por éste, antes de principiar la suya, y en 
cuanto a su nacionalidad, carecemos de indicios, ni aun siquiera para 
alegarle españolismo. 
Se le llamaba Nicolás Francés, lo que no asegura tampoco sino el país de donde era oriun-
do. Consta que tenía hecho ya en 1434 el retablo mayor de esta Catedral, de modo que se an-
ticipa grandemente el margen de fechas consignadas en el Archivo. Sobre el mismo se ha 
descubierto una relación descriptiva muy notable, del siglo XVIII, por la que se forma buena 
idea de su totalidad. Véase Sánchez Cantón, Maestre Nicolás Francés, pintor, estudio pre-
sentado en el Congreso de Historia del Arte en París, año 1921, y que ahora se publica, re-
hecho, en el Archivo Español de Arte y Arqueología, núm. I. 
La pintura de carácter más antiguo es un temple del trasaltar, ha-
cia el lado de la Epístola, que representa la Piedad. Forman grupo, 
en torno del cuerpo rígido de Jesús y sentados en el suelo, las cua-
tro Marías y Juan; a la derecha, en segundo término, dos hombres 
conversando; atrás, la cruz y escalera; fondo de árboles, colinas, ciu-
dad y montañas lejanas azules; en fajas laterales, Iheremias e Isaias, 
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y debajo un bolso y una cortina a medio descorrer, pendiente de una 
cuerda. Por desgracia, todas las ropas están retocadas, aunque dis-
cretamente, resultando que sólo por indicios cabe imaginarse su es-
tado primitivo; sin embargo, lo giottesco de la composición es evi-
dente, y su mérito parece grande, aventajando quizá a las otras pin-
turas murales de la iglesia. Se infiere lo italiano de su autor porque, 
llevando los personajes del grupo principal escritos en latín sus nom-
bres, en grandes nimbos dorados, en vez de «sta. Maria Iacobi», 
pone Iacome; pero así también se decía en Sevilla. 
Al lado contrario hay otra representación del Ecce-homo, cuya 
figura principal hubo la desdichada ocurrencia de sustituir por un 
moderno lienzo pintado. Lo demás se desarrolla tras de arcos y en 
dos órdenes de figuras: abajo, soldados y judíos; arriba, asomados a 
un pretil, Pilato y su gente; a los extremos, dos mujeres. Abajo hay 
una señora pequeñita, como viuda, orando, con rótulo que dice: «O 
vos omnes qui transitis attendite», etc.; será quien costeó la pintura. 
Ofrece aspecto de tapiz su composición, y hasta los tipos, con des-
mesurada nariz y boca, recuerdan algunas tapicerías francesas del 
siglo XV. Los trajes talares, turbantes, adarga, armas, etc., son muy 
típicos, y dan idea de un convencionalismo erudito, a su manera, 
para representar la antigüedad. Su entonación es clara y apacible, 
como en las miniaturas coetáneas. 
En la capilla absidal que hace frente se conserva otra curiosa pin-
tura, bajo dos de los arcos murales contiguos, y son los santos Cos-
me y Damián, en traje de doctor, rojo, con armiños; cruces y atri-
butos en las manos, y destacando sobre murallas negras almenadas. 
Pudiera ser del mismo autor que la precedente. 
Otra capilla grande de este mismo lado, primero llamada de san 
Fabián y san Sebastián, y donde estuvo la Virgen del Dado últimamen-
te, conserva en su testero pinturas muy desvanecidas, y como coetá-
neas de las susodichas. Remedan una arquería de medio punto con 
las armas del obispo Cabeza de Vaca, imágenes de los santos Barto-
lomé, Antonino, un obispo y Antonio abad, muy corpulentas, y en-
cima una gran composición, con peñas giottescas y alguna figura 
con aljaba, de lo que infiero si será el martirio de san Sebastián 
su asunto. Consta que fueron hechas por maestre Nicolás en 1459. 
Las pinturas del claustro son a temple, como las anteriores, y su 
estado de ruina es tal, que ni puede gozarse de su conjunto ni apre-
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ciar sino residuos sueltos y menos desvanecidos que lo demás, ya 
sea una cabeza, ya sea el contorno de una figura, ya la masa de 
agrupación, y aun hay varios paños en que todo ha desparecido con 
el revestimiento. Sin embargo, parecen reconocerse varias manos. 
Los dos primeros huecos se prepararon con enlucido rojizo, que 
se mantiene firme, a diferencia de los otros, en que es blanco y sal-
tadizo, habiéndose caído a grandes trozos. En aquellos dos prime-
ros efígianse la Presentación y Desposorios de María, más unos 
santos en bajo, dentro de arcos fingidos. En los Desposorios márcase 
bien su bella composición, elegantes figuras con ropas talares no 
muy largas, plegar sencillo a modo italiano, la Virgen con túnica bro-
cada, muy escaso claro-oscuro, pero bien modeladas las carnes, 
grandes nimbos de oro con rayas concéntricas, y un color verde cla-
ro predominante. Sigue la Anunciación, en edificio gótico, y sentada 
la Virgen de frente al ángel; todo muy perdido y de aspecto diverso. 
Faltan luego tres pinturas, y la séptima es la degollación de los 
Inocentes, presidida por Herodes desde rico sitial gótico; los esbi-
rros visten celadas, arneses y mallas en los antebrazos, muslos y 
cuello, y hay un paje con ropilla sumamente corta, calzas blancas y 
daga en la cintura. Varía completamente de las demás piezas de esta 
serie, recordando, por sus tipos, el temple del Ecce-homo. Rótulos, 
en letra gótica, excepto uno, de tipo romano. 
Después faltan otras dos pinturas; mas de la segunda queda en 
lo alto un fragmento, de arte mucho más avanzado, figurando un am-
plio arco escazano, con florones, sobre pilastras y columnas itálicas; 
detrás asoman otros arcos laterales y un paramento colgado en me-
dio, y sobre el primero campean las armas del obispo Merino 
(1517-1523), dentro de una corona de frutas, y dos niños teniendo 
cintas, cuyo modelado y fuerte claro-oscuro recuerdan a Juan de 
Borgoña. Seguramente, allí estaba la historia de la Disputa con los 
doctores, que pintó Lorenzo de Ávila en 1521, según dato del señor 
Ríos, y es deplorable su destrucción, puesto que, a juzgar por este 
vestigio, sería valiosa. 
La décima representación tenía en alto las armas reales y de un 
obispo, que no pude distinguir. Allí se ve a la Virgen dentro de un 
edificio gótico, el Niño ante sí y otras muchas personas con nimbos,, 
alrededor. 
Desde la undécima hasta el fin, que son veinte y una pinturas, 
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contando tres perdidas en absoluto, parecen de otra mano, y sus figu-
ras son menores, generalmente: suelen ostentar escudos heráldicos, 
por ejemplo, de los Quiñones, en prueba, acaso, de que algunos se-
ñores las iban costeando, y en dos de las útimas reconócese el del 
obispo D. Antonio de Vencris (1467-1470), bajo cuyo pontificado se 
concluirían. Ahora bien: consta que el maestre Nicolás susodicho se 
ejercitó en pintar este claustro desde 1460 hasta 1468, de suerte que 
parece lógico atribuirle toda esta serie. 
He aquí sus asuntos: el Bautista reconociendo a Jesús y bautizán-
dolo. Cristo enviando a pedir cabalgadura para entrar en Jerusalén, 
cuya vista ocupa el fondo. Entrada en Jerusalén. La Cena, con servi-
dores pequeñitos, en primer término. El lavatorio, con varias figuras 
de mujeres. Judas besando a Cristo, prendimiento y Pedro hiriendo 
a Maleo: sólo uno de los soldados lleva arnés y yelmo; los otros vis-
ten túnica corta, coselete y turbantes y se arman con ballestas y 
lanzas. Cristo ante Caifas, y negación de Pedro. Flagelación, que es 
de lo menos borrado o más restaurado. Ecce-homo. Coronación de 
espinas: perceptible sólo en dibujo. Cristo, camino del Calvario, en-
tre tropa. Cristo llevando la cruz, y allí se ve una bandera con el 
S. P. Q. R.; debajo, dos figuras, una de ellas san Andrés. Elevación 
de la cruz, con mucha caballería y ladrones a los lados. Descendi-
miento, que es de las mejores composiciones, con muchedumbre de 
gente; bajan también a uno de los ladrones, y el otro ya está en el 
suelo. Soldados guardando el sepulcro, y Jesús en el limbo. Apari-
ción a los apóstoles, con la escena de Tomás, en edificio de arqui-
tectura romana y balaustrada rematándolo; sin duda, cosa del si-
glo XVI. Ascensión. Pentecostés. 
La tendencia de estas pinturas es italiana, en cuanto puede juz-
garse, y arcaica para el tiempo en que se hicieron. Carecen de pers-
pectiva; el tamaño de las figuras iba regulado por su importancia, y 
el paisaje es convencional, con peñas giottescas y árboles copudos. 
Adviértese morbidez en los paños, acusando mucho sus redondeces, 
algún escorzo valiente en el Descendimiento, que no dejo de sospe-
char si será restauración del siglo XVI; azul cobalto muy vivo y pro-
digado, etc. 
Con posterioridad, el Sr. Torbado lavó cuidadosamente estas pinturas murales del claus-
tro, operación que intensificó su visibilidad, mas también hizo desaparecer los retoques usua-
les a temple con que los fresquistas perfeccionan su obra y, desde luego, las restauraciones 
18 
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sucesivas hechas por el mismo procedimiento. Después repasó, a pincel, con un tinte oscuro, 
los perfiles; de modo que ahora el diseño se aprecia íntegramente. La escrupulosidad bien 
acreditada del Sr. Torbado garantiza la seriedad de esta restauración; mas todavía es de la-
mentar que no se obtuvieran buenas fotogratías en los estados anteriores, para seguir el pro-
ceso de dichas restituciones. A las bóvedas se ha quitado el revestimiento de sus cascos, 
descubriendo la piedra y acusando las juntas, en perjuicio de la armonía general; además, 
se ha hecho un ensayo de restituir a su fuerza primitiva la policromía y oro de las filateras, 
que así desentonan gravemente, y esto pudiera suscitar algún día el designio de completar 
el repinte de los muros, provocando una invalidación de lo antiguo, absurda e irremediable. 
Restan dos pinturas murales: En el brazo septentrional del cruce-
ro, una gran efigie de san Cristóbal, repintada toda en el siglo XVII, 
pero que sería de estilo flamenco y no mala, atendiendo a la cabeza 
del Niño, salvada, al parecer. 
Entre la puerta de aquel lado y la capilla de san Andrés hay, por 
fuera, un repisón gótico que sostenía un san Miguel del siglo XVIII, 
en sustitución de otro del XV; pintados detrás vense dos ángeles, 
con broquel uno de ellos, sobre fondo azul, cortina de brocado re-
cuadrando, y debajo, letrero gótico primoroso, que dice: «El pintor 
q pinto estas imágenes fue frco uela.> Recuerda mucho, en el colori-
do y plegar de las ropas, a Fernando Gallego; pero este Vela es des-
conocido. 
Las pinturas sobre tabla exceden, por valor y número, a las mu-
rales. A su frente descuellan los restos del retablo principal, deshe-
cho en el siglo XVIII, y sobre el que faltan noticias documentales en 
absoluto; pero databa de la primera mitad del XV, siendo verosímil 
atribuirlo al maestre Nicolás conocido. Sólo una tabla procedente de 
él quedó en la catedral; dos compañeras de ella se han recuperado 
en la Aldea de Oncina, a cuya iglesia fueron cedidas en 1741, y otras 
dos mayores, con una porción de fragmentos, aparecieron en Troba-
jo de Arriba. Ahora se han colocado en cualquier forma, componien-
do retablo, los dichos cinco paños, y con las otras piezas se adorna-
rá el trono episcopal. Los tableros mayores miden 1,54 por 2,72 me-
tros; los menores, 1,48 por 2,13, sin contar la guarnición superior de 
arquería tallada; hay además unas entrecalles con figuritas de santos, 
de dos en dos, y arquillo encima, cuyas medidas son 2,60 por 0,38; 
otras, menores y fragmentarias, y unos frisos de 0,26 de ancho, ya 
con hojas de hiedra talladas y doradas sobre fondo azul, imitando las 
que adornan el edificio de la catedral, ya con medallones lobulados 
y letras m y a, entre roleos vegetales, relevados con yeso y dorados, 
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a modo italiano. Los letreros nominativos de estas pinturas descu-
bren algunos vulgarismos, como <Ihoan almosner>, o sea el limosne-
ro; «Floylamnus» y «Floranus», forma leonesa en vez de Froilanus. 
Las tablas son de álamo blanco, enlenzadas y con aparejo de yeso 
encima: su procedimiento es a temple de huevo, predominando en-
tre los colores, un verde de hoja, bermellón y azul cobalto; los fon-
dos son de oro bruñido y grabado, trazando ramajes muy amplios, y 
también se matizan con oro ciertas ropas; pero otras van simplemen-
te adornadas a dos colores, verde y rojo, por ejemplo. Esto, unido a 
paisajes giottescos, arquitecturas góticas, sin proporción alguna con 
las figuras, perspectiva desconocida, y empeño en llenar los primeros 
términos con figuras episódicas de tamaño exiguo, dará idea de 
cuan rudimentarios procedimientos seguía el pintor en cuestión, 
como si se hubiese educado a fines del siglo XÍV, sujeto a las tradi-
ciones de un Gaddi. Él es ajeno a la revolución de los Eyck y Ma-
saccio; pero ya sentía el Renacimiento, como los Altiquiero y Avan-
zo, estudiando el natural, y también recreándose en las vanidades de 
lo mundano, como Gentile y Pisanelio, o siquiera como los hermanos 
de Limburgo, con cuyas obras guarda bastante paralelismo. Tomada 
esta realidad por base de criterio, es decir, no valorando en dichas 
pinturas sino las dotes de precursor genial y hábil, pueden reputarse 
de obra maestra; cabe aún hacer hincapié en lo que ellas tienen de 
bueno en absoluto, y es una dirección firme hacia el naturalismo, no 
ya sólo en los trajes, episodios y agrupación, sino en las cabezas, 
habiéndolas con una intensidad de vida y personalismo que arguyen 
la percepción del natural, pocas veces asequible en aquel momento 
histórico. Tocante a presentación, nuestro artista iba más zaguero 
aún que Nicolao Florentino; pero su talento le hizo presentir algo 
de lo que otras escuelas habían ya conquistado, y esta fuerza de 
personalidad suya le pone quizá por encima de todos sus coetáneos 
españoles. 
Por desgracia, no poseemos sino una parte exigua de las tablas 
que componían el retablo, cuya mayoría es natural que aludiese a la 
Virgen, titular de la iglesia; pero una de las mayores tan sólo, con la 
Presentación, se ha conservado. El modo tradicional de expresar 
este asunto, frente a la conveniencia de hacer grandes figuras, pro-
dujo una disparatada composición de iglesia a medio hacer, blanca; 
detrás, campo verde y negras murallas, una escalinata inverosímil, un 
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altar peregrino y unas figurotas imposibles; sin embargo, el grupo de 
la izquierda es magistral y hermoso, con la hermosura que la ausen-
cia de artificios presta, y grave sencillez, como en la de Masaccio. 
Otros tres tableros aluden a san Froilán, el obispo leonés favore-
cido de Alfonso el Magno. Uno, el mayor, bastante desairado por su 
ingrato asunto, ofrece un paisaje de peñas rojizas y montes verdo-
sos, a modo giottesco, entre los que brotan árboles y lirios, y, a lo 
lejos, algo de ciudad. El santo se repite en la prueba de meterse car-
bones encendidos en la boca para probar su vocación, y en el mila-
gro de las dos palomas que se le entran por la boca; un monje asiste 
al prodigio; otro lee distraído. 
En una segunda pintura, el rey, con sus cortesanos, visita al santo 
monje, que sale, con otros dos, de su convento; el grupo es bien no-
table por los trajes; abundan además los episodios: una pareja en 
primer término, aunque pequeñísima, hace gala de una indecencia 
inexplicable; hombre tocando tamboril y dulzaina; mujeres sentadas 
en un escalón, con naturalidad peregrina, hilando una de ellas, y la 
otra tiene junto a sí una cesta con verduras y dos pollos muertos; 
caballos enjaezados y un perro espulgándose. 
Otra tabla, la mejor de todas, efigia la consagración del santo por 
tres obispos, rodeados de clero, ministros, coro de menudos seises,, 
monjes y seglares: en primer término, dos perrillos disputándose'un 
hueso. Aquí es donde las cabezas alcanzan más pujante realismo,, 
como retratos, sin duda, casi todas. 
La última ofrece una carreta con ruedas macizas, tirada por pe-
queños bueyes, y allí van las reliquias de Santiago, al parecer: la 
guían dos diáconos, y otros dos, detrás, sujetan por los cuernos a 
sendos toros que acometían entre peñas. Iglesia gótica, cuyo interior 
muestra tapices con escudos heráldicos colgados de muros y pilares;, 
un arzobispo, entrando, y un astroso peregrino, que echa limosna en 
el altar de Santiago. Conejos en el suelo. Lejanías de campiña montuo 
sa; pastor y pastora con extraña toca, que miran asombrados, con el 
aire de realismo que ya nos es familiar en estas pinturas; ovejas; ciu-
dad con otra grande y rica iglesia, y un humilladero, donde los pere-
grinos arrojan piedras al pasar. 
En las entrecalles mayores hay figuras de santos, cuyo alto es de 
unos 75 centímetros, sobre fondos de oro grabado, y hollando sole-
rías de baldosas. Son: san Cipriano y san Timoteo; éste con manto 
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verde, capuz y muleta. San Valeriano, como caballero joven, vistien-
do ropón corto y gorra, y san Urbano, papa. San Eugenio y san 
Leandro. San Antonio abad, con báculo y diablo a sus pies. Santa 
Cristeca (sic), con una vela y diablo cogiéndola del brazo. Unos pro-
fetas. El arcángel Gabriel, preciosa figura, si bien incompleta, y algu-
nos fragmentos. Al Sr. Torbado se debe su hallazgo y restauración, 
pues todo estaba cubierto con una costra de pintura jaspeada. 
Entrecalle con figuras menores, que son san Juan y san Mateo, 
con nimbos de relieve, a diferencia de los otros, que son grabados 
simplemente; cintas con letreros. Son figuritas muy originales. 
Dos tablas cordadas por sus extremos y sin más ancho que 17 
centímetros, con estas figuras: santa Cristina, en traje de época y 
con lanza, y san Paulino, obispo; }uan el limosnero, con bolsa, y san 
Silvestre. 
En el crucero, por fondo del presunto lucillo del obispo D. Man-
rique, hay una tabla pintada, de forma angular, midiendo 1,18 por 
1,89 metros, donde se efigia el martirio de san Erasmo. Aunque a 
temple de huevo hecha, parece inspirarse en el arte flamenco, o si 
no, francés acaso, a juzgar por los tipos, y se expresa la brutal esce-
na con apacible tranquilidad, no variando mucho de como Bouts la 
interpretó en Lovaina, salvo que se verifica dentro de una habitación, 
con vidriera de piezas redondas, y paisaje con un ahorcado asoman-
do por otra ventana. Sólo tiene oro en la mitra y nimbo del santo. 
Carnes rosadas pálidas, largas narices, pliegues quebrados, solería 
polícroma vista en perspectiva. 
Gran tablero de 1,92 por 2,16 metros, puesto ahora en la capilla 
mayor, con guarnición riquísima gótica, tallada y dorada. Representa 
la deposición del cuerpo de Cristo, a la que asisten santa Marta y un 
grupo de caballeros con trajes de la época; letreros latinos en los 
nimbos, que son de oro, como el fondo y algún paño brocado; pero 
las demás telas de esta misma clase están fingidas simplemente. Su 
procedimiento es a temple, sobre tablas de álamo blanco; su estilo, 
flamenco; su mérito, no escaso respecto de lo que se hacía por aquí 
en la segunda mitad del siglo XV, a que corresponde. Se parece bas-
tante a otra tabla del mismo asunto, firmada por un Pedro Sánchez y 
de procedencia sevillana, que está en Budapest. 
Dos tablas, recortadas para encajarse dentro de arcos trebolados, 
cuyo ancho es de 1,10 metros y el alto sería un doble; mas hoy falta 
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lo de abajo. Dados su forma y tamaño, y representando a los santos 
Cosme y Damián, es indudable que se hicieron en sustitución de las 
pinturas murales de estos santos, arriba catalogadas, y se conservan 
en la misma capilla. Son hermosas figuras, de la propia mano, al pa-
recer, que la tabla anterior. Visten suntuosos ropones de brocado 
rojo con oro, tienen cruces, y, además, libro abierto el uno y saetas 
el otro; dos angelitos volando, bien flamencos, depositan coronas de 
oro sobre sus cabezas. Por fondo, el uno tiene campo, iglesia gótica 
que recuerda esta catedral y cielo de oro grabado; el otro, una exe-
dra con alto pretil, pilares y bóveda góticos, cielo de oro con graba-
dos de gusto morisco, baldosas cubiertas de adornillos góticos y un 
tarro, como de Manises, a fajas de azul y ocre. 
Procedentes de la iglesia de Palanquinos, se han puesto ahora en 
el retablo mayor otras seis tablas. Dos de ellas, de basamento, mi-
den 50 por 80 centímetros, y tienen seis figuras de apóstoles hasta 
medio cuerpo con sus respectivos atributos y fondo de oro con lazo 
morisco grabado. Se conservan intactas; descuellan por cierto realis-
mo, variedad de tipos y franqueza de ejecución, y, aunque más des-
cuidadas que las tablas anteriores, todas pudieran ser de uno mismo, 
o, a lo menos, éstas de un discípulo. Se caracterizan por el jugoso 
color de las carnes, cabellos rojos, claro-oscuro intenso en las ro-
pas, un verde muy vivo y azul plomizo de mala calidad. Las otras 
cuatro tablas hermanan con las susodichas: miden 1,05 por 0,78 me-
tros, recortadas en su ancho; se hallan restauradísimas, y sus asuntos 
son: Anunciación, Nacimiento, Epifanía y Presentación. Fondos de 
oro, igualmente grabado; cabellos siempre rojos o canos; el dibujo 
se clarea, hecho con tinta a pluma; el rojo y el oro predominan en su 
aspecto general, que es muy brillante. 
De la iglesia, ya catalogada, de Santa María del Mercado proce-
den otras ocho tablas, que acompañan a las anteriores en la capilla 
mayor. Son preferentes las de la Pentecostés y muerte de la Virgen, 
que miden 1,06 por 0,70 metros, pintadas al óleo, con carácter franca-
mente alemán, como copias libres de conocidas estampas de Schon-
gauer, si mal no recuerdo. Nimbos de oro grabado; color de grana 
muy vivo, puesto sobre blanco; en la segunda, angelillos tocando y 
cantando sobre onduladas nubes. Han padecido una restauración per-
versa. Otras dos tablas, recortadas, ofrecen la disputa de Jesús con 
los doctores, en edificio del Renacimiento, con guirnaldas de oro, y 
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la misa de san Gregorio, en rico templo, del mismo estilo, con reta-
blo gótico. Se conservan mejor otras dos últimas tablas, cuyas medi-
das son 34 por 73 centímetros, eñgiando la Epifanía y la Piedad: 
aquélla, con figuras hasta las rodillas, recuerda algo a Memlinc en el 
Niño, y lleva fondo de arquitectura romana; la segunda, más endeble 
y con tracerías moriscas, parece de distinta mano. Las dos tablas 
postreras, colocadas en una capilla lateral, tienen parejas de apósto-
les sobre fondos de oro grabado, y se acercan, por sus tipos, a la 
primera de esta serie: miden 54 por 72 centímetros. 
De Trobajo de Abajo proviene otra tabla, muy estropeada y puesta 
en la misma capilla, donde se efigia el caso de la traslación del cuerpo 
de Santiago sobre el carro de bueyes, al que acompañan dos diáco-
nos. Aunque muy grosera e incorrectísima, algo tiene de analogía con 
las de Palanquinos; sus contornos se marcan con negro, y hay una 
tela brocada con oro, que hace sospechar si más bien denotará inep-
titud que una mayor antigüedad su rudeza. Mide 85 por 68 centí-
metros. 
En la sacristía, tabla de 1,63 por 0,66 metros, pintada al temple, 
con santa Elena, como dentro de una hornacina; túnica, corona y 
nimbo de oro; ropón verde labrado y ceñido con una faja; abajo, epi -
taño del honrado Alvaro Peres, beneficiado de esta iglesia. 
Allí también, otra tabla de pino, que mide 1,85 por 0,58 metros, 
pintada al óleo sobre fondo de oro liso, representando a san Juan 
Evangelista, con manto rojo, túnica blanca y cáliz de oro. Su colori-
do, lo rubio del pelo y fineza de las manos tienen algo de flamenco; 
pero, sobre todo, atrae la sencilla majestad con que está dispuesta 
la figura, resultando para mí de clasificación incierta. 
En la capilla de san Antonio, dos tablas de fines del siglo XV, re-
presentando a santa Cecilia, con órgano en la mano y túnica negra 
brocada, y la Virgen, sentada casi de frente, leyendo en un atril, con 
paramento de brocado y pared de sillería por fondo. 
Tres tablas, por desgracia, muy deterioradas, se han recogido del 
pueblo de Corbillos, procedentes de un retablo, y miden, sin sus bor-
des, 84 por 56 centímetros. Representan la Anunciación; san Roque, 
lamido por unos perros, a la puerta de un castillo y en presencia de 
un guardia lansquenete, con rica vestidura blanca, y otros personajes, 
y la imposición de la casulla a san Ildefonso, con asistencia de los 
ángeles, que tocan jigas. Su procedimiento es al óleo, sin más oro 
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que en los nimbos, y con plata en una alabarda; arquitecturas roma-
nas sencillas, y algo góticos sus adornos; paisaje realista, con casa 
montañesa. Son piezas notables y en alto grado simpáticas, que re-
presentan muy bien la oscilación de nuestra pintura en los primeros 
decenios del siglo XVI, entre lo flamenco, lo italiano y el natural, que 
predomina felizmente, resultando así un eclecticismo rebelde a clasi-
ficación fija, y con la particularidad de no traerme estas pinturas re-
cuerdo de ninguna otra. 
El retablo gótico, ya catalogado en la iglesia de Quintanilla del 
Amo (Zamora), se ha traído a esta catedral, con el fin de acomodarlo 
en un ángulo del crucero. Sus tablas han perdido mucho, al caer en 
manos de un restaurador o repintador sin conciencia, quedando tan 
desfiguradas que no pueden mirarse a gusto. Aluden a san Nicolás, 
la invención de !a Santa Cruz, san Babiles, san Roque, la misa de 
san Gregorio, la Piedad y ocho apóstoles de medio cuerpo; total, 26. 
Sus arquitecturas y trajes son italianos; hay ricos arneses de plata, 
adargas, oro en brocados y nimbos, paisajes pobres con árboles fini-
tos, etc. 
En la sala capitular, cuatro tablillas, de escuela de Juan de Bor-
goña, que representan la Anunciación, el Ángel custodio, la apari-
ción de san Miguel y un pasaje de san Gregorio. 
Dos tablas, de igual forma y tamaño que las de san Cosme y san 
Damián, puestas en otra capilla de la giróla, con imágenes de santa 
María Magdalena, llevada por ángeles, y santa Marta. Son de estilo 
rafaelesco, y no despreciables. 
Tabla de roble, que mide 81 centímetros en sus dos dimensiones, 
con guarnición de moldura lisa, y está en la sala capitular. Represen-
ta la adoración de los Magos, en figuras no completas y poco meno-
res del tamaño natura!, sobre fondo negro. Es obra maestra, de la 
segunda mitad del siglo XVI, que se diría flamenca por lo exquisito 
de su factura y nitidez de tonos, italiana por la dulzura y buen gusto 
de su composición, española por su vivo sentimiento y naturalismo 
en la elección de tipos; pero es ¡o cierto que a ningún artista de los 
conocidos por mí entre los más famosos, pues no menos exige su 
mérito, es dable atribuirla. El rey joven de primer término parece 
árabe, con tez pálida, barba rala, túnica pajiza y manto verde; el in-
mediato lleva manto con franja de adornos polícromos, y el de atrás, 
que desmerece por amanerado, viste de rojo; la Virgen es muy bian-
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ca, y tiene un jubón verde, mangas lila y manto carmesí; sólo el san 
José distingüese por su tonalidad caliente. Estuvo en la exposición 
madrileña de 1892. 
Gran lienzo de san Andrés y otro pequeño con la Concepción, 
en retablo propio, que está en la capilla del mismo santo. Lleva las 
armas de los Mansillas, sus patronos, y lo costeó Florián Mansilla 
de Lugo. Su estilo es italiano, de principios del siglo XVII, y estará 
hecho en Madrid, donde el donante residía, por alguno de los pin-
tores cortesanos, como Bartolomé Carducho u otro así. 
Cabeza de hombre viejo con barba, tipo veneciano, como retrato; 
manto amarillo; buena obra italiana del siglo XVII; en la sala capitular. 
San Pedro penitente, de fiero aspecto, recordando las obras de 
Zurbarán; en una capilla de la giróla. 
San Jerónimo oyendo la trompeta que toca un ángel; desnudo, 
con sólo trapos rojos y blancos echados sobre las piernas; estilo ri-
beresco, correcto y con vigoroso realismo; firmado: «Mathia Jimeno 
Faciebat, 1644». Lienzo; 1,60 por 1,07 metros. En el archivo. Será la 
primera obra conocida de este pintor. 
San Bartolomé, de tamaño natural, y su martirio en el fondo. Re-
sulta arcaizante, amanerado y seco, recordando a los italianos. Fir-
ma: «Mathia ximeno faciebat anno 1651 >. Está en la sacristía. 
Aquí mismo, en la ancha moldura de ébano de un espejo, se al-
bergan ocho cobres pintados. Uno es malo, con retrato de clérigo; 
los otros son buenos, de escuela madrileña, recordando lo de Esca-
lante, y aun es copia suya el que figura dos niños. Los restantes pre-
sentan: la Sagrada Familia, en una gradería, y el buey en lo bajo; la 
adoración de los Magos, quizá de otra mano más desaliñada, y los 
santos Jerónimo, María Magdalena, Antonio y Francisco, hasta me-
dio cuerpo. 
Metales, etc. 
No hay catedral más pobre en España que esta, de riquísima que 
fué antes de la invasión francesa; pero un exceso de precaución 
aconsejó llevar a Cádiz todas sus alhajas, y allí fueron amonedadas 
por el gobierno español, valiéndole 281.000 pesetas escasas su me-
tal. Quien desee conocer pormenores de este bochornoso episodio 
y aquilatar en algún modo la riqueza imponderable perdida, hallará 
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datos en la interesantísima obra de D. Demetrio de los Ríos; pero 
más vale olvidarlo todo. 
Dentro del arca de las reliquias se conserva, por ventura, un pre-
cioso relicario, ya vacío, pero que sospecho si será el del lignum do-
minicum, regalo del patriarca de Jerusalén a Alfonso VII en 1128, y 
depositado en esta iglesia. Es una pieza de sardonia, en forma de 
arco semicircular, con 9 por 5 centímetros, provista de engarce y 
puertecilla de plata. En ésta vese grabada la Majestad con los símbo-
los de los Evangelistas, en la forma usual, y estuvo matizada con es-
maltes rojos y azules casi perdidos: obra del siglo XIV al XV, y proba-
blemente española. En el jaspe, por la haz interior, hay una concavi-
dad ovalada para la reliquia; arriba y abajo sobresalen los extremos 
de una cruz, con supedáneo, y arriba también hay dos ángeles oran-
tes hasta medio cuerpo, todo ello grabado. En el reverso, y de relie-
ve, tallóse la Madre de Dios orante, con nimbo y las siglas consabi-
das MP %t a sus lados. Trátase, pues, de una obra bizantina, cuyo 
mérito no es grande, y respecto de fecha, no puedo precisarla. 
Cajita para reliquias, de madera enchapada de plata, con tapa 
corrediza. Mide 95 X 40 milímetros. En la plata, por dos lados y 
entre cuadrículas, corre un letrero repujado, en mayúsculas del si-
glo Xí, que dice: <f Ob onore icé Marie.—Gutina offert». Una Gudi-
na fué abadesa del monasterio de Santa María de León en 1037, se-
gún observa el Sr. Díaz Jiménez. Está en el arca de las reliquias. 
. Aquí mismo, báculo de madera, depositado con el cuerpo de san 
Pelayo. Es de forma de tau o muleta, cuyo travesano, como de cedro, 
alcanza a 19 centímetros, tallado primorosamente con sierpes enros-
cadas a los cabos, sencillos meandros, hojas de tipo bizantino, dos 
figurillas de hombres abrazados y un águila con las alas abiertas. Se 
ignora todo respecto de este santo; pero acaso no es otro sino el 
único obispo leonés de tal nombre conocido, que falleció en 1085, y 
celoso restaurador de la catedral, como ya se dijo. 
Cálices, vinagreras y alguna patena, de plomo y estaño, que se sa-
caron de sepulturas dentro de la iglesia. Los mejores cálices son del 
siglo XIII, elegantes, de ancha copa y con medalloncitos represen-
tando el Calvario y símbolos de los Evangelistas, o bien cabezas en 
su nudo, y miden 16 a 18 centímetros de alto; otro, más esbelto, 
parece del XIV, y hay una patena con cruz formada por puntos. Las 
vinajeras son de dos tipos: cónicas lisas, o en forma de aguamanil,. 
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con largo pitón, asa y tapadera, y su panza suele decorarse con bla-
sones, ya de Aragón, ya de Castilla y León acuartelados, y otros con 
tres leones pasantes y con 14 lises, que serán de Inglaterra y Fran-
cia, respectivamente. 
También hay un cáliz y otras vinajeras de barro cocido, curio-
samente decorados. Todo ello se conserva en el archivo. 
Caja de madera de pino, que mide 405 por 185 por 225 milímetros, 
con tapa de cinco paños y algo de zancas. Decóranla chapas de hue-
so grabadas y caladas, sobre fondos de plata dorada, cuyos temas 
principales son: la Anunciación, entre ramaje; esfinge con escudete 
en su pecho, lleno de lises; dos damas y un gato a sus pies; busto de 
otra sobre la grupa de dos bestias; rosetas, cabecillas humanas, círcu-
los enlazados, etc. Entremedias de estas chapas corren tiras angostas 
de terciopelo rojo, azul y verde, con clavillos de plata, y hay también 
menudos chatones rojos y verdes. Trátase de una obra francesa del 
siglo XIV, ordinaria en cuanto a su arte, pero interesante. Se guarda 
en el arca de las reliquias. 
Cruz procesional, de plata sobredorada, que pertenece a la pa-
rroquia de San Juan de Regla, aneja a la catedral. Es gótica, del si-
glo XV, Usados sus extremos, con discos de adorno y medalloncitos 
sin dorar, cincelados preciosamente, que efigian: Dios Padre y la Vir-
gen con el Niño, sedentes; María y Juan en el Calvario; las Marías 
ante el sepulcro, la bajada al limbo, símbolos de los Evangelistas y 
cabezas de apóstoles en la cebolla. Crucifijo de bulto, malo. Altura, 
73 centímetros. 
De las estupendas obras que Enrique de Arfe, el famoso platero 
de Colonia, vino a hacer para esta catedral, principiando en 1501 por 
su gran custodia, no queda sino una, acaso la última; pero hay la 
particularidad de no haber sido reconocida, creyéndola muy poste-
rior e insignificante. Refiérame a la doble arca de madera con chapa 
de plata, conteniendo, entre otras, las reliquias de san Froilán, que 
está en el altar mayor, pues consta que en 1519 el susodicho maestre 
Enrique concertó la hechura del arca de «sant Floirán», y la terminó 
en el año siguiente. Ahora bien: obcecados con el aspecto gótico de 
las grandes obras del inimitable platero, no es extraño que los erudi-
tos cierren los ojos, a pesar del dato, y le nieguen una obra donde 
nada gótico se descubre. El hecho es, sin embargo, natural y lógico 
en aquellos años de crisis, cuando un Egas hacía iglesias góticas y 
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palacios romanos simultáneamente, y un Forment se valía de ambos 
estilos a discreción. Arfe mismo muestra llenas de pormenores italia-
nos sus obras conocidas, desde las más antiguas y progresivamente, 
de suerte que era natural hallar una última así, cuando a ello brinda-
ba su especial estructura y razones, tal vez, de baratura muy aten-
dibles, pues la obra gótica era de un costo enormemente superior 
que las simples chapas repujadas, donde tan bien caían los grutes-
cos del Renacimiento. Poseemos, pues, con seguridad, una obra de 
Enrique en el arca leonesa, cuyas figuras, en cuanto a estilo, y no 
menos los grutescos, guardan absoluta concordancia con lo suyo co-
nocido, especialmente la custodia de Sahagún y cruz de san Isidoro. 
En su estado primitivo, debió de ser una sola arca, tamaña como 
una de las actuales, cuyas chapas se distribuirían luego entre ambas 
para dar simetría al altar, intercalando el sagrario, según lo vio Am-
brosio de Morales en 1573, y hubo de hacerse dos años antes, cuan-
do el platero Arguello trabajaba en la referida arca. Lo decorado 
sólo es su delantera, que, en junto, mide 2,14 por 0,44 metros, distri-
buida en diez arquillos entre pilastras y rematando con un crestería, 
de la que sólo un pequeño trozo es antiguo; en los arcos, sobre cha-
pas lisas, campean imágenes de medio relieve, de arte alemán, que 
bien disuenan de los adornos, todos lombardos y con figurillas en-
tremedias, tal como en los primeros decenios de aquel siglo se reme-
daban por acá, y valga, como comprobación de fecha, una obra de 
cierto platero, Bartolomé Hermosilla, hecha en Granada, con ador-
nos idénticos, antes de 1524. Dichos santos son: Pedro y Pablo,Juan 
y Santiago, Bartolomé y otro apóstol; Esteban y Lorenzo, Catalina 
mártir y la de Sena, faltando el san Froilán, que iría en medio. La cu-
bierta es de dos vertientes, pero sólo hay repujada una, con discos y 
orla de grutescos, mal asentados, feneciendo en un crestón del mis-
mo gusto, en gran parte contrahecho, por lo que de menos largo te-
nía el arca primitiva. Los trozos empalmados y todo el zócalo serán 
obra de Suero de Arguello, y al mismo han de achacarse los desarre-
glos que en la postura de todas las chapas se observan. El arca pri-
mitiva tenía, pues, cinco arcos en su frente, tres por costado, y en-
chapadlas repujadas en ambos paños de la cubierta, quedando úni-
camente lisa la cara posterior. 
Véase Sánchez Cantín, Los Arfes— Madrid, 1920. 
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Pie de un ostensorio, probablemente, de plata dorada; su alto,. 
215 milímetros. Tiene pie triangular, lleno de sobrepuestos en blan-
co, y nudo con grupitos y columnillas. Es bella obra, según el estilo 
de Antonio de Arfe, a quien, sin embargo, no lo atribuyo. 
Gran naveta de plata, hermosa obra del siglo XVI, adornada con. 
un mascarón y grutescos, de estilo flamenco. 
La custodia o sagrario del altar mayor se hizo en 1586 por el re-
ferido Suero de Arguello. Compónese de un primer cuerpo corintio, 
con dos columnas lisas y relieves repujados de san Pablo y Melqui-
sedec en las portezuelas; tabernáculo semejante encima, con cuatro 
columnas acanaladas, conteniendo una imagen de san Froilán, y feo 
remate. Altura total, 1,45 metros. De ello, solamente las portezuelas, 
con su cerco, y la imagen creo atribuíbles a Arguello, revelando un 
escultor de mérito, por el estilo de Juan de Arfe; lo demás es tan seco 
y fríamente clásico y de tan desairado efecto para un metal rico,, 
que no lo creo hechura de aquel siglo, sino más bien cosa neoclá-
sica del XIX. 
Caldereta de cristal tallado, con montura de plata; diámetro supe-
rior, 14 centímetros. Es cosa de fines del siglo XVI, acaso extranjera,, 
con adornillos grabados, de estilo alemán, y base fingiendo una ser-
piente enroscada y alacranes. 
Mucho se ha perdido de rejería en esta iglesia, y sus escasos res-
tos hacen dolerse también de lo que falta. 
Gótica, y hecha en la segunda mitad del siglo XV, es la reja del 
sepulcro de Ordoño II, con fajas de hojitas caladas y cogollos por 
remates. Además, una porción de rejas grandes en capillas y en el 
presbiterio; pero sus penachos, que constituirían lo más artístico, se 
suprimieron en el siglo XVII, neciamente. Quedan galanos hierros de 
forja, y frisos repujados con claraboyas, en las de la capilla del 
Dado; pero, sobre todo, valen las dos puertas de la capilla mayor, 
obra maestra en su género, y que datarán de fines del siglo. Compó-
nense de balaustres forjados, rematando en pirámides, o bien con 
granadas dentro de lóbulos, y otros, muy gruesos, remedan nudosas 
y retorcidas varas, cuya labor exigiría destreza suma; ador ríanles 
también hojitas recortadas de bronce, y en lo alto forman arquillos 
con chapas caladas, hojas y flores y escudo dentro de láurea. Sus 
penachos son del todo nuevos. 
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A escuela de Andino corresponden otras sencillas verjas de la ca-
pilla mayor, y en el coro hay unos balaustres pequeños, admirable-
mente decorados a forja y cincel. También valen algo dos candele-
ros, el mayor de ellos para el cirio pascual, con adornos repujados y 
alto de 1,55 metros. Otros dos hay, poco menores, con base gótica 
hexagonal, sobre leoncillos, y lo demás, de gusto romano. 
Epigrafía. 
Copiadas por el Sr. Quadrado, como él sabía, las inscripciones 
antiguas de esta catedral, no queda sino hacer alguna corrección y 
añadir muy pocas, despreciando otras sin valor literario ni histórico. 
Encajado en un poste, bajo un arco del pórtico, hay un pequeño 
fuste de mármol, con castillo y león grabados, del siglo XIII, junto a 
letrero del XI, que de arriba a abajo se lee: LOCVS APPELLACIO-
NIS, aludiendo a la justicia real. 
Epitafio de Ordoño II, en versos coetáneos del sepulcro mismo, 
hacia fines del siglo XIIÍ, y con ampliaciones en prosa, que datarán 
de cuando todo ello fué grabado, en la segunda mitad del XV. 
En un sarcófago, puesto en el crucero, con letra un siglo poste-
rior, cuando menos, a la que su data señala (1062): 
f Alvitus túmulo presul tumulatus in isto 
annuit huic Xpistus pontiricale decus | 
dicite Xpicole celestis rex sibi parce 
et réquiem vite da sibi perpetué | 
. o o 
era mía c et quot m non IIIII11 
Epitafio en versos leoninos, del obispo Manrique (f 1204), en una 
losa puesta en el crucero. 
Epitafio métrico del obispo Rodrigo (f 1232), en su sepulcro, y 
son acaso los mejores versos que de este siglo hay en la catedral. 
Sencillo epitafio del obispo Arnaldo (f 1235), en una capilla. 
Otro del obispo Martín (f 1242), en versos malos; y está en su 
sepulcro del crucero. 
El de Pedro Yáñez, tesorero y sacristán (f 1253), repetido en ver-
bos y prosa. Lado meridional del claustro. 
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Éste en la capilla de san Andrés: 
f Ibic reqesc famü Dei 
i 
Iohns Cipani prbr et ca 
nonicus huius ecce qi obiit 
m a a a o 
era mía ce xc vim vi ns 
iulii 
Epitafio métrico de un arcediano, cuyo nombre se halla destruí-
do. El tercer verso, en vez de «vitalis us», que leyó Quadrado, dice 
«vita enis», y la fecha es de la era MCCCXIII, sin X v , resultando 
así treinta años anterior a lo dicho. Está en el ala occidental del 
claustro. 
Junto al anterior, otro epitafio en lucillo semejante, que es de 
Adam, arcipreste de Valderas, sin que sepamos la destruida fecha de 
su muerte. Los versos segundo y cuarto dicen, aunque no se entien-
den bien: «Pauperibus miseris piis eres fuit H sua vita> — «dives dis-
cretas grandetius tempor.. claudens>; y seguía más. 
En la capilla de san Andrés, mal conservado y con repintes en su 
principio, que oscurecen el sentido: 
Martinus peoiacn q flora doca 
spe filius petri transit adast dat 
paciíicus vir veridicus morum probitate 
canonicus fit munificus plenus pietate 
nanq • propinquorum pater extitit 
et miserorum erga supernorum 
debet habere honorum era mille 
na tercentena tricena re 
gna fide plena paradisi sumpsit 
amena. 
En la antigua capilla de la Trinidad; sin fecha: 
Doctor G, Petri laudandus carmine metri 
fulgens sacrista tumba requiescit in ista 
morum nobilitas clementia | probitas 
sunt hic aula potestas Xpi ditavit 
honor et meritis decora clerus | 
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Epitafio, en largos versos, de Diego Yáñez, sacristán, gallego-
(f 1309), junto a su lucillo, en el ala septentrional del claustro. 
Éste, junto a la puerta de la capilla de san Nicolás y destruido en 
parte por su recuadro: 
•f [Hic requi] escit famulus Dei Al 
ío[nsus huius ecce et nepo 
s hui]us ecce qui obiit xx 
a a a 
n era m ccc L á 
n 
El de un Asensio, doctor en gramática y medicina, polemista,, 
poeta, etc. (f 1320), en el mismo lienzo septentrional. No le falta nin-
gún verso, aunque así lo indique Quadrado. 
El del caballero aragonés Miguel Bertrán de Ayerbe (f 1328), en 
prosa, y notable por contener su biografía. Empotrado en la misma 
ala del claustro, sobre su sarcófago. 
El de Miguel Domínguez, arcediano de Triacastela en esta cate-
dral (f 1335). Por fin de su último verso hay «procat....>, y no «pro-
sit ei», como transcribió Quadrado. 
Los hermosos versos del sepulcro de Juan de Grajal, canónigo 
(t 1447), compuestos, probablemente, por él mismo, y admirables 
para entonces, como Quadrado pondera. Su fecha se escribió sepa-
radamente en un sillar de abajo. Está en el lienzo occidental del 
claustro. 
En una losa del pavimento del claustro mismo, en el rincón de 
noroeste: 
«Aqui yaze Ve/Zuda de Ver muger de maestre Henrrique Darfe 
falleció a xxvm de junio de MDLXII anos.» 
Alude al célebre platero, y extraña lo tardío de la fecha, que se 
lee bien clara. 
Menos interés ofrecen, una vez publicados, los epitafios del 
claustro referentes a estos personajes: 
Juan Pérez, arcediano (f 1218). 
Pedro López, canónigo. Empieza así: «In mi túmulo iacet » 
Munio Ponzardo, chantre (f 1240). 
D. Martín Fernández, deán (f 1250). 
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Munio Velázquez, maestrescuela de Astorga y canónigo de León 
(f 1259). El día de su óbito es: «IÍI Kls octob.» 
Domingo Yáñez, canónigo (f 1272). Empieza: «Requiescit in secho 
túmulo » 
Pedro Garcez de Lavata, escudero del obispo D. García (f 1320), 
Adam Pérez, canónigo (f 1320). En castellano, su final dice: «Et 
fazer salida sobre sua sepultura.» 
García Egidio, canónigo (f 1322). 
Aldonza Martínez de Mayorga (f 1383). En castellano. 
Etc., etc. 
Puerta de Obispo. 
La Catedral estaba ligada íntimamente con el recinto de !a ciudad, y la parte de éste que 
la tocaba hacia Mediodía llegó a constituir un anejo suyo, por donde el obispo se comuni-
caba con su palacio; allí estuvo luego el Provisorato, cuya portadilla, del siglo XV, arriba se 
catalogó, y últimamente las oficinas y almacenes de la Fábrica 
Cuando el arquitecto Sr. Ríos, en su frenesí de renovaciones, llegó a las partes contiguas 
de aquel lado, mirando sólo a caprichos estéticos, se empeñó en romper dicha organización 
de conjunto, preparando el aislamiento de la Catedral, no sin protestas juiciosas, pero esté-
riles. La amenaza quedó en el aire, hasta que, en 1910, un rasgo caciquil decretó la destrucción 
de todo. Entonces, con lo moderno, cayeron las murallas, cayó la obra preciosa del siglo XIII, 
y quedó un cascajar inmundo. 
Hasta poco antes del derribo, apenas podía formarse juicio de aquello, a través de agrega-
ciones y enlucidos viles. Detrás quedaban las dos murallas, en la forma indicada arriba, to-
cando la medieval a la romana por fuera, cada una con cinco metros de grosor, y en medio 
del lienzo, taladrándolo, abríase un pasadizo abovedado, que era la antigua puerta de Obis-
po, coetánea de la Catedral. La careaban grandes arcos apuntados, y, a la mitad, terciábase 
otro arco, en forma de lanceta y muy recio, albergando la ranura para el rastrillo. 
Encima pisaba la casa del alcaide, con subida desde adentro déla ciudad, por una escalera 
contigua al crucero meridional, en saliente, y cuyo desemboque alto enfilaban dos saeteras, 
previniendo cualquier ataque. La fachada interior, de cara a Poniente, conservaba intactos 
cinco de sus seis huecos gemelos, cuyos dinteles se retillaban formando arqui los apuntados 
y con ¿haflanes, que proseguían a lo largo del mainel divisorio y de las jambas. Otro vano 
igual y restos de sus compañeros quedaban en la fachada de hacia oriente; entremedias, a lo 
largo, dividiendo el aposento en dos naves iguales, corr.a un muro, provisto de pueita, con 
arco agudo, y de una chimenea con su cañón cilindrico prominente. El aparejo era de sille-
ría; las cornisas, de chaflán; por único adorno, unas hojas talladas en la boca de la chimenea. 
Pero la elegancia de líneas y proporciones, típica de aquel siglo XIII, rebosaba en todo. 
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Palacios del conde de Luna. 
Arrímanse al ángulo más meridional del recinto, hacia oeste, en el 
barrio de Palaz de Rey, y fueron de los Quiñones, una de las más po-
derosas familias de León, honrada con dicho título bajo Enrique IV. 
Del siglo XIV conserva una portada, hecha de piedra, con din-
tel sobre modillones, tres escudos en el tímpano que determina un 
arco sobrepuesto, y éste, a su vez, encájase en un recuadro de an-
cho molduraje. Los capiteles son corridos, con follaje y las armas de 
los Quiñones en su aspecto más primitivo, caracterizado por dibu-
jarse los veros en forma de castillos; los modillones ostentan gran-
des lirios, y en el tímpano campean otros tres escudos: el central, de 
Quiñones; los laterales, de Bazán, al parecer. Corresponderán a Pe-
dro Suárez de Quiñones, adelantado del Reino de León, y a D.a Jua-
na González de Bazán. 
Encima, ábrese un gran balcón, de tres arcos llanos, a medio 
punto, sobre columnas, que se catalogaron antes, por ser godas 
Sirve para descarga otro gran arco agudo, y en el tímpano hay un 
tablero rehundido, liso. Al interior de la casa correspondió el sun-
tuoso arco de yesería morisca, cuyos fragmentos guardan los mu-
seos de León y Madrid, y será también del siglo XIV. 
A un lado de este cuerpo de edificio primitivo erigióse otro, mag-
nífico, a fines del siglo XVÍ, con arranques de prolongaciones, que 
no se llevaron a cabo, según parece. Lo principal es una torre, en 
ángulo, labrada de sillería almohadillada, cuyos tableros, de pizarra 
verdosa, le prestan extraño tono. Repártese en tres cuerpos: el pri-
mero remata con un entablamento dórico; el segundo adorna sus 
ventanas con antepechos, donde campean las armas de la familia 
rodeadas de frutas, a más de columnas o pilastras jónicas y angular 
froniispicio, y el tercero, desmochado, lleva otras ventanas análo-
gas. A un lado avanzan arranques de gran arco adovelado a la rús-
tica, y de una galería encima, con arcos y columnillas jónicas; al 
otro lado, en ángulo recto, volvía la fachada en armonía con la torre, 
salvo que e! tercer cuerpo llevaba otra galería de arcos. Todo es de 
bella factura e invención libre, para los rigorismos de entonces. 
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Convento de la Concepción. 
Es de franciscanas, fundado, en 1518, por D. a Leonor de Quiño-
nes, hija del primer conde de Luna, cumpliendo los deseos de su 
madre, D. a Juana Enríquez, en sus casas de morada, que están en el 
arrabal, por debajo de las anteriores. Subsiste su portada, del si-
glo XIV, análoga a la susodicha, pero más elegante y sobria de mol-
durajes, siendo trebolado su arco de descarga sobre el dintel. Los 
capiteles, corridos, engalánanse con hojas y lirios; el recuadro se 
apea en bustos de leones, y en cuanto a los escudos, han sido bo-
rrados. Ábrese entre dos torres, y de lado a lado avanza un corredor 
volado sobre maderaje morisco, que se compone de canes aparea-
dos, en doble fila y entre aliceres, todo ello pintado con follajes y 
escudos de armas, alternando las reales, unas que no conozco y 
otras jaqueladas con castillos y leones, como las de D, Fadrique, el 
bastardo de Enrique II y duque de Benavente. Todas estas pinturas 
han sido retocadas, con mal acuerdo. 
En el interior estaba el recuadro morisco, a modo de chimenea, 
hoy en el museo, cuyo arte es análogo al de la otra portada susodi-
cha, y con ella se catalogó en su lugar. 
Platería. 
Conservan las monjas un cáliz de plata dorada, de fines del si-
glo XVÍ, con las armas de los condes de Luna, letrero que dice: «De 
nuestra señora doña Juana», y por adorno, en la sucopa, algunas 
piedras finas y camafeos, que son: en lapislázuli, un hombre senta-
do, con aro en la mano; en ónice, una Diana; en cornalina, hombre 
sentado, vertiendo líquido sobre un ara; en amatista, un querubín. 
Salvo ésta, las otras serán romanas. 
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Casa junto a la anterior: Rúa, 44. 
Es acaso la que mejor conserva el aspecto de las solariegas leo-
nesas, aunque descendida a la categoría de casa de vecindad, mise-
rable y abandonada. 
Tiene dos puertas secundarias: una con enorme dintel de madera, 
sobre modillones recortados, y la otra, con arco agudo llano. La 
principal es también del siglo XIV, con arco rebajado; otro, agudo, 
para descarga; guarnición de molduras, capiteles de follaje, repisa 
que lleva esculpido un fraile leyendo, y, además, en el tímpano, es-
cudo de las armas reales, coronado; otro con león rampante y orla 
de águilas bajo yelmo con un cordero por cimera, y el otro acuar-
telado, con leones y lirios, blasones cuya correspondencia no logro 
averiguar. En lo alto de la fachada corre un balconaje, con mutuos y 
bueros hierros, de principios del siglo XVII. 
El zaguán tiene una portadilla dórica, del mismo tiempo, hacia el 
patio. Éste es de lo primitivo, grande, con galerías en torno, apeadas 
sobre doce columnas ochavadas muy altas, delgadas y con capite-
les lisos que soportan zapatas apareadas moriscas, de bulboso re-
mate, como las de la casa anterior; encima, las carreras para el te-
cho, y luego una fila de canecillos semejantes. El corredor alto se 
afianza en pilarotes de madera, otro orden de zapatas y canecillos 
iguales. La balaustrada es de palos lisos esquinados, y los techos son 
de alfarjías perfiladas y jaldetas. Muros de tierra. Hay armaduras 
altas de par y nudillo, con parejas de tirantes y cuadrales sobre ca-
nes, en la forma usual de la carpintería morisca, y todo cubierto de 
pinturas, poco visibles. 
La puerta de salida al corral es un arco, muy agudo, de piedra, y 
otro escazano con las quicialeras. La galería alta conserva dos por-
tadlas, de yesería morisca, muy encaladas, pero sin más que indica-
ciones sumarias de su distribución de adornos, como en la chimenea 
susodicha, y con escudos también lisos en sus albanegas: quizá, una 
vez policromadas, suplíase la deficiencia de talla. 
Posteriormente ha sido derribada esta casa, sin conservar sus restos, ni fotografiarlos, ni 
hacerse el estudio que merecía: yace, así, perdido uno de nuestros tipos de arquitectura do-
méstica más interesantes. En su lugar puede contemplarse una casa de pisos. 
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Convento de San Marcos. 
En razón de su antigüedad, que se remontaba a 1173, próxima-
mente, fué casa matriz de la Orden de caballería de Santiago en 
aquel reino, establecida en un vetusto hospital, sobre el camino de 
Santiago y a la orilla del Vernesga; mas de aquellos tiempos nada 
conserva el edificio. 
Su reconstrucción actual arranca del Capítu'o celebrado en Va-
lladolid en 1513, donde ello se dispuso, designando rentas para la 
obra; el Rey Católico hizo ir luego a Madrid al maestro mayor del 
convento de Alcántara, Pedro de Larrea, para ordenar el edificio, 
quedando en volver a los pocos meses con sus trazas hechas, cosa 
que no cumplió, y acaban estas noticias con otra orden apremiante 
del rey para que, sin escusa ni tardanza, acudiese Larrea, según lo 
•convenido: esto fué el 11 de marzo de 1514. Ponz publicó las cédu-
las que a ello se refieren, y ya no hay más documentos. 
Después consta, por incidencia, que en 1515 era maestro de la 
obra Juan de Horozco, solamente conocido porque asistió, tres años 
antes, a la famosa junta de maestros en Salamanca. Otra incidencia 
permite saber que en 1539 y 1543 le sucedía Martín de Villarreal, 
maestro escasamente conocido, acaso hijo de un Miguel de Villa-
rreal que, años antes, dirigió las obras de la catedral de Coria, y 
consta que era vascongado. Luego, en 1549, aparece Juan de Ba-
dajoz, acabando ya el claustro y sacristías; mas no hay razón al-
guna para atribuirle intervención en la iglesia ni en la fachada del 
convento, aunque la opinión vu'gar así lo dé por cierto. 
Lo primero edificado fué, de seguro, la iglesia, que se bendijo 
en 1541; pero debía de estar acabada quizá diez años antes, a juzgar 
por el cambio de estilo que revelan las partes fechadas luego del 
convento. Es muy grande, toda de sillería y según el tipo más usual 
entonces en Castilla, de que es ejemplar insigne San Esteban, en Sa-
lamanca; sobre planta de cruz, con cabecera semihexagonal y capi-
llas a los lados de la nave, hechas, desde luego, con ella, según se 
introdujo ya en San Juan de los Reyes, de Toledo, y Santo Tomás, 
de Ávila. Respecto de su estilo, es puramente gótico, sin elegancias 
ni primores, guardando aquel acompasamiento frío, que es típico de 
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las obras de entonces, y dejaba poco lugar a iniciativas y genialida-
des, de suerte que resulta muy difícil inquirir la progenie artística de 
cada iglesia. 
Esta de San Marcos ofrece una expansión de muros extraordina-
ria, por ser bajitos los arcos de las capillas y abrirse más arriba del 
cornisamento general su geminado ventanaje; la proporción del alza-
do en la nave es dupla, los arcos apenas hacen sensible su apunta-
miento, y las bóvedas son de crucería, capialzadas y con bellas com-
binaciones de nervios, que se repiten invariables. Los pilares pre-
paran definitivamente, desde sus complicadas bases, el reparto de 
miembros o nervios para las bóvedas, al igual que las jambas res-
pecto de sus arcos respectivos, ya sin mediar capitel o ya disimulan-
do su falta con sobrepuestos escudos, tenidos por angelitos, y algo 
de follaje, que no es gótico, sino italiano, y así también las filateras 
de las bóvedas. El coro pisa sobre los dos tramos postreros, median-
te bóvedas casi escazanas, de la más rica crucería, y arco carpanel, 
como de cinco centros, cuya decoración es gótica excepcionalmen-
te, salvo los hermosos medallones de las enjutas y la balaustrada, 
que datan de tiempo de Badajoz. Los repisones que apean más arriba 
las bóvedas altas y dos arcos laterales, para tribunas, llevan decora-
ción lombarda, lo que no obsta para que reaparezca lo gótico en las 
ventanas y en los arquillos de entrada para el coro. La cruz y la ve-
nera de Santiago sellan con predilección el ornato del edificio. 
A la izquierda del crucero yérguese una fastuosa decoración, 
guarneciendo la puerta del claustro y una ventana alta. Es nuevo tri-
buto al arte del Renacimiento, con la osadía que su misma ignoran-
cia prestaba a los maestros góticos para imaginarse el estilo antiguo, 
a través de unas cuantas formas usurpadas y con desarrollo que obe-
dece a los cánones medievales. En tierra leonesa, nada más recuerdo 
de este género especial, remedo de obras selectas castellanas, como 
el.hospital de Santa Cruz en Toledo y la Universidad de Salamanca; 
pero desde Burgos a Andalucía cundieron ejemplares análogos alre-
dedor del año 1520. Si esta decoración sólo llegase a las imágenes 
de la Virgen y dos santos, con su arquitectura y remates, no parece-
ría mal; pero la ventana de encima, viniendo a incorporársele, destru-
ye su armonía y hace ver demasiada fealdad en lo que la rodea. 
El hastial de poniente resguárdase, por fuera, con una bóveda de 
estribo a estribo, como en Santo Tomás de Avila, para cuyo equili-
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brio hubo necesidad de correr muros en los vanos colaterales, ha-
ciendo fachada continua, al ras de su gran arco. Éste es de medio 
punto, con hornacinas a sus lados, que pugnan entre lo italiano y lo 
gótico, y campos de veneras encima; la bóveda es de crucería, y en el 
fondo destácase una portada que a primera vista parece gótica. For-
ma un arco rebajado, y encima otro semicircular, de más vuelo, todo 
lleno de animalejos y niños entre hojarasca; pero ya el molduraje ro-
mano campea en una cornisa: pilares mortidos laterales habían de 
llevar imágenes sobre repisas, y otras varias, en armónica disposi-
ción, entre pilarejos y chambranas, échanse de menos encima del 
arco, donde lo romano vuelve a asomar descaradamente y con cierta 
preferencia. A los lados hay grandes bustos de caballeros, dentro de 
coronas de follaje. 
Los estribos habían de fenecer en pilares mortidos muy galanos, 
que aparecen mochos, y donde también lo gótico cede lugar, entre sus 
molduras, a bárbaros grutescos de inspiración lombarda. Finalmente, 
sobre el arco del portal, cuyo entablamento y balaustrada son de más 
tardía fecha, colúmbrase un ventanón redondo, gótico, más veneras 
llenando huecos, arquitectura seudorromana, y, por remate, las armas 
imperiales, guardadas por dos figuras de heraldos: todo como la deco-
ración susodicha del crucero; mas quedó sin terminar su frontispicio. 
El cornisamento exterior de los muros adórnase con una fingida cade-
na, veneras y florones, entre los que avanzan las monstruosas gárgolas. 
La fachada del convento prosigue, hacia norte, en línea con el 
hastial de la iglesia. Sólo hasta su mitad es lo antiguo, y allí se regis-
tran, en el primer cuerpo, las fechas de 1533, 1534, 1535 y 1537, pro-
cediendo desde la iglesia a la portada, cuyo par de columnas, jam-
ba y salmer de a mano derecha son lo único que por entonces llegó 
a labrarse de ella. En el segundo cuerpo, las de 1539, 1540 y 1541; 
esta última en el intercolumnio de la misma portada. No podía de-
searse mayor puntualidad de cronología; respecto del autor, hubo 
de serlo Martín de Villarreal, que era maestro de la obra en 1539, se-
gún va dicho. 
La fachada de las Casas Capitulares de Sevilla rivaliza con ésta y 
le aventaja algo en fechas, mucho en la traza, mas no en cuanto a 
primores de cincel, si bien lucen menos en San Marcos, generalmen-
te. Su composición es desdichada: abajo hay pilastras, sobre basa-
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mentó corrido, subdividiendo tramos que, a su vez, determinan otro 
zócalo, donde campean medallones con arrogantes bustos de héroes 
y heroínas, incluso la reina Isabel, el príncipe D.Juan y Carlos V, exal-
tado sobre Trajano y Augusto, y friso lleno de querubines; alternan 
encima ventanas arqueadas, con guarnición de talla y redondeles con 
la cruz de la Orden y el león, o bien parejas de huecos para estatuas, 
provistos de repisas y veneras y separados por otra faja de talla se-
mejante a las pilastras: entre las dos últimas ventanas median tres 
parejas de estos huecos. Todo es mezquino, tanto como desmesura-
dos los medallones; pero, visto al pormenor, su talla enamora por la 
fineza de cincel e inagotable variedad en los grutescos, parto de aque-
llos escultores trashumantes, extranjeros los más de ellos, que en Sa-
lamanca, Plasencia, Sevilla, Alcalá, etc., iban derrochando su huera 
fantasía decorativa. El segundo cuerpo sólo difiere en carecer de me-
dallones, llevar columnas abalaustradas y abrir balcones, tampoco 
muy gallardos. Sobre el entablamento corre una crestería y candele-
ras, de inspiración salmantina. 
Próximamente coetáneos, pero, desde luego, más elegantes y bien 
trazados, aparecen dos tabernáculos que decoran los refuerzos late-
rales de la fachada de la iglesia, como va dicho. Se componen de un 
arco algo profundo, guarnición de pilastras corintias, ático y cande-
leras, todo lleno de talla delicada, y con esculturas y relieves en los 
fondos, que separadamente se catalogarán. El de a mano derecha 
muestra, grabado en sus pilastras: «Horozco me fecit»: probablemen-
te, su obra no llega sino escasamente a las impostas del arco, y com-
prende la decoración de su fondo, con pilaretes góticos llenos de 
figurillas, veneras y, en medio, la imagen de la Magdalena al pie de 
la cruz, todo ello arcaizante, sencillo en cuanto al adorno y baladí la 
escultura. Parece seguro que debe atribuirse al mismo la decoración 
de la portada de la iglesia, y así podemos reconocer en Juan de Ho-
rozco al autor de toda la iglesia, quien fué desarrollando una pro-
gresión de avance hacia lo romano en su labor personal decorativa. 
Después, Martín de Villarreal hubo de valerse de entalladores más 
hábiles para engalanar el resto de la fachada: el friso de dicho taber-
náculo ya guarda similitud con el trascoro de la catedral; asimismo 
es fácil que trabajase Guillen Donzel, cuya obra segura pronto ca-
talogaremos, y con más certeza se descubre el suave cincel de Juan 
dejuní. 
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El estilo de Juan de Badajoz el mozo, sólo llega a revelársenos, y 
bien auténticamente, en lo demás que tras de la fachada se hizo, a sa-
ber: las dos sacristías y el claustro, con algunas de sus dependencias. 
En la primera de aquéllas, que es lo más galano, léese: «Perfectum 
hoc opus est domino Ber.no priore a Gioane Badaioz artífice 1549». 
Dicha primera sacristía es a modo de capilla magnífica, ogival por 
su abovedamiento, en el que ni aun se prescindió de apuntar los ar-
cos, y arranca, con gran peralte, sobre repisas. Lo demás, todo es 
del Renacimiento, en fase mucho más avanzada que las otras obras 
susodichas, y rico en temas decorativos, predominando la arquitec-
tura, la imaginería y temas ornamentales corpulentos y simples, en 
vez del adorno recuadrado y sutil, que antes constituyó recurso úni-
co. La arquitectura de Badajoz es pobre, pero clara, eminentemente 
decorativa y de buen gusto, que hace disimulables sus licencias y 
mezquindades. 
Las bóvedas están llenas de florones y caprichos, como las del 
•claustro de la catedral; las ventanas son geminadas, con gráciles co-
lumnas; el retablo, que llena el fondo, y otros arquillos laterales re-
servaban para esculturas, verosímilmente, sus huecos; les complemen-
tan grandes altorrelieves, y en lo más secundario vagan medallones 
con cabezas, bustos de profetas, querubines, veneras, cornucopias, 
frutas, calaveras y carteles con textos bíblicos, a los que Badajoz era 
muy dado, siguiendo la inspiración de algún erudito. La segunda sa-
cristía, a que se pasa, desde la otra, por dos puertecillas, recibe luz 
por ventanas iguales y se cubre con tres bóvedas algo más sencillas. 
Del claustro no se hicieron entonces sino dos alas. Es cuadrado, 
con siete tramos por frente, arquería semicircular sin impostas entre 
fajeados estribos, medallas encima y entablamento con veneras. Sus 
galerías están abovedadas a modo gótico, apeando sobre sencillas 
repisas sus miembros peraltados, y con la particularidad de no aven-
tajar en corpulencia los perpiaños a los otros nervios, regla corriente 
en varios grupos del Renacimiento, así salmantino como leonés. Su 
talla se reduce a las claves. El segundo cuerpo extiende una simple 
arquería escazana sobre columnas, en doble número que los huecos 
de abajo, con capiteles poco desarrollados y medallas en las enjutas. 
No armoniza la severa majestad del claustro bajo con lo mezquino 
del alto, y si todo ello se remedó en San Esteban, de Salamanca, fué 
•con ventaja por tal concepto. 
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En comunicación con el claustro bajo hay dos salas principales,, 
con adornadas puertas. Cubren la una tres bóvedas de crucería, como 
las susodichas, y la otra, que era Capítulo, tiene armadura riquísima 
de madera, tipo de arte leonés morisco. Es ochavada, con almizate, 
cuajada de lazo de ocho sencillísimo, pero recargadísimo de talla, 
formando artesones sus miembros, con pinas y colgantes; friso de 
querubines, y cartabones con más talla y colgantes: obra genial de 
que hay varias imitaciones en la comarca. 
La amplísima escalera dicen que se empezó en 1615; el patio se 
completó de 1671 a 79, copiando escrupulosamente lo de Badajoz; la 
torre, que limita el edificio sobre el río, lleva la fecha de 1711, y des-
de ella al punto en que la fachada se interrumpió en 1537, comple-
tóse su decoración, ateniéndose, grosso modo, a lo antiguo. Lo de 
abajo lleva fecha de 1714 y este letrero: «Bivero me fecit»; arriba se 
lee: 1716, y además consta que esta parte fué dirigida por D. Martín 
de Suinaga. En lo único de ello que tiene originalidad, o sea la puer-
ta y balcón de en medio, campea un barroquismo digno de su tiempo, 
y lo sobrepuja todo un pantallón de remate amenazador. Aun hubo 
intentos de erigir una torre sobre la fachada de la iglesia en 1742;; 
mas quedó suspendida. 
Escultura. 
La decoración del edificio contiene ciertas piezas, que superan, 
en valor e importancia, a las que emanaban de meros entalladores, 
siendo dignas de considerarse aparte. 
En efecto, las enormes cabezas de héroes y heroínas arriba cita-
das, con su corte de mofletudos querubines, encima; el bellísimo re-
lieve de la serpiente de bronce, en el ático, y un exiguo resto de-
Crucifijo, ambos en el tabernáculo de Horozco; toda la imaginería de 
su compañero, con el gran relieve del Descendimiento, admirable, a. 
pesar de sus mutilaciones; las medallas de las enjutas; el friso, lleno 
de caprichosas figurillas, y una Resurrección en el ático; además, un 
altar del claustro, con representación del Nacimiento, dentro de mo-
numental edificio puesto en perspectiva, y rodeado de frutas, niños,, 
cintas y sutiles adornos, que ha padecido destrozos lamentables: todo 
ello revela dotes tan singulares de fogosidad, delicadeza y pictorismo,. 
cuales un solo artista en Castilla supo desarrollar, y es Juan de Juní. 
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Esto no se ha dicho, que yo sepa; mas a la impresión, tan certera para 
discernir obras del genial escultor, júntanse, en este caso, datos muy 
favorables: una probanza de 1548, publicada por el Sr. Martí, enseña 
que Juan de Badajoz le encomendó muchas obras para los edificios 
que él dirigía, sin hallar otro oficial que tanto le satisficiese, así en 
imaginería como en el ordenar de arquitectura, y declara también que 
«Juny hizo en San Marcos de León mucha obra de piedra>, lo que, 
según cómputos verosímiles, hubo de ser hacia 1536 a 38, antes de 
trasladarse a Valladolid, y cuando precisamente era obispo de León 
aquel Acosta, que se reputa pfotector suyo. Hemos, pues, de recono-
cer en dichas esculturas las primicias de Juní, recién venido a Espa-
ña, de unos treinta años a la sazón y ya con todo el fuego que el arte 
de Donatelio llevó a su alma, pues no otro, sino el gran florentino,, 
pudo inspirarle, aunque a un siglo de distancia; y en cuanto a la pa-
tria, si bien se le llamaba francés, cabe precisarla por el Juní o Jo ni, 
que sospecho provenga de Joigny, ciudad de Borgoña, siendo patro-
nímico en tal caso, y así se explicará el fondo de barroquismo sep-
tentrional que le singulariza. 
Harta más nombradla como escultura goza la riquísima sillería del 
coro, en la que aparecen las fechas de 1537, 1541 y 1543, y, además, 
este letrero explícito,' en lo bajo de su frente: «Hoc opus perfectum 
est sub domino Fredinando priore. Magister Guillermus Donzel me 
fecit 1542». Es artista, seguramente, francés o borgoñón, pero desco-
nocido, y no deja de sorprender ello, cuando gran parte de las imá-
genes, que ostenta sobre sus espaldares esta sillería, revela un 
maestro habilísimo, correcto y de inagotable ingenio para disponer 
con novedad tanta figura, antes que Berruguete las eclipsase, crean-
do los espirituales relieves de Toledo. Hay obras posteriores de es-
tilo idéntico, cual es la silla episcopal de Astorga, debidas a otros 
artistas, igualmente extranjeros; de suerte que Donzel representa, con 
Juní, una fase del Renacimiento septentrional arraigada en tierra leo-
nesa, y con influjos que no se han hecho destacar aún. 
Pero, dejado el problema de autor, cabe insistir aún en el mérito 
de su composición, original y libre, si bien las arquitecturas en pers-
pectiva y los grutescos traigan con frecuencia recuerdos de Berru-
guete. La inventiva de los temas ornamentales resulta inagotable; las 
columnas estriadas y con talla en su tercio bajo aparecen como no-
vedad, que luego hizo fortuna, e igualmente típicas son las otras co-
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lumnas abalaustadas. En los espaldares hay taraceas a modo italiano. 
La renovación de 1721 a 23 no ha dejado huellas bastante percepti-
bles, ni se justifica el dicho de Ponz, salvo en ciertos medallones, harto 
desdichados, de la sillería baja, que puedan ser de entonces. La dife-
rencia de manos en la imaginería antigua complica esta distinción, 
haciendo surgir otra hipótesis, a saber: que Donzel confiase lo mejor 
de ella al gran artista que trabajaba a su lado en el mismo edificio, 
o sea a Juní. Todo el apostolado, con el san Mateo—no san Mar-
cos—de la silla priora!; el san Juan Bautista y san Marcos de las 
ochavas; los cuatro Santos Padres a la izquierda; las santas Catali-
na, Águeda, María Egipciaca, Eulalia y Bárbara, a la derecha; el últi-
mo medallón bajo del lado izquierdo, que es un profeta cogiéndose 
la barba, y tal vez algún otro paño, mantienen tan vivas las caracte-
rísticas de estilo de Juní, que no puede menos de sospecharse una in-
tervención suya más o menos directa o gradual, habiendo algún ta-
blero, el de María Magdalena, que, a través de una ejecución torpe, 
traduce la manera de componer del maestro. Y el haberse ausentado 
éste de León en 1538, justifica la absoluta diversidad de estilo en 
lo demás de imaginería que hubo de hacerse últimamente. 
Véase Revista de Archivos, 1924, pág. 68, con nuevos datos sobre el grupo de artistas en 
-cuestión. 
La escultura decorativa del período siguiente, en el que Juan de Ba-
dajoz intervino, se caracteriza por una consolidación del estilo de Juní, 
en lo que tenía de formulario, con habilidades de cincel y grandio-
so efectismo, pero ajena del todo a sus apasionamientos y genialidad. 
Entre la gran serie de cabezas, medallones, niños, etc., que engalanan 
la sacristía principa!, descuellan un altorre'ieve de Dios Padre y otro 
de Santiago en Clavijo, donde tales deficiencias se acusan demasiado. 
Lo del siglo XVIII, y con preferencia la portada del convento, den-
tro de la orientación barroca reinante a la sazón, cuadra más íntima-
mente con lo de Juní, tanto en las cuatro estatuas de virtudes como 
en el fogoso altorrelieve de Santiago. 
Vidrieras, pintura y rejería. 
Dentro de la iglesia merecen aún catalogarse los vidrios pintados 
«de cuatro ventanales, en su cabecera, que son de gusto burgalés, 
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como los de la capilla de Santiago, en la catedral, y tantos otros. Efi-
gian a los santos Joaquín y Ana, Pedro y Pablo, Catalina y Cristó-
bal, dentro de arcos del Renacimiento; además, diez medias figuras 
de apóstoles, que serán parte de otras vidrieras, según lo dan a en-
tender restos conservados en claraboyas y arquillos de los demás 
ventanales. 
En el retablo principal, que es de comienzos del siglo XIX, hay 
acomodadas trece pinturas, sobre tabla, del Salvador y los Apósto-
les, hasta medio cuerpo, que parecen obra del cordobés Juan de Pe-
ñalosa, que era canónigo de Astorga hacia 1630. 
La reja que separa el crucero es de hierro y bronce, sobre zócalo 
de mármoles y alabastro jaspeado, en armonía con los pulpitos, y 
todo ello de fines del siglo XVÍIí. 
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Casa de los Guzmanes. 
Es tradición que la erigió el obispo de Calahorra D. Juan Quiño-
nes y Guzmán; mas, en papeles del Ayuntamiento, quien consta como 
arbitro de ella, mientras se construía, es su sobrino Gonzalo de Guz-
mán, señor de Toral y de Aviados, desde 1559 a 1566: entonces debía 
de andar la obra en sus comienzos. Respecto de su artífice, nada se 
sabe; mas, en atención al parecido que ofrece con otras de Rodrigo 
Gil de Hontañón, como la Universidad de Alcalá y casa de Monte-
rrey, en Salamanca, es lógico atribuirle su traza, tanto más cuando 
consta que el activo maestro acudió, en 1560, a reconocer la cate-
dral de León. 
El edificio es de una magnificencia y extensión, como pocos. For-
ma un cuadrado, con torres a sus ángulos; pero quedó sin hacer casi 
una mitad de las fachadas hacia norte y oriente, y lo demás ha sufri-
do mutilaciones considerables. La torre de sureste conserva balcones 
en esquina, correspondientes a sus tres cuerpos, con decoración, res-
pectivamente, de pilastras dóricas, column is jónicas y otras corintias, 
formando arco el último y en esviaje todo ello. La torre opuesta y la 
de suroeste, mucho mayores, no tuvieron balcón así más que en su 
último cuerpo, y el de la segunda torre ha sido deshecho, campeando 
debajo grandes escudos de armas. Lo demás de fachadas distribuye 
ventanas abajo, enrejadas y con las armas de los Guzmanes por do-
quiera, y balcones en el cuerpo alto, adintelados y provistos de fron-
tispicios, alternativamente angulares y curvos; todo ello bien trazado 
y muy sencillo. Hacia poniente hay un tercer cuerpo, a modo de ga-
lería, con arquillos entre pilastras corintias, entablamento y gárgolas 
de monstruos, faltando el calado pretil con que remataría, según cos-
tumbre. Tiene dos puertas: una, sencilla, hacia oriente, y la principal, 
a la parte contraria, que es lo más bello del edificio. Dos columnas 
jónicas, sobre pedestales, bordean su arco, cuyos salmeres llevan 
las hojas consabidas en todo lo que Rodrigo Gil hizo; bellos carteles 
ocupan la clave y enjutas, donde se leen estas máximas: «Ornanda 
est dignitas domo; non ex domo dignitas tota quasrenda», como si el 
orgullo de familia sobrepujase a lo suntuoso de la morada; pero más 
Justificado estaría en son de reproche, ya que la oscuridad de los se-
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ñores desvirtúa su jactancia. Por segundo cuerpo hay otro balcón, 
algo más adornado que los restantes, y a sus lados yérguense dos 
guerreros teniendo los consabidos escudos de armas. Son apreciables 
y famosos los hierros de balcones y rejas, especialmente en la por-
tada, que llevan más adorno. 
El patio no descuella mucho entre los de su género: lleva cinco 
arcos por frente, algo escazanos y sobre columnas jónicas, con la 
particularidad de ir puestos de perfil sus capiteles, acaso para evitar 
dificultades en los rincones, donde se agrupan tres columnas; las en-
jutas abren redondas claraboyas, y los arcos de entibo se colocaron 
racionalmente en diagonal. El segundo piso es mezquino, corintio, 
con arcos carpaneles, antepechos trazando carteles, con los blaso-
nes de la familia, y encima gárgolas demasiado robustas. La escalera 
es de tres idas, sobre bóvedas rampantes, montadas una sobre otra, 
y con otros tantos arcos para su ingreso. 
Hoy sirve el edificio para Diputación provincial y varias oficinas, 
convenientemente restaurado. 
Casas Consistoriales. 
O Palacio de la Puridad, como antiguamente le llamaban. Consta 
que se remató su edificación, en 1585, en el maestro Juan del Ribero 
Rada, siendo su primera y más bella obra conocida. Tiene dos facha-
das en ángulo y algo de rincón a un cabo; y su aspecto es más gran-
dioso por sobriedad de líneas que por su tamaño. El primer cuerpo, 
hacia norte, decórase con pilastras toscanas y siete huecos, el central 
formando arco para entrar, y los otros con ventanas apaisadas y re-
cuadros; hacia oriente son columnas toscanas entre igual número de 
arcos, repitiéndose ventanas y claraboyas en sus tímpanos, y co-
rriendo encima el entablamento. El segundo cuerpo ofrece igual va-
riación de pilastras y columnas, pero jónicas, huecos adintelados 
entre ellas y entablamento de convexo friso. Hacia oriente sube, en 
medio, una especie de frontispicio con las armas reales y blasones de 
la ciudad y de algún corregidor. Todo ello es clásico y de absoluta 
lisura, pero resulta bien. 
Dentro no merecen verse sino dos columnas puestas en la esca-
lera, que proceden del sepulcro de D. Martín de Guzmán, en la capi-
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lia mayor de Santo Domingo, y se hizo antes de 1576. Son de caliza 
fina, de orden corintio, acanaladas en sus dos tercios, y abajo llevan 
águilas esculpidas, de raro estilo. 
Iglesia de San Marcelo y hospital. 
Ella data, en su fundación, nada menos que de Ramiro I, y se re-
edificó a tiempo de fundarse el hospital, en 1096, con canónigos 
regulares de san Agustín. Lo actual, sin embargo, no pasa de 1588, 
cuando los maestros Juan del Ribero y Baltasar Gutiérrez la rehicie-
ron por completo. 
Resulta bien poco notable; hecha de sillería, en forma de cruz,, 
con decoración de pilastras toscanas, bóveda váida en medio; las 
demás, de lunetos y fajeadas todas. Lateralmente abarca otras na-
ves, para capillas. La torre, de ladrillo, parece algo más antigua. El 
hosp.tal es todo nuevo. 
Escultura. 
Sobre la puerta de éste, y metido a los pies de la iglesia, por fue-
ra, consérvanse dos tímpanos apuntados, del siglo XIII, que estarían 
en lucillos del antiguo edificio. El uno puede ser del mismo artista 
que esculpió la portada del Juicio en la catedral: representa a la Vir-
gen sentada en un escaño, con el Niño; a los lados, hombre rapado 
y mujer con toca, orantes; orla de flores guarneciendo. El otro se 
halla muy mutilado, y no parece tampoco de mala mano: tiene igual-
mente a la Virgen, pero entre dos ángeles arrodillados, con candele-
ras, uno de ellos perdido completamente. 
Crucifijo, de madera policromada, obra del siglo XIII, mayor que 
el tamaño natural, con la cabeza alta, ojos cerrados, piernas separa-
das: deforme todo, horrendo. 
Imagen de san Blas, a mitad del tamaño natural; estilo flamenco,, 
de tiempo de los Reyes Católicos. Su casulla, estofada en rojo; mitra 
recortada. 
Otro crucifijo, en la capilla de Antonio de Balderas, mayordomo 
que fué de León, y María Flórez, su mujer, acabada en 1628 y pro-
vista de bóveda váida, con fajas, y una verja de algún mérito. Dicha 
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escultura es muy buena, como obra de Gregorio Fernández, al 
parecer, y ocupa un precioso retablo del mismo tiempo, aunque do-
rado de nuevo. 
Imagen del santo titular, atribuida, con buen fundamento, al mis-
mo Fernández, por Ponz: arrogante, con gran barba, medio arnés 
negro con dorados, calzón bombacho y botas acampanadas, manto 
echado al hombro, mirando una cruz y cogida la espada con su dies-
tra. Está en retablo del siglo XVIII. 
Otra, de la Inmaculada, casi en tamaño natural, con luna y dragón 
a los pies y aureola de rayos, que pudiera ser del mismo artista. 
Otra, de san Antón, titular del hospital, en su capilla, que atribuyó 
Ponz al susodicho Gregorio Fernández. 
Pintura. 
En el hospital: 
Tabla de nogal, labrada a azuela y pintada de negro por su res-
paldo; mide 72 por 48 centímetros. Tiene representado el Descendi-
miento, y parece del sigio XIV y de un estilo más septentrional que 
italiano, con inocente composición, rudeza, vehemencia de afectos y 
tipos muy exagerados. Tonalidad sombría, como en lo bizantino; oro 
grabado en los nimbos, fondo y algún ropaje: teñido este último con 
una laca roja. Se halla muy oscurecida y ha sufrido repintes, en es-
pecial el fondo, que hoy es azul y con árboles. Su procedimiento pa-
rece al óleo. Es pieza notabilísima. 
Otra tabla, procedente de algún retablo, con rastros de dos arcos 
y de arquería calada gótica, encima. Su asunto es el nacimiento 
del Bautista, con Zacarías en primer término: carácter flamenco; 
inocente. 
Cajonería de botica, pintada toda con cabezas: del siglo XVI, y 
no malas, en cuanto deja ver su deterioro, ya por limpias indiscretas, 
ya por suciedad. 
Platería y bordado. 
Cáliz, de la mitad del siglo XVI, con hojas fundidas y poco gusto 
en su forma general; pero la base es más antigua, provista de folla-
jes lombardos, sencillos, y corona de frutas. 
Otro cáliz, sin dorar, de fines del mismo siglo. 
Arqueta de plata, con reliquias de san Ramiro. Labor de carteles re-
pujados y relieves dorados, conforme al estilo de 1604, que es su fecha. 
20 
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Otras tres, del mismo tiempo, con adornos y figuras grabados; 
remiendos del siglo XVIII. Todas tres proceden de San Claudio. 
Urna de plata, para el Monumento, muy rica, y de lo barroco del 
siglo XVIII; alto, 75 centímetros. Lleva el contraste de Villarroel, en Sa-
lamanca, y otro punzón bien conocido, el de Manuel García, su autor. 
Terno con capa, de terciopelo rojo; adornos bordados. Siglo XVI. 
La caja románica de reliquias, procedente, según se cree, del mo-
nasterio de San Claudio, ya se catalogó en razón de su tela oriental. 
Hay otra, también con reliquias, forrada de cordobán grabado y 
con guarnición de chapa de hierro, formando veneras repujadas a 
sus cabos: pieza interesante del siglo XV. Mide 330 por 220 por 375 
milímetros. 
Iglesia de San Lorenzo. 
Pintura. 
Es parroquia fuera de muros, que sólo conserva del siglo XII, y 
muy sencillo, su arco de entrada. 
Puestas en el retablo moderno y a los pies de la nave, se distribu-
yen hasta once tablas de un retablo, del primer tercio del siglo XVI, 
cuya talla lombarda, fina, puede juzgarse por la guarnición que aun 
conservan tres de ellas. Son de escuela de Juan de Borgoña, inferio-
res a las de la catedral de Astorga, amaneradas y secas, represen-
tando ocho pasajes del santo titular, un Calvario recortado por abajo, 
y los apóstoles Bartolomé y Pedro, Juan y Santiago, hasta medio 
cuerpo y casi en tamaño natural, ante paisajes. Su ancho, como de 
85 centímetros. Bien conservadas. 
Iglesia de San Salvador del Nido. 
Escultura. 
Existe en el mismo arrabal de oriente, y era monasterio en el si-
glo XII. Edificio moderno y mezquino. 
Custodia o sagrario, de estilo de Becerra, semicilíndrico y deco-
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rado con cinco columnitas y buenos relieves de la Crucifixión y el 
Descendimiento; encima, otro pequeño cuerpo con el Eccehomo y 
dos santos. Dentro se ven pintados san Juan y san Marcos, sobre 
fondos de oro, cuyo mérito es inferior al de la escultura. 
Grupo de la Piedad, mitad del tamaño natural: bueno, y del mis-
mo siglo XVI. 
Monasterio de Benedictinas de Carvajal. 
Es el de San Pelayo, bien conocido y antiquísimo, que tomó por 
nombre vulgar el del pueblo en que estuvo, desde su salida de San 
Isidoro, en 1148, hasta su instalación en el Mercado, bajo el patro-
nazgo de D. Antonio de Quiñones, en 1517. El edificio es moderno. 
Pintura. Platería. 
Gran lienzo apaisado, con la Piedad y san Juan arrodillado junto 
al cuerpo del Señor, que ya citó Ceán, y está firmado en Madrid por 
Antonio Arias en 1658. Quizá pueda reputarse como su obra maes-
tra, siendo muy superior al que se expone en el museo del Prado; 
pero anticuado para su fecha. 
Cáliz precioso, lleno toio de finos adornos repujados, del si-
glo XVI, hacia lo último, excepto su base, que es más moderna y sen-
cilla. Punzones borrosos, aunque ajenos a León, probablemente: alto, 
26 centímetros. 
Iglesia de Santa Marina. 
Su advocación propia es de San Miguel, y la tuvo desde que se 
fundó, para colegio de jesuítas, por el obispo D. Juan de San Millán, 
pasada la mitad del siglo XVI; mas fué reconstruida totalmente un si-
glo después, sobre planta de cruz, con pilastras corintias, bóvedas fa-
jeadas, naves de capillas, tribunas, etc. 
Escultura y pintura. 
Estatua yacente del fundador, de mármol o alabastro, puesta de 
pie en una hornacina alta. Resulta ancho y aplastado, pero con bue-
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na cabeza, ojos abiertos, libro entre las manos y báculo con manga-
plegar indeciso. 
En el altar mayor, grupo de la Sagrada Familia, en tamaño natu-
ral, sentada la Virgen en gran silla, con libro abierto en la mano y 
atendiendo, risueña, a los dos niños que se acarician. Llámanle la 
Virgen de las Candelas o del Rosario, y consta que D. a Catalina de 
Pimentel, condesa de Lemos, mandó hacerla para su capilla en el 
convento de Santo Domingo de esta ciudad, y que es obra de «maes-
tro Juní, vecino de la villa de Valladolid», antes de 1549, fecha del 
testamento, donde así se consigna. Ello no hacía falta para recono-
cerla como una de las producciones más correctas, simpáticas y no-
tables del gran escultor; sin embargo, es casi desconocida, aun para 
los leoneses. 
Imagen de san Ignacio, buena, aunque no me pareció de Gregorio 
Fernández, a quien Ponz la atribuye. 
Dos tablas pintadas, de fines del siglo XVI, puestas en una capi-
lla: la una es copia libre de la Adoración de los Magos, catalogada 
en la catedral; la otra es una Presentación, de escuela de Becerra y 
poco recomendable. 
Lienzo, en lo alto del mismo retablo, con la Virgen gloriosa: de 
escuela madrileña, al parecer, hacia la mitad del siglo XVII. 
iglesia de San Juan de Renueva. 
Escultura. 
Es parroquial antigua, en el suburbio que bordea el camino de 
San Marcos. Su edificio, insignificante. 
Estatua del Crucifijo, en tamaño natural; obra correcta, de fines 
del siglo XVI, pero repintada horriblemente ha poco. 
Iglesia de San Martín. 
Escultura. 
Aquí está la Virgen de las Angustias o Piedad, que vio Ponz en 
el convento de franciscanos, y está firmada: «Luis Salvador Carmona 
inventó. Madrid año de 1750». Varía mucho de la de Salamanca, y 
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queda por bajo de ella en sentimiento y naturalidad, si bien la cabe-
za del Cristo es hermosa. 
Convento de Agustinas recoletas. 
Pintura. 
Data de 1661, y sólo merece recuerdo su enorme lienzo del altar 
mayor, con retablo de hojarasca, propio de aquella fecha, firmado: 
«Peñasco f», y cuyo autor debe ser el Tomás de Peñasco o Peñas, 
que en Valladolid se hizo amigo de Velázquez y pintaba en 1660, 
aunque, al parecer, no se conocían hoy sus obras. Ésta representa la 
Anunciación, con seis profetas a los lados y Dios Padre en lo alto: 
anticuado, pobre todo e inocente. 
Convento de capuchinos. 
Escultura. 
Antes fué de franciscanos observantes; atribuíase al santo de 
Asís su fundación, y fué consagrada la iglesia en 1791, rehecha ente-
ramente por el arquitecto D. Francisco Rivas. Es muy espaciosa, de 
orden dórico y sencilla, como tantas otras. 
Formando su retablo mayor y dos colaterales, en el crucero, están 
ios restos del de la catedral, estupenda máquina ideada por D. Nar-
ciso Tomé, y puesta en madera dorada por su sobrino D. Simón 
Gabilán y Thomé, «pintor, escultor y arquitecto de la santa iglesia 
de León>, como él se titulaba, ayudado por otro escultor, Juan Bau-
tista Mendizola, por los años de 1740. Da buena idea de cómo era, 
un cuadro, ya catalogado en el convento de monjas de Viüalpando 
(Zamora), que lo reproduce fielmente. Ni digno de tanto elogio como 
se le tributó en su época, ni de las maldiciones y vituperios que ini-
ció Ponz, constituye un verdadero monumento de nuestro barroquis-
mo, que es lástima no se haya podido reconstruir completo donde 
no estorbase. Su Asunción es verdaderamente original, y resultan 
bien aquellos apóstoles entre las gigantescas columnas. 
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Museo de San Marcos. 
Ya, en sus secciones respectivas, quedan catalogados cuantos 
objetos notables posee de antigüedad y de arte no cristiano. Ahora 
incluiremos lo restante, eliminando mucho de lo moderno, sin valor 
artístico ni interés general. 
Escultura. 
Crucifijo de marfil, sin su cruz: alto, 335 milímetros, algo más que 
el famoso de San Isidoro. Es también del siglo XI y notabilísimo, con 
la diferencia de que el de Fernando y Sancha es una obra maestra 
en su línea, y este otro del Museo es deforme, aunque hecho con 
todo el cariño y minuciosidad de quien espera un éxito. Su cabeza 
es enorme, con ojos de esmalte blanco y negro encajado en oro; su-
dario acabadísimo, y cuya franja es probable que tuviese engastes 
de materia preciosa; brazos y piernas sumamente cortos, lo contrario 
que las manos; pies separados, y supedáneo con arquillos de herra-
dura entre funículos. Perteneció al convento de monjas cistercienses 
de Carrizo, y fué comprado a un particular en León mismo. 
Modillón de alero, tallado en piedra, procedente de las murallas 
de la ciudad. Reproduce el tipo usual, con lóbulos y rosetas^  que 
campea en todas las iglesias mozárabes leonesas del siglo X; mas 
con la particularidad de sobreponer a los lóbulos una figura desnuda 
con la boca abierta, resultando como asimilación románica evidente, 
de lo que infiero su posterioridad. Largo, 47 centímetros. 
Capitel para rincón, de piedra basta; su alto, 60 centímetros. Apa-
reció en la catedral, y le adornan extraños cogollos y hojas, de un 
arte sumamente rudo y arcaico. Siglo XI. 
Otro capitel, procedente del claustro de la catedral, para dos co-
lumnas y entrego: alto, 32 centímetros. Lo adornan ramajes, y sobre 
ellos un hombre despatarrado y cogiéndose a dos leones,.sobre co-
llarinos retorcidos; rudísimo; labrado a biseles: siglo XI. 
Capitel de caliza, que proviene del monasterio de Sahagún: su 
alto, 32 centímetros. Se forma con ocho apóstoles, cobijados por ar-
cos redondos, suspendidos y lisos, que forman abaco. Aquéllos tie-
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nen gruesas cabezas con ojos saltones, y llevan libros, excepto uno, 
con dos llaves. Arte del siglo XII. 
Varios capiteles románicos, vulgares, de los que algunos proce-
derán de San Isidoro, y ofrecen, ya cuatro dragones, ya hombre alan-
ceando a un toro y otro animal detrás, ya dos leones con una pata 
alzada, etc.; además, basas, trozos de cinacios adornados y algún 
canecillo con figurita. 
Parte superior de una estatua grande, para adherirse a un muro, 
esculpida en mármol blanco, y es un santo joven, con los ojos dis-
puestos para niñas postizas, nimbo y libro entre las manos: proviene 
de San Isidoro, en cuyo claustro apareció, y es de idéntico estilo que 
la portada del crucero. Su alto, 57 centímetros. Arte románico del si-
glo XII. 
Virgen y san Juan dolientes, imágenes de madera enlenzada y po-
licromada, matizándose además las ropas con cuadraditos de oro: 
su alto, 1,14 metros. Son parte de un Calvario, que estaba en la igle-
sia de San Miguel de Gorullón, en el Bierzo, y notabilísimas, porque 
del siglo XII poco avanzado, o fines del XI, a que corresponden, 
tales representaciones escasean extremadamente. 
Fuste de mármol blanco, de 1,05 por 0,28 metros, y esculpida en 
él la Majestad, de pie, coronada, con libro, bendiciendo y las A y u> 
a sus lados sobre la aureola; por fuera de ésta, los Evangelistas en 
sus símbolos y algo de nubes. Procede, según dicen, del monasterio 
de Sahagún, siendo quizá soporte de altar, como el que sigue y otros 
tres conservados en la villa. Éste es obra excelente, muy sugestiva, y 
del siglo XIII en su segunda mitad; como que parece esculpida por 
el tercero de los anónimos que en la catedral intervinieron, cuya obra 
típica son las grandes imágenes de la portada de sur. 
Otra columnita, de 1,06 por 27 metros, de mármol blanco y con 
imagen adherida de la Virgen, cubierta con real corona, teniendo al 
Niño, vestido y bendiciendo, en su brazo izquierdo, y un dragón de 
poco relieve a los pies: ha sufrido mutilaciones. Procede, con seguri-
dad, de Sahagún. También es pieza selecta y próximamente coetánea 
de la anterior; pero de otra escuela e inspirada quizá en lo clásico. 
Estatuíta de marfil, que representa a la Virgen sentada, Jesús en 
su falda, con globo y bendiciendo, y ella con una pera en la diestra; 
corona real y velo corto. Su alto, 16 centímetros. Preciosa obra fran-
cesa de fines del siglo XIII, de lo mejor en su clase. 
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Chapa de marfil, incompleta, con el nacimiento de Jesús: éste en 
primer término, entre muía y buey minúsculos; María echada, José 
detrás, y más lejos pastores con gaita y bocina, y ángeles con rótu-
los; arquería pendiente arriba. Su alto, 102 milímetros. Obra france-
sa del siglo XIV. 
Notabilísimo retablo, uno de los más viejos de Castilla, que estu-
vo en la capilla del Cristo de la Victoria, y procedería de la iglesia 
inmediata de San Marcelo. Es de madera tallada, enlenzada y pinta-
da, con mucho oro. Su ancho, 1,99 metros. Compartimiento central, 
con los santos Marcelo, Nonia y una hija; a los lados, en dos filas y 
dentro de arquillos góticos sobre columnas, sus doce hijos, todos, así 
como el padre, teniendo espadas por atributo de su martirio: escul-
pidos en bajorrelieve. Por arriba remata con frontispicio y chambra-
na sencilla de dos arcos, llenándose las partes lisas con adornillos re-
levados de yeso, a modo italiano, que dejan dos medallones donde 
hay pintadas cabezas de varón y de mujer, así como bajo cada figura 
se registra su nombre en letras minúsculas. El carácter de las escul-
turas corresponde al siglo XIV, si bien interpretado por artista de es-
casa habilidad, contribuyendo también su enlenzado a quitarle finura. 
Sarcófago de piedra, con leones rampantes, simplemente perfila-
dos y enfundados, en sus frentes largos. 
Otro, también de piedra, sin tapa y lleno de relieves groseros y 
maltrechos, bajo arquerías colgantes. Efigian la Majestad, a los pies; 
el difunto en su lecho, a la cabecera, y varias escenas de duelo lle-
nando los costados largos, que ofrecen algún interés. Se trajo de 
Cardón. Siglo XIII, avanzado. 
Delantera incompleta de otro sarcófago, con arquería gótica lo-
bulada sobre grupos de a tres columnillas retorcidas, y escudos con 
león rampante en las enjutas. Bajo de ella campean la adoración de 
los Magos, Presentación y Bautismo, mal esculpidos, y como del si-
glo XV, hacia sus comienzos. 
Cuatro piezas de alabastro, cuyo alto es de 23 centímetros, con 
relieves de duelo, expresando con figurillas enfiladas, entre las que 
se reconocen frailes menores. Valen poco, y son de hacia los si-
glos XIV a XV. 
Imagen de madera, con ropas doradas, y su alto 1,20 metros, que 
representa a la Virgen con el Niño en brazos hojeando un libro. Es 
de estilo flamenco, hacia la mitad del siglo XV, y simpática. 
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Otra, de Santiago el Mayor, con libro y sombrero, en madera: su 
alto, 1,10 metros. Es buena, y de fines del mismo siglo. Procedencia, 
San Miguel del Camino, que es aldea cercana. 
Basamento de caliza fina, blanqueada y dorada, con bajorrelieves 
¿preciables, de estilo italiano muy fino; se trajo de la catedral: su 
alto, 34 centímetros. Sus asuntos son: la presentación de ofrendas a 
un obispo que sale del templo judío; dos escenas del Bautista y gran-
des bustos a los extremos, uno de ellos como imperial, con láurea. 
Se parece al sepulcro de san Alvito más que al trascoro. 
Estatua, de barro blanqueado, de san Mateo escribiendo en un 
libro, que sostiene sobre sí el angelito: alto, 98 centímetros; deterio-
rado. Es obra segura de Juan de Juní, hecha cuando residía en León 
mismo. 
Relieve de madera blanqueada, cuyo tamaño es de 0,86 por 1,54 
metros, y representa una disputa entre monjes y judíos, al parecer, 
que concluye por quemar sus libros los segundos. Acaso fuera del 
monasterio de San Claudio. Lo estimo como obra indudable de Juní, 
y aun típica, descollando por su excelente perspectiva, que recuerda 
los relieves de Donatello en Padua, y hace aparentar una profun-
didad que realmente no tiene el relieve. 
Bajorrelieve de barro policromado; su tamaño, 31 por 40 centíme-
tros; roto. Obra de Juní, conocida por otro ejemplar igual que hay 
en San Martín de Valladolid: representa la Piedad, con paisaje y figu-
rillas por fondo. 
Otro relieve, de madera de nogal, con la Flagelación, sobre fondo 
de edificio: hecho con soltura a mediados del siglo XVI. Ancho, 1,60 
metros. 
Otro, pequeño, de madera policromada: representa a san Jeróni-
mo, y parece obra de un imitador de Juní. 
Estatua orante de un obispo, esculpida en caliza fina y del tama-
ño natural: la franja, capillo y pectoral de la capa que viste se llena 
de figuritas de gusto italiano, en muy bajo relieve, y su fondo es 
como de brocado. Reclinatorio con dos cojines y libro. Gran tablero 
con cartel, rodeado de leones, y una sentencia en griego, tomada de 
san Pablo. Son restos del sepulcro de D. Juan Quiñones de Guzmán, 
obispo de Calahorra, que falleció en 1576, costeado por su sobrino 
Gonzalo Guzmán, para el crucero de la iglesia de los Dominicos, que 
no existe. Parece obra de Esteban Jordán, cuya larga residencia 
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en León principió hacia el tiempo en que este sepulcro se labraba. 
Cabeza y manos de una imagen de san Francisco para vestida,, 
que talló en madera D. Luis Salvador Carmona, según testimonio de 
Ponz. Excede la popular fama al mérito de esta escultura. 
Pintura. 
Tablita bizantina, que presenta a la Virgen, hasta medio cuerpo,, 
lactando al Niño; fondo de oro, y matizado con él las figuras. Mide 
110 por 85 milímetros. No parece muy antigua. 
Pequeña tabla, de 485 por 255 milímetros, que fué portezuela, en-
lenzada y pintada, con el martirio de santa Catalina, trivialmente dis-
puesto: la santa entre dos ruedas; espadas arriba, tenidas por manos 
que salen de entre nubes; dos verdugos, con las piernas rotas, tra-
tando de poner en movimiento las ruedas. La santa, con corona y 
nimbo, viste túnica sin ceñir, carminosa, y los verdugos tienen cor-
tos jubones plegados y calzas, una roja y otra negra. Fondo de ber-
mellón; suelo verde; ruedas, nimbo y accesorios de oro,-así como una 
franja en derredor, y otra, más ancha, hay por abajo, con adorno de 
tallo ondulante, en negro y rojo sobre blanco. El dibujo se marca con 
líneas negras. Es un curioso ejemplar de arte castellano popular, a 
principios del siglo XV o fines del XIV. 
Basamento de retablo, incompleto, que es un tablón de pino en-
lenzado y tallado, figurando seis arquitos góticos, y pintadas dentro 
de ellos seis imágenes de apóstoles, con sus correspondientes nom-
bres escritos. Mide 0,51 por 1,43 metros. El fondo y arquería son de 
oro, con grabaditos marcando nimbos y adornillos; solerías extraña-
mente despezadas, de colores blanco, rojo y negro; figuras algo más 
estilizadas que las de la tabla anterior, recordando los procedimien-
tos italianos, y será de principios del siglo XV. Su mérito absoluto es 
también exiguo. 
Tabla de pino, de 1,17 por 0,98 metros, pintada a temple sobre 
fondo de oro grabado, que marca lacerías moriscas, y también de oro 
los nimbos, donde campean letras sin sentido y adornos. Representa 
el castigo de los ángeles rebeldes, con su jefe, que cae en los abis-
mos, sentado en trono de oro, mientras los alancean cuatro ángeles, 
uno de ellos con arnés de plata y tarja blanca y dorada. Carnes rosa-
das, con frescores muy subidos; cabellos rojos; factura suelta, con 
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plumeados; Luzbel, con ropas de oro y carmín; diablos rojos entre 
llamas. Es de la misma mano que las tablas de Palanquinos, ya cata-
logadas en la catedral. 
Otra tabla interesante, a temple, si bien bajo inspiración flamenca 
probable,.y efigia a san Juan y Santiago hasta medio cuerpo, sobre 
íondo de paisaje verdoso y sin más oro que en el simple aro de los 
nimbos. La tabla es de pino, y mide 42 por 57 centímetros. 
Tabla flamenca, recortada por arriba en ángulo, y su tamaño 1,0 
por 0,84 metros. Es del primer tercio del siglo XVI, algo influida ya 
por lo italiano, y muy correcta y estimable, aunque parece copia. Efi-
gia el Descendimiento, en figuras no completas y bien agrupadas; 
carnes pálidas; tono general azulado; mangas de Micodemo irisadas 
de amari-lo a rojo. Parece aproximarse su estilo al de Jóos van Cleve. 
Tríptico flamenco, en forma de arco mixtilíneo por arriba, y cuyo 
paño central mide 80 por 50 centímetros. Representa el Calvario: la 
Magdalena, abrazada a la cruz, lleva traje de brocado y extraña toca; 
María y Juan visten, respectivamente, de azul y rojo; tres ángeles re-
cogen la sangre de Cristo en cálices; bello paisaje, con lejanías azu-
les. El Cristo y la Magdalena están inspirados en Quintín Metsis, co-
rrespondiendo a un discípulo esta obra, probablemente, aunque su 
extremada suciedad impide juzgarla con fijeza. Las portezuelas tienen: 
san Francisco en los estigmas, pero sin serafín; compañero dormido; 
paisaje verde tostado y con árbol grande; en la otra, san Jerónimo 
penitente, con grupo de casas, iglesia y figurillas a lo lejos. 
Boceto para un techo, de gran composición, sin concluir, y dicen 
que es de Maella. 
Varios. 
Cruz procesional, del siglo XIII, de madera de roble, cubierta con' 
chapas de cobre dorado y grabado, y chatones de vidrio verde y mo-
rado pálidos. Piezas sobrepuestas de igual materia, y, además, esmal-
tadas en azul y blanco, según técnica de Limoges, aunque de cierto no 
sepamos la procedencia de estas cruces. Dichas piezas son: el Cruci-
fijo, dos medias figuras arriba y abajo, y el título, en el anverso; la 
Majestad, bien grabada, sobre fondo celeste, el águila de san Juan y 
una estrella, en el reverso. Cebolla y cañón lisos, que le dan hasta 
75 centímetros de longitud. 
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Otra cruz semejante a la anterior, pero más sencilla, y su largo, 
51 centímetros. No conserva vidrios, y en su reverso hay una sola 
chapa grabada, con ángel sobre esmalte; la figura del anverso, a los 
pies, añade rojo al azul y blanco, en sus vestiduras. 
Crucifijo suelto, procedente de una cruz como las anteriores. 
Otra cruz, toda de chapa gruesa de cobre dorado, rematando en 
flores de lis, llena de grabados toscos, vidrios convexos, azules y 
verdes, y Crucifijo sobrepuesto, mal hecho. Alto, 55 centímetros. 
Siglo XIV. 
Bote, casi esférico, de madera torneada, con tapa y solero llano; 
alto, 10 centímetros; por dentro lleva escrito, desde el siglo XVIII: 
«Reliquias de Sí§ societate S.a Úrsula y de la sane catal.a virgen». 
Por fuera está dorado y pintado todo: en el cuerpo del bote se distri-
buyen cuatro medallones mixtilíneos, de cintas entrelazadas, con hi-
leras de puntos grabados; segmentos con retícula blanca, y dentro 
de los medallones, alternando, un castillo dorado sobre laca roja, y 
un escudo con águila negra sobre oro y contorno blanco; la forma 
del escudo corresponde al tiempo de Alonso X, y, así, dichos blasones 
aludirán al infante D. Felipe, hijo de san Fernando, sepultado en 
Villasirga, como es notorio, más bien que a su sobrino D. Pedro, hijo 
de Sancho IV, que los usaba iguales. En la tapa se distribuyen otros 
seis castillos, y el botón de agarradero lleva bien pintada, sobre fon-
do verde, una cabeza de asno. Es pieza cuya significación e impor-
tancia no parece haberse reconocido. En San Isidoro se catalogó otra 
cajita decorada con igual técnica, al óleo, y es verosímil que de allá 
provenga este bote. 
Cuatro vinajeras y una copa de estaño, procedentes de sepulturas 
de la catedral, como las arriba catalogadas. La copa es acampanada 
y lisa, y una de las vinajeras repite los; blasones ya descritos, sobre 
ejemplares iguales, en la catedral. 
Restos de armadura, de la llamada Cocina de la Reina, en el mo-
nasterio-palacio de Carracedo. Son varias piezas de la tablazón, cua-
drantes, canecillos lobulados del tipo usual, tabicas, cintas, etc., todo 
cubierto de pinturas que, juntamente con las de san Miguel de Esca-
lada, constituyen ejemplares notabilísimos en su género, y correspon-
den al siglo XIV. Los colores son: blanco, rojo en dos tonos, amari-
llo y negro, manejados con habilidad de contrastes y con gran sol-
tura y firmeza de pincel, trazando las armas de Castilla y León, fan-
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tásticos dragones entrelazados sencillos y follajerías, ya góticas, ya 
moriscas. 
Restos de otra armadura semejante; y son vigas, alicer y canes 
lobulados, con pinturas de las armas reales, otros blasones y follajes 
góticos, dentro de medallas y arquitos mixtilíneos, según costumbre-
Dos azulejillos incompletos, que medían, en cuadro, 13 centíme-
tros, vidriados en liso, a colores blanco, azul y morado: el uno, con 
las armas de los Osorios, y el otro, con las de Castilla y Castro. Pro-
ceden del castillo de Ponferrada, donde ambos escudos se repiten 
juntos, correspondiendo a D. Pedro Álvarez Osorio, primer conde 
•de Lemos, que falleció en 1483, y su mujer, D. a Beatriz de Castro, 
hija del condestable de Castilla D. Pedro. Son de manufactura va-
lenciana. 
Cruz procesional con. chapas de plata repujada, poco notables, 
relevando follajes de gusto alemán gótico y algunos lombardos; tam-
bién, los símbolos de los Evangelistas y Crucifijo; cebolla agallonada 
y cañón largo. Punzón de un IVAN, bajo T coronada, lo que hace 
creerla toledana. 
Dos tablas, parte de una caja, cuyo largo era de 41 centímetros, y 
perteneció a la catedral. Están doradas y grabadas, sobreponiéndo-
se multitud de figurillas y grutescos italianos, de pasta blanquecina, 
a molde y muy repetidos, constituyendo decoración barata y expediti-
va, pero de buen gusto. Entre ello interesa especialmente un torneo 
de caballeros y peones, y hay también, bajo arcos escazanos, grupos 
de mujeres, lucha de caballería romana y emperador arengando al 
ejército: caídos muchos pedazos. Siglo XVI, no muy avanzado, a juz-
gar por los arneses de los justadores. En la Exposición leonesa 
de 1907 se presentó una cajita de esta misma fabricación, bien con-
servada. 
Terno rojo, de seda, con bordados sobre verde, de la primera mi-
tad del siglo XVÍ, salvo la casulla, que es algo posterior. 
Dos varas llenas de signos convencionales para llevar cuentas, 
y estaban en el archivo de los condes de Luna. 
Epigrafía. 
Losa de mármol blanco, de 34 por 46 centímetros de superficie, y 
grabada en ella una inscripción en caracteres mozárabes tan puros 
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y bien trazados, que, sin la fecha de 1122, se la creería del siglo XI; 
dice así: 
Era ICLX 
•J- In nomine Dni nsi Ihsu Xpi Didac' 
eps legionesis intervenirte Petro incluso 
in ea dedicavit hac eccla i die Epiphanie Dni 
scitote i ea reliquias ese coditas sci 
Salvatoris sce Marie sci Petri 7 Pauli 7 omnium scoro 
Junto al primer renglón, a la derecha, se arañó someramente, en 
letras menudillas, la fórmula inicial musulmana: s i ^ ^ l »JJ| s^.», 
y al otro lado volvieron a escribirse, aun más pequeñas, las dos pa-
labras, primeras. Esto lo haría probablemente algún cautivo. 
Ara de altar, de piedra basta, con su caja para reliquias en medio; 
hecha pedazos: largo, 1,27 metros; grueso, 0,13, y allí grabado esto, 
•en letra del siglo XII, bastante clásica: «f Hach aram construxerit 
archidiaconus Hugo f». Se halló bajo tierra, junto a la iglesia de San 
Marcelo. 
Epitafio de Semena Núñez, la célebre amiga de Alfonso VI, falle-
cida en 1128 y progenitura de la dinastía real portuguesa, que estu-
vo en el monasterio de Espinareda, en el Bierzo. Es una losa gruesa, 
de pizarra negra, que mide 58 por 61 centímetros, bastante incom-
pleta, más que cuando la publicó, en facsímil, el P. Flórez (Reinas 
Católicas, I, 199), si bien, por desgracia, no es del todo exacto su 
dibujo Entre renglones y alrededor corren dobles líneas, y por abajo 
una franja de ondulado tallo con hojas, muy curiosamente grabado; 
pero tanto ello como el tipo de letra, parecen corresponder a la se-
gunda mitad de aquel siglo. (Está en el gabinete de la Comisión de 
Monumentos.) 
Piedra basta, con inscripción alusiva a un reparo de la muralla, 
que estuvo en la calle de la Canóniga. Risco (Hist. de León, I, 70) la 
publicó exactamente, y es de 1217. 
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Recinto de murallas. 
Lo dicho respecto del leonés puede aquí repetirse. Es muy anti-
guo, absolutamente homogéneo, todo de mampostería y ripio de pi-
zarra, con sillares de varias castas aprovechados, aunque menos nu-
merosos que en León, y entremedias salen piedras romanas con ins-
cripciones y cascos de tégulas y ladrillos de la misma antigüedad. 
Sus cubos, semicilíndricos y algo prolongados, miden cosa de 6,40 
metros de diámetro, y equidistan 16 metros, término medio, siendo de 
6,75 a 5,40 metros el grueso de la muralla, que forma zarpa saliente 
por abajo, y se va retrayendo ligeramente por su haz interior terra-
plenada. En los ángulos hay cubos encarados hacia uno solo de los 
lienzos, y éstos no siguen rumbo directo, sino que se pliegan a las si-
nuosidades de la meseta, formando un trapecio muy prolongado de 
oriente a poniente, y con salida llana tan sólo por este último lado, 
hacia Galicia. Las puertas serían cuatro o cinco; mas nada subsiste 
de ellas, descontados el arco moderno, y recientemente deshecho, de 
hacia sur, y el postigo de San Francisco, abierto en 1770. Lo demás 
conservábase casi completo ha pocos años; mas ya, de uno a otro, es 
enorme el estrago que se echa de ver, y pronto apenas quedará sino 
la extremidad de oriente, donde, por servir de sostenimiento al paseo 
de la Sinagoga, parece garantizada su conservación. Es ejemplar el 
celo que el Ayuntamiento despliega en esta obra vandálica, mien-
tras dentro del recinto sigue todo con aspecto de poblachón, y cuan-
do los derribos no se justifican por ensanche, toda vez que, circuns-
cribiendo el recinto una elevada meseta, ella, de por sí, es obstácu-
lo insuperable para el allanamiento. 
No hay, en todo lo que se conserva, un solo pormenor que asien-
te cronología, ni la Historia dice palabra respecto de ella. Como 
en León, es tradicional el supuesto de antigüedad remota de este re-
cinto, que, sin embargo, no llega, seguramente, a la época romana, 
según en otro lugar se dijo. Por traición entraron en Astorga las 
tropas de Teodorico en 457, incendiando sus casas; Alfonso 1 la re-
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cuperó de los musulmanes, y bajo el II, ellos volvieron a ocuparla; 
su repoblación definitiva fué bajo Ordoño I, por el conde Gatón, con 
gentes del Bierzo, y Alfonso III logró conservarla definitivamente, y 
hasta le confió su cadáver. No pudo resistir, sin embargo, al asedio 
de Almanzor, quien castigó la resistencia desmochando las torres del 
recinto. Sucesos todos ellos y otros posteriores, que acreditan a As-
torga de plaza fuerte sin solución de continuidad; y luego consta que, 
hacia 1230, su obispo Ñuño reparó las murallas, único dato que res-
pecto del particular hay. Resulta, pues, un paralelismo singular con 
lo de León; y, así, unos mismos argumentos son alegables, dentro de 
la incertidumbre más absoluta, para inferir en qué tiempo se constru-
yera este recinto. 
iglesia catedral de Santa María. 
Su primera noticia es una consagración, en 20 de diciembre 
de 1069; pero inmediatamente se ocurrió el reedificarla de cimientos, 
por orden de Alfonso VI y D. a Constanza de Borgoña (1080-1093), 
siendo obispo un Osmundo, gran edificador conforme a los tipos ro~ 
mánicos ya introducidos. Pelagio, sucesor suyo, destinó, en 1117, 
valiosas propiedades a la egregia labor de la basílica, mientras ella 
durase; D. a Urraca coadyuvó con otras donaciones en 1120, y ya no 
hay más noticias hasta el siglo siguiente, cuando consta que Ñuño 
(1226-1241) reparó pulcramente el episcopio y claustro de la igle-
sia, y que ésta fué terminada y consagrada por Pedro Fernández 
•(1242-1265). Siguióse la capilla de Santa Marina en el claustro, con-
cluida en 1299; la reconstrucción de éste hacia 1388, y otra consa-
gración del altar mayor en 1433 
No todo el edificio a que dichas noticias aluden se ha perdido, ni 
él cayó tan pronto como se cree. Cuando, en 1471, se dio principio a 
la iglesia existente, fué como prolongación de la antigua por su ca-
becera, lo mismo que en Zamora, y ello se redujo a dos tramos de 
naves y a los ábsides. Sólo muy entrado el siglo XVI desapareció la 
iglesia románica, y no del todo, pues lo actual surgió sobre la cimen-
tación antigua, respetando la subdivisión de naves, con sus cuatro tra-
mos y crucero, que en y esto en dimensiones hubo de guardar estre-
cho parecido con las de Zamora y Ciudad Rodrigo. Aun es verosímil 
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que se conservase gran parte de muros hasta un siglo después, y to-
davía el hastial de poniente deja ver algo de los estribos románicos, 
sembrados de marcas y con una cornisita de hojas primorosamente 
esculpidas, que corresponden al último tercio del siglo XII. 
Aquella fachada quizá mantuvo una riquísima decoración de en-
tonces, hasta las postrimerías del siglo XVII, cuyos fragmentos, por 
rara casualidad, y hasta con señales de policromía, se conservan en 
una dependencia del claustro. Son capiteles con largas hojas, caba-
lleros y aves; un zócalo curvilíneo con estrías y ondulante rama; pe-
dazos de arquivolía con robustas hojas y cogollos; un tablero con 
espirales de ramaje, y la parte baja de una estatua de tamaño natural, 
puesta ante una columna: todo ello de puro estilo románico, primo-
roso, recordando cosas francesas de la región occidental, y también 
lo de maestre Mateo el de Compostela y claustro de Salamanca. 
¡Gran pérdida fué su destrucción! 
También existe la capilla de Santa Marina, pero desmantelada y 
sin más adorno que cuatro lucillos con molduras, iguales entre sí, y 
estatuas sepulcrales, que se catalogarán más adelante. 
En el testero de la iglesia, por fuera, léese: «Aquesta obra se co-
mencé a sentar la primera piedra del cimiento lunes dia de la consa-
gración desta eglia et salieron los señores con la procesión et bendi-
xeron la dicha piedra et asentóla Bartolomé A canónigo et aministra-
dor desta églTa año del nascemi de ñro señor Ihü Xpo de mil e cccc 
et lxxj años Deo gras». 
Debajo, en otro tablero menor, repetíase algo análogo, pero 
tan borroso ya, que sólo pude leer al principio: «Aquesta obra ce-
mentó ». 
o 
Otra piedra, al costado, reitera: «MCCCCLXXI á xvi de ag se assento 
la prima piedra de la obra nueva desta sancta yg.a». 
Lo que no sabemos es quién la dirigiese ni cuándo se acabase 
por entonces; mas las vidrieras de aquella parte van fechadas de 
1525 a 27. 
Es tan singular como inexplicable la orientación de esta iglesia, 
con su testero hacia NE., pareciendo que se sacrificó lo ritual a con-
veniencias topográficas de poca monta. Es curioso, además, lo con-
signado en las dos pilas de la capilla mayor; a mano izquierda: 
«Aqueste pilar está cementado en un pozo de agua», y a la derecha: 
«Aqueáte pilar esta cementado sobre vino et paso». 
21 
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Lo hecho por entonces, en sustitución de los ábsides primitivos y 
tocando al crucero románico, son tres capillas, de a siete paños la 
mayor y cinco las colaterales; ante ellas, dos tramos con bóvedas rec-
tangulares, en ancho total aproximado de 21 metros, y, además, una 
capilla lateral, de poco fondo, en el segundo tramo a,la parte de sur. 
Nótase bien su ataire con la obra vieja en las últimas responsiones, 
sobre todo a la izquierda, cuya mitad de hacia la cabecera es gótica, 
y la otra mitad un pegadizo, arreglado en el siglo XVI, cuando el cru-
cero antiguo se deshiciese. 
El material es sillería de pizarra verdosa, con marcas sencillas. 
Por su estructura parege recordar de cerca las catedrales de Sevilla 
y Salamanca, como imitación de la una y prototipo de la otra; sin 
embargo, diferencias hay también que marcan un rumbo especial. Su 
estilo es gótico florido, con la gracilidad de molduras, pináculos, cla-
raboyas, etc., que se oponían entonces a lo excesivamente robusto de 
miembros. Los pilares sólo llevan capitelillos en una parte de las na-
ves bajas; mas luego se desecharon por inútiles, en atención a que su 
molduraje no ata con el de arcos y bóvedas, ni unos y otras arrancan 
suavemente sobre los capiteles, sino que se insertan, de golpe, más 
arriba, en el punto de fractura, revelando descaradamente los jarja-
mentos, ya usuales en Sevilla, y haciendo que los arcos torales de la 
nave central aparezcan deprimidos, cuando, en realidad, no lo son en 
esta parte más antigua. Por contra, los de las naves laterales son 
agudísimos, y los formaletes, dejando libre hacia el interior su gran 
anchura, determinan una galería de comunicación en torno de la igle-
sia, como en Sevilla Las bóvedas son de terceletes, con liernes y 
otros nervios más secundarios. 
Los arbotantes son simples, muy capialzados, en lo que se dife-
rencian de los sevillanos y salmantinos, y con cabezas de clavo sal-
picadas en sus mojinetes. Los estribos adornan sus frentes con repi-
sas, arquillos y pilares mortidos, según en Sevilla estaba iniciado, 
pero más galanos, y los que reciben arbotantes fenecen, al modo an-
tiguo, con amplio mojinete y pirámide hacia su trasera. En las capi-
llas hay una fila baja de ventanas con arco escazano; las altas, en la 
mayor, son mucho más desarrolladas, con dobles maineles y lumbre-
ras, y todas, así como las cornisas, guarnécense con rosetas y bolas 
dentro de escotas. Los pretiles antiguos son de claraboyas, pero ma-
cizos y entrecortados por los pináculos. En los costados hay dobles 
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filas de ventanales amplísimos, aunque no muy altos, con igual dis-
tribución de maineles y orla de bolas gruesas. La referida capilla la-
teral tiene arco algo elíptico, adornado con pilaretes, entrecalles con 
follaje y arquillos decorativos encima; recibe luz por dos claraboyas 
redondas. 
Probablemente no se emplearían muchos años en esta obra, aun-
que lentamente se fué habilitando, con la sillería del coro, vidrieras, 
etcétera, en los dos primeros decenios del siglo XVI; y luego, en su 
tercer decenio, procedióse a reconstruir lo demás de la iglesia, pues 
ciertamente lo románico haría mal papel ante las elevadísimas pro-
porciones y luminosidad de la cabecera. Consta que por entonces 
visitó la obra el maestro de Burgos Francisco de Colonia; que se le 
llamó nuevamente en 1540, y cundió tanto, que en 1547 se concertó 
el traslado del coro al sitio actual, y de seguida se hicieron las vi-
drieras. Posteriores son varias capillas accesorias y portadas, que 
hubieron de concluirse en 1559, cuando se tomó el acuerdo de despe-
dir a Rodrigo Gil, maestro de la obra de cantería de la iglesia; mas 
él, probablemente, no dirigió sino las últimas etapas, hecho descono-
cido en la fecunda carrera del arquitecto salmantino. Sábese también 
que eran aparejadores de la obra, tres años después, Pedro de Alva-
rado, y en 1569, Juan de Alvear, asturiano, luego maestro de la obra, 
como consta por su epitafio (Llaguno, III, 83), y, muerto en 1592; le 
sucedió, como aparejador también, Pedro Álvarez de la Torre (1598); 
mas en estos cuarenta años nada importante hubo de hacerse. 
Dicha segunda parte de la iglesia es de valor secundario, puesto 
que se adaptó al rumbo marcado en la cabecera, sin más cambio que 
las inevitables alteraciones con que cada tiempo sella sus obras. 
Abarca un tramo, el más ancho de todos, correspondiente al crucero 
antiguo, sin duda, y después otro, como los de la cabecera, con poca 
diferencia; además, en su costado meridional formáronse dos capi-
llas, armonizando con la inmediata, ya hecha de antiguo, cuyos ar-
cos, rebajados y muy gruesos, guarnécense con entrecalles de hoja-
rasca y monstruos, característicos del arte gótico en sus postrime-
rías. Respecto de los tres últimos tramos de naves, aunque a primera 
vista no difieren de los inmediatos sino por la crucería de sus bóve-
das, me parecieron una imitación del siglo XVII, especialmente sen-
sible en la talla de las basas, y aun dejan ver sus responsiones un 
primer intento de variar la estructura, conforme al estilo romano. 
324 PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y DEL RENACIMIENTO 
Es complicadísimo el embasamento de los pilares, cual en las 
obras de Enrique Egas; mantiénese la falta de capitel, y acuerdan 
mejor en sus jarjamentos las molduras. Los arcos de la nave princi-
pal resultan deprimidos, aunque ello puede ser efecto de un desplo-
mo en sus apoyos, como también pudo causar otras irregularidades 
en los de las naves laterales. Las bóvedas apenas varían de las más 
antiguas sino por la supresión de liernes, y en los últimos tramos 
ofrecen, ya simples terceletes en la nave central, ya variadas combi-
naciones en las menores. Por fuera, todo el buque del edificio aco-
módase puntualmente a lo iniciado en su cabecera, pero con robus-
tez mayor aún de arbotantes y estribos. 
El arte de Rodrigo Gil, impregnado de romanismos en lo acceso-
rio, descubren dos grandes capillas, a modo de brazos de crucero, 
cuadradas y bien galanas, que se añadieron a los costados del pri-
mer tramo, con fechas de 1553 y 1557 una de ellas. Sus bóvedas son 
de crucería rica, sobre columnas anilladas y con estrías, dispuestas 
en los rincones: ellas, así como el molduraje, florones, medallas de 
las claves, repisas del andén interior y, por fuera, sus chambranas, 
carteles, gárgolas, entablamento y ventanaje, de apareados arcos so-
bre columniilas dóricas, todo corresponde al Renacimiento, en su po-
bre fase castellana. 
Semejantes, pero sencillas y de poco fondo, son las otras capillas 
de la banda septentrional. En una de ellas albérgase la portada de la 
sacristía, sobre traza, indudablemente, del referido maestro, y de puro 
estilo romano. Así son también los muros laterales del coro, con ar-
cos para altares, entre decoración de columnas y pilastras itálicas, 
uno de cuyos capiteles lleva la fecha de 1549. 
Las capillas correspondientes del lado de sur tienen bóvedas ar-
queadas, formando artesones lisos. Allí hay una portada exterior, que 
se acabó en 1551; pero si Rodrigo Gil intervino en su traza, no fué 
en momentos de inspiración, pues resulta mezquina, con un arco 
abocin¿tdo y grueso en demasía, columnas cortas sobre pedestales, 
un segundo cuerpo muy pobre, con hornacina, y remate de frontispi-
cio coronado por crestería y candeleras muy ostentosos. Su escultu-
ra, que abarca dos medallas en las enjutas, la Asunción, un ángel y 
Dios Padre, no es más recomendable que la arquitectura. Del mismo 
gusto es la balaustrada semigótica, con sus pirámides, que bordea 
toda la nave central. 
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Un siglo después, cuando el barroquismo triunfaba con más rum-
bo y menos iniciativas, emprendióse la obra gigantesca de la fachada 
occidental, con sus dos torres gemelas y cuatro capillas laterales, que 
completan la serie de ellas a todo lo largo del edificio. Allí se ven 
fechas de 1660 a 1672, pero las torres aun duraban en obra hacia 1690, 
y hasta 1704 no se concluyó la de las campanas. Respecto de su ar-
quitecto, lo sería uno desconocido, cuya sepultura en el claustro dice 
así: «Aquí jace Franco de la Lastra Halbear m.° de cantería y de las 
obras desta síi ygl. i a natural del lugar de Pontones, de la merindad 
de Trasmiera fall.6 á 23 de agosto de 1683.» 
El ejemplo de la catedral de León inspiró aquí lo de poner las 
grandes torres lateralmente y formando capillas en su hueco, provis-
tas de bóvedas de crucería y con un ojo central para subir las cam-
panas. El hastial también es de inspiración leonesa, con amplios re-
lieves en su puerta de en medio, no malos en conjunto. Al claustro al-
canzó también la reforma, en manos de Gaspar López y hacia 1755: 
es neoclásico, lisote, con pilastras jónicas; y después aún, en 1772, se 
hizo la sacristía, recordando algo la de Sevilla. 
Escultura. 
Nuestra Señora de la Majestad, que se venera en el ábside cola-
teral de a mano izquierda. Es una de las más singulares imágenes del 
siglo XII, poco avanzado, que poseemos, y comparable al Calvario de 
Corullón. Su madera parece de peral; tamaño, 1,18 metros, sentada 
como se halla, y con el Niño de frente y sentado también sobre sus 
rodillas. Cuerpo muy aplastado; cara larga y nariz picuda; cabellos 
dorados; restos de corona sobre velo azul; túnica plegada a modo 
bizantino, cuyas mangas anchísimas, de color carminoso, llevan ador-
nillos dorados y blancos; otra azul debajo; manto dorado, con ancha 
franja de relieve, y acaso tachonada, en un principio, con vidrios; za-
patos larguísimos y puntiagudos, con adornos negros sobre oro y 
nervio central rojo; trono de extraña hechura, con brazales y remates, 
conservando su pintura azul, adornos rojos y amarillos de carácter 
bizantino, y otros jaspeados. Las manos fueron rehechas en el si-
glo XVI, y entonces también se arregló la cabeza del Niño, que antes 
era muy estrecha. Está bendiciendo, y con la mano izquierda sostiene 
un pequeño libro; su vestidura se compone de túnica y palio, revelan-
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do, como todo, un degenerado bizantinismo. En la espalda de la Vir-
gen fórmase una cajita, donde hay, o habría, reliquias, y que se cierra 
mediante una tablilla clavada. 
La pintura referida es primitiva y se conserva bien; pero en el si-
glo XIII hubo de resultar demasiado pobre, y todo, excepto las car-
nes, fué enchapado de plata, señalando a martillo los accidentes del 
ropaje, según conserva toda la figura del Niño y algunas partes de la 
Virgen; una bocamanga de aquél retiene su labor de filigrana dora-
da, bellísima y característica de dicho siglo; también así era la franja 
del manto, y en el trono quedan más vestigios de enchapadura y re-
mates de- plata. 
Otra imagen semejante, como imitación de la anterior hecha en 
el siglo XIII, está en el retablo principal. Es de muy escaso mérito,, 
y perdió su acento de vetustez al repintarla. 
Imagen de la Virgen, de pie, coronada y con el Niño en brazos, 
interesante y bella obra del siglo XIV: su alto, 1,50 metros. Es de ma-
dera, y en el XVI se la estofó con grutescos italianos discretamente. 
Otra, de piedra, mal repintada: su alto, 95 centímetros. El Niño 
está medio desnudo, cogiendo un pajarito que su Madre le ofrece. 
Siglo XIV. Venérase en un altar de los lados del coro. 
Relieve pequeño de la Virgen, sentada, lactando al Niño; clérigo 
orante y dos ángeles con incensarios; guarnición de sencillas colum-
nas y cornisa: hecho en piedra y con restos de pintura verde y azul. 
Siglo XIV. Puesto en el muro exterior de la iglesia, hacia sur. 
Crucifijo, del mismo siglo, en el altar de san Miguel: como tantos 
otros, mas no despreciable. 
Estatua yacente de un obispo, cuidadosamente esculpida en már-
mol grisiento; largo total, 1,86 metros. Es una de las más antiguas 
que conozco, pues data seguramente del siglo XII, y también resul-
tan notabilísimas sus vestiduras. Tiene una especie de palio, aunque 
sin cruces, casulla, tres túnicas, amito, zapatos sujetos con cordonci-
llos, guantes adornados, anillo, corta mitra y báculo. Huella bajo sus 
pies un dragón de aplastada cabeza, y, en cuanto al obispo, ignórase 
quién sea. Esta efigie, sin sepulcro, está sobre un poyo a la entrada 
del claustro: bien merece sitio mejor. 
En la capilla de Santa Marina: Estatua yacente del obispo funda-
dor, D. Martín González, rota por abajo y mal encajada en un lucillo. 
Conserva restos de policromía, y no parece mal hecha; delante hay 
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una figurilla, ya rota, y otra pudo haber a la cabecera. Del epitafio 
queda lo siguiente: « construxit capellam satis expensis et ea do-
tavit et ornamentis ditavit obiit era mTía ccc xxx .ix die ix mensis 
februarii». 
En lucillos de la misma, otras efigies, peor hechas, aunque esti-
mables por sus trajes, y son: un caballero barbudo, vistiendo ropón 
hasta los pies, con esclavina y manga arremangada; un obispo con 
gran casulla, y un clérigo con amplísima dalmática, bonete y libro; 
este último será Juan Martínez, arcediano de Rivas de Sil e hijo del 
fundador, que falleció en 1350. 
Tirada en la sobredicha capilla, otra estatua yacente de obispo, 
labrada en alabastro con buen arte, a modo flamenco; pero ya son 
romanos los adornos de su casulla y almohadón. Seguramente es la 
de D. Sancho de Acebes, fallecido en 1515, que estuvo en medio del 
coro. Falta su parte de los pies. 
Pequeña imagen del Bautista, viejo y señalando al cordero, que 
formaría parte de algún retablo, con su chambrana y repisa figurando 
un ángel. Estilo flamenco, de fines del siglo XV. Está en un lado 
del coro. 
La sillería de éste es un remedo de la de Zamora, y posterior en 
unos diez años, puesto que se principió hacia 1515, y faltaba mucho 
en 1523. Acaso tomó parte en ella alguno de los que labraron la otra; 
mas, en general, desmerece, dejándose ver la intervención de artífices 
muy rezagados y variaciones de estilo sensibles. Efectivamente, allí 
hay partes de cuatro aspectos distintos y períodos diversos: en lo pri-
mitivo, dos artistas principales hubieron de colaborar, uno alemán y 
otro flamenco, por educación a lo menos, siendo el segundo quien 
parece descubrirse asimismo en Zamora. Consta un entallador, Juan 
de Colonia, residente en Astorga en'1523. Después, hacia 1530, pro-
siguióse con gente ya educada en el arte lombardo, pero que se es-
forzaba por aunar con lo ya hecho, de suerte que, a primera vista, se 
confunde todo. En 1547, ampliada la reconstrucción del edificio, mu-
dóse de sitio el coro y se completó la sillería con obra de pleno Re-
nacimiento, sin mixtificación alguna, y, por último, en la segunda mi-
tad del siglo XVIII se añadieron algunos tramos, que hacen desdicha-
da concurrencia. Aunque es de nogal, se ha pintado todo imitando 
la propia madera, con un efecto detestable. 
Lo primitivo no difiere sustancialmente de la sillería zamorana 
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sino en los arcos de los tableros superiores, que son más sencillos e 
imitan bóvedas en perspectiva; también falta, echándose bien de me-
nos, la coronacipn de crestería. En el ornato, poco hay puramente 
gótico, mas no así la imaginería: es de gusto alemán la del testero, 
con los más de los apóstoles, Visitación y Virgen de la Anunciación, 
pero hay entre ellas figuras bárbaras y deformes; de estilo flamenco 
y muy análogas a lo principal de Zamora, son las de Evangelistas, 
Doctores y varios santos, como san Sebastián, en traje militar, y san-
ta Marta. Ambas tendencias reaparecen en las figuras de la sillería 
baja que, como en Zamora, retratan personajes del Antiguo Testa-
mento con sus letreros de taracea, siendo notable, como retrato que 
parece, el de Judas Macabeo. 
En las misericordias de las sillas no faltan temas burlescos y ca-
prichosos, aunque menos virulentos que los de Zamora. He aquí los 
principales: Mono sentado, peinando a un niño desnudo, que tiene 
flores en la mano. Tres niños desnudos, que uno toca la gaita y los 
otros bailan, castañeteando los dedos. Dos niñas desnudas, cogidas 
del moño y golpeándose con escobas. Dos monos con ropas de hom-
bre, bebiendo vino, gravemente, junto a un tonel. Juglar, cogiendo a 
un niño fajado, como para pegarle. Mono levantando el rabo y to-
cando a un animal como perro. Hombre con canasto a la espalda, y 
paje detrás que le arrebata uvas y manzanas. Hombre y mujer des-
nudos y abrazados extrañamente. Hombre con un canasto de panes, 
de los que otro hombre le hurta dos. Luchadores, con lanza el uno y 
broquel y maza el otro. Hombre con sayo y manto, trasegando vino 
de un tonel a un jarro. Sirena con peine y espejo. Niño mordido por 
un dragón. Niño y monstruo, luchando. Perro con una rata en la 
boca. Monstruo tirando, por el collar, de otro. Hombre y mujer lu-
chando a brazo. Perro que, al salir de su madriguera, muerde a un 
hombre en la rodilla. Angeles con escudos diferentes, de caprichosos 
blasones, o teniendo una mitra. Muchos dragones, uno de ellos mor-
diendo a una serpiente, y otro en lucha con un león. Animales mor-
diéndose. Mascarones, querubines, etc. 
La segunda etapa de esculturas resulta difícil de precisar en mu-
chos sitios. Como típico, véase el bello relieve de santa Bárbara, fe-
chado en 1530; además, todos los guardapolvos, con grutescos lom-
bardos; muchos de los tableros de la coronación, copiados de los 
de Zamora, con figurillas caprichosas, especialmente soldados, músi-
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eos y juglares con trajes alemanes, salvajes, monstruos, etc., y algu-
nos personajes de la sillería baja, por ejemplo, Set, Noé y Abel. 
En 1547 se celebró contrato con los entalladores maestre Nicolás 
de Colonia y maestre Tomás Mitata, vecinos de Benavente, y Ro -
berte de Memorancy y Pedro del Camino, de León, para acabar y 
perfeccionar esta sillería, asentándola de nuevo, añadiendo lo que 
faltase, y en especial la silla del obispo, cuya composición allí se es-
pecifica, las trosas y cabos con historias de relieve, etc. 
Todo ello se reconoce perfectamente, y empareja, por su estilo y 
mérito, con la sillería de San Marcos, en León. La silla episcopal 
ostenta a santo Toribio, dentro de galano arco en perspectiva; en-
cima, guarda-polvo jónico y un templete corintio con Cristo a ¡a co-
lumna: lleva la fecha de 1549. En los testeros, y poco visibles con la 
reja, se distinguen el Nacimiento, la Epifanía, Hércules y Licas y va-
rios caprichos. Espaldares con Santa Lucía y otros inmediatos, en la 
sillería alta, que se distinguen por su arrogancia y movimiento, y 
cuatro, con medallones redondos, en la baja. Algunos tableros de la 
coronación, con grutescos, al lado de la Epístola; un guardapolvo 
bajo, con caballos; ¡as crosas o roleos calados de las extremida-
des, etc. Todo ello similar, pero variando de mérito, según la habili-
dad relativa de sus autores, que harían también el pretil exterior del 
coro, con bustos y medallas entre pilastrillas jónicas, y volada tribu-
na con artesones debajo, donde se lee la fecha de 1552. 
El enorme retablo del altar mayor es la gran obra escultórica de 
Gaspar Becerra, única en que es posible estudiar sus dotes, una vez 
perdido el de las Descalzas, en Madrid. Contratólo, recién venido a 
España y avecindado en Valladolid, a 8 de agosto de 1558, obligán-
dose a hacerlo con madera de nogal, por precio de 3.000 ducados y 
en dos años, contra otras posturas, la una, de Juan Ricardo y Pedro 
Andrés, en Medina del Campo, y la otra, de Manuel Alvarez, Luis 
Ortiz y Juan Ortiz, vecinos de Palencia. En el contrato muestra ocu-
parse con mucha preferencia en la arquitectura; mas no dio traza 
puntual sino del orden y sitio de las historias, y aun en lo que allí 
especifica resultan variaciones grandes respecto de lo hecho luego. 
Becerra fué cobrando cantidades hasta 1563, y hubo de concluir el 
retablo en el año anterior, puesto que desde entonces aparece a ser-
vicio del Rey en El Pardo. Sábese que hizo la parte de talla y ensam-
blaje Bartolomé Hernández; además, es probable que ayudasen en la 
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escultura otros artistas avecindados en Astorga por aquellos años,, 
como son: Luis de Ultra, Juan López de Losada, Cristóbal Hernán-
dez, maese Esteban, Nicolás de Bruxes y Pedro Herrero, pues claro 
está que Becerra no podía labrar por su mano los centenares de figu-
ras que pueblan el retablo. 
Casi en su totalidad, los datos artísticos referentes a esta diócesis se deben a la explora-
ción hecha, en el Archivo de Potocolos de Astcrga, por D. Ángel de San Román, puesta a mi 
disposición por él mismo con generosidad y entusiasmo de que me honro en dar testimonio.. 
Los documentos referentes al retablo han sido luego publicados en el «Episcopologio asturi-
cense»,. por D. Pedro Rodríguez López, tomo III. 
La tradición erigió a Becerra en príncipe de nuestro Renacimien-
to, y de hecho ejerció una influencia capital hasta la reacción natu-
ralista del siglo XVII. Históricamente es una gran figura, como trans-
misor del arte miguelangelesco, ya estereotipado por sus infinitos se-
cuaces, y no puede negársele corrección, especialmente en los des-
nudos, sencillez en plegar las ropas, habilidad para el relieve, buen 
gusto en los adornos, gallardía, desenfado y variedad en las figuras; 
pero Becerra, como hijo de su tiempo, fíaqueaba por donde todos:. 
no supo ver sino lo que le habían enseñado, y, por consecuencia, su 
arte es de segunda mano, académico, huero, sin inspiración ni vida» 
Hacía remedos humanos bien puestos, bien construidos, pero que 
nada dicen al alma; cifraba su expresión, no en los rostros, sino en 
la musculatura; las actitudes eran para él cuestión de líneas, no de 
movimientos, siempre bajo aquel endiosamiento de nobleza que 
malogró tres generaciones de artistas. 
Nuestro retablo tiene un defecto capital: el predominio de la ar-
quitectura, que es fea y mala de suyo, queriendo ser correcta, y que 
absorbe, en su conjunto, el efecto de la escultura. Las imágenes de los 
intercolumnios se pierden; las del remate pecan por desairadas; los 
grupos centrales son deplorables; los grandes relieves empequeñecen 
sus asuntos, y hay en el basamento unas mujeres propias tan sólo 
para simbolizar la Gimnástica. Es buena invención la cortina que sir-
ve de fondo al tabernáculo. Nótense los ángeles colgados, sin alas y 
zancones, como los de Miguel Ángel y el Correggio. 
Del mismo Becerra será la imagen de santo Toribio, puesta en et 
retablo, frente a la Virgen del siglo XIII antes catalogada. 
También puede serlo el bello pulpito, de nogal, con figuras en 
bajorrelieve, entre las que descuellan el Bautista y san Jerónimo;, 
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niños por parejas, inspirados en Miguel Ángel, y base bien com-
puesta. 
Crucifijo pequeño, de madera sin pintar, primorosamente hecho y 
que pudiera ser de mano de Becerra. 
Retablos de la Concepción, la Majestad y santa Teresa, costeados 
por el obispo Mesía de Tovar, y trazados por el pintor cordobés Juan 
de Peñalosa, que se concluyeron en 1630. Son de orden corintio, ge-
neralmente estriadas en espiral sus columnas, y además con mutuos, 
frontispicios, recuadros acodados, etc., al uso de entonces, y alguna 
talla de carteles, follajes, niños, escudos y querubines. 
Imagen de la Inmaculada, grande, como las de Gregorio Fernán-
dez, puesta sobre el mundo y pisando el dragón. Su expresión fría 
hace creerla obra de un discípulo. 
Otra, de santa Teresa, bien hecha y según tipo diverso del de 
Fernández, con cara" redonda y adusta. Se haría en 1622. 
Otra, en tamaño natural, de san Juan Bautista, cuyo retablo va 
fechado en 1660. Destaca sobre ramajes de bulto, impresionando vi-
vamente por su realismo y expresivo ademán, y la creo sevillana, tal 
vez de Pedro Roldan u otro de aquella escuela. En todo caso es un 
ejemplar típico y de gran efecto, especialmente en aquella región, 
muy poco favorecida de obras tales, y mereció remedarse con in-
sistencia. 
Dos pequeños relieves ochavados, de mármol, con la caída de Je-
sús, camino del Calvario, y la Piedad; de lo barroco italiano del si-
glo XVII. Están en la sacristía. 
Hojas de una puerta en el claustro, con grandes figuras de ánge-
les y santos, muy buenas para el siglo XVIII, cuando, al parecer, fue-
ron hechas. 
Pintura. 
Retablo de san Miguel en una capilla, con este letrero: «Esta ca-
pilla dotó el señor Duarte Pérez, protonotario y canónigo desta ygle-
sia á servicio de Dios y de santa Maria y de señor san Miguel ar-
changel, e acabóse año de i u d xxx años». Es de fina talla lombar-
da, como las partes coetáneas de la sillería y lo de maestre Felipe, 
conservando aún de gótico las guarniciones arqueadas de sus table-
ros; pero falta la imagen del arcángel. Distribúyense en sus dos cuer-
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pos cinco tablas pintadas, con escenas de la Pasión, cuyo ancho es 
de 86 centímetros, y otras tres en el banco, figurando la Piedad y 
santos hasta medio cuerpo. Son de estilo de Juan de Borgoña, pri-
morosas, correctas, bien coloridas y con cabezas de gran realismo; 
pero algunos tableros se hallan muy deteriorados. 
Tabla, de 29 por 20 centímetros, con un Crucifijo en la expiración 
sobre fondo negro. Obra clásica italiana, del siglo XVI, inexpresiva, 
pero buena; color moreteado, sudario como simple faja. Pudiera atri-
buirse a Becerra. Está en el relicario. 
La pintura y estofado del retablo principal se contrató, muerto ya 
Becerra, en 4 de diciembre de 1569, con Gaspar de Hoyos y Gaspar 
de Palencia, por 4.590 ducados; mas la tasación, hecha en 1573 por 
Diego de Urbina y Juan de Durana, ascendió a 9.120 ducados. De 
ninguno consta que fuese discípulo de Becerra: el Hoyos mereció 
reprensiones por no agradar su trabajo, y aun se le sometió a cierta 
dirección de Palencia. Después pintó éste la custodia o sagrario 
en 1578, enriqueciéndola con tallas además. 
Dicho pintado y estofado del retablo, especialmente en las partes 
bajas, constituye una obra de arte valiosísima; y creyendo a Palen-
cia iniciador de ella, queda por saber dónde aprendería tales proce-
dimientos decorativos, de un italianismo absoluto y de una finura 
prodigiosa. Las ropas se enriquecen con esgrafiados y grutescos a 
punta de pincel, como no hay tela que les iguale, siempre en ca-
maieax, a base de carmín pálido, azul y otros matices delicados, 
que no comprometen la tonalidad clara del conjunto; además, las 
partes lisas de la arquitectura llevan otros grutescos policromados, 
carteles, figurillas paganas, ángeles y caprichos varios, a que el oro 
comunica una opulencia encantadora. En el tabernáculo de la custo-
dia, obra exclusiva de Palencia, puede juzgarse de su habilidad ma-
gistral para estas miniaturas. 
Los tres susodichos retablos trazados por el cordobés Juan de 
Peñalosa en 1630, llevan además pinturas de su mano, que son: en el 
de la Antigua, un milagro de san Ildefonso y bustos de san Genadio 
y santa Teresa; en el de esta santa, la aparición de la Virgen y san 
José, unos santos pequeños y cuatro bustos, y en el de la Concep-
ción, un lienzo grande, el mejor de todos, con la Puerta dorada, cua-
tro paisajes con atributos de la Virgen y la anunciación del ángel a 
Joaquín y a Ana, soble tabla, en el banco. El de la Puerta dorada 
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procede claramente de Pablo de Céspedes, con quien consta que 
aprendió Peñalosa; los demás recuerdan a Pacheco por su tonalidad 
clara e inocencia, siendo bastante estimables, dentro de su conven-
cionalismo. 
En el retablo de san Jerónimo, fechado en 1660, hay estas pintu-
ras: un lienzo grande, muy empolvado., pero excelente, al parecer, 
que representa al santo Doctor, flagelado por ángeles, y Cristo, glo-
rioso, en lo alto, y tres tableros en el basamento, que representan pa-
sajes de san Jerónimo, uno de ellos firmado: «Bartolomé Vicente, 
fat. 1659». Convienen, su aspecto veneciano con recuerdos del Vero-
nese, efectismo, buena composición y libre factura, con las noticias 
allegadas por Cean de este pintor portugués, apenas conocido. 
Esmalte y vidrieras. 
Cuadrito de esmalte pintado, que es un Calvario, del siglo XVI, y 
francés probablemente; pobre de color y no muy correcto, pero 
agradable. Ha perdido casi enteramente sus dorados; colores trans-
lúcidos; respaldo blanco, algo manchado. Mide 18 por 13 centíme-
tros. En la sala capitular. 
Vidrieras de los tres ábsides, del primer tramo de la nave'mayor 
y del segundo colateral hacia sur, con santos y santas, Cristo resuci-
tado, Marta y Magdalena, un obispo, profetas, más santos y la Anun-
ciación en pequeño. Ostentan fechas de 1527, 1526 y 1525, y aunque 
se hallan muy oscurecidas por la suciedad, resultan bien, con algo de 
gótico en sus orlas, pero, generalmente, es romana la decoración y 
también las imágenes, que destacan sobre fondos adamascados. Pa-
recen burgalesas, como las de León, Ávila, etc. 
Otras, de los tramos tercero y cuarto, ya en la nave central, ya en 
la de sur, ya en las capillas de norte, que representan a Adán, Eva, 
Abel y Set, santos muy deteriorados y llenos de remiendos, la Puri-
ficación y la Epifanía, fechadas ambas en 1548, y donde el rey negro 
lleva traje flamenco, y otra destrozada e incompleta: todas ellas si-
milares y desmereciendo de las susodichas. 
Cuatro más, en la capilla grande meridional, con la Presentación,. 
Epifanía, y cuatro apóstoles, dentro de figuradas hornacinas. Son 
peores aún, con remiendos, de los que uno lleva por fecha 1608; mas 
consta que se encomendaron, en 1558, a Rodrigo de Herreros, veci-
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no de León, y, efectivamente, son como las de la capilla del Salva-
dor en aquella catedral. 
Las de los últimos tramos de naves y capillas de las torres, ex-
cepto un fragmento, del siglo XVI y muy bueno, con la Caridad, da-
tan del XVII, y representan santos, la Presentación otra vez, la Sama-
ritana, el Noli me tangere, la entrada en Jerusalén y algún otro episo-
dio. Son pésimas, sombrías y sin valor. 
Metales. 
Anillo de oro, muy grueso, dentro de relicario, y dicen que es de 
santo Toribio, cosa inverosímil por varios conceptos. Será, con toda 
probabilidad, el que se halló en 1740 con el cuerpo del obispo Ordo-
ño, tenido por santo y fallecido en 1065, según el P. Fiórez cuenta. 
Le falta el camafeo; lo demás vese labrado imitando bustos de fieras 
cogidas al cerco y mordiéndolo, y otras dos cabecillas semejantes 
más atrás: todo ello cincelado con ruda energía y notabilísimo. 
Relicario de la Vera Cruz. Es en forma de cruz, con dobles bra-
zos, exactamente como la de Caravaca, según modelo bizantino co-
nocido, y, con su peana, alcanza a 455 milímetros. La cruz es de oro, 
muy gruesa, dejando en medio de su haz principal, encajados, lar-
gos filamentos de la Santa Cruz, y lo demás labrado magnífica-
mente con filigranas, exactamente iguales a las del famoso cáliz de 
Reims y algún relicario francés, atribuidos al siglo XII. Matízanla tres 
gruesos zafiros y un bálaje; más otros zafiros, bálajes, esmeraldas y 
turquesas pequeñas, y bellas perlas, cuyo efecto de conjunto es mag-
nífico. El reverso es una chapa, grabada primorosamente, con el Cru-
cifijo, bustos de la Virgen y Juan, símbolos de los Evangelistas y el 
cordero, revelando, por su estilo, corresponder al siglo XIII, más bien 
que al anterior. Su alto, 255 milímetros. 
La peana es de plata dorada, sobre base hexagonal, toda fundida 
y cincelada. Adornan el solero ramas en espiral y flores de cuatro 
hojas, en campo reticulado y de poco relieve todo ello; encima posan 
tres perros, con la cabeza en alto, mirando hacia el centro, y cuyos 
ojos son zafiros; entremedias, espirales al aire con hojas y capullos, 
que brotan de un cogollo superior, formando nudo, con amatistas in-
crustadas y tallos retorcidos arriba; todo ello de gran estilo y de la-
bor soberanamente hermosa. Fenece con un delgado astil y su nudito, 
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adornado como la base. Podría creerse obra francesa del siglo XII, 
hacia su mitad, pero no conozco de allá otra equiparable, ni que así 
valga para juzgar de la escultura de plata en aquel período; en cam-
bio, son varias las piezas, aquí mismo y en Portugal, que guardan 
parecido con esta peana, trayendo presunciones de un taller local in-
signe. La historia de esta alhaja sin rival, y aun su existencia misma, 
son generalmente desconocidas. Dícese que fué de los Templarios de 
ponferrada, y no parece inverosímil. 
Peana y copa de gran cáliz, pues lo demás es moderno. En la pea-
na hay gruesos repujados, con claraboyas y hoj i rasca góticas, salva-
jes y centauros, y una orla cincelada y esmaltada, donde aparecen 
salvajes, pastores tocando instrumentos músicos, combatientes y el 
blasón de esta iglesia, todo sobre fondo azul con estrellas y con al-
gunas ropas verdes. La copa tiene escrito: «Calicem salutaris acci-
piad nomen»; debajo, más follajes y seis medallones con asuntos co-
rrelativos, desde los desposorios de la Virgen hasta la huida a Egip-
to, grabados, nielados y con esmaltes azul, verde translúcido y mora-
do, que no fundió. Siglo XV, en su segunda mitad. 
Arqueta de plata, llena de follajes de roble y otros roleos semi-
árabes burdamente repujados; encima, una figurita de san Cristóbal, 
de estilo gótico-alemán, y remates globulosos. Largo, 235 milímetros. 
Parece ser obra morisca del siglo XV, excepto la imagen. 
Relicario de san Jerónimo, que es un tubo de vidrio, con engarce 
de plata sencillo, como del siglo XV; pero dentro está el hueso, mon-
tado sobre un soporte ennegrecido, aunque será de plata asimismo, 
de unos 6 centímetros de alto, y figurando una cabeza monstruosa, 
que se desarrolla en forma de s, como tallo. No me atrevo a clasi-
ficarlo, pues su fantasía extraña y desusada cae fuera de los tipos 
usuales; mas compárese con la peana arriba elogiada. 
Gran cruz procesional, de plata dorada; toda gótica y de fines del 
siglo XV. Alto, 1,12 metros. Su crucifijo es posterior y malo. De sus 
figurillas, dispuestas a modo francés, sólo es algo grande y estimable 
la Virgen del reverso; lo demás son chapas postizas con follajes gra-
bados y nielados, que probablemente destacaban sobre fondos de 
esmalte, y otros fundidos sin gran delicadeza. Estuvo en la Exposición 
madrileña de 1892. 
Otra cruz procesional pequeña, que sólo tiene de gótico los pila-
res y arquillos de su castillete. Lo demás es repujado, de gusto lom-
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bardo, con figuras y Crucifijo, y lleva un punzón con el «Rama», que 
constituye la marca de contraste de Astorga, inspirada en el dicho 
del obispo D. Pelayo de haberse llamado primitivamente así esta 
ciudad. 
Cruz de altar, preciosa, con alma de cristal de roca; lo demás son 
piezas fundidas de plata dorada, conforme al Renacimiento de la mi-
tad del siglo XVI; pie tringular, y dentro de él una pieza de cristal de 
roca con arborizaciones negras; alto, 27 centímetros. Lleva el punzón 
de contraste de Valladolid y el de un Juan López. 
Otra cruz de altar más sencilla, con alma también de plata y Cru-
cifijo de estilo Becerra; pie redondo, con calaveras. 
Dos magníficos portapaces de plata sobredorada, con el punzón de 
Astorga, y separadamente el de Sebastián de Encalada, su autor, que 
trabajaba de 1558 a 1583, haciendo, sobre todo, una porción de cru-
ces procesionales para iglesias de la diócesis. Sin los modernos pe-
nachos de nube, miden 20 centímetros; forman tabernáculos, con re-
lieves de las adoraciones de pastores y reyes, copiadas de Becerra, 
y figurillas alrededor, de estilo italiano. Los respaldos están llenos de 
adorno grabado, y las asas, con angelillos, resultan bien. 
Relicario en forma de disco, guarnecido por un cartel, con retrato 
de jesús, repujado, y por soporte una mujer: éste parece italiano y es 
de cobre dorado; lo demás, de plata. Alto, 31 centímetros. 
Otro, en forma de tríptico, italiano, con relieves de las santas Ca-
talina y Margarita y adornos barrocos en el respaldo: su alto, 18 cen-
tímetros: fines del siglo XVI. 
Librito de oro, con la Virgen y Santa Catalina, nieladas sobre es-
maltes translúcidos: obra preciosa italiana, coetánea del relicario 
anterior. 
Caja de chapas de plata, sobre planta hexagonal prolongada, con 
sobrepuestos calados de follaje, graciosas figuras mitológicas, ánge-
les y flores; cordero postizo rematándola: su largo, 57 centímetros. 
Es obra profana del siglo XVII. 
junto a la puerta meridional de la iglesia hay una rejita de hierro, 
formando roleos, aprovechada del antiguo edificio: siglo XII. 
Gran reja del coro, poco notable, hecha por Lázaro de Azcain, 
bilbaíno, en 1622. 
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Bordados. 
Entre los ornamentos hay: una casulla verde, con franjas de ima-
ginería gótica, muy estropeadas; otras varias del siglo XVI, con ima-
ginería y adornos, especialmente una excelente con apóstoles senta-
dos bajo arcos escazanos; otra con medallones bellísimos, y otra con 
las armas de los marqueses de Astorga; capillo con la Anunciación, 
del siglo XV; dalmáticas y frontal del XVI, con grutescos y medallas, 
pero muy deteriorados; dos capas con imaginería, una de ellas muy 
buena, y casulla y dalmáticas con sobrepuestos de terciopelo gótico, 
picado y bordado. La mala conservación de todas estas piezas y su 
falta de carácter típico no piden más larga descripción, y por el mis-
mo motivo excuso el catalogar muchos ejemplares de bordados así 
repartidos por la diócesis. 
Iglesia de San Julián. 
Solamente le queda de románico su portadita, igual que los res-
tos de la catedral arriba catalogados, y hecha con arenisca pizarrosa 
muy fina, como ellos también. Fórmanla dos arcos concéntricos, algo 
apuntados y lisos, sobre columnas, cuya basas tienen hojas por garras 
y algún adorno. Los capiteles son primoros, con exuberante follaje, 
muy picado, u hojas grandes, como de cardo, siempre con venas 
relevadas, collarinos recubiertos de hojitas, dragones con cabeza 
infernal y de mujer, y, por último, historiado uno de ellos: presenta 
un personaje con barba y rótulo extendido entre sus manos; otro, 
ante él, indicando al rótulo y con dos llaves y libro en la otra mano, 
que recubre con su terciado manto, y otro, sentado, con barba y 
gorro, cogiendo por detrás al anterior; encima una cabecita de ángel 
sobre nube. 
Dentro de la iglesia no me llamó la atención sino una grande y 
barroca imagen de la Virgen del Carmen, y otra de la Virgen, con el 
Niño en brazos, del siglo XIV, pequeña. En la sacristía, retablito de 
orden jónico, formando arco escazano, y con seis pinturas sobre ta-
bla, de estilo rafaelesco, estimables; ancho total, 1,32 metros. 
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Convenio de San Francisco. 
Dicen que el mismo santo accedió a su fundación, por carta 
de 1216, escrita en Rabanal, de paso para Galicia; mas lo cierto es 
que de aquel siglo data la iglesia, muy renovada ya. 
Fórmala una vasta nave: a su cabecera, el arco toral, doblado, a 
todo punto y sobre pilares íasciculados; capiteles con hojas y cabe-
zas de animales, y cimacios que aun tienen algo de románico. La ca-
pilla mayor, cuadrada, cúbrese con bóveda de ogivas y formaletes, 
sobre pilares en ángulo. La colindante sacristía, tal vez Capítulo pri-
mitivamente, descubre algunas ventanas góticas, y al costado meri-
dional de la iglesia enfílanse cuatro capillas, del siglo XIV, con arcos 
de tipo anticuado, bóvedas de ogivas y una ventana gemela, todo 
muy sencillo. Su aparejo es de sillería, en las dos principales de és-
tas; lo demás, mampostería de pizarra. 
Convento de Santa Clara. 
Está fuera de la población, y es todo moderno; pero escaparon al 
derribo de su iglesia primitiva los muros de la capilla, con pilares de 
ángulo, muy complicados y algo posteriores a los de San Francisco. 
El toral enriquecíase igualmente con baquetones; de la nave subsis-
ten lucillos moldurados, y la portada antigua, repuesta, es de arco 
agudo, con molduras y capitel corrido, en el que se tallaron hojas, 
un ave, etc. 
Sobre la puerta exterior hay una mala imagen del siglo XIII, y en 
la iglesia otra, de san Roque, del XVI, en tamaño menor que el natural. 
iglesia de San Bartolomé. 
. Parece muy antigua la espadaña de su testero, con dos arquillos 
•de herradura, hechos rudamente con lajas y ladrillos muy grandes, 
según se usaron hasta el siglo XII, y lo demás de mampostería. Tuvo 
•una sola nave, a cuyos pies y lateralmente ábrese un arco agudo, 
bajo la pequeña torre, que es del siglo XIII, a juzgar por sus arqui-
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líos altos. La portada será del XIV, rica en molduras, y su capitel 
corrido lleva hojas, como de higuera a veces, cuadrúpedos y monstruo 
encapuchado; encima ábrese una gran lumbrera, y más alto hay enca-
jado un pequeño relieve de ángel teniendo un rollo en la mano. Duran-
te el siglo XVI agregáronse a la cabecera dos bóvedas de terceletes, y 
tras de una renovación, en el XVIII, resultaron tres naves espaciosas. 
Iglesia de Santa María. 
Escultura y pintura. 
Retablito, en una capilla, de idéntico estilo que la silla episcopal 
del coro, con dos cuerpos, talla de frutas, carteles, niños, bustos, etc., 
de mucho relieve, y dos buenas imágenes de la Virgen y Juan, en el 
Calvario: su alto, 82 centímetros. 
Repartidas en varios altares, siete tablas, que las mayores miden 
1,50 por 0,75 metros, de estilo de Becerra, estimables y representan-
do pasajes de la santa titular, la oración en el huerto, una caída de 
Cristo con. la cruz y dos Evangelistas, en tamaño natural y hasta 
medio cuerpo los últimos. 
Otra tabla, con su moldura propia, como de un metro en altura, 
y del mismo estilo que las sobredichas. Es de Cristo resucitado, apa-
reciendo entre resplandores a la Virgen. 
Hospital. 
Escultura. 
Imagen de Santa Ana, agrupada con la Virgen y el Niño en bra-
zos: mitad del tamaño natural. Parece del siglo XIV y estimable, pero 
han sido retocados los rostros; lo demás se conserva bien. 
Cementerio. 
Pintura. 
En el retablo de la capilla se aprovecharon las tablas de un reta-
blo de principios del siglo XVI, a saber: cuatro grandes, de 76 por 57 
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centímetros, y dos de 34 por 57 centímetros; además, forma su rema-
te una serie de chambranas de talla gótica, finísimas, que les servi-
rían de guardapolvo. 
Las tablas están hechas al óleo, sobre estopas, y son de un estilo 
italiano que recuerda al Pinturicchio y sus colegas, con inocencias 
de primitivo simpáticas siempre y, a trozos, de sorprendente belle-
za; factura primorosa con plateados, carnaciones pálidas, entonación 
clara y limpia, paisajes convencionales sencillos, arquitecturas tiran-
do a clásicas, en que entran columnas jaspeadas; tipos expresivos, 
de acento característico, manos largas y finas. Respecto de autor, 
nada se me alcanza. 
Las tablas mayores, alusivas a Santiago, representan: al santo ya 
degollado, y un discípulo en el acto de sufrir igual martirio; la con-
ducción del santo cuerpo, con mar y nave al fondo; la consabida es-
cena del carro de bueyes con el féretro, y grupo de figuras asoma-
das a una ventana, y entre ellas, la reina Lupa, bajo facciones que 
recuerdan a D. a Isabel; la iglesia de Compostela, con la imagen del 
Apóstol, en hornacina sobre el altar, candeleros, frontal con tres cabe-
zas y letrero, en letra romana, que dice: «La fe que me da esperanca| 
va por tan cierto con» (desde luego, no dice «camino»); delante, gru-
po de enfermos y peregrinos; un perro dormido; pilastras, bóvedas de 
aristas, solería de colores en perspectiva. En las tablas menores: la Sa-
grada Familia, con María lactando al Niño; José, sentado, y san Juan 
en medio, con un libro; las santas Bárbara y Lucía, sentadas también, y 
viéndose hasta media pierna; pretiles y paisajes muy finos, por fondo. 
Después han sido vendidas estas pinturas, bochornosamente para el Ayuntamiento que 
así dispuso de ellas. Dos o tres de las mayores las adquirió luego el gran coleccionista don 
José Lázaro, sin saber su procedencia; la de la iglesia y las dos menores quedan perdidas. 
Casa de Ayuntamiento. 
Su fachada es de fines del siglo XVII, no desagradable de líneas,, 
y conociéndose que tuvo la de la Catedral por modelo, hasta en sus 
arbotantes, con balaustradas encima. Forma dos torres laterales, con 
chapiteles inverosímiles; huecos adintelados y acodados sus recua-
dros, y espadaña para el reloj en medio, con los famosos maragatos 
que golpean su campana para marcar las horas. 
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Palacio episcopal. 
Mandólo hacer, con lujo y dispendio poco adecuados a su fin, 
a la localidad y a nuestros tiempos, el obispo D.Juan Bautista Grau, 
en 1889, bajo la dirección de D. Antonio Gaudí, arquitecto catalán 
ya célebre, y cuya primera obra original parece haber sido ésta, en 
atención a que, mientras sus trazas aprobadas apenas se salen de los 
temas góticos usuales, luego, al poner mano en el edificio, varió por 
completo, con rasgos de personalismo, novedades, atrevimientos y 
partes de indiscutible belleza, sobre todo en su interior, que le hacen 
descollar como una de las obras más interesantes y sabias de nues-
tro siglo en España. Por desgracia, la muerte del obispo fundador y 
ciertos desacuerdos alejaron al Sr. Gaudí, cuando aun quedaban por 
hacer las partes altas de la capilla, algunos remates y las armaduras; a 
más, como luego no se pudieron lograr trazas ni instrucciones del in-
ventor para realizar esto, bien se echa de ver la intervención de otros 
arquitectos. Ahora se acaba de habilitar, gracias a la decisión del ac-
tual obispo D. Julián de Diego y Alcolea. 
Este mismo señor va recogiendo objetos de arte no aplicables al 
culto, como base para un Museo diocesano. Los principales que al-
cancé a ver son estos: 
Retablo gótico, procedente de Valdeviejas, muy cerca de Astor-
ga, con pilares sogueados y doseletes; una imagen del Salvador, del 
siglo XIV, que mide 1,10 metros de alto; cuatro tablas pintadas, de 
72 por 54 centímetros, alusivas a san Fabián y san Sebastián, y otras 
dos en el banco, con seis santos hasta medio cuerpo. Son al óleo, 
amaneradas y hechas de memoria, pero con algunos tipos y trajes 
realistas; dibujo a pluma; nimbos y fondos de oro grabado; arcos so-
bre pilastras corintias encuadrando; bien conservadas. Principios del 
siglo XVI. 
Imagen de la Virgen, sentada, con corona gótica, intacta, y man-
zana en su diestra; Niño en su falda, bendiciendo; rostro feo; alto, 
1,05 metros. Corresponde indecisamente al siglo XIV o al XV. 
Otra, semejante, pero menor y repintada, y el Niño con corona y 
libro. 
Virgen de pie, con el Niño pequeñito y vestido en brazos; alto, 
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1,65 metros. Es obra muy estimable del siglo XV, con algo de sabor 
flamenco. Repintada y estofada según el estilo de Becerra. Proce-
dente del monasterio de Carracedo. 
Virgen y san Juan, de un Calvario: alto, 1,10 metros; de madera 
sin pintar, y datarán de principios del siglo XVII. La misma proce-
dencia. 
Cáliz de cobre dorado, gótico, el que adornan unas cabecillas de 
perfil, todas iguales, esmaltadas. 
Otro, de plata, gótico por su hechura, pero con repujados lom-
bardos. 
Cruz procesional de plata, de las más grandes, como que alcanza 
a 1,28 metros, y muy bella en conjunto. Su castillete aun es gótico; 
lo demás, lombardo, del primer tercio del siglo XVI, y se hizo ert 
León, pues lleva el punzón de esta ciudad. El Crucifijo recuerda los 
de Enrique de Arfe; en medio de su reverso hay una imagen hasta 
medio cuerpo de la Virgen lactando al Niño; alrededor, los Evange-
listas y otras figurillas, mal colocadas. Procede de La Isla. 
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SAHAGÚN 
Alfonso el Magno, movido a compasión hacia el abad Adeíonso 
y sus compañeros, idos de tierra de moros en 904, compró y cedióles 
cierta villa de Zacarías, junto a la Cálzala o vía romana, con su igle-
sia parroquial de los santos Facundo y Primitivo, arruinada, como 
estaba desde 883, por los moros, a fin de que los susodichos esta-
bleciesen un monasterio ejemplar; y así se verificó, bajo la advoca-
ción de los mismos santos mártires, cuyas reliquias allí se veneraban. 
Vulgarmente le decían de domaos sanctos o de sancto Facundo, lo 
que se contrajo en Sanfagund y Sahagún. 
La fundación prosperó, favorecida por otros reyes, hasta Alfon-
so VI, hecho allí monje a la fuerza, por lo que conservó una predilec-
ción especial a esta casa, y puso en ella, en 1030, sucesivamente, a 
los abades cluniacenses Rodberto y Bernardo, famoso este último,, 
porque llegó a ser arzobispo de Toledo. Vinculóse, pues, en Sahagún 
el influjo galicano, que desde entonces se sobrepuso a las tradiciones 
nacionales, si bien esta venida de cluniacenses no se debe valorar 
sino como un avance, decisivo quizá, en el cambio de orientación 
que venía señalándose desde el advenimiento a León de Fernando I. 
El abad Bernardo fundó el Burgo de Sahagún, origen de la villa actual,, 
en 1085, que tan dura guerra sostuvo siempre contra el monasterio, 
y cuya destrucción consumó, al fin, en el siglo XIX, mediante dos in-
cendios y derribo. Es una historia ejemplar la de aquella poderosísi-
ma institución, prevalida de su riqueza y sus privilegios, puesta en 
jaque por el plebeyo concejo, que, a buenas o a malas, demandaba 
franquicias, haciendo ver que el feudaulismo por acá era imposible* 
El abad siguiente, Diego, que gobernó de 1087 a 1110, puso el primer 
cimiento para la iglesia del monasterio; mas los disturbios que siguie-
ron a la muerte de Alfonso VI no favorecerían su desarrollo, y, efectiva-
mente, el P. Yepes da la fecha de 1121 al comienzo del edificio, que 
se dice acabado en 1183; se verificó su estreno en 1213. Aun después 
no cesaron las obras en todo el siglo, y tanto que una concesión real 
de 1255 justificábase, «porque han de fazer la eglesia pora meter hy 
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el rey don Alfonso que ganó Toledo, que yaze enterrado en el mo-
nesterio de sant Fagundo». 
Sobre ello, con noticias del edificio primitivo y sus restos, véase Oómez-Moreno, Iglesias 
mozárabes, pág. 202. 
Monasterio de benedictinos. 
En la última y desastrosa reforma de su iglesia formóse torre so-
bre un lado de la cabecera, donde se instaló el reloj de la villa; y, 
gracias a ello, por la utilidad que reportaba, salvóse de la destruc-
ción con todos sus anejos, pudiéndose aún formar juicio bastante 
aproximado de la fisonomía y carácter del edificio. Consérvanse 
también unos trazados, de habrá veinte años, en la Comisión provin-
cial de Monumentos, cuando aun estaban en pie algunas paredes 
accesorias; mas con tales disparates, que no hacen por sí solos sino 
marear a quien los estudie. 
La iglesia era de tipo muy sencillo y ordenado: tres naves, con 
siete tramos, hasta el crucero, siendo el primero mucho más corto 
que los demás, cuadrados éstos en las naves laterales, cuyas respon-
siones eran de simple columna adherida al muro, y se contrarresta-
ban por gruesos estribos; crucero saliente, con cinco tramos, respon-
siones de columnillas y esquinas triples entremedias, y estribos cru-
zados en las esquinas, con sus aletas correspondientes; tres breves 
capillas, encabezadas por redondos ábsides, cerraban el testero, y 
surgía sobre el promedio de la cruz una gran torre o cimborio, con su 
aguja, más o menos reformada en el siglo XV, y luego rehecha, en for-
ma de cúpula, en 1767. Longitud total interior, muy aproximada, 66 
metros; ancho por el crucero, 38,16; por las naves, 24,30; de la cen-
tral, 10,20; grueso de muros, de 1,50 a 2 y aun más. Estas proporcio-
nes exceden a las de todo edificio románico abovedado, habiendo de 
buscarse en los de tipo cisterciense ogival sus parejos: dato muy dig-
no de tenerse en memoria para nuestra cronología. 
Hoy existen: la extremidad septentrional del crucero, completa; el 
ábside vecino y una buena porción de muro de las naves; las paredes 
de la capilla mayor, con una ventana colateral; ruinas del otro ábside 
menor, llegando allí también hasta el abovedamiento del crucero; 
cimientos de la pared meridional, y, hacia su extremo de poniente, 
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un lienzo enhiesto, con arranque de dos bóvedas, estribos, etc. De 
puertas, no se conserva sino una, pequeña, en el penúltimo tramo de 
las naves, hacia norte. 
El aparejo de muros y arcos es de sillería grande, marcada; los 
miembros, por su forma, talla y molduraje, entran absolutamente en 
lo románico; solamente lo de los pies de la iglesia es obra muy ar-
caizante, casi como del siglo XIII. El tramo último de crucero que se 
conserva tiene bóveda de cañón semicilíndrico, cuyos hombros son 
de sillería, y lo demás, de ladrillo, sobre impostas de billetes, y cuyo 
arco perpiaño enriquece su dobladura hacia el centro de la iglesia con 
chevrons o ziszás, de abolengo normando. En el testero ábrese gran 
lumbrera redonda, con molduras, y bajo ella, por dentro, hay unas 
ménsulas, como de ladronera, difícilmente explicables; a los costa-
dos, y montando algo en los ríñones de la bóveda,, se abren dos 
grandes ventanas, derramadas por dentro, con parejas de columnas 
en ambas haces y rica guarnición de molduras aboceladas, capullos 
y billetes. Semejantes hay otras ventanas sobre las capillas laterales 
y a los costados de la mayor, en alto. Dichas capillas laterales son 
puramente románicas, con arco redondo, cañón de bóveda y semi-
cúpula; impostas con rosetas variadas dentro de círculos, cornisas de 
billetes y capiteles con hojas picudas, caulículos y algunas bolitas, 
como en Compostela y Avila. Otros capiteles de ventanas llevan ani-
males, y los de la portadilla referida, parejas de leones y águilas, ya 
destrozados. 
La sorpresa está en los tramos segundos del crucero, pues aunque 
destruidos, vense arranques de sus bóvedas, no ya de cañón sino de 
ogivas, adornadas éstas con una calle medial de rosetas, entre dos 
bocelones y dientes de sierra, y arrancando sobre modillones, en for-
ma de cabezas de león y de rey; los cascos eran de ladrillo, en for-
ma váida, es decir, como las angevinas, y todo ello hace recordar 
sus similares en el crucero de la catedral vieja de Salamanca. Desde 
luego, son un tipo bien primitivo; mas ¿de cuándo datan? Luego ve-
remos otras de tipo avanzado, con fecha anterior a 1184; además, 
cumple anotar la probabilidad de que así se proyectasen cuando se 
trazó el edificio: lo uno, porque solamente a ogivas podían obedecer 
unas esquinas de los pilares, yendo de tres en tres; lo otro, porque 
bóvedas de cañón, con 10,20 metros de luz, eran demasiado temera-
rias e inusitadas, a mi juicio; ni cabe pensar en techos, porque falta-
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ba madera en el país. En cuanto a provenencia, la estructura de las-
ogivas, toda la talla, forma de bóvedas y aun los modillones, endere-
zan hacia el oeste de Francia y región angevina. Del cimborio cabe 
sospechar si tendríamos aquí, más bien que en Silos, el prototipo de 
los de Zamora, Salamanca y Toro; y, tocante al cuerpo de la iglesia,, 
puede creerse que el abovedamiento de la nave central, derribado' 
en 1766 por ruinoso, sería de ogivas, y, ciertamente, así eran las 
colaterales, según el único vestigio conservado al fin del costado de 
sur. Allí hubo bóvedas como las del crucero, váidas, con ogivas, sobre 
modillones remedando aves, y encima cascos de ladrillo; añadíanse 
formaletes agudos y claraboyas redondas en sus tímpanos. La talla es-
románica del todo y conforme con lo de la cabecera; pero descuida-
da y basta. 
¿Fué esta la primera iglesia española ogival, en el sentido menos 
gótico aplicable? ¿Fué éste el foco de nuestras bóvedas angevinas,, 
adoptadas con persistencia por los albañíes moriscos? ¿Nace aquí,, 
por el contrario, en manos de estos últimos, dicho tipo de bóvedas,, 
no justificado suficientemente en Francia? ¿Era normanda, por su 
trazado general, nuestra iglesia? Por contestación única, vaya el dato-
de haber sido su arquitecto un «Guillelmus maconerius», antes de 
mediar el siglo XII; el mismo, probablemente, que dirigía la catedral 
de Jaca, y en ésta lo normando con influjos moriscos es notorio. 
En lo demás del monasterio predominaba la albañilería, o, a lo 
menos, así es todo lo antiguo conservado, con un carácter moruno-
bien claro, a mi juicio, y abonado especialmente aquí en Sahagún, 
donde las pueblas de moros y judíos eran importantes. Muros así co-
rrían al norte de la iglesia, revestidos de arquillos semicirculares, en-
cuadrados, en dos filas desiguales y por ambas haces; arcos que-
constituyen un sistema de articulaciones sabio, expeditivo y econó-
mico, no habiendo de ladrillo sino las caras, y relleno el interior con 
mampostería. Subsisten: el arranque de uno de estos muros, a 6 me-
tros del crucero y paralelo a éste, que se prolongaba hacia poniente, 
en extensión de unos 25 metros, y otro que, partiendo del ángulo 
noroeste del crucero, en la misma dirección, alcanza un largo de 14-
metros y abre puerta al final. 
Este segundo muro ataja un espacio, circunscrito por el ángulo» 
que forman el crucero y cuerpo de la iglesia, con extensión aproxi-
mada de 19 por 6,30 metros, y comunicándose con la iglesia por 
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el arquito románico aludido. Allí se formó una capilla, dedicada a 
san Mando, y primitivamente a san Benito, según atestigua la ins-
cripción allí mismo grabada, en los sillares del primer estribo corres-
pondiente a la iglesia, que ya publicó muy bien Quadrado. Expresa la 
consagración del altar inmediato, en honor de san Benito, por Fer-
nando, obispo de Astorga, en 15 de abril de 1184: sensatamente, no 
puede negarse que nos hallamos ante un edificio fechado de los más 
auténticos, de concierto, por sus analogías, con el pórtico de Santia-
go (1188) e iglesia de San Juan de Benavente (1182), y garantizan-
do, a su vez, el dato de haberse empezado la de Gradefes en 1177. 
Dentro de la capilla sobresalen los corpulentos estribos de la 
iglesia, que, en vez de reputarse estorbosos, valieron para ordenarla,, 
erigiendo frente a ellos otras tantas pilas, y coronándolos brusca-
mente con una hilada de pila igual y su capitel. En torno, de pila a 
pila, volteáronse anchos arcos, y los huecos se cubrieron con bóve-
das de ogivas: así resulta una iglesita del tipo perigordiano de Saint-
Avit-Senieur, perfeccionado luego en San Mauricio de Angers, y 
cuya semejanza crece con las arquerías murales del lienzo de albañi-
lería susodicho, que sirve de espaldar hacia norte. Resulta incon-
gruencia extraña ver aquellos machuchos estribos rematados como 
pilar, cuando, sin perjuicio grave para la solidez, pudo retallárselos, 
hasta abajo; y, sin embargo, ni aun se pensó en ello, puesto que so-
bre cada estribo echóse una cornisa. Hoy no se concebiría tal solu-
ción; mas, en aquellos siglos de lógica desnuda, era perfectamente 
aceptable. 
Las pilas son de sillería sin marcar, acodadas formando esquinas 
dobles, y con medias columas en los frentes: no previenen, pues,, 
ogivas, sino que arrancan ellas poco a poco de entre los arcos; y 
como en obra tan exigua no es verosímil un cambio de idea mientras 
se fraguaba, valga el ejemplo para otros casos análogos, donde ello-
mismo suele hoy justificarse por una revelación del sistema ogival 
durante el curso de las obras. Los capiteles son de largas hojas lisas, 
y con bola bajo de su punta, como los del cimborio de Salamanca;, 
los cimacios se componen de nácela y pequeño bocel abajo; las ogi-
vas forman tres boceles, sobresaliendo el medial, sin clave y a medio 
punto; los arcos son de ladrillo, doblados y apuntados, menos dos, 
que, siendo más anchos, se hicieron redondos para enrasarlos a ni-
vel con los otros, y, por último, los cascos son también de ladrillo,. 
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constituyendo bóvedas váidas, como las de la iglesia. Quedan hoy 
dos bóvedas: la tercera, con el muro de poniente, desapareció; mas, 
al decir de Quadrado, había cedido su puesto a una cúpula moder-
na, y se varió el altar, dando entrada por el crucero mediante un 
gran arco llano. 
Entre las obras posteriores que se han salvado, escasas también, 
sólo descuella la portada meridional de la iglesia, que hoy atraviesa 
la carretera, como si fuese un arco de triunfo, y es ejemplo memorable 
de gusto artístico, motivo de loa para el ilustre ingeniero D. Eduardo 
Saavedra, que así lo dispuso, y valga frente a tantas pruebas en con-
trario como suelen dar otros. Constituye una gran decoración dórica, 
no mal dispuesta, para hecha en 1662, con el escudo real, estatuas e 
inscripciones. 
Escultura. 
Cerca de la iglesia del monasterio, como postes en los ángulos 
de un pajar, hay dos columnillas de mármol sucio, compañeras de la 
Virgen del Museo de León, procedente de aquí también, con relieves 
deteriorados, del Salvador acaso, pues tiene un varal como de cruz 
y un dragón a sus pies, y san Pablo con la espada. Morales hizo 
mención de ellas, pero sin determinar su colocación. Siglo XIII. 
Otra, compañera de las anteriores, con un obispo al que falta la 
cabeza: está en la huerta de D. Rodrigo Torbado. 
Aquí también, un relieve de Cristo en su Majestad, dentro de au-
reola en forma de almendra; mármol blanco; alto, sin el cerco, 
-64 centímetros. Es obra de fines del siglo XI al XII, románicobizanti-
na, como lo de Moissac, e inferior en mérito a la Virgen de esta mis-
ma procedencia, que conserva el Museo de Madrid. Tuvo ojos pos-
tizos. 
En el cementerio, sobre la fosa de D. Manuel Guaza, una tapa de 
sarcófago de mármol blanco, a dos vertientes: su largo, 1,96 metros; 
anchos, de 61 a 50 centímetros; cubierta de relieves, que son: un 
hombre joven, como echado en el suelo y levantando su cabeza y 
brazos; delante, una gran mano bendiciendo, que sale de entre zonas 
de estrellas, y encima léese, en mayúsculas francesas del siglo XI: 
<Dextra XpTbenedicit Anfusü defunctü»; detrás, un águila con libro 
•en sus garras y este letrero: «Scs Iohs evangelistas sigue un ángel, vo-
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lando, con cruz: «Michael archangelus>, y otro, incensando: «Gabrieíi 
angelus>. En la segunda vertiente, cuatro ángeles, como volando ha-
cia el centro, con libros, y en medio un cáliz: «calix»; a las otras 
figuras acompañan estos letreros: «Raphael añgls», «Marcus et Lucas, 
evangeliste», «Matheus evangelista». A lo largo del espinazo léese:: 
f IN ERA M C X X X I VI ID' DECBR OBIIT AN[/bs Petri 
Assurez comitis] ET EILONIS COMITISSE CARVS FILIVS f 
Tenemos, pues, aquí el sepulcro de un Anfusus o Alfonso, falleci-
do en 1093, hijo del célebre conde Pedro Assúriz y de Eilona su mu-
jer, cuyos nombres registran con frecuencia las escrituras, mandando 
en Saldaña y otras poblaciones. La parte borrosa del epitafio fué leí-
da bien por Sandoval (Fundaciones, fol. 74). La escultura es deforme, 
pero todavía con aires de modelado clásico, recordando otras en San 
Isidoro de León, cuya fecha se ajusta por este medio, y son las par-
tes más antiguas del cuerpo de la iglesia. También alcanza valor es-
pecialísimo su iconografía, que guarda relación más bien con lo 
nuestro del siglo X que con lo francés. 
En el mismo cementerio de Sahagún, pero llevado del convento 
de Tríanos, hay otro rico sepulcro, de caliza fina, aprovechado para 
el cuerpo de D. Juan Corral. Su tapa mide 2,31 metros de largo y 86 
a 68 centímetros de ancho: efigia a un caballero del siglo XIII, con. 
gonela y capa, teniendo una alcachofa en la mano izquierda, y pues-
ta la otra en la presilla de la capa; zapatos picudos con acicates, im-
berbe y con el pelo cortado algo largo. Cobíjale un arco agudo, so-
bre columnas y coronado por torrecillas; en los frontispicios caberos,, 
pues forma dos vertientes, está el Agnus-Dei entre dos ángeles con 
incensarios, saliendo de nubes; en lo demás hay follajes de escuela 
de maestre Mateo, el de Compostela, que hacen referir esta pieza a 
los primeros decenios del siglo XIII. 
El sarcófago es algo menor y de piedra más fina que dicha tapa,, 
y, aunque próximamente coetáneo, dudo mucho que se correspondan. 
Uno de sus costados efigia la Majestad y los apóstoles, por parejas,, 
dentro de arquillos treboladós con castillejos encima. A la cabecera 
están alineadas seis figuras, como la del yacente, pero algunas con 
gonela, que les arrastra; las dos de en medio están sentadas, cono-
ciéndose que una es mujer por su cofia rizada; las demás guardan 
uniformidad en coger la presilla o la gonela, y dos tienen flores. En, 
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•el otro costado se representan dos escenas: cama con ataúd encima; 
a los pies, una vieja doliente, sentada, con toca y manto sobre la ca-
beza; cuatro hombres mesándose el cabello, y otras tantas mujeres 
llorando. Más allá, un sepulcro liso, puesto sobre tres leones; obis-
po, fraile y clérigos alrededor, celebrando las exequias, y la misma 
vieja llorando. En el lado de los pies, el alma, vestida y con las ma-
nos juntas, llevada por dos ángeles. Es de los sepulcros más notables 
de su tipo. 
Platería. 
La famosa custodia del monasterio, que hizo Enrique de Arfe en 
el segundo decenio del siglo XVI, se conserva, gracias a un rasgo 
laudabilísimo de aquel Municipio, frente a la barbarie del Fisco. Es 
bien conocida, por lo que bastarán pocas observaciones acerca de 
ella: su zócalo, sin duda primitivo, es de labor repujada y calada, 
figurando jarros, vides, sátiros y ninfas, otras figurillas desnudas, ani-
males, etc., de una inspiración italiana segura y del mismo estilo que 
la urna leonesa de san Froilán. Su figura mayor es la de la Virgen 
con el Niño; le siguen la de Cristo resucitado, que sirve de remate; 
•tres ángeles, arrodillados; los santos Pedro, Andrés y Santiago, entre 
los pilares; Miguel, Magdalena, Benito, Roque, Catalina y Marta, so-
bre los arcos; unos angelillos con escudos, y otras, más menudas, en 
los pilares, postizas y malas en su mayoría, que provendrán de la re-
novación de 1772. Dichas imágenes son de carácter gótico septen-
trional muy puro, y lo mismo la decoración toda. Está sólo en parte 
dorada. Su alto, un metro. 
Iglesia de San Tirso. 
Cítasela en 1123, y de este mismo siglo XII data su edificio, por 
desgracia mutiladísimo y reformado. Principióse por erigir, de sille-
ría y con arte románico, un ábside, que sólo hasta 2 metros fué he-
cho, con sus columnas por fuera, según costumbre; otras, para el arco 
de adentro; también las del toral, y, acaso, el zócalo redondo de unas 
primeras pilas: todo ello conforme a lo que después se catalogará en 
•San Pedro de las Dueñas. 
SAHAGÚN 351 
La sillería románica, en terreno como el de Sahagún donde falta 
piedra, era demasiado costosa; y, bien porque alguna crisis obligase a 
supender las obras o porque la competencia entre canteros y alba-
áiles diese a los segundos el predominio, ello es que en esta iglesia, 
.en la de San Pedro susodicha y en otras varias, se sustituyó lo ro-
mánico por lo morisco, y este arte predominó, desde entonces, en 
la arquitectura que podría llamarse popular, desde la Tierra de Cam-
pos hasta Toledo y aun Extremadura. Lo difícil de averiguar es 
cómo y cuándo esta sustitución de estilos se verificara, dentro del 
siglo XII sin duda, y en manos de cuadrillas de moros albañíes que 
por todas partes desarrollaban los mismos procedimientos. Toledo 
acusa el abolengo moruno de este arte; Alba de Tormes y Sahagún, 
en lo que conozco, parecen disputarse los primeros tanteos para or-
denar un tipo de iglesias sobre el modelo románico, y esta de San 
Tirso constituye uno de los casos más ejemplares. No se olvide que 
los castellanos desdeñaron el arte de construir, como ya hizo obser-
var el P. Sigüenza, valiéndose de extranjeros y de montañeses para 
la cantería, y de moros para lo de ladrillo, yeso y madera. 
La obra de albañilería de San Tirso es fácil de fechar, porque, 
tanto las arquerías de sus ábsides como los capiteles de la torre, 
guardan similitud con lo de la capilla de San Mancio en el monaste-
rio (1184), siendo lo más antiguo de su género en la región. El ábsi-
de mayor ata burdamente su base de cantería con una primera fila 
de arquillos dobles, y encima siguen otros recuadrados, una ventani-
lla y cornisa de dos nácelas; el ábside colateral de sur ofrece sus ar-
querías invertidas respecto del grande, y el opuesto fué derribado 
para hacer sacristía en su lugar. Todo el lienzo de septentrión ha 
sido renovado; también el de poniente, aunque ya es viejo; sólo el de 
sur conserva una portadita de triple arco apuntado, con recuadro y 
friso de esquinillas, y a los lados series de dobles recuadros, en vez 
de arquillos, y otro friso igual corriendo encima. Sobre la capilla ma-
yor descuella una torre alargada, muy notable: primero tiene arcos 
gemelos con columnas; luego, una fila de otros, menores, sobre pa-
rejas de columnillas ligadas entre sí por sus capiteles, y, en fin, otra, 
menor aún y algo retraída; los arcos son de medio punto, y dobles 
los más de ellos; las columnas, de piedra, con hojas lisas y algún co-
gollo; techos de madera, y colgadas dentro las campanas; escalera 
•angostísima, con cañones rampantes, embebida entre dos ábsides. 
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El interior de la iglesia forma tres naves bastante amplias, coi* 
armaduras renovadas, y así también sus arcos divisorios, excepto 
dos hacia los pies, hoy macizados, con recuadros y, al parecer, se-
micirculares. A la cabeza, un crucero poco esbelto y de igual ancho 
que las naves, con pilares cruciformes y arcos doblados de herradu-
ra bien acentuada, quizá con prolongación de un tercio del radio o 
poco menos; pero sobrevino aquí una renovación en el siglo XVIII, 
desfigurando pilares y renovando bóvedas, que dejan incierto cómo 
serían primitivamente, ya que el grosor de muros y deformación de 
los arcos hacen creer que las hubo siempre. La capilla mayor es tra-
pecial; sus columnas se truecan en pilares a mitad de altura, denun-
ciando el cambio de obra; tiene bóveda de cañón redondo, arco 
agudo, quizá por reforma, y cascarón en el ábside. La capilla lateral 
conservada, es ultrasemicircular, con otra bóveda de cascarón sobre 
cornisa de nácela, ventanilla en el fondo y arco de herradura. Los 
ladrillos miden 35 centímetros de largo por 45 milímetros de grueso. 
Escultura. 
Imagen pequeñita de san Miguel, como guerrero, sobre curioso 
diablo: del tiempo de los Reyes Católicos. 
Iglesia de San Lorenzo. 
Aunque esta parroquia va nombrada en escritura de 1110, su edi-
ficio actual es posterior en un siglo, resultando una de las iglesias 
más vistosas y completas de albañilería morisca en su período flore-
ciente. 
Forma tres naves muy espaciosas y poco desiguales en ancho, 
separadas por dos grandes parejas de arcos agudos, triples, sobre 
jambas cortas e impostas de nácela y con recuadros; se cubrían con 
armaduras de madera, ya ocultas por bóvedas de yeso. A la cabece-
ra, tres capillas con sus ábsides, cubiertas aquéllas con arcos y ca-
ñones muy agudos, tan retraídos respecto de los muros, que se apo-
yó también sobre ellos en firme un perpiaño de la capilla mayor, sin 
pilares ni resaltos. 
Los muros laterales de la iglesia aparecen lisos, como hechos que 
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estarán de tapia; más hacia norte vese cegada una puerta de arco agu-
do, sin impostas, con triple dobladura, friso de esquinillas y recuadro. 
Hacia oriente gallardean los tres ábsides, guarnecidos con uno, dos 
o tres órdenes de arquillos ciegos, ya dobles, ya con recuadro y es-
quinillas encima, ya recuadros simples, ya zonas altísimas de esqui-
nillas, con muy poco orden y simetría distribuidos. Los arcos son 
de herradura siempre; los aleros, de modillones cortados en nácela, y 
hay ventanillas en medio de los ábsides, determinando en el central 
un arco mucho más elevado. 
Encima, sobre la capilla mayor, surge una torre cuadrada, hueca 
toda, con un orden de arquillos ciegos doblados y tres más. de ven-
tanas, en otros tantos cuerpos algo piramidales y retraídos, que fe-
necían con un chapitel antiguamente. Su extrañeza de líneas y el 
efecto de vacuidad a través de los ventanajes produce una viva im-
presión, sobre todo desde lejos. Los arcos dejan a veces impercepti-
ble su prolongación de herradura; en la tercera fila son agudos, dobles 
y con un verdugo cruzando a la mitad sus jambas, y en la última son 
de igual punto, llanos y pequeñitos. La escalera de subida está en el 
muro septentrional, y es un angosto husillo con bóveda helizoidal de 
ladrillos en saledizo, perfectamente hecha. 
Escultura. 
Imagen de san Sebastián, de tiempo de los Reyes Católicos, ata-
do al árbol, muy arqueado hacia atrás y con gorra: secamente he-
cha, pero con mucho espíritu y naturalismo. Es casi del tamaño na-
tural, y conserva su encarnación antigua. 
Virgen sentada, con el Niño desnudo; grande y como del siglo XV. 
No parece mal a la distancia que puede ser vista. 
Crucifijo, del XVI, muy seco y doliente. 
Parte de retablo, de estilo análogo al de Becerra, con un relieve 
de la Epifanía, estimable, aunque horriblemente repintado, cuyo alto 
es de 1,25 metros, y se guarnece con galanas columnas corintias y 
entablamento. Recuerda mucho el retablo de san Jerónimo de Gra-
nada. 
Retablo principal, con dos cuerpos corintios y ático arqueado; lle-
no de relieves alusivos al titular, y su imagen; de escuela de Grego-
rio Fernández, pero muy inferior. 
23 
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Imagen de san Juan Bautista, del mismo estilo, rodeado de tron-
cos de árboles y de tamaño natural: imitación del de Astorga. 
Capilla de Jesús. 
Escultura. 
Es un anejo de la iglesia anterior y data del siglo XVIII, llevando su 
retablo la fecha de 1730; pero en él se aprovecharon ocho bajorrelie-
ves de otro, que son obra de Juan de Juní, según fuertes indicios de 
estilo, y muy buenos, aunque su repinte les haga desmerecer en gran-
de. Representan: el Descendimiento, con 1,20 metros de lado, el que, 
por estar en alto, no se distingue bien; Cristo en el Huerto, y llevan-
do la cruz, grandiosa figura esta última: miden 1,40 por 0,82 metros; 
los Evangelistas, hasta medio cuerpo, escribiendo, en medallones de 
82 centímetros de diámetro, y el entierro de Cristo, con ocho figuras, 
cuyas dimensiones son 0,73 por 1,54 metros. 
Imagen de Jesús, desnudo, con los brazos hacia adelante, presen-
tando su túnica ensangrentada, imponente figura, dentro de su rude-
za, que recuerda a Fernández. 
iglesia de Santiago. 
Es hermana gemela de la de San Lorenzo, salvo la torre, de que 
carece, sin más diferencias por dentro que faltar perpiaño a la capi-
lla mayor y ser tres los arcos divisorios de cada lado y no tan gran-
des, sobre todo los primeros. Por fuera hay en el hastial una puerta 
de arco agudo con impostas, cinco dobladuras, friso de esquinillas y 
recuadro; el lienzo de sur tiene otra puerta, de arco redondo y más 
sencilla, y a los lados cuatro lucillos, con arcos de una u otra forma, 
recuadros, etc., y la particularidad de que dos de ellos cargan sobre sus 
sarcófagos, de suerte que éstos permanecen intactos. La cabecera es 
más ordenada y simétrica en la decoración de sus ábsides, que llevan 
doble o triple fila de arcos de herradura o semicirculares con esquini-
llas y recuadros, cornisa de nácela simple y ventanas pequeñitas en 
el ábside central. 
La nave de sur alberga una capillita con bóveda de crucería de 
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yeso y escudos dentro de coronas en las enjutas, obra del siglo XVI. 
Sueltos, hay un capitel románico elegante, con dos filas de hojas 
acogolladas, y otro con abaco de follaje, corto fuste y basa con garras, 
que sirvió de soporte a una imagen, y data de fines del siglo XII. 
También, una pila agallonada, como las árabes, de un mármol ro-
jizo manchado, como andaluz. 
Escultura. 
Crucifijo en la agonía, muy grande y no mal hecho, pero repinta-
do. Siglo XIII. 
Virgen, sentada, con el Niño; deteriorada; su tamaño, como dos 
tercios del natural. Siglo XIII o XIV. 
Mitad alta de otra figura de apóstol; de algún mérito. Siglo XIII. 
Lucillo, con clérigo yacente, bien hecho en caliza basta; sobre 
caja con escudos y follajes: todo encaladísimo. Siglo XIII. 
Imagen de san Juan, que sería de un Calvario, con plegar abun-
dante, flamenco; bastante apreciable. Tiempo de los Reyes Católicos. 
Volví a ver esta iglesia, medio derribada ya, en 1911. 
Convento de franciscanos. 
Fundóse en 1257 fuera de la villa, y su iglesia es conocida vul-
garmente por «santuario de la Peregrina». Datará de aquel mismo si-
glo, y revela una evolución en la aibañilería morisca, hacia la esbel-
tez y grandiosidad; mas, por desgracia, su interior, modernizado, 
apenas deja entrever algo primitivo. Su aspecto es de iglesia neoclá-
sica: una grande y esbelta nave, subdividida en cinco tramos; tres 
capillas laterales hacia sur; crucero menos hondo que ancho, cuyos 
brazos forman espaciosas capillas, y la mayor como ábside: todo ello 
empilastrado y abovedado a la moderna. Sin embargo, la osatura es 
antigua, y en los brazos del crucero reconócense altos arcos agudos, 
con dobladura e impostas de nácela. 
Por fuera conserva intacta casi su fisonomía primitiva, sin revo-
cos ni composturas, afortunadamente. La nave se afirma con recios 
estribos, desusados casi en lo morisco-románico del siglo anterior; 
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componen el ábside siete desiguales paños, en los que ya se abren 
arquerías ciegas de herradura, ya ventanas gemelas inscritas en otro 
arco agudo, con guarnición de esquinillas y recuadro; el brazo meri-
dional, pues el otro sufrió ruina, se engalana con otros ventanales 
semejantes y aun más complicados, entre estribos de arte gótico; en 
el hastial de occidente no hay puerta, sino tapias encintadas de lar-
go a largo; encima, una arquería ciega, dejando en medio ventana de 
tres arcos, ya rotos, bajo un solo recuadro, y más arriba se columbra 
algo de gran lumbrera redonda; el flanco de sur conserva parte de su 
cornisa de nácela y una esbeltísima espadaña, pero donde más gala-
nuras hay es en el opuesto, de frente a la villa. La puerta cae hacia 
los pies, con triple arco de herradura y apuntado, aunque tímidamen-
te acuse ambos caracteres, dentro de recuadro; encima, dos filas de 
arcos decorativos, puramente morunos, con dobladura de lóbulos,, 
cual sólo en Toledo se prodigaron, y en el tramo siguiente hay otra 
serie de arquillos de herradura achaflanados, particularidad ésta muy 
general aquí, por excepción, y de mal efecto, pues la obra de ladrillo 
demanda dureza de líneas. 
Entre las capillas laterales descuella, por vejez y arte, la más cer-
cana a los pies, que iguala en estructura con el cuerpo del edificio, y 
ofrecen variedad sus arquerías y ventanas, entre contrafuertes algo re-
lejados. Las otras dos son más sencillas, pero la inmediata singularí-
zase por un ábside, poligonal hacia el exterior y con estribo en medio. 
El convento se arrimaba hacia sur, con un claustro de cinco arcos 
por frente, del siglo XVIII, ya en ruinas, como asimismo otro edificio 
apartado, con abovedamiento general de aristas; ya todo caído. 
Pintura. 
Varios cobres, italianos y flamencos, no despreciables algunos; 
lienzos del siglo XVIII, apaisados, con asuntos del Evangelio, y copias. 
Santuario de la Virgen del Puente. 
Hállase a distancia de un cuarto de legua, junto al Araduey, que 
allí se cruza por un puentecillo de dos arcos desiguales, no romanos, 
como dicen, y el edificio era de canónigos de san Agustín. 
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Lo único interesante es la cabecera de la iglesia, pequeñita, ce-
rrando en semihexágono, con estribos poco salientes, arquerías cie-
gas apuntadas, a pares, y frisos de esquinillas; además, una puerta de 
.arco doble, agudo y con recuadro, y lo mismo es el arco toral. 
Conserva un retabilito del siglo XVII, con tablas pintadas, que no 
pude examinar de cerca. 
Iglesia de la Trinidad. 
Escultura y pintura. 
Su gran torre es del siglo XVI, al parecer; lo demás, muy mo-
derno. 
Hay aquí un Crucifijo del mismo siglo, duramente hecho y de tra-
dición flamenca. 
Imagen de san Juan de Sahagún, en tamaño natural, bastante bue-
na, como de Salvador Carmona u otro neoclásico. 
Lienzo de la Concepción, grande, frío de entonación y endeble, 
como lo de Donoso u otro madrileño de su talla. 
Dos lienzos muy deteriorados, que el uno representa a san Juan 
Bautista y el otro, la Magdalena quizá; agradable, por su colorido, el 
primero. 
iglesia de San Juan de Sahagún, 
Escultura. 
Dos retablos, fechados en 1671, con hojarascas y pinturas, e imá-
genes muy barrocas. 
Otro, el principal, neoclásico, a cuyos lados hay puestas dos efi-
gies de los santos Facundo y Primitivo, en traje de soldados roma-
nos, como de Carmona u otro así. 
Figurilla de san Mateo, del siglo XVÍ, graciosa, pero incorrecta, 
en la sacristía; su alto, 50 centímetros. 
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San Pedro de las Dueñas. 
En escritura de Sahagún del año 973 cítase una casa «in Domnas 
sancti Facundi», refiriéndose probablemente a una comunidad de 
mujeres ya establecida en este sitio, que dista de Sahagún casi cinco 
kilómetros en dirección a sur. Hacia 1072 empieza a citarse una villa 
Donemar, en territorio de Cisneros: allí existía monasterio de san Pe-
dro en 1100, con una abadesa Urraca, dependiente de Sahagún, y, 
efectivamente, consta que el abad de entonces, Diego, había organi-
zado esta comunidad en monasterio antes de 1098, cuando suenan 
otra vez «illas dominas de sancti Petri», y reconstruyó su edificio. 
Así pudo escribirse en 1110, sobre su tumba, que, él «monasterium 
S. Petri de Domnabus construxit et moniales ibidem instituit». Re-
ciente la fundación, participó de los disturbios que conmovieron la 
casa matriz; andando el tiempo, las monjas también se alzaron, con-
tra su tutela, y le han sobrevivido. Hoy es un pueblecito, donde el 
monasterio ejerce pacífico señorío, y su iglesia, partida desde el mis-
mo siglo XIÍ, a consecuencia, tal vez, de dichos disturbios, sirve a me-
dias para las monjas y de parroquial. 
Monasterio de benedictinas. 
Bajo el abad Diego, empezando el siglo XIÍ, hubo de principiarse 
la iglesia, cuyo estilo es idéntico al de los tramos de naves más anti-
guos de San Isidoro de León, como allí se dijo, y reviste pujanza dig-
na de gran maestro, que sería extranjero, traído acaso por los clunia-
censes, en servicio de Alfonso VI y de su monasterio. 
Conforme se ideó el edificio, había de llevar tres naves, con capi-
llas y ábsides a su cabecera, pilares cuadrados con medias columnas 
en sus caras, alternando con otros más estrechos que sólo arriman 
dos, y los primeros con sus responsiones caberas. Las capillas late-
rales casi se terminaron; la central, con sus cuatro columnas exterio-
res y tres ventanillas, alcanzó hasta el arranque de su arco y bóveda; 
erigióse un tramo cuadrado de la nave central, con responsiones ha-
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cia las colaterales y pila secundaria al lado derecho, que llegó a re-
cibir los dos arcos medianeros y el perpiaño lateral; al otro lado no 
se pasó de los capiteles. Las pilas mayores arrancan sobre basamen-
tos cilindricos; las basas llevan garras, en forma de cogollos a veces; 
los abacos son de billetes generalmente; los arcos, semicirculares y 
con dobladuras. Aparejo de sillería de caliza marcada. 
Los capiteles pueden figurar entre los mejores de San Isidoro; son 
diez y seis, bien corpulentos: los unos, con caulículos y hojas lisas, 
cobijando gruesas bolas; otros, con leones mordiéndose unos a otros, 
vueltas atrás sus cabezas o montados por pequeños cuadrúpedos o 
por niños, y, en este caso, los leones sujetan entre sus manos a otros 
cuadrúpedos menores, según ciertas representaciones orientales ofre-
cen, o bien hay leones y dragones con niños entre sus garras y mor-
diéndolos; otros dragones mordiéndose la cola, y, por último, siete 
personas, que parecen monjas, puestas en fila. Algunos astrágaíos 
son retorcidos, y un cimacio lleva rosetas dentro de aros. 
De conformidad con los apoyos, es posible, según lo ha supues-
to el Sr. Lampérez, que todas las tres naves se hubiesen de cubrir con 
bóvedas de cañón, a poca más altura la central que las menores y 
equilibrándose mutuamente; pero quizá sea más verosímil creer en 
un enmaderamiento, sobre el ejemplo de las otras iglesias nuestras 
de igual tipo. 
Largos años quedaron interrumpidas las obras, y, al reanudarse 
imperaba ya la albañilería morisca y un ogiva! rudimentario, estilos 
a que obedece la segunda etapa del edificio. Además, hubo un cam-
bio de distribución, que fué subdividir en dos la iglesia, una conven-
tual, compuesta de la nave mayor y su adyacente dea mano derecha, 
y otra parroquial, formada por la nave menor del lado del Evangelio, 
más una agregación, que tal vez fué pórtico en su origen. Ambas se 
comunican por una puertecilla, entrada única de la iglesia conventual. 
Está completo su ábside grande, con arquería de ladrillo doblada, 
que arranca alternativamente sobre las columnas antiguas, coronadas 
por burdos capiteles, y sobre modillones en forma de hoja encorva-
da; encima corre otra arquería de poco desarrollo, doble también, a 
medio punto y sin impostas, y remata con friso de esquinillas y cor-
nisa de nácela. Por dentro aparece su bóveda de cuarto de esfera, 
prolongada en semicilindro hasta el arco toral, que es apuntado y 
con dobladura; sus nervios son adventicios y de yeso. Los ábsides 
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laterales tienen bóvedas semejantes, y por fuera friso y cornisa, como 
el mayor: allí está un capitel acampanado y lleno de roleos con raci-
mos y pinas, a que se hizo alusión en otro lugar, y más bien parece 
del siglo IX que capricho de moros, faltándole, sobre todo, el colla-
rino, que en la Edad Media es de rigor. 
La nave grande se distribuye en dos tramos cuadrados; a sus pies, 
el coro, de apariencia moderna; entre aquéllos, otro arco apuntado y 
doblado, ventanillas laterales altas y pequeñas, y dos bóvedas ange-
vinas, que, aunque al Sr. Lampérez parecieron modernas, yo las juz-
go del siglo XII, en sus últimos decenios, excepto unos terceletes, for-
mas, florones y repisas, muy endebles y como de yeso, con que fue-
ron enriquecidas hacia el siglo XVI. Las ogivas son robustas y llanas, 
con sólo menudos boceles recorriendo las aristas; se cierran sin clave 
y en curva semicircular, y apoyan sobre sí bóvedas váidas, que serán 
de ladrillo. Tocante a las naves laterales, sus bóvedas son de cañón 
redondo, y la del tramo vecino al testero de la derecha es muy ele-
vada, por la gran altura de los arcos que comunican con la central. 
En el segundo tramo de aquel lado hay un solo arco liso, a medio-
punto, y enfrente corre la pared divisoria de ambas iglesias. 
La parroquial ofrece sus muros llenos de las consabidas arque-
rías, recuadradas y en dos filas, como en las obras sahaguntinas más 
antiguas suele repetirse. El de la derecha se halla taladrado por dos 
enormes arcos, y por fuera extiéndese otra nave, con techo de alfar-
jías, y en él pinturas de adorno del siglo XVI. A la cabecera ciérrase 
esta parte con muros de sillería; a los pies hay un ensanche indefini-
do; el resto del muro septentrional desarrolla otra arquería morisca 
de tipo corriente, cuya pequenez hace creer que nunca estuvo prac-
ticable, y la interrumpe un arco de piedra escazano, de antigüedad 
dudosa, aunque, de seguro, allí mismo estuvo la puerta. 
La nave central descuella sobre los tejados laterales, distribuida 
en recuadros, donde encajan las ventanillas. Encima y tocando a la 
capilla mayor, surge una torre cuadrada, de ladrillo también y muy 
machucha. Tiene dos órdenes de huecos: primero, dos arcos en cada 
frente, de herradura, doblados, con alfiz y esquinillas; encima se re-
traen los muros considerablemente, y allí se abren parejas de venta-
nas geminadas, apoyándose por medio en dos columnas de piedra, e 
igualmente con dobladura y recuadro; los capiteles son de cuatro ho-
jas, largas y rayadas, como de fines del siglo XII. No se conservan 
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de estas ventanas altas sino las que miran a norte y una hacia orien-
te, con pilar en vez de columnas. 
La capilla mayor tiene por solería muchos azulejos del siglo XVI, 
estampados a molde, como los toledanos: entonces se adornaría su 
bóveda con nervios decorativos, al par que las de la nave grande, se-
gún va dicho. 
Dentro de clausura, dicen que una ala del claustro tiene arquitos 
de ladrillo, y en cuanto al Capítulo, no se me describió como cosa 
notable, contradiciendo esto los informes del Sr. Lampérez. 
Escultura y pintura. 
Estatuíta de piedra, desenterrada en el sitio de una ermita que ya 
no existe: quizá es Cristo, sentado, con libro y bendiciendo; le falta 
la cabeza. Arte románico del siglo XII. 
Retablo principal, fechado en 1578, compuesto de banco y tres 
cuerpos, con talla arcaica y basta, imagen de san Pedro, más anti-
gua; otras de la Virgen y el Bautista, de estilo italiano, y veinte y tres 
tablas rafaelescas, muy medianas y de grosera labor. 
San Antón, pequeño, imitación del de Valladolid, en su Museo, 
que parece de Juní. 
Santa Ana con la Virgen en brazos, pequeña también y del mis-
mo estilo; repintada. 
Crucifijo de tamaño natural, obra excelente e indudable de Gre-
gorio Fernández, harto mejor que el del Museo de Valladolid, y que 
sostiene el parangón, sin mucho demérito, con los de Martínez Mon-
tañés. Recuérdese que el mismo artista hizo los principales retablos 
del Monasterio de Sahagún, destruidos cuando el incendio. 
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Monasterio de Nogales. 
Una hija del conde Ponce de Cabrera, e! que cooperó al estable-
cimiento, en Moreruela, de la primera comunidad cisterciense en Es-
paña, fundó este otro monasterio, cumpliendo la voluntad de su ma-
rido, Vela Gutiérrez, mayordomo mayor de Fernando II, que murió en 
1160; y ella, D. a Sancha Ponce, con anuencia de sus hijos e inter-
viniendo el abad de Moreruela Walterio, dio, para dicho fin, a la Or-
den, cuatro años después, varias heredades, y entre ellas la de No-
gales, en el valle de Aria, según las recibió su marido del Emperador, 
en 1149, a quien venían por herencia de su abuelo Alfonso VI. Allí, 
en la capilla mayor, estaban sepultados ambos cónyuges, y también 
una hija de Alfonso IX, D. a Aldonza Alfonso, casada con D. Pedro 
Ponce de Cabrera, nieto de los fundadores. 
Con estos antecedentes, nadie dudaría encontrar en Nogales un 
ejemplar monumental del corte de Moreruela, o, a los menos, como 
Sandoval, Carrizo y otras casas de la Orden que hacia el mismo tiem-
po y a cortas distancias se erigieron; sin embargo, la realidad hace 
traición a cuanto sabemos de arte cisterciense. Allí, lo que hay, o ha-
bía, mejor dicho, era una iglesia morisca, la más pujante acaso y atre-
vida que se construyera. Su consagración dícese que fué poco antes 
del año 1266, fecha muy tardía para el estilo del edificio. 
Éste ha debido de hundirse por culpa del abandono en que se le 
dejó, una vez hecho casa de labor el monasterio. No sobresalen, entre 
montes de escombro, sino muros y bóvedas medio deshechos, don-
de también la piqueta hizo estragos; pero ya de antes era un ruina, 
enmascarada por la obra de un coro y una capilla del siglo XVI y 
por una refundición total del XVII, en términos que, si algo reaparece 
hoy de lo primitivo, es bajo yesones sobrepuestos entonces, que lo 
trocaron en obra viñoiesca. 
La iglesia, en planta, era semejante a la del monasterio de Saha-
gún, aunque menos prolongada hacia los pies, y con cinco capillas 
en su testero. Quedan grandes vestigios del ábside mayor y del inme-
diato a mano derecha, la osatura del crucero, y el hastial de oeste 
completo, con algo de arranques laterales. Todo era de ladrillo, con 
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núcleo de cal y canto, y sólo algunas impostas de arcos, formando 
bisel, talladas en piedra. Las arquerías murales eran todas de medio-
punto, sin impostas y coronadas por frisos de esquinillas: ellas re-
vestían los ábsides por ambas haces y en varias filas, de las que la 
segunda contenía ventanillas; otras hay en un hastial del crucero, de 
alto a bajo, y también sobre los arcos de comunicación interiores, en 
el crucero y cuerpo de la iglesia. Dichos arcos son levemente apunta-
dos, con dobles o triples jambas y arquivoltas escalonadas, impostas 
de nácela y también recuadros y esquinillas. En cuanto a las cubier-
tas, todo eran bóvedas, reconociéndose que las tres naves del cuerpo-
de la iglesia llevaban cañones apuntados, sin luces por bajo del gran-
de, y macizados a cal y canto sus ríñones. También eran así las de 
las capillas extremas del crucero, a juzgar por un arranque mutiladí-
simo, y sin poderse reconocer si añadieron ábsides a su cabecera, se-
gún parece verosímil. Las bóvedas del crucero no han dejado señales, 
siendo ello especialmente sensible respecto de la central, que acaso 
era de ogivas. El hastial de los pies conserva su portada con cinco ar-
cos apuntados y decrecientes, impostas, recuadro simple y, en lo alto, 
una gran claraboya redonda con triple cerco. No aparecen estribos. 
El coro tenía bóvedas góticas sobre la extremidad del cuerpo de 
la iglesia, y otra cubría una gran capilla, con entrada por la mayor,, 
que sustituyó a las del lado izquierdo: aun estaba sana cuando vi 
aquello en 1904, y era toda de la mitad del siglo XVI. La gran obra 
del XVIÍ es de marnpostería, ladrillo y yeso, y le corresponden los mu-
ros longitudinales del cuerpo de la iglesia, repartidos en seis tramos,., 
y dos capillas agregadas más afuera de sus naves, junto al crucero. 
El monasterio extiéndese hacia sur, con un primer patio, caído 
todo, que era moderno; pero en su frente oriental quedan una puerta 
arqueada y dos ventanillas, de cantería románica, señales de bóve-
das también de piedra, ogivales acaso, que serían del Capítulo, y en-
cima tres ventanas de ladrillo más antiguas, derramadas y largas. Si-
gue otro patio, bien conservado e interesante, del siglo XVI, con 
seis arcos por cuatro en sus frentes, sobre columnas toscanas algo 
caprichosas, y las arquivoltas descantiladas; encima, otro orden de 
columnas, con zapatas en vez de capiteles, pretil macizo y entabla-
mento con florones: entre ambos patios hay una gran escalera con 
bóveda, del siglo XVHÍ, y la portada exterior, muy mala, es del XVII.. 
Hacia oriente sigue un patio mucho mayor, con siete y ocho arcos 
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en los dos frentes conservados, lisos y sobre columnas toscanas no 
grandes; arriba, otros en doble número y jónicos en parte, cuyos 
huecos fueron cegados con posterioridad, dejando sólo ventanillas: 
parece también del XVI. Le corresponden una gran nave con bóveda 
de cañón hecha con lajas, y otros cuerpos de habitaciones del XVII. 
Las estatuas yacentes, de mármol blanco, de D. Suero de Quiño-
nes, caballero de Santiago, y D. a Elvira de Zúñiga, hermosas obras 
de arte italiano de la primera mitad del siglo XVI, que estaban en 
una capilla, fueron vendidas pocos días antes de mi visita al monas-
terio y no alcancé a verlas: están en Nueva York, en el Museo de la 
Sociedad Hispánica. ' 
CASTROCALVÓN 
Castillo. 
Esta villa cae poco más arriba que Nogales, en Valdería; se la 
cita, Castro Calvone, desde 1084; recibió fuero en 1156, y perteneció 
a los fundadores de aquel monasterio y su estirpe, los Ponces de 
Cabrera, constando entre las arras y dádivas que D. Pedro Ponz dio 
a su mujer, D.a Aldonza Alfonso, los arriba mencionados, cuando se 
casaron en 1235. 
Muy cerca de allí pasaba una calzada romana, de las que afluían 
a Astorga, y aun es posible que esta villa existiese desde lo antiguo, 
a juzgar por la topografía de su castro, fundado en la punta oriental 
de una meseta, cuyas laderas albergan el caserío actual. La fortifica-
ción primitiva ocupa su extremidad, formando un rectángulo con 
muro de cal y canto, de 1,30 metros de grosor, y pozo en medio, de 
la misma fábrica. Sólo queda su base en todo el lado oriental, un 
pedazo a suroeste y argamasones caídos a sur; hacia oeste hay una 
gran trinchera o foso, con su talud, que aisla por allí el resto de la me-
seta, y en lo demás obsérvase una restauración posterior, hecha de 
mampostería y tapias de tierra, careadas con argamasa bien dura. 
Desviada un trecho hacia poniente, surgió después otra fortaleza, 
según la disposición usual de planta cuadrada y torres en los ángulos: 
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todo hecho con tapias disformes de tierra y argamasa, hasta .2,90 me-
tros de grueso, y sin huecos en los pocos lienzos que aun se mantie-
nen, pues casi todo ha venido a parar en montes de tierra, siguiendo 
los contornos del edificio. Hacia sur corría de torre a torre, ante la fa-
chada, una galería de tres arcos agudos sobre pilares, hechos de piedra 
toscamente, y encima ventanas, de lo que se conserva un gran trozo.. 
iglesia parroquial. 
Debajo del castillo, a la solana, está la iglesia de San Salvador,, 
edificio bien conservado, cuya cabecera es de albañilería morisca, y 
las naves una obra ruda algo posterior, como del siglo XIIÍ. Consti-
tuyen aquélla un ábside central ultrasemicircular, dos laterales en se-
micírculo y capillas delante, que hoy forman una especie de crucero 
con tres tramos. Los arcos son agudos, con suavidad de líneas, como 
en lo cisterciense del siglo XII; apuntados asimismo son los cañones 
que cubren dichas capillas, y los ábsides tienen semicúpulas más o 
menos amplias, sin otro adorno todo ello que impostas de nácela y 
frisos de esquinillas, resultando esbelto su conjunto. El empuje de las 
bóvedas, mal contrarrestado, pues no hay contrafuertes ni los muros 
alcanzan bastante grosor, produjo su desplomo y dislocaciones en 
toda la obra. Por fuera, vese que estos muros son de manipostería; 
los ábsides laterales no llevan sino arqueada ventanilla, friso y cor-
nisa de nácela; el mayor adórnase además con arquerías dobles a 
mediopunto, de arriba a abajo, y otras así, pero simples, guarnecen 
el trecho de muros que sobresale de la capilla mayor. 
Las naves, totalmente lisas, ofrecen solamente sus filas de cuatro* 
arcos divisorios agudos, a tercio punto y sobre pilares cuadrados,, 
de amplísima base y cortitos, conociéndose que se hicieron bajo dis-
tintos métodos que la cabecera. La nave central aun conserva su ar-
madura de par y nudillo, sobre tirantes hermanadas y canes, y enri-
quecida con pinturas góticas. Ancho total interior, 15,50 metros. 
Escultura y pintura. 
Sagrario, de fines del siglo XVI, con figurillas muy rebuscadas, de 
estilo de Becerra. 
Cuatro tablas pintadas, resto de retablo de fines del siglo XV. La. 
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mayor, cuyo ancho es de 1,16 metros, representa la Ascensión, que-
dando sólo la mitad baja; otras tres, de 1,85 por 1,20 metros, efigian 
el prendimiento de Cristo, con interesantes trajes militares; el Naci-
miento, en una cabana, y ángeles adorando, con alas desplegadas; 
un santo caballero, con arnés de guerra y partesana; tres pajes de-
trás, uno de ellos con celada; otro delante con espada, y grupo de 
caballeros armados, a quienes el santo habla: esta es la más valiosa. 
Fondos de paisaje con arboleda y montes; cielos de oro grabado con 
follajes y adornillos; procedimiento, al óleo, sobre estopas. Son de 
una serie muy típica y especial, que se halla dispersa en los alrede-
dores de Astorga, como productos de un mismo taller. 
Ermita de la Virgen del Castro. 
Existe junto al castillo, de parte de noroeste. Su portada es un 
arco redondo, con alíiz suspendido y friso de esquinillas, como de! 
sigio XV tal vez, y se prolongó por la cabecera. 
Su imagen es gótica, pequeña: la Virgen sedente, y el Niño con 
libro, en sus brazos; repintada. 
GORDALIZA D E L PINO 
Iglesia parroquial. 
Este pueblo se llamaba Gordariga en 961, Gordariza en 1091 y 
Gordalica del Pinnon en 1283. Su iglesia va citada en 1146; pero el 
edificio actual parece algo posterior, y es de albañilería, como los de 
Sahagún, a cuyo monasterio estaba sometida. 
Consérvase entera, con tres naves poco desiguales en ancho, se-
paradas por filas de a tres arcos, dos puertas laterales y ábsides a la 
cabeza, prolongados más que el semicírculo en líneas rectas. Todos 
los arcos son apuntados y con dobladura; los muros longitudinales, 
por dentro, llevan lucillos con arcos recuadrados, y también las por-
tadillas van dentro de alfiz. Los ábsides se llenan exteriormente con 
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dos o tres filas de arcos sencillos, de medio punto, friso de esquinillas 
y, más arriba, otros arcos doblados, anchos y cortos, una fila de re-
cuadros y otro friso. Adviértese que algunos arcos del ábside central 
son de herradura, y todo está hecho con descuido y poco arte. Fal-
ta uno de los ábsides colaterales, sustituido por capilla más moderna. 
Escultura y pintura. 
Las armaduras de las naves, hoy recubiertas, se engalanaban con 
pinturas góticas de hojarasca, de fines del siglo XV; además, todos 
los muros y pilares iban pintados a temple, con historias, que aun se 
descubren bajo la cal, y pude reconocer una Virgen déla Piedad, en 
el fondo de un lucillo, y un Cristo doliente: serán del mismo siglo. 
Sobre el arco toral hay dos estatuillas, sobre repisas, de la Vir-
gen y san Juan, no mal plegadas y antiguas. 
Retablo lateral, de escuela de Berruguete, bello y bien conserva-
do. Compónese de dos cuerpos corintios, con columnas labradas de 
talla en su tercio bajo; traspilares con niños y carteles; pulseras la-
terales; frisos y guarniciones tallados; relieves de Virtudes; el Prendi-
miento y Cristo llevando la cruz, en el banco; grupos, a un tercio del 
tamaño natural, en los principales encasamientos, que representan la 
Flagelación y Quinta Angustia, con ocho figuras, y por remate Dios 
Padre y medallas con bustos. Además, cuatro tableros, pintados, con 
la Transfiguración, bajada al Limbo, Resurrección y Noli me tange-
re: rafaelescas, de poco valor. Francisco de la Maza, escultor, cons-
ta que hizo este retablo, acabado después de su muerte en 1586. 
Platería. 
Cruz parroquial: su alto, 1,24 metros; de la segunda mitad del si-
glo XVI; toda con labor de carteles, medallas de la Pasión, apósto-
les, san Jorge y otro santo. Manzana de dos cuerpos con cariátides, 
remates de niños, fruteros, etc.; seis apóstoles y seis virtudes hasta 
medio cuerpo. Toda esta imaginería es fundida, de gusto italiano y 
bastante apreciable. Falta el Crucifijo, y se echan de ver un medallón 
y remates modernos. 
Cáliz grande, de la misma mano que la cruz, con seis apóstoles 
en el nudo y cariátides; sucopa con querubines, y peana con seis 
historias, desde la Anunciación a la Asunción. 
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ARENILLAS DE V A L D E R A D U E Y 
Iglesia parroquial. 
El pueblo se decía Armellas en 1318. Su iglesia, toda moderna, 
conserva, hecho sacristía, el ábside perteneciente a otra del siglo XII, 
en forma de semicírculo muy prolongado, con bóveda, y, por fuera, 
dos hiladas de arquillos dobles, a medio punto, y friso de esquinillas 
coronándole. 
Pintura. 
Tabla suelta, de 63 por 74 centímetros, que estuvo en el banco 
de un retablo, figurando a los santos Pablo y Andrés hasta medio 
cuerpo, sobre fondos de oro imitando brocados, nimbos con sus 
nombres y cintas en torno de las cabezas con frases del Evangelio: 
está pintada a temple; su manera de plegar recuerda lo alemán, y es-
toda incorrecta, pero típica. Fines del siglo XV. 
SAHELICES D E L RÍO 
iglesia parroquial. 
El monasterio de san Félix de Cea fué la primera donación que 
el de Sahagún obtuvo por merced de sus fundadores, Alfonso III y 
Jimena, en 904. Conserva la misma advocación, y es edificio pequeño 
y de carácter indefinido, excepto la cabecera, donde reaparece la 
albañilería gótico-morisca, cuyas manifestaciones dentro de la pro-
vincia aquí concluyen. 
Es un ábside semicircular, que por fuera desarrolla nueve paños, 
con tres filas de arquerías dobles, a medio punto, sobre base de pe-
ñones; por dentro, sus tres ventanillas rodéanse de molduras a face-
tas, cornisas arriba y abajo, y también una hilera de oquedades 
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curvas, como tema decorativo inusitado. El ábside se abre con arco 
agudo y peraltado, sobre impostas de nácela, y ante él otros tres 
iguales circunscriben un cuadrado de 3,80 metros, en cuyos rincones 
surgen diagonalmente dos arcos semicirculares, verdaderas ogivas, 
a las que se ciñe una bóveda váida, todo ello según el tipo ya reco-
nocido en Sahagún. La sacristía, que es de mayor tamaño, lleva otra 
bóveda igual, con disco en su clave. 
Las naves son tres, con otros tantos arcos redondos a cada lado, 
sobre pilares, y bóvedas modernas de aristas. 
Escultura. 
Imagen de san Félix, de tiempo de los Reyes Católicos, con gorra 
de la época; mitad del tamaño natural. En un retablo del siglo XVII, 
con columnas estriadas en espira!. 
. VILLARMUN 
iglesia parroquial. 
Quizá dependería del monasterio de Eslonza, que está muy pró-
ximo; pero su historia es desconocida. Constituye uno de los raros y 
más elocuentes ejemplares de transición entre lo mozárabe del siglo X 
y lo románico, y, por ello, aun siendo monumento exiguo, va orde-
nado al frente de la serie. 
Trátase de una iglesia con simple nave techada y baja, de 7 me-
tros de ancho, y, a su cabecera, una capilla ultrasemicircular por den-
tro, con diámetro de 4 metros, y cuadrada por fuera, como las de 
Escalada, etc. Su aparejo es mampostería de morrillos, con esquinas 
de grandes sillares adarajados; bóveda cupuliforme, sin impostas; 
arco de herradura, con prolongación de un quinto del radio, llano y 
sobre columnas tangenciales al muro, formadas por altas basas, fus-
tes monolíticos de piedra basta, cimacios lisos y capiteles de inspi-
ración románica, aunque rudísimos y de aplanado relieve. El uno 
tiene hojas con algo de bola en su punta y caulículos picados; el 
24 
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otro, un basilisco, un grifo y una sirena. Por fuera desarrolla un alero 
de modillones, entre los que algunos hay de corte mozárabe, con 
bastones atravesados lisos; los otros son románicos, a base de nace-
la, y sobre ella representaciones muy variadas, caprichosas e inde-
centes algunas; además, vense hombres por parejas, un soldado con 
lanza como llorando, hombre con tonel a cuestas, cabeza de toro y 
cuadrúpedos. La ventana del testero yace encubierta. 
Escultura. 
Imágenes góticas, bien conservadas, de 90 centímetros de alto, 
figurando un santo obispo y un diácono. 
Bustos relicarios, procedentes de Eslonza, como otros cuatro que 
hay en Palazuelo, y datan de hacia 1560. 
Véase Gómez Moreno, Iglesias mozárabes, pág. 261. 
L A S BODAS 
Iglesia parroquial. 
El lugar es llamado Bóvata en 929, y tuvo monasterio bajo la 
advocación de san Peíayo, que aun conserva esta iglesia, cedido por 
el de Sahagún a Eslonza en 1073, y, sin embargo, en los siglos XIII 
y XIV aquél mantenía derecho de presentación sobre el curato de San 
Pelayo de las Bodas de Boniar, o Sant Pelao de Bodes, como dice 
otro documento. 
Desde afuera reconócese por obra muy antigua, como del si-
glo XI, la capilla cuadrada, hecha de sillería muy desigual y grosera, 
con piedras de hasta 1,25 por 0,46 metros; tragaluz arqueado, suma-
mente angosto, y canecillos como en la iglesia anterior, ya de corte 
mozárabe, ya románicos, pero sencillos y escasos. El arco de entrada 
es de medio punto, llano y con imposta en chaflán; por dentro forma 
tres naves muy pequeñas, y todo está renovado, menos la bóveda de 
cañón de la capilla, cuyo ancho no excede de 3,03 metros. La espa-
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daña es del siglo XV, airosa y de sillería. En derredor de la iglesia 
asoman sarcófagos enterrados, con su cabecera hacia poniente. 
Escultura. 
Crucifijo, de la primera mitad del siglo XIII, casi en tamaño natu-
tal, con sudario aun románico, piernas separadas, cuerpo todo dere-
cho, cabeza moderna. 
DESTRIANA 
Iglesia parroquial. 
Cuenta Sampiro que Ramiro IS fundó un monasterio, con título de 
san Miguel, en heredad propia suya del valle de Ornia, cuyo nombre 
es Destriana, y añade que allí mismo fué sepultado Ramiro III en 984. 
Pero dicho monasterio desaparece, figurando en los siglos XII y XIII 
san Salvador de Destriana como iglesia de la Orden de Santiago, y 
así lo fué hasta nuestros días. 
El edificio es igual, en su base, que el de Castrocalbón, pero he-
cho todo de mampostería, con cintas irregulares de grandes ladrillos 
y esquinas de ellos mismos y de sillares, todo sencillísimo y liso. Su 
ancho total es de 17,40 metros; las naves tienen solamente dos pare-
jas de arcos divisorios, y sus armaduras son modernas; cabecera 
abovedada, con semicúpulas en los ábsides, y cañones redondos en 
sus amplias capillas delanteras; los arcos todos son a medio punto, y 
las impostas, de mocheta. Hay una puerta lateral antigua, con arco de 
ladrillo e impostas molduradas; pero lo más sobresaliente se halla en 
los ábsides, por fuera, y consiste en dos ventanillas de piedra, delica-
damente esculpidas. 
Forman arco de herradura bien acentuada, sobre columnillas co-
rintias sutiles: el del ábside mayor mide 1,31 metros de alto, y a sus 
costados desarrolla vastagos ondulantes de carácter bizantino; otros, 
más amplios, bordean la arquivolta en el del ábside que cae hacia 
sur, cuyo alto es de 75 centímetros, con la particularidad de avanzar 
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aquélla formando nácela, como para proteger de las lluvias la aber-
tura. A un lado del ábside central vese un rosetón, cuyo asiento allí 
no se justifica. 
La iglesia toda no será posterior a la mitad del siglo Xíí, y aun 
pudiera creerse del precedente, juzgando por su único pormenor algo 
definible: las impostas del referido postigo. En cuanto a las ventanas, 
revelan igualmente arcaísmo, tanto en su curva de herradura como 
en los adornos, que no encajarían mal en tiempo de Fernando I; pero 
su técnica es muy avanzada. 
Escultura. 
Gran sagrario y manifestador, con tres cuerpos de planta semi-
circular, sobre zócalo con tallas, presentando en medio la Sagrada 
Familia; columnas adornadas en su tercio bajo; relieves de la Coro-
nación de espinas, Calvario y Descendimiento, en su primer cuerpo; 
en los otros, hornacinas con figurillas de Cristo llevando la cruz; Evan-
gelistas y santos, y, por remate, el Salvador. Es una buena obra de 
la segunda mitad del siglo XVÍ, con reminicencias de Juní y de Bece-
rra, predominando un gusto italiano bastante puro, si bien le hacen 
desmerecer sus repintes, que embotan y descomponen la primitiva la-
bor. Por dentro conserva su pintura antigua con asuntos de la Pasión. 
Otro sagrario, semejante, pero incompleto, con dos relieves de la 
Oración en el huerto y Prendimiento; niños y carteles en su base. 
Conserva el dorado y pintura antiguos, y revela italianismo aun más 
francamente. 
imágenes de la Virgen con el Niño desnudo en brazos, otra de la 
Concepción y otra de san Blas: buenas, originales y de estilo análo-
go a Becerra, recordando las obras de Gregorio Español. 
Pequeño grupo de la Quinta Angustia, imitación de Becerra: poco 
estimable. 
Platería. 
Cáliz gótico, en parte dorado; su alto 265 milímetros. Lleno de 
follajes alemanes y veneras, y con este letrero en la copa: «Anus Dei 
qui tolis pecata mundi my». 
Cruz parroquial, de corte gótico, con medallones de cuatro lóbu-
los, grabados y sobre fondos que tuvieron esmalte. Así es también una 
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placa del Salvador, en medio del reverso; Crucifijo flamenco de poco 
valor; símbolos de los Evangelistas, repujados; querubines y niños 
desnudos con un dedo en la boca, elegantes; fondos llenos de follaje 
lombardo, y orla de hojitas góticas. Punzón con estas letras: Á, que 
declara probablemente ser obra de Alonso de Portillo, platero de 
Astorga, conocido por otras piezas firmadas. Alto, 1,10 metros. 
La manzana o castillete de esta cruz no le corresponde. Es de es-
tilo gótico alemán el más puro, sin dorar y con un alto de 23 centí-
metros, formando dos cuerpos hexagonales, con arquillos florenzados, 
pilaretes, gárgolas, arbotantes, ventanales calados, claraboyas, etc.; 
todo tan fino y exquisito, que me parece obra segura de Enrique de 
Arfe. En especial, su base de follaje vaciado a todo relieve, como en 
la cruz de San Isidoro, peana de la Virgen en la custodia de Sahagún, 
etcétera, es labor que sólo he observado en el gran artista. El cañón 
*es moderno, excepto su nudo. 
Incensario de plata, formando edificio de dos cuerpos, con venta-
nales, etc., de Renacimiento el primero y gótico el segundo, así como 
su chapitel; copa más moderna. 
TURIENZO DE LOS CABALLEROS 
Turenzo en 946 y Turgencius en 1027, quizá por afectación, son 
las formas antiguas del nombre de esta villa, capital de la tierra de 
maragaíos, casta de gente sobre cuyo origen se ha fantaseado en 
grande, ya tomando por fundamento el traje, ya etimologías capri-
chosas y textos antiguos bien oscuros. No hay derechamente razón 
para concordar a los maragatos con los foramontanos de Malaco-
ria o Malacuera, que pasaron a Castilla en 814, según consignan los 
Anales complutenses y toledanos: el curioso traje es una moda super-
viviente del siglo XVII, y, en cuanto a etimologías, la única racional 
que se me ocurre es de mercader (mercator, mericator), pues téngase 
en cuenta que el nombre no es local, sino que se les atribuyó en las 
regiones castellanas, donde los maragatos desarrollaban su instinto 
mercantil y de trajinería que les singulariza. El nombre topográfico 
de la región es Somoza, antiguo Somotia. 
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Castillo. 
Perteneció a los Osorios, marqueses de Asíorga. Es un torreón-
muy grande, cuadrado y hecho de manipostería, con esquinas de si-
llares. Su puerta escazana queda en alto, junto a una escalera del se-
gundo piso; las ventanillas son de arco redondo; remata en cornisa 
de arquitos sobre modillones, y ladroneras sobre los huecos princi-
pales; ha perdido sus techos, y se le adhieren arranques de grueso 
muro, qne formaría un pequeño recinto. 
Iglesia parroquial. 
Su titular es san Juan Bautista, y se constituye por un agregado 
de fábricas heterogéneas. Lo más antiguo es un tramo de nave, cuyo 
lienzo de sur abre dos ventanas angostas, que por fuera llevan un 
cerco entallado, con roleos de follaje, cogollos y ángel con lanza y 
escudo frente a un dragón, todo muy bizantino; ciñendo esto, avan-
zan arcos sobre columnas, con impostas y guarnición de billetes; en-
cima, cornisas con roleos y flores dentro de aros, y monta el alero 
sobre modillones en figura de animales. Abajo, hacia los pies asoma 
algo de portada, con una columna e impostas de encintados, que ha 
debido mutilarse para abrir la puerta actual. Todo ello es románico,, 
de lo más galano, correspondiendo a la primera mitad del siglo XII. 
A la cabeza de lo susodicho hay una capilla, con bóveda de ca-
ñón y estribos laterales, de aquella construcción ruda y mal defini-
ble, que repiten muchas iglesias en tierra de Astorga. Posterior será 
un colateral a norte, al que sigue una capilla con bóveda de tercele-
tes, fechada en 1596. 
Epigrafía. 
Entre la esquina y la puerta antigua del tramo románico, por fue-
ra, vese grabado este epitafio: 
Obiit fámula Dei 
Oruildu Ihns i uspa 
de uspa sci Ihns Babtista 
e ni ce xxx un 
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Con mucha dificultad, pero ciertamente, se interpreta así: «Obiit 
fámula Dei Orvildu Iohannis in vespera de vespera sancti Iohannes 
Babtista, era MCCXXXIIII (1196). 
Escultura. 
Virgen sentada, gótica, pequeña y una de tantas. 
San Juan Bautista, a mitad de tamaño natural y del siglo XV, pero 
repintado. 
Metales. 
Cruz de bronce, redonda y con bolas: de fines del siglo XV y de 
tipo usual. 
Otra, de plata, un siglo posterior, con Crucifijo grande dorado, 
carteles, frutas, imágenes repujadas, etc., todo bello, pero sin exce-
lencia. Su manzana es grande y de mala hechura. 
OTERO DE PONFERRADA 
iglesia de Santa María de Vizbayo. 
Tomó su sobrenombre del valle en que está, llamado Vidubagio, 
en 1028; parece ser una de las más antiguas construcciones románi-
cas del Bierzo, y se remontará a fines del siglo XI, acaso. 
Es una pequeña nave, de 15 por 6,12 metros, con gruesos muros, 
bóveda de cañón poco elevada y perpiaño con dobladura hacia su 
tercio superior, pues aunque hoy tiene además otro, es moderno. 
A la cabecera, un ábside semicircular, provisto de dos estribos débi-
les; un postigo adintelado, con arco de descarga, hacia norte, y por-
tada en frente, muy sencilla también, que añade al exterior otro arco. 
La única decoración en todo el edificio son dos cabecitas humanas, 
en los arranques del arco del ábside, y cornisas de billetes gruesos, ya 
rodeando por abajo dicho ábside, ya en las impostas y guarnición 
de la portada. Nótase que los arcos de ésta son ligeramente de he-
rradura; también, y más acentuado, el de una credencia, a la derecha 
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del ábside, y otro que encaja su ventana central hacia el exterior; 
este último sin impostas. Las ventanas, aunque muy derramadas por 
dentro, son tan pequeñas que apenas iluminan, y no pasan de dos 
en el ábside y otras tantas en la nave. Los aleros tienen cornisa y 
canecillos de nácela, más alguna cabeza de animal sobrepuesta a los 
segundos. Sus materiales son: pizarra en muros y bóvedas, y granito, 
enrojecido ya por los siglos, en lo demás. El muro de norte cedió a 
los empujes, y así están deformados arcos y bóvedas; sin embargo, 
consérvase muy bien. 
GORULLÓN 
El asiento de esta villa, en los confines occidentales del Bierzo, 
es muy vistosa, ocupando la vertiente meridional de un alto cerro, 
cuya cumbre corona su castillo, y es llamada Corilione en 1228. 
Iglesia ele.San Esteban. 
Su historia consta por una inscripción, grabada con caracteres 
algo raros (e = •& ; t = q) y repasados con tinta roja, sobre mármol 
gris, que se conserva en el muro septentrional de la torre. Publicóla 
muy bien el P. Fiórez (Esp. sagr.,XVl, 190), y ella consigna que este 
sitio fué consagrado a san Esteban por el obispo de Astorga Osmun-
do, en la era 1124 (1086), a 16 de diciembre, por manos de Pedro 
Muñoz (Moninci) «et prvis (parvis?) origo erat»; después, a los 
siete años, la derribó (eiecit) y reconstruyó de cimientos, y en otros 
siete fué concluida: data, pues, el edificio actual de 1093 a 1100. La 
figura de Pedro Muñoz, con su nombre, que Quadrado vio debajo, no 
existe; además, había otra, como de un perro, a su lado, y vulgar-
mente se decía que representaban «!a fame y la sede». 
La tal fecha compruébase muy bien viendo la portada, que se gua-
rece debajo de la torre, pues su estilo es idéntico al de la fachada de 
las Platerías en la catedral de Santiago, fechada en 1103 (no 1078, 
como se dice). En ella, todo es compostelano, a saber: un fuste retor-
cido; los capiteles, con revueltos tallos y detrás dos hombres desnu-
CORULLÓN 377 
dos tocando bocinas, dos aves dándose el pico, y elegantes y picadas 
hojas; los modillones, con cabezas de león sobre lóbulos convexos, 
de procedencia leonesa; cimacios con palmetas, arquivoltas ricamen-
te molduradas y orla de billetes. 
La iglesia, por dentro, ha sufrido renovaciones en su única nave, 
cuyo ancho es de 5,70 metros, y toda su cabecera data del siglo XVII, 
con desaparición del ábside que tuviese. Por fuera reconócense bien 
los muros laterales, hechos de pizarra, con estribos poco salientes 
y menguando en ancho y grosor por arriba, los que hubieron de con-
trarrestar débilmente una bóveda de cañón, cuyos arranques, así como 
los de dos perpiaños, aun están visibles. Las ventanas son lisas y sin 
derrame por fuera, y el alero tiene modillones variadísimos y precio-
sos, con figuras humanas, algunas de ellas indecentes, animales, ca-
bezas de león, etc.; todo, así como la portada, hecho de granito. 
A los pies avanza la torre, ligada con el hastial, formando un pe-
queño porche en su base, con arcos laterales de entrada, que son pe-
raltados, y bóveda de cañón al través, hecha de derretido, sin impos-
tas. Encima, otro cuerpo con ventanillas arqueadas pequeñas, y luego, 
salvado ya el alto de la iglesia, prosigue con sus estribos apareados 
en los ángulos, ventanas gemelas muy sencillas y cornisa de bocelón. 
El último cuerpo, donde están las ventanas, parece añadido siglos 
después. 
Escultura. 
Perteneciente a la iglesia y del mismo tiempo, consérvase incrus-
tado en la casa rectoral un trozo de relieve, de mármol blanco, que 
representa la lapidación de san Esteban, y remata por arriba en bo-
cel como retorcido. El santo está de frente, con libro, bendiciendo, 
y en el nimbo escrito: SCI-STEFANUS PRÍ, en mayúsculas del 
siglo XI; a su izquierda, un hombre, con el brazo en alto y en la otra 
mano un disco a modo de roseta. Alto del fragmento, 35 centímetros. 
Arte románico en su apogeo. 
iglesia de San Miguel. 
Debe ceder en antigüedad a su compañera, pues descubre carac-
teres románicos avanzados, en cierto modo, y se conserva completa, 
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menos la bóveda, que, si la hubo, no existe. Su nave, de 5,90 metros 
de luz, repártese en tres tramos, como la anterior; tuvo dos perpia-
ños, y a la cabeza subsiste el arco del ábside sobre columnas con 
capiteles lisos. De los estribos, que los hay aún en el ábside, sólo es 
doble uno a Mediodía, y suben derechos y sin relejar hasta lo alto. A 
los pies ábrese una puerta sencilla, hoy de servicio parala base déla 
torre, que es posterior; otra, en el costado meridional, con dos solas 
columnas, una de ellas más antigua, que se catalogó entre lo del pe-
ríodo anterior; tímpano liso, como en San Esteban, billetes y moldu-
rare amplio. Encima sirven de adorno tres arquitos sobre columnas,, 
que recuerdan el crucero de San Isidoro en León, y tienen cabezas de 
lobo sus enjutas y figuras diabólicas los capiteles. El mismo lienzo 
lleva dos ventanas muy en alto, y, aunque pequeñas, las hace resaltar 
más su decoración de columnas y arcos, guarneciéndolas por dentro 
y fuera, con poca elegancia de proporciones, adorno de trenzas y 
cabezas humanas en los capiteles. Las ventanas de hacia norte son 
lisas, y el ábside carece de ellas. Su alero hermana con el de San 
Esteban, por la gran variedad de sus esculturas, siendo lo único de 
caliza fina que hay en la iglesia, pues sus lienzos son de pizarra; 
la parte de talla, de una caliza muy basta, y hay grandes sillares de 
granito en la cepa de los estribos. 
Escultura. 
Crucifijo de madera policromada: su alto, 1,30 metros, al que 
acompañaban las dos figuras de la Virgen y san Juan, ya catalogadas 
en el Museo de León. Es obra maestra entre las imágenes de arte 
románico que se conservan, con expresivo rostro y cierta corrección 
de formas bien notable; el sudario guarda la compostura de pliegues 
bizantina, y se conserva intacto. Lo hallé tirado en la trastera, des-
prendido ya un brazo y todo comido de polilla. 
Castillo. 
Vale más por su poesía de ruina, cargada de yedras y coronando 
el paisaje, que por antigüedad y significación arqueológica. Pertene-
ció a los marqueses de Villafranca, y antes, según Quadrado, a los-
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Alvarez Osorio; mas, de los dos escudos de armas que ostenta, el 
uno, incierto para mí, lleva un aspa, y el otro es de los ValcárceL 
Campean en una torre altísima, con almenas y ladroneras aún y puer-
ta en alto; a la espalda tocábale una extensa nave de tres cuerpos, 
útil para habitaciones, con dos baluartes almenados a los extremos,, 
y por delante quedan ruinas de un doble recinto cuadrangular, domi-
nando la villa. Detrás de todo hay otra torre de tres pisos, por don-
de se cruzaba para entrar, formando ángulo, mediante arcos apaine-
lados, y aun había por fuera otro antemuro. Troneras para cañones 
hacen creer que datará esta obra del siglo XV. 
V I L L A F R A N C A D E L BIERZO 
Un documento de 1120 cita la iglesia de Santa María de Vico-
Francorum, refiriéndose probablemente a esta población, cuyo origen 
se debe a ciertos hospicios allí establecidos para los peregrinos fran-
ceses que venían a Compostela, en sitio fértil y apacible, rayano con 
el puerto de Valcárcel, por donde se sube a Galicia. Llamándose ya 
Villafranca, recibió fueros antes de 1196 y en 1230, según Quadrado; 
por entonces era señor de la villa un Froila Osorio, y hubo de pros-
perar más adelante bajo los Osorio, Pimentel y Toledo, Condes de 
Trastámara y de Lemos, cuyo señorío se elevó a marquesado de Vi-
llafranca en 1497. 
iglesia de San Juan en San Fiz. 
No pertenece realmente a Villafranca, sino a un casar anejo, San 
Fiz, sobre el camino de Gorullón, y dependió de la Orden Hospitala-
ria. Quizá su título propio será de san Félix. 
Es una iglesita románica bien conservada, pero de lo más sencillo-
Nave techada, sin refuerzos; capilla y ábside abovedados; arco toral 
de medio punto; imposta con filete y bocel. Por fuera, portada lateral 
con dos pares de columnas, provistas de hojas rudas en sus capite-
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les, bocelones en las arquivoltas y una cabecita por adorno único en 
su clave. Ábside sin ventana; por estribos lleva dos pilares, descan-
sados en su tramo bajo; dos cornisas subdividen su altura, y remata 
con alero de modillones. Aparejo de sillería marcada. 
iglesia de Santiago. 
Existe en lo más alto de la villa y próxima al palacio. Es otro edi-
ficio románico, semejante al anterior, pero más grande. La nave mide 
20 por 9 metros de hueco; tiene dos puertas, a norte y poniente: aqué-
lla, muy sencilla; la otra, rica en escultura y talla; ventanitas arquea-
das y derramadas, tres por banda y otra encima del arco toral: éste es 
peraltado, sobre columnas, cuyos, capiteles llevan grandes bolas; ca-
pilla y ábside abovedados, y el segundo, con dos columnas al exte-
rior, reforzándole, y tres ventanas con parejas de columnillas por am-
bas haces, cuyos capiteles muestran dos personas abrazándose, aves 
dándose el pico y arpía; molduras debocelón o con billetes; modillo-
nes del alero sencillos. 
Escultura. 
La portada de norte, hecha, como toda la iglesia, con sillería de pi-
zarra verdosa, ha sufrido mucho los estragos de la intemperie, des-
graciadamente, porque es una de las piezas de escultura románica 
más finas y selectas de la región. Sus cuatro grandes arcos son apun-
tados, aunque no mucho, por influjo acaso poitevino, más bien que 
gótico, y surgen sobre parejas de columnas cortas y con anchas ba-
sas. Dos de las arquivoltas sólo desarrollan molduras; la tercera cú-
brese de follaje, con carácter siriaco tan ostensible que admira; la 
cuarta, a más de otros roleos vegetales, lleva parejas de figuras, al-
gunas con nimbos, y en la clave, la Majestad, sentada, cuyo arte es 
puramente bizantino. Vastagos ondulados de mucho relieve adornan 
la guarnición e impostas; uno de los fustes remata en cabeza huma-
na, y los capiteles presentan dos filas de arquillos, follajes de acanto, 
aves con cabeza humana, coronada una de ellas, y otras con tocas; 
cabezas infernales entre leones machos y hembras, que vuelven atrás 
sus cabezas; escenas de la Epifanía con el sueño de los magos, su 
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viaje y la Adoración, a que asiste José dormido, y, por fin, el Calvario 
con las Marías y Juan dolientes. 
Dentro de la iglesia, Crucifijo del siglo XIV, bien hecho para en-
tonces; tirado en la trastera, y sin cruz. 
Epigrafía. 
En un estribo del ábside hay un epitafio difícil de leer, por los 
musgos que le cubren; de suerte que sólo entendí esto: 
era m ccxxvm XVÍ kl sep 
it don Bardon Bonet 
iemri 
. . . . . eus in be 
Convento de San Francisco. 
Lo más antiguo de su iglesia es el hastial, con portada románica 
del siglo XII!, formando cuatros arcos escalonados, con rosetas y 
molduras, en ziszás alguna, a medio punto y sin columnas; encima, 
tres cabezas metidas en la pared, que las laterales representan frailes, 
y cornisa baja muy extraña. A un lado aparece el nombre de «doña 
María de la Cerda>, sobre su escudo de armas, y en la pared de una 
capilla lateral nómbrase a «Don Gía Erriquez arzobpo de Sevilla>, 
junto a cuatro escudos de armas de su linaje, muy corroídos. 
El interior de la iglesia forma una amplia nave dividida en dos 
partes: la primera, bien larga, tiene varios y desiguales arcos en sus 
muros laterales, y, además, tres capillas accesorias: hundida la una, 
que conserva un ventanal gótico geminado; con bóvedas de crucería 
las otras, y una de ellas con letrero de 1549, entre pinturas de ador-
no sobre fondo rojo. La nave se cubre con armadura morisca, riquí-
sima, toda de lazo de ocho ataujerado, con señales de cinco racimos 
en su almizate; diez pares de tirantes, con sus canes, aliceres lisos y, 
en vez de solera, una especie de alero sobre pequeños modillones 
aquillados, de buen efecto. Adórnase toda con pinturas góticas de fo-
llaje, poco delicadas, y cuatro escudos de armas correspondientes a 
los primeros condes de Lemos, D. Pedro Álvarez Osorio y D. a Bea-
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Iriz de Castro, señora de la villa, pudiéndose fechar así esta obra 
cerca de la mitad del siglo XV. El coro pisa sobre otra armadura de 
artesones cuadrados y con íloroncitos, y cartabones de lazo de ocho, 
que data del siglo. XVI. 
A la cabeza de esto, añadiéronse, en tiempo de dichos condes, dos 
tramos góticos, que suben a gran altura, formando capilla cuadrada 
el segundo. Ostentan ventanales triples a la parte de sur, haces de 
a tres columnas apeando sus arcos torales, que son alancetados; bó-
vedas de ogivas con las armas de los condes en sus claves, formaletes, 
^cascos revocados y repisas con gruesas caras. Los capiteles son co -
rridos, y los adornan hojas y escudos con la cruz de tau, que tanto 
repite el castillo de Ponferrada. 
El convento ardió ha pocos años; mas de él se reconoce un pe-
queño claustro de albañilería, con arquillos apuntados sobre pilares 
cruciformes y poyo corrido. En los estribos torales descuellan dos 
torrecillas elegantes del siglo XVÍI. 
Escultura. 
En la capilla mayor, al lado del Evangelio, lucillo gótico en alto, 
con pilares mortidos, estatua yacente de arzobispo, quebrados y 
bien dispuestos sus pliegues, tablero con epitafio a la cabeza, y en la 
delantera cuatro escudos de los Enríquez, Osorio, Mendoza y Val-
cárcer, según especifican sus respectivos letreros. 
Fragmentos de tres estatuas yacentes, destrozadísimas: una es de 
caballero armado, y otra, de señora. 
Sillería del coro, sencilla, de la mitad del siglo XVI, con bellos pe-
nachos de estilo de Rodrigo Gil, taraceas con las armas de los mar-
queses de Villafranca y remate, donde se lee: «Dios aiude á la ver-
dad». 
Relieve, inscrustado en un muro de la nave, de madera policroma-
da, figurando la Piedad, algo estimable y con su cerco propio, don-
de se lee quién lo costeó y la fecha de 1563; mide 82 centímetros en 
cuadro. 
Imagen de una santa; muy estimable, esbelta y graciosa; estilo de 
Becerra; estofada. 
Grandísimo retablo, de estilo de Churriguera, formando dos cuer-
pos y ático, sobre el altar mayor. 
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Pintura. 
Un Salvador con hostia y cáliz en sus manos y angelitos arriba; 
sobre lienzo y colocado en este retablo. Es casi.de tamaño natural, 
sentido, y con vigoroso tono. 
Epigrafía. 
En el lucillo sobredicho, este epitafio: 
«Aquí iaze don García Enriquez, arcobispo de Sevilla, licenciado 
en íeis i en canons, fijo de R° Alvarez Osorio señor de Cabrera e Ri-
bera e de doña Aldonca Enriques su muger, bevió treinta e dos años, 
falleció en este monesterio en el mes de otubre año del nacjmiento 
deñrb señor íhu Xpó de mil e cccc e xxxx VIII años». 
En la nave, epitafio de un criado «del muy magnifico señor don 
Pedro Osorio, conde de Lemos e señor desta villa», que falleció 
en 1474. 
Otro, en un lucillo, que dice: 
«Aquí yace D. Juan Albarez de Toledo hijo natural del éxmó 
Sr. D. P.° de Toledo marques de Villafranca virrey que fué de Ña-
póles hijo segundo del exmo sr. don Fradique de Toledo duque de 
Alba cuia capilla es de su hijo maior y de su casa y mayorazgo hijos 
y descendientes, murió a 16 de diciembre de 1572.» 
iglesia colegiata de Santa María. 
De Cluniaco la llamaban, por ser monasterio dependiente de 
Cluní, cuyo estado,'a principios del siglo XIV, no podía ser más de-
plorable, yaciendo caídos totalmente su iglesia, claustro y refectorio. 
Instituida en Colegiata, a instancias del marqués y virrey D. Pedro 
de Toledo, en 1535, procedióse, no mucho después, a reedificarla; 
pero quedó a medio hacer, y sólo en el siglo XVIII se concluyó de 
mala manera. 
Ningún dato, a propósito de la obra, depara el archivo de la Co-
legiata; mas su estilo dice con claridad que hubo de trazarlo y diri-
girlo Rodrigo Gil de Hontañón, ocupado en la catedral de Astorga, 
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como ya se dijo, en 1550, y que asistió muchas veces a la de Com-
postela. Es más: sabemos, gracias a D. José Villaamil, que hubo en 
1558 un Juli, francés probablemente, maestro de cantería, vecino de 
esta villa y relacionado con Gil, según indicios, y éste es verosímil 
que entendiese en la obra de su colegiata. 
Resulta uno de los pobres ensayos, no del todo góticos, que el 
Renacimiento castellano produjo en iglesias, recordando algo lo del 
crucero de Burgos. Su planta es de cruz, con cabeza de tres paños 
y naves laterales; mas, aunque había de llevar tres tramos el cuerpo 
de la iglesia, no pasó de cimientos el último. Una de las dos capillas 
colaterales del primer tramo y la sacristía, dispuesta a un costado de 
la mayor, son lo único que llegó por entonces a abovedarse. Las di-
mensiones aproximadas son: largo total, 53 metros; ancho, 26,20. 
Aparejo, de sillería de granito, menos los lienzos llanos, que son de 
pizarra. 
Por fuera ostenta sus refuerzos con pilares mortidos góticos de-
lante, a uso salmantino, si bien menos complicados, y son romanas 
las cornisas y algo que de crestería se conserva. El interior es de 
majestuosas proporciones; pero chocan sus enormes pilares monos-
tilos, con diámetro, por abajo, de más de cuatro metros. Distribúyen-
se en zócalo redondo, que pasa, mediante algo de recambios góticos, 
a pedestal seisavado, y luego a columna, con garras en su basa, un 
primer tercio liso, rematando en cenefa de grutescos; bastones y es-
trías en lo demás, y mezquino capitel itálico. Poco más en bajo que 
éste, recorre los muros una cornisa delgada, y en la capilla mayor elí-
gense encima otras coíumniíias estriadas. En ios pedestales de los 
cuartos de pila, que surgen a los rincones del crucero, hay relieves 
de apóstoles y caprichos, muy deteriorados, pero bien hechos. 
Más cantidad de talla cargan las jambas de las capillas laterales, 
con carteles, bichas y otros adornos, del mismo gran estilo que los 
de la fachada de la Universidad complutense. Sus ventanas son 
geminadas con claraboya encima; molduraje todo romano, y bó-
vedas de crucería sobre repisas. Así también es la de la sacristía 
mayor. 
La reedificación de 1726 fué dirigida por un D. Guillermo Casa-
nova, según dicen; su ornato es de hojarasca, y aun se labraron en-
tonces bóvedas de crucería, reservando para una cúpula el tramo 
central. 
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Escultura. 
Retablo en Ja capilla de la Trinidad, que es la abovedada en el 
siglo XVI, con banco y primer cuerpo volviendo sobre los costados, 
y otros dos encima, que disminuyen de amplitud más y más. Tienen 
columnas estriadas finas, con anillo al tercio y capitel parecido al jó-
nico; cariátides mezquinas apeando el banco; grutescos en pedesta-
les y frisos; cuatro tableros pintados, de escaso valor, y esculturas, 
generalmente fuera de su sitio, que se inspiran en Berruguete, sobre 
otros recuerdos italianos directos. Son: relieves de los Evangelistas 
y la Piedad, en el banco; otro, grande, con la Trinidad, o sea Dios 
Padre, entre nubes y querubines, teniendo a Cristo crucificado, que 
es lo mejor y principal del retablo; grupo de la Virgen y José ado-
rando al Niño; los tres Magos; la anunciación a los pastores, en pe-
queño; Crucifijo, llevado ahora sobre una pila de agua bendita; Dios 
Padre, en el tímpano, y unos santos pequeños, en intercolumnios. 
Todo ello carece de originalidad y corrección, pero ofrece buena 
tendencia y un efecto de conjunto y de tono admirable. 
El mismo retablo contiene dos bustos-relicarios de santas, hechos 
con primor y hermanos de los de la sacristía de Ávila; de suerte que 
serán obra alemana de la primera mitad del siglo XVI. 
Allí mismo, estatuas de san Pedro y san Pablo, en tamaño natu-
ral, recordando a Juní, pero sin valor. 
Crucifijo, grande también y de la mitad del siglo XVI, muy esti-
mable y bien conservado; en el crucero. 
Otro, pequeño, en la sacristía, de bronce dorado, así como los re-
mates de la cruz, rayos y cuatro angelitos que rodean la peana; lo 
demás, de maderas incrustadas. Obra italiana barroca. 
Retablo mayor, neoclásico, feísimo y con una Asunción, como 
todo lo de entonces. 
Convento de la Anunciada. 
Es de monjas Clarisas descalzas, fundación del quinto marqués de 
Villafranca y capitán general en Ñapóles, D. Pedro de Toledo y 
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Osorio, para meter en él a una hija suya monja, y íué a principios del 
siglo XVII. 
La iglesia tiene gran portada de gusto italiano, dispuesta dentro 
de un arco y formando dos decoraciones con pilastras toscanas, una 
dentro de la otra; grupo de la Anunciación en una hornacina, y arri-
ba gran escudo de armas del marqués, tenido por mancebos, y sobre 
la corona un ángel asomando medio cuerpo, con globo y espada. Por 
dentro es de nave única, con bóvedas de lunetos, capilla cuadrada a 
la cabecera con cúpula, y a los pies, debajo del coro, el panteón de 
la familia. Éste mantiene en medio, sobre leones, una urna de ricos 
mármoles incrustados, como lo de Monterrey, en Salamanca, de arte 
napolitano, donde yace el fundador; lucillos en torno, con sus delan-
teras de igual obra, formando decoración toscana; estatua del Cristo 
de la Expiración enfrente, y otras pequeñas de apóstoles, de mármol 
blanco, sobre pedestalillos; bóveda rebajada con pinturas, que se 
ven mal. 
El retablo encaja dentro de un gran arco, sobre pilastras y colum-
nas salomónicas, de estilo churrigueresco. Aquél es anterior, y forma 
en medio un tabernáculo para cobijar la custodia, con vides revuel-
tas en sus columnas. La custodia es un templete de dos cuerpos y 
cúpula con linterna, todo de bronce dorado con jaspes, lapislázuli 
en friso y enjutas, columnas de mármol negro y blanco veteado, y 
figurillas también de metal policromadas, que son personajes bíbli-
cos y mujeres medio desnudas echadas en los frontispicios; excede 
su alto de dos metros, y se trajo de Italia, donde sabido es cuánto 
abundan obras así. La tradición cuenta que era de la Basílica de San 
Pedro en Roma, que fué cogido por el fundador, y que su gran basa-
mento hubo de echarse al mar con ocasión de una borrasca. 
Escultura y pintura. 
A más de la imaginería susodicha, de no mucho valor, hay tres 
grandes relieves en el retablo, de estilo de Becerra, tal como aun se 
imitaba en el primer tercio del siglo XVII, y estofados. 
Serie de lienzos grandes, apaisados, con escenas de la vida ere-
mítica, en paisajes azules de carácter flamenco. Son de principios del 
mismo siglo. 
Otro de la Flagelación, interpretado con grandes exageraciones. 
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Colegio de Jesuítas, hoy de Paúles. 
Es edificio suntuoso, debido al «noble señor Gabriel de Robles, 
fundador insigne deste colegio de la compañía de Iris y natural de 
esta noble villa; murió en Madrid año de 1613», como hace constar 
su epitafio, y cuéntase que fué primer tallador de moneda en el Po-
tosí. Sobre un arco lateral, junto al crucero, está la fecha de 1649. 
Su estilo es puramente jesuítico, es decir, como lo barroco ita-
liano de entonces, y es verosímil que de allí viniesen las trazas. La 
iglesia es de orden toscano, con pilastras, bóveda de lunetos y cúpu-
la con linterna, en cuyas pechinas campean grandes ángeles tenien-
do escudos. La fachada es elegante; el patio, con dos órdenes de ar-
cos y huecos adintelados, resulta poco airoso de líneas, y lo mismo 
la torre. 
Escultura. 
Retablo principal, sin dorar ni pintar, churrigueresco, mal tallado 
y con imágenes de escuela de Gregorio Fernández, estofadas. 
Estatua orante del fundador a un lado de la capilla y en alto. 
Cristo de la Esperanza, de extraño tipo, mandado hacer por el 
fundador y traído acaso de América. Tiene cabeza expresiva y co-
rrecta, pies separados, simple faja por sudario. 
Palacio de los Marqueses. 
Es un gran cuadrilátero, a modo de castillo, con cubos a los án-
gulos. Puerta de arco liso, y encima las armas de los Toledos; trone-
ras muy anchas para artillería, en bajo y sobre los adarves; otros es-
cudos de armas de los Pimenteles y Valcárcer. Fué desmantelado 
por los ingleses en la guerra de Napoleón; luego sirvió de cárcel, y 
ahora se le ha rehabilitado para vivienda señorial. Problamente lo 
edificaría el primer marqués, al empezar el siglo XVI. 
La cerca de la villa sólo merece recordarse por un postigo hacia 
las huertas, que llaman el Socubo, y forma pasadizo con bóveda 
apuntada y dos torrecillas, todo hecho de lajas. 
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SALAS DE LOS BARRIOS 
iglesia de San Martín. 
Ya era priorato, decania, de Compluto en 1085, y hacia aquellos; 
años debió construirse. Tiene una portadilla románica de dos arcos,, 
con baquetones en sus aristas, hojas enfiladas, con sus bolitas co-
rrespondientes, por impostas, y orla de billetes. Resguárdala un por-
che con arcos laterales agudos y cerrado el frente, sobre el que sur-
ge una lisa torre, como en San Esteban de Gorullón. También apare-
ce por fuera su redondeado ábside; pero lo demás resulta ser una re-
construcción del siglo XVI, hacia su mitad, con tres naves, separadas 
por pilas redondas o cuadradas y arcos a medio punto, soportando 
tres tramos de bóvedas con ogivas y combados o terceietes, salvo 
cuatro laterales, que son de aristas, modernas; molduraje romano. 
Escultura. 
Retablo principal, todo de talla y escultura, distribuido en cuatro 
cuerpos mezquinos; altorrelieves e imaginería de tamaños desigua-
les, siendo mayor el san Martín, que no llega a la estatura humana, 
sin embargo. Es de estilo italiano, inspirado en Becerra, lo que bien 
se reconoce en la Asunción, copia de la de Astorga; ha sufrido re-
pintes. 
Crucifijo del siglo XIV, horrorosamente repintado. 
Pintura. 
Cuatro tablas con parejas de apóstoles hasta medio cuerpo, sobre 
fondo de oro imitando brocados, y letreros con sus nombres en los 
nimbos. Son de estilo hispanoflamenco y de mérito secundario. 
Tabla rafaelesca con la Sagrada Familia, recordando la de Dres-
de su principal grupo, hasta medio cuerpo, y añadido un san Juan de 
rodillas. También vale poco. 
} 
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Platería. 
Cruz procesional del siglo XV, grabada, pero en mala conservación. 
Otra, riquísima, del mismo siglo y del propio artífice que la de Pe-
ñalba, al parecer, quien dejó aquí estampado su nombre, Alonso: Á. 
Se repite en otras varias piezas de esta diócesis, y será el «Alonso de 
Portillo, platero de Astorga», conocido por la cruz de Villar de los 
Barrios. Es de estilo gótico alemán, con extremos lisados, adornos 
grabados disimétricos, otros repujados y orla de hojitas al aire; está 
dorada, excepto sus medallones sobrepuestos, que tuvieron esmaltes, 
y donde van grabadas escenas de la Pasión y símbolos de los Evan-
gelistas. Manzana de dos cuerpos, con ventanales y guardapolvos gó-
ticos, muy bien hechos, follajes repujados y cañón postizo, con ador-
nos que tiran a romano. Alto, 1,04 metros. 
Capilla de la Expectación. 
«Este templo y casa edificó el muy magnífico señor don Fran-
cisco del Rincón, abad que fue de Compludo; acabóse en el año 
de MDLV>. Así lo expresa un cartel, con guarnición calada de talla, que 
hay en la sacristía; y, además, en medio de la capilla está su losa sepul-
cral, donde consta que «murió á 4 dias del mes de julio, año de 1557>. 
El edificio es grande, pero sólo tiene de suntuoso una armadura 
ochavada con artesones rombales llenos de talla, sobre pechinas de 
molduraje y ancho arrocabe. 
Escultura. 
Retablo de estilo italiano, anterior a Becerra, como otros disper-
sos en la parte oriental de la provincia, cuya talla remeda coronas, 
festones, frutas, trofeos, cintas, pabellones, carteles, niños, querubi-
nes, etc. Compónese de un sotabanco de poca altura, con relieves 
de los Evangelistas y varias escenas; banco provisto de fustes y tras-
pilares de talla, y en cuyo centro está el sagrario, enriquecido con 
relieves y figuras; dos cuerpos, cada uno con cuatro columnas finas 
corintias, abalaustradas, y sus traspilares; pulseras laterales y rema-
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tes arqueados. En los encasamientos principales campean grupos de-
escultura, a mitad de tamaño, natural, que son la Piedad y la Asun-
ción, Dios Padre y los santos Pedro y Pablo. 
Otro retablo secundario, del mismo estilo que el grande, pero con 
repintes y deterioros. 
Crucifijo, poco menor del tamaño natural, y del tiempo de la ca-
pilla; buena escultura. 
Virgen, con el Niño desnudo en brazos, de alabastro; su alto, 73 
centímetros, que estuvo en una hornacina fuera de la capilla, y le es 
coetánea; estilo italiano. 
Imagen de san Lázaro; extraña, interesante y recordando mucho 
el san Juan Bautista de la catedral de Astorga. Siglo XVII. 
Pintura. 
Seis tableros en el retablo principal, que representan la adoración 
del Niño por ángeles y pastores y por los Magos; Anunciación y Vi-
sitación; oración del huerto y Cristo ante Pilato. Otro, en la sacris-
tía, que parece compañero de ellos, mide 1,24 por 1 metros, y tiene a 
Pilato lavándose las manos. Aunque muy sucios, revelan gran méri-
to, según estilo italiano, pero con tendencia naturalista y tipos que 
recuerdan lo flamenco, siendo obra de maestro con estilo muy per-
sonal. Composiciones ricas y ponderadas; tonalidad vigorosa; ani-
mación; trajes y tipos de la época; ropas y preseas muy ricas, de fac-
tura flamenca; cabellos rojos, angelitos volando con doble ceñidor^ 
mono encadenado y un perro, en primeros términos; fondos de ar-
quitectura con columnas; paisajes y cielos con nubes sombrías. Com-
párense con la Epifanía de la catedral de León. 
Tabla, de 86 por 58 centímetros, en la sacristía, deteriorada, y 
que pudiera ser del mismo autor que las anteriores; su asunto, Cristo 
atado a la columna y Pedro llorando, hasta medio cuerpo y casi en 
tamaño natural. 
Tríptico, cuya tabla central, de 33 por 31 centímetros, es flamen-
ca, del primer tercio del siglo XVI y con algo de gótico aún. Efigia eí 
Descendimiento, y sírvele de fondo una vista de la ciudad con mu-
chas agujas y puerta, figurillas, etc.; es bastante buena, pero con des-
proporciones; plegar fino y acanutado. Guarnición y portezuelas, he-
chos en España, con los santos Juan Bautista y Pablo, poco valiosas. 
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L A BAÑEZA 
Iglesia de San Salvador. 
Va citada en 1085; y antes, en 1021, aparece el nombre de Vanieza, 
sobre el Ornia, en otro documento. 
Ocupa un alto, dominando la amplísima y fértil vega, donde con-
curren los ríos Tuerto y Órbigo. Principióse como obra románica, de 
sillería de pizarra, con un ábside sin ventana, reforzado por cuatro 
columnas, de las que dos rematan en capiteles de follaje, y ceñido 
por cornisa de billetes a mitad de altura. Después, a principios del 
siglo XIII, prosiguióse con aparejo de mampostería; hízose apuntado 
el arco del ábside, y también así, con peralte y dobladura de boce-
lón, el de la capilla que le precede, sobre columnas cuyos capiteles 
han sido renovados; además, tres naves, separadas por parejas de 
arcos agudos y lisos, que hubieron de cubrirse con armaduras, ocul-
tas hoy por bóvedas del siglo XVIII. A la cabeza de las naves latera-
les hay capillas, modesta la una, que fué de Martín Segura de Astor-
ga, y rehecha en el XVIII, con bóveda de crucería de yeso, la otra. 
A fines del XVI rehiciéronse los muros laterales de las naves, y 
en el meridional formóse una portada de orden jónico, con pilastras 
estriadas, busto del Salvador y fecha de 1595, todo muy mezquino. 
Algo después, agregóse a los pies un tramo, reforzado por estribos 
enormes, que está a medio hacer, excepto la torre del ángulo de 
suroeste. 
El retablo principal es de ¡a mitad del siglo XVII, con pegotes 
churriguerescos, y vale bien poco. 
Capilla de la Piedad. 
Es del siglo XVÍií, excepto su portadita románica, de arco redon-
do, guarnecido con molduras y follajes bizantinos, tan finos como lo 
de Astorga, y de escuela de maestre Mateo. Es de pizarra. 
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Iglesia de Sania María. 
Quizá mantiene de la Edad Media los tres arcos que separan naves 
y crucero, pues son agudos, y achaflanado el mayor. El crucero, que 
no sobresale de las naves, y la capilla mayor, semiocíogonal, pare-
cen de la mitad del siglo XVI, con arcos redondos, bóvedas de cruce-
ría de yeso muy fina y cúpula revestida igualmente con delicados ner-
vios, al modo que la librería de San Isidoro de León, por ejemplo. Sus 
pechinas tienen medallones dentro de coronas, entre ángeles y mons-
truos que las sostienen, y dentro dos figuras de profetas hasta medio 
cuerpo y escudos de armas de ¡os Bazanes, señores de la villa. La bó-
veda de la capilla mayor enriquécese con caprichos de follaje, trofeos, 
querubines, medallas, etc., de buen gusto, y algo así llevan tanbiém 
las de los brazos del crucero. Aparejo de los muros, de mampostería. 
Las naves se abovedaron en el siglo XVIII; pero consta que fue-
ron empezadas a construir en 1616, y tienen una portadita hacia sur, 
con bustos de los santos Pedro y Pablo. Una gran torre surge a los 
pies, hecha en 1766 por el maestro D.José Sánchez Escanden, según 
un letrero; es de sillería, formando portal en su base, decorada con 
pilastras toscanas en tres cuerpos, parejas de arcos en el tercero, y 
chapitel, que ardió por efecto de un rayo. 
Escultura. 
Crucifijo y dos relieves en la sacristía, de principios del siglo XVII. 
Retablo mayor, de la mitad del mismo siglo y de estilo de Fer-
nández, pero exagerado su barroquismo y de poco mérito. Compó-
nese de tres cuerpos, con Asunción, Calvario y santos de escultura 
y tableros pintados, sin valor alguno. 
Otro retablo, procedente del Convento de Carmelitas descalzos, y 
es de la primera mitad del siglo XVII, con gran Crucifijo, bien hecho 
y de robustas formas, que no recuerda los de Fernández, a diferencia 
de la santa Teresa puesta a sus pies; en el ático, una pintura de san 
Sebastián y escudos. 
Otro, de la misma procedencia y tiempo, con la Virgen del Car-
men, de escuela de Fernández, y otra, de las Angustias, en alto. 
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Dos cornucopias chinescas, buenas, con lunas de la Granja, don-
de se grabaron la Virgen y san Juan, entre adornos también chinescos. 
Encajes. 
Randas de bolillos, con bordados de flores, en sedas, sobrepues-
tos; bien hechos. Siglo XVÍU. 
Ermita de las Angustias. 
Hay en ella seis grandes lienzos, con asuntos de la Pasión, pinta-
dos con soltura y de buen aspecto, imitando a los Bassanos: data-
rán de la segunda mitad del siglo XVII. 
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Iglesia parroquial. 
Ya nos es conocida por las insignes memorias epigráficas incrus-
tadas en sus muros. El edificio es muy completo, y parece del si-
glo XIII, siendo buen tipo de iglesias, que, más o menos simplificado, 
se repite mucho en la parte meridional de la provincia. 
Forma un rectángulo, cruzado por tres naves y con otras tantas 
capillas a su cabeza. Éstas llevan bóvedas de cañón, contrarrestadas 
por tres estribos a cada lado, y siguen la curva de sus respectivos ar-
cos, redondos los laterales y apuntado el central; las naves sepáranse 
por otras parejas de grandes arcos a medio punto y se cubren con 
carpinterías, todo enteramente liso; aparejo de manipostería. 
Retablo correcto, de hacia la mitad del siglo XVII. 
Cáliz gótico, adornada su copa con gallones y letrero: Agnus 
Dei, etc.; base lobulada con follajes de cardo repujados; nudo pos-
tizo, de fines del XVÍ, con carteles. 
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Iglesia parroquial. 
Semejante a la anterior, pero de una sola nave; arco toral, dos 
perpiaños y cañón de su capilla, apuntados. 
Escultura. 
Sagrario del siglo XVI, de madera dorada, con paños de clarabo-
yas góticas; relieve en la puertecilla, columnas torneadas y moldu-
raje del Renacimiento. 
Platería. 
Cruz parroquial, de fines del mismo siglo, con figuras y carteles 
repujados, sobre castillete semigótico. 
CACABELOS 
iglesia parroquial. 
Perteneció esta villa a la mitra de Compostela. Yacía toda des-
truida, cuando su obispo Gelmírez, hacia 1108, la reconstruyó con el 
nombre de «burgo de Cacabellos», y consagró con gran honor su 
iglesia. 
La actual es de tres naves y crucero, con buenas armaduras, he-
cha en el siglo XVI o algo después; mas de la otra románica subsiste 
la cabecera, trocada en colateral, con capilla y ábside abovedados, 
pilares exteriores de refuerzo y arco toral sobre columnas cortas con 
capiteles arcaicos de grandes hojas e impostas de bisel. Alero con 
modillones cortados en forma de gorja. 
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Escultura. 
Sobre la puerta de la iglesia, pequeña imagen de piedra, de la 
Virgen, con las manos juntas, corona real y largos cabellos: pudiera 
ser del siglo XIII. 
Crucifijo, del XIV, en tamaño natural; cabeza doblada, pies cruza-
dos, sudario plegado con habilidad; conservación buena. 
Imagen de san Isidro Labrador, en retablo fechado en 1639, y da-
tará de entonces; vestido con traje popular, muy curioso. Otras figu-
ras laterales, barrocas, no malas. 
V I L L A N U E V A D E V A L D U E Z A 
Iglesia parroquial. 
Su testero es románico, de manipostería y toba; ábside taladrado 
por angosta y moldurada ventana y con sutiles pilares de refuerzo; 
capilla ante él, con bóveda de cañón; arcos a medio punto con dobla-
duras de baquetón; alero de modillones sin talla; nave más ancha 
que la capilla, cuya armadura morisca data del siglo XV; capilla late-
ral con bóveda de crucería del XVI, y puerta románica también, muy 
sencilla. Los capiteles del arco toral han sido renovados desgracia-
damente. 
Hay una cruz procesional gótica, de plata, con esmaltes, que no-
llegué a ver, y otra mayor, en el inmediato lugar de San Esteban de 
Valdueza, que dicen se le parece. 
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ESPINOSO DE COMPLUDO 
Iglesia parroquial. 
Consta que fué consagrada por el obispo de Astorga Amadeo, 
hacia 1144, y esto da algún interés a los pocos vestigios que de en-
tonces le quedan, y son una ventana hacia sur, con columnitas de 
hojas y bolas en sus capiteles; puerta de arco redondo y capilla y 
nave bajas, con bóvedas de cañón, que me parecieron menos antiguas. 
CARRACEDELO 
Iglesia parroquial. 
Es edificio románico muy completo, de fines del siglo XII, hecho 
por los artífices que en el inmediato monasterio se ocupaban. 
Su aparejo es de morrillos, y las esquinas, de sillares de pizarra. 
Compónese de una capilla cuadrada sin ábside, cruzada por un per-
piaño y con bóveda de cañón encima; dos aposentos laterales, igual-
mente abovedados, formando como brazos de cruz, y nave no muy 
larga, con armadura morisca del siglo XVí, en parte deshecha; ven-
tanas muy angostas y sin derrame por fuera; postigo a norte y por-
tada muy grande y rica a sur. Arcos, todos a medio punto; impostas 
con bisel, que en el arco toral lleva hileras de capullos, único adorno 
que dentro de la iglesia aparece. Largo, unos 18 metros; ancho, 5,60. 
La portada de sur está hecha con pizarra fina y consta de cuatro 
arcos escalonados, con molduras, bastones en ziszás, rosetas, entre 
las que aparecen hojas, cabezas humanas y otras de león; guarnición 
de hojas e impostas variadas, ya con flores dentro de aros, ya cru-
cetas a biseles, ya hojas sueltas, ya tallos ondulados/ 
Dentro, un tablero con relieve del siglo XVÍ, efigiando el milagro 
de la casulla de san Ildefonso. 
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ROBLES DE LACIANA 
Iglesia parroquial. 
Nave, capillas y ábside, con menos de 5 metros de ancho; sin re-
fuerzos exteriores sus muros de mampostería de pizarra; bóveda de 
cañón y ventana, como saetera, en la capilla; desvencijada toda por 
efecto de los empujes; armadura del siglo XVI en la nave, y todo 
liso. Tal es la iglesia de San Juliano, que dicen haber sido monaste-
rio antiguo, refundido en el de Espinareda en el siglo XV. 
Epigrafía. 
En la pared del portal, grabado en una pizarra con cierta rudeza, 
léese: 
f In era cxxvm pus mil Arianus 
eps sagrabit Obit fmls Di 
Fernandus fccit eclia x • ei•se 
Mide la piedra 1,03 por 0,28 metros, y de alto las letras 0,06. Su 
sentido está claro, en cuanto refiere la consagración por el obispo 
de Oviedo Arias, en 1090, y el epitafio de un Fernando que erigió la 
iglesia; el final no lo entiendo, ni creo que indique el día del óbito. 
El concilio de 1115 nombra territorio Platiano a éste, que hoy llaman 
Laciana. 
Escultura. 
Pequeñas imágenes de santa Catalina y san Blas, rudas y corres-
pondientes al siglo XIV, como hay muchas. 
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V I L L A S E C A DE LACIANA 
iglesia parroquial. 
Epigrafía. 
Es moderna y ruin, pero conserva también dos pizarras escritas, 
•en su portal, con tipo de letra exactamente igual que el de la ante-
rior, y dicen: 
a) f In era cxxx pus mi Aria[n] 
us eps sacrabt Ptus scrib[sit] 
b) Petrus fasa 
Ecta donis fci 
En la primera es anómalo el escribir P(e)t(r)us. Corresponde al 
año 1092. 
En la segunda no entiendo ni está del todo clara la segunda pala-
bra. Ecta es nombre personal conocido, y sigue «donis feci». 
En la iglesia de Santibáñez, término de Cacabillo, bajo el puerto 
de Somiedo, me han dicho que hay otra inscripción análoga. 
Tienen ábside y aleros románicos, muy sencillos, las iglesias cer-
canas de Río-Oscuro y Qumtatiilla de Babia; éste, rudísimo. 
También son iglesias románicas, pequeñitas, abovedadas y con 
ábsides, las de Pobladura de Turcia, cuyo alero lleva modillones 
adornados, Casares y Cubiílas de Arbas; todas correspondientes al 
obispado de Oviedo, no lejos del Puerto de Pajares. 
CANDANEDO DE BOÑAR 393 
CANDANEDO DE BOÑAR 
Iglesia parroquial. 
Es del tipo románico más simple: capilla rectangular con bóveda 
de cañón bajita, tragaluz al fondo y arco sobre medias columnas; 
nave techada, con puerta hacia sur, y espadaña a los pies: todo pe-
queño. Los capiteles del arco tienen rudísimos leones, ñores y collari-
no retorcido; basas correspondientes, con garras, y abacos de billetes 
gruesos, revelando todo ello corresponder a los comienzos del si-
glo XII o fines del anterior. La portada lleva otros dos capiteles con 
figuras y animales bárbaros, y los modillones del alero remedan ca-
bezas humanas y de animales con variedad, sobre moldura de nácela. 
Aparejo de mampostería. 
Epigrafía. 
En la cumbre del testero, por fuera, hay una claraboya, a modo 
de florón, y encima, grabado malamente, pero con letras del siglo XI, 
lo que sigue: 
f I nomine Dni nri 
i 
Ihu x in onore sci 
Vincenci mártir 
Mar Apas Fa 
tinus cudus 
qi no 
tu i t 
Dentro del altar hallóse la consabida cajita de reliquias, tallada 
en madera y con dos letreros del siglo XI, uno de ellos borroso; el 
otro dice: 
Sci Salvatoris-sci Vincenti 
sci Fructuose • sci Andree 
apsli-sce Marie • sci Pela 
gü* 
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V E G A - Q U E M A D A 
iglesia parroquial. 
Es matriz de la anterior, y semejante a ella, aunque más grande y 
algo posterior acaso. 
Bóveda de la capilla, peraltada; arco toral sobre parejas de co-
lumnas, con capiteles de hojas provistas de bolas, o bien con anima-
les y figuras, groseros; en la portada, otros dos pares de columnas 
con simples hojas, como los susodichos. Sarcófago junto a ella, por 
fuera. Yace arruinada. 
A oeste del pueblo, junto a la carretera, donde estuvo la ermita 
de San Esteban, antes monasterio, se descubrieron seis u ocho sar-
cófagos, y entre ellos tres tapas con epitafios, que se catalogaron en 
el Museo de León, donde existen. 
SAN ADRIANO DE BOÑAR 
Iglesia parroquial. 
Tiene una pequeña nave románica, techada, de 4,40 metros su 
ancho, con dos puertas laterales adornadas por parejas de columnas 
sencillas, así como el alero, sin que apenas haya cosa de ornato que 
llame la atención. En su capilla, más ancha y del siglo XVI, es donde 
se metieron las dos piedras históricas, arriba catalogadas. 
Epigrafía. 
De ellas, la copia del siglo XII añade a su lado izquierdo esta 
otra inscripción, igualmente grabada con pulcritud: 
T Qui in hac aula Dei ingre 
ditur sine mente bona ñeque vota 
valent ñeque dona ergo malas 
mentes deponant ingredientes 
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Entre los renglones corren cenefitas de encintados y otros ador-
nos, con variedad; además, en el espacio liso que entre ambas ins-
cripciones media grabóse rudamente con letra cursiva esto: 
Ave fylia de y 
patrys ave mater 
dey fylya ave espon 
Esta piedra, que es de caliza fina, mide 0,46 por 1,40 metros, y 
los caracteres de sus dos principales epígrafes, 34 milímetros de alto. 
En un rincón de la nave hay una pequeña arca de piedra, con su 
tapa, en cuyo borde aparece grabado lo siguiente, con letra del si-
glo XIII bien definida: 
«Hic iacet ossa duorum scorum p qibus Ds fecit multa miracuia.» 
Alto de las letras, 13 milímetros. Como se ve, difiere de lo que 
publicó Morales como escrito en esta misma iglesia, quizá por ha-
berse tomado de memoria. 
Escultura. 
El Salvador, sentado y bendiciendo, de piedra dorada y policro-
mada, menor del tamaño natural: fines del siglo XV. 
V E G A DE BOÑAR 
Iglesia parroquial. 
Es del mismo tipo que las anteriores, pero aun más sencilla, pues 
carecen de columnas su arco toral y portada, que, siendo de curva 
aguda, hará referirla al siglo XIII. Capilla abovedada, muy pequeña. 
Aparejo de sillería. Dicen que era convento, y a su lado subsiste un 
edificio, hecho palomar, con arco apuntado también. 
26 
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SAN BARTOLOMÉ DE RUEDA 
Iglesia parroquial. 
Capilla con arco y cañón agudos, y hecho de piedra toba el se-
gundo; sacristía, también abovedada, 
Epigrafía. 
En una ventanilla del hastial aprovechóse una piedra con este 
efitafio de 1346: 
i 
Aq iaz Guil le 
Ps cligo q Dios 
pdonedezit pa[ter 
nr por su aima [fi 
no en la era de 
mili 9 ccc 9 LX 
xx 9 m i anos 
PUENTE ALMUÉY 
Santuario de la Virgen. 
Es una iglesita compuesta de nave y capilla, con su cañón de bó-
veda respectivo, que en la primera es apuntado, como su arco per-
piaño y el toral, aunque levemente; ventanas derramadas por ambas 
haces, y una en el testero con molduraje por fuera y sumamente an-
gosta; portada sencilla. Datará del siglo XIII. 
Retablo de fines del XVI, con tablas rafaelescas medianas e ima-
gen de la Virgen de las Angustias. 
PEDROSA DEL REY 403 
SAN MARTINO DE VALDETUÉJAR 
Iglesia parroquial. 
Constituyela una sola nave, de 4,65 metros de ancho, dividida en 
•dos secciones: cabecera abovedada en el siglo XII, con cañón agudo 
sobre tres arcos, uno de ellos pegado al testero y los otros sobre 
columnas, y con estribos gruesos por fuera. Lo restante, que excede 
poco de una mitad, se abovedó, imitando lo antiguo, en el siglo XVI, 
con mucho de sus muros y la puerta occidental. Otra reconócese a 
sur, tapiada; lumbrera redonda en lo alto del testero, con cerco de 
billetes; detrás, la torre, cuya base parece románica, a juzgar por dos 
figurillas de sirenas puestas en sus esquinas; lo demás, del XVI. 
Las columnas de adentro tienen cimacios de billetes y jaquelados; 
capiteles, con cuadrúpedos rudos, aves picando unas pinas, bustos 
humanos como sosteniendo y hojas con bolas y caulículos; lagarto 
esculpido en un fuste. Modillones del alero, ya de bastones atrave-
sados, ya de nácela, con figuras sosteniendo, a veces; trozo de cor-
nisa con dos sirenas enlazadas por sus colas. Relieve, al parecer, ro-
mánico, incrustado sobre la puerta, con tres imágenes sentadas. Toda 
Ja obra es de sillería de arenisca. 
PEDROSA DEL REY 
Iglesia parroquial. 
Sólo data del siglo XVI, con bóveda de terceletes en su capilla y 
arco toral sobre columnas corintias, todo ello con molduraje roma-
no; nave decorada con otras bóvedas y pilastras en el XVIII. 
Recientemente, el sagaz crítico y literato D. Antonio de Valbue-
na, hijo de esta villa, emprendió su restauración, y tuvo el buen de-
signio de traer la portada románica de la iglesia de Siero, que ga-
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llardea en su hastia!. Adórnanla dos columnas y abundante labor de 
billetes, bolas y enlaces, a más de los capiteles, que uno lleva dos pa-
lomas picando una bolita, y el otro, tallos enlazados, entre los que 
asoman cabecitas humanas. 
Dicha iglesia de Siero yace arruinada y hecha cementerio, pero-
aun quedaba, no ha mucho, el arco tora!, y a los pies otra portada 
sencilla con orla de billetes; la susodicha estuvo a Mediodía. Es edi-
ficio pequeño. 
RUIFORCO 
iglesia parroquial. 
Fué monasterio, bajo el nombre de los santos Julián y Basilisa,. 
fundado en tiempo de Alfonso IÍI por un tal Rumforco. Nada vi allí, 
de entonces; ni el moderno edificio encierra cosa de mérito. 
Escultura. 
Solamente, encima de una ventana de la capilla mayor, por fue-
ra, hubo de colocarse el tímpano de una portada románica, con el 
Agnus Dei precedido de una cruz, dentro de círculo, que sostienen 
dos ángeles con alas levantadas y vueltos hacia fuera, como andan-
do; de aspecto bizantino; hojas a los extremos. Es obra estimable. 
C A S T R O Q U I L A M E 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
De su antiguo edificio románico no permanece sino el tímpano 
de una portada, con los símbolos de los Evangelistas, y en medio, 
dentro de aureola, Cristo en su trono, con libro abierto y bendicien-
do. Siglo XII. 
LAGUNA DE SOMOZA 405 
L A G U N A DE SOMOZA 
Iglesia parroquial. 
Ya en 920 cítase «viliam quam dicunt Lacuna in commisso (comi-
tato) Molina>, donada por Genadio a los anacoretas del Silencio. 
A principios del siglo XII debió construirse la iglesia, cuyos des-
pojos de escultura luego se catalogan; pero la actual es toda de los 
siglos XVI y XVIII, correspondiendo al primero la capilla, grande y 
con bóveda de terceletes, y a fines del XVIII las tres naves, casi de 
una misma altura, esbeltas, con pilas cruciformes de orden toscano 
y bóvedas de aristas. 
Escultura. 
Por fuera de la iglesia, en el testero, a mucha altura y dentro de 
un nicho, imagen de piedra de la Virgen María, sentada en trono 
real con hechura de leones, según costumbre; su cabeza envuelta en 
una toca, gran nimbo adornado, y algo en la mano izquierda que no 
se percibe; sentado de frente sobre sus rodillas, el Niño, sin cabeza 
ya, vestido con palio, bendiciendo y con libro en la otra mano; su 
alto no llegará a un metro. Es obra de tradición bizantina, bien he-
cha y de la primera mitad del siglo XII. 
En el costado norte de la capilla incrustóse también lo que debió 
ser ventana tras del altar primitivo, con dos arquillos de herradura 
apeados sobre columna, todo en una pieza, y encima un relieve de 
la Majestad, o sea Cristo dentro de aureola y símbolos de los Evan-
gelistas en los ángulos, escultura coetánea y de igual arte que la su-
sodicha; alto aproximado total, un metro. 
Metido en un estribo, gran modillón o repisa, con hechura de ca-
beza de león; también del siglo XII. 
Sirviendo de peana a una cruz en la plaza, vi una gran piedra con 
algún adorno, que pudo ser mesa de altar. 
En la fachada meridional de la iglesia, sobre una puerta cegada, 
existe un relieve de la Piedad, con cuatro figuras, tallado en piedra 
406 PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y DEL RENACIMIENTO 
fina y con cerco de molduras. Recuerda el estilo de Juní, adoleciendo* 
de graves desproporciones. 
Retablo principal, grandecito y bien conservado, de estilo berru-
guetesco, según lo que en Astorga hicieron Nicolás de Colonia y sus 
socios al mediar el siglo XVI. Compónese de sotabanco entallado, 
banco provisto de balaustres, y dos cuerpos iguales, con columnas 
abalaustradas, traspilares, frisos y guarniciones de talla; grupo cen-
tral de la Asunción, que desmerece, y un Calvario por remate. Además, 
contiene 13 tableros pintados, con apóstoles y escenas del Evangelio, 
que sospecho se retocaran libremente; pero nunca valdrían mucho, 
recordando a Becerra por su tonalidad clara y amaneramiento abso-
luto. Estofado bien hecho. Sagrario del siglo XVII. 
CARRACEDO 
Monasterio de benedictinos. 
Cien veces anda repetida su breve historia: fundación por Ber-
mudo II, bajo título del Salvador, en 990, para sepultura suya; res-
tauración por D. a Sancha y Alfonso VII, incorporándole otro monas-
terio, fundado por el mismo Bermudo allí cerca, que se decía de San-
ta María o Marina de Valverde, e imponiéndole la reforma del Cister, 
en 1138, aunque formó congregación exenta, con varias filiaciones,, 
hasta someterse a la Orden, por su voluntad, en 1203. Esto explica 
ciertas anomalías en el edificio, respecto de lo que los monjes blan-
cos acostumbraban, y, sobre todo, la destrucción sistemática de las 
repisas en que se apean sus bóvedas, donde habría representaciones 
figuradas, de las que tanto abominó san Bernardo. Consta que la igle-
sia fué cimentada en el mismo año 1138, con asistencia del Emperador 
y del primer abad Florencio, variando su advocación por la de Santa 
María, conforme al uso del Cister. El sitio es pantanoso, como siempre.. 
Véase Crónica de Carracedo, Ms. 714 de la Bibl. Nacional, f. 265. 
De la primera fundación, absolutamente nada se conserva. De la 
segunda data la iglesia, bajo dos fases bien definibles; más avanzado-
CARRACEDO 407 
el siglo XII, surgió la sala capitular con otras dependencias; no muy 
avanzado el XIII, se hizo el palacio real, bajo Alfonso IX, probable-
mente. En la primera mitad del XVI hubo gran impulso edificador: 
claustro, sacristía, refectorio y otras muchas partes son de entonces; 
en 1602 alzóse la torre, y, últimamente, en 1796, reedificación de la 
iglesia, que no llegó a rematarse cuando sobrevinieron la invasión 
francesa y luego la exclaustración. Gracias a no estar en despobla-
do, sino junto a las casas que se formaron a la sombra de los mon-
jes, ella sirve de parroquia con una parte principal del monasterio; 
vendido lo demás, hízose casa de labor, y va poco a poco destru-
yéndose para sacar materiales, o víctima de irremisible abandono. 
Iglesia. 
Aunque reedificada, como va dicho, en el período neoclásico, ha-
ciéndola con una sola nave, crucero y cabeza en semicírculo, no 
obstante, por economía, se dejó en pie mucho de la antigua. Su muro 
de norte surgió sobre el foral antiguo; el de sur es la arquería diviso-
ria de las antiguas naves macizada; lo de los pies quedó íntegro, por 
no deshacer la torre, que surge sobre el ángulo de noroeste; hasta 
una capilla lateral quedó en pie a medias; solamente la cabecera se 
deshizo del todo. 
Lo antiguo no era de tipo cisterciense, sino benedictino, repitien-
do la planta usual de tres naves, crucero sin sobresalir y, de seguro, 
tres ábsides; pero, a lo menos las naves no iban abovedadas, sino 
con armaduras, señal no de arcaísmo, en nuestro arte románico, 
sino lo contrario, puesto que precisamente así son los grupos de 
iglesias más modernas, dentro de dicho estilo, coincidiendo acaso 
con progresos de la carpintería en manos de artífices moros. 
Quince metros medía en ancho el cuerpo de la iglesia, correspon-
diendo 6,05 a la nave central y 3,42 a las colaterales; distribuíase en 
cinco tramos, con igual número de arcos a cada lado, de más de cin-
co metros de luz, con dobladura, sobre pilas casi cuadradas, a las 
que se adhieren dos columnas para sustento de los arcos medianeros, 
pues los otros arcos travesanos de las naves laterales cargaban so-
bre la imposta y sobre repisas voladas en el muro, o sea sin respon-
siones, de suerte que es verosímil creerlos añadidos, para entibo de 
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los muros, durante el segundo período de la edificación. En el ángulo 
de noroeste interrumpióse la simetría general, por razón de ir encima 
la torre anómalamente: así, la pila última es mucho más gruesa y se 
prolonga como estribo hacia la nave central, el arco postrero queda 
más angosto, y el que allí cruza el colateral es doblado, con respon-
sión y estribo por defuera; en el ángulo formóse una gran escalera 
de husillo, y la torre era, y aun es, hueca, con suelos de madera en 
cada piso. Respecto de los arcos medianeros, sus dobladuras son 
peraltadas, y el último del lado derecho desarrolla forma de herradu-
ra bien claramente. Los capiteles son de hojas, con bolas o pinas 
y rayados a biseles, variando de unos a otros; impostas de chaflán, 
basas con garras, zócalo abocelado. Un arco, doblado y con respon-
sión, encabezaba cada nave lateral hacia el crucero, cuyas pilas se-
rían cruciformes. 
El aparejo es de sillería de granito, entre blanco y rojizo, con mar-
cas de las usuales; pero hay piezas con series de letras enfiladas que 
nada dicen, y muchas, con flores, hojas, la rueda helizoidal, cuadrí-
cula recruzada a biseles, cruces de redondos cabos, etc., con profu-
sión que no recuerdo haber visto nunca. La portada del hastial es 
pequeña, con cuatro capiteles de lo más arcaicos, uno de ellos con 
león y grifo; cimacios variados, predominando combinaciones geo-
métricas en ellos; cabezas de toro mal hechas apoyando el tímpano, 
donde en el siglo XIV se grabaron las armas reales; arcos moldura-
dos, con rosetas y orla de billetes. La puerta de comunicación con 
el claustro es de mejor estilo, con dos columnas, sencilla decoración 
y molduraje; esbelta y sin tímpano. Las ventanas de las naves son 
arquillos abocinados por dentro, y una de ellas descubre hacia afue-
ra su orla de baquetón en ziszás y cerco de billetes. 
Sobre la primera cornisa, que es de molduraje, varía el carácter 
de la obra, con profusión de labores hechas con desgarbo, según a 
lo último del período románico suele observarse. Así es la grandísi-
ma claraboya del hastia!, rodeada de zonas con lóbulos y ziszás, a 
más de flores y hojarasca a biseles llenándolo todo. Queda también 
una ventana lateral de la nave de en medio, riquísima, con arquillos 
gemelos agudos, columnas finitas y otro arco de herradura cobijan-
do, guarnecido de hojas, cuya talla siempre es a biseles. 
Accesoria de la iglesia, adhiriéndosele a la parte septentrional 
junto al crucero, queda una capilla para enterramientos, ya medio en 
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ruinas. Medía unos 6 metros en cuadro; cubríase con bóveda de cañón 
agudo, sobre seis arcos travesanos, algunas de cuyas repisas conser-
van caprichosas representaciones: monos sentados, aves y hojas; ha 
cia oriente ábrese una ventana de arco semicircular, grande, muy 
adornado y con columnas; en torno de las paredes, lucillos, dos por 
frente, de arco agudo sobre columnillas, cuyos capiteles fueron des-
truidos. Un lucillo tiene descubierto su fondo, en el que aparecen tres 
piedras esculpidas: la una es larga, con dos leones marchando, castillo 
en medio, de aspecto muy arcaico, y escudo con tres bastones, armas 
que no me son conocidas; otra piedra tiene dos ruedas helizoidales, 
rosetas, un medallón de cuatro lóbulos, y dentro una paloma y cua-
tro veces repetido el escudo de los bastones; la tercera ofrece sola-
mente una roseta dentro de círculo. Tanto la capilla como estas pie-
dras serán del siglo XIII, en su primera mitad. 
Capítulo. 
El monasterio cae al sur de la iglesia, con una parte del siglo XII, 
a continuación del crucero y sacristía, constituida por el Capítulo, 
el locutorio y un pasadizo abierto al exterior. Aquél guarda la moda 
cisterciense con fidelidad, bajo aspecto muy arcaico, reconocible 
por una relativa galanura, y guardando estrecha semejanza su talla 
con la catedral vieja de Santiago y puerta del crucero de More-
ruela. Su portada es de tipo románico, y así también las desiguales 
ventanas de sus lados, siendo de notar que uno de los capiteles 
lleva dos aves picando, a más de hojas, que son de carácter bizan-
tino modernizado en todos ellos. Dentro surgen cuatro haces mo-
nolíticos de a ocho columnas juntas, que apean los arcos y ogivas 
de nueve bóvedas, sin capialzar, por lo que son escazanas aquéllas, 
y con molduraje gótico primitivo. Uno de los capiteles anímase con 
aves y cuadrúpedos de cabeza humana, leones, vides, etc.; la clave 
central figura un ángel incensando, y de las repisas hay una con 
hombre sosteniendo. Las dos ventanas del fondo son simplemente 
derramadas, y en los costados ábrense lucillos: de arco redondo y 
liso, los de la derecha; apuntados, y con salmeres que debieron 
llevar esculturas, puesto que han sido picados, los de enfrente, don-
de yacían los primeros abades de! monasterio, bajo tapas con la cruz 
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y báculo de su dignidad esculpidos, y, además, epitafios dos de ellos. 
El locutorio es un callejón de 14 por 2,32 metros, con bóveda d& 
cañón redondo sobre arcos travesanos y repisas, cuyas animadas es-
culturas se destruyeron de intento, y a un lado, poyos bajo arcos, 
para sentarse. El tramo final se renovó, dando salida por allí, en el 
siglo XVII. Sigue otra nave, de largo igual y sólo 2,07 metros de an-
cho, abovedada en igual forma y también picadas las repisas de sus. 
arcos; puerta de salida en su fondo, hacia el gran patío de las celdas. 
Palacio real. 
No hallo noticia de que este monasterio fuese mansión de reyes;, 
y, sin embargo, la tradición local y el aspecto del edificio, que sobre 
los anteriores departamentos pisa, dan a entenderlo. Data de la pri-
mera mitad del siglo XIII, en lo que puede fundarse una hipótesis, re-
cordando que santa Teresa, la de Portugal, primera mujer de Alfon-
so IX, alejada de la corte después de su divorcio, fué señora de Vi-
llafranca del Bierzo, hacia 1213 y 1215; obtuvo de su marido a Villa-
buena, cerca de Carracedo, en donde fundó monasterio de religiosas 
de la misma orden, en 1228, y allí, años adelante, recibieron sepultu-
ra sus hijas Sancha y Dulce. Cabe en lo posible que anduviese por 
Carracedo la santa, desde la muerte del rey de Portugal su padre, 
en 1210, hasta la del marido, en 1230, y después sus hijas, cuyos de-
rechos a la corona paterna hubieron de motivar cierta especie de re-
clusión por parte de san Fernando. Sin embargo de lo dicho, y aun-
que verdaderamente se hiciese esta vivienda para reyes, lo verosímil 
es que la ocupasen más tarde los abades, y así se justifica su comu-
nicación con el gran patio de las celdas, hecho huerto ahora. 
Lo más antiguo de ello cae sobre el locutorio y pasadizo. Son 
dos cámaras: la menor, con bóveda de cañón agudo y perpiaño sobre 
repisas, que ofrecen parejas de grifos y leones, teniendo en medio 
una cabeza de hombre joven; comunica con la otra cámara, última-
mente archivo de los monjes, pero que se destinaría a capilla, único 
modo de explicar su inusitado rumbo. Mide 6,73 por 5 metros; guar-
necen sus muros, en derredor, arcos redondos y agudos con moldu-
ras y repisas, deshechas a intento, que, por medio de trompas, en 
cuyo fondo se diseñan arquillos trebolados, reducen a octógono el: 
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rectángulo de la cámara, rematando en cornisa de nácela. Su bóveda 
es de ocho cascos, cuyas intersecciones se guarnecen con boceles, 
que, a no ser tan delgados, parecerían ogivas; además, cuatro robus-
tos arcos pasan por en medio de los paños hasta cruzarse en el cen-
tro, determinando un sistema de cubierta, ni gótico ni románico, sino 
una de tantas invenciones que la transición de ambos estilos produjo 
en nuestro país. Escúlpese en la clave la Majestad con los símbolos 
de los Evangelistas; las repisas de los arcos travesanos fueron des-
truidas, menos las que llevan ángeles arrodillados con candeleros y 
león con alas; un friso pintado revélase también como del siglo XIII; 
el frente oriental llénase todo con amplísima claraboya, guarnecida 
por fuera con mucho molduraje románico, busto de hombre barbudo 
sosteniendo encima, y dos cabezas a sus lados; finalmente, una por-
tadilla, más moderna y enteramente gótica, cuyas esculturas se cata-
logarán después, comunica hacia norte con la llamada cocina de la 
reina. Encima de todo esto sube otro cuerpo de habitaciones, cuyo te-
cho se ha hundido; pero sus ventanillas gemelas, sobre columnas, y el 
alero de modillones son de un arte románico tan puro, que se los 
creería de tiempo de Alfonso VII. 
La susodicha «cocina de la reina» es la cámara de honor, el palacio 
propiamente dicho. Mide 10,65 metros en cuadro, poco más que el 
aula capitular sobre que pisa, y, como ella, tiene cuatro columnas es-
beltísimas, distribuyendo, mediante arcos agudos, en nueve compar-
timientos la techumbre. Quadrado y D. Francisco Giner alcanzaron 
a verla, y describen ligeramente su cúpula hexagonal, llena de pintu-
ras, y ocho techos menos adornados y horizontales, al rededor; ya 
no hay sino unos cuantos maderos, con follajes pintados de varios 
colores, según arte gótico del siglo XIII, y más fragmentos en el Mu-
seo de León y en casa del Sr. Giner. En un ángulo ocupa gran tre-
cho la chimenea, cuya campana se adorna con una fila de veneras; 
en el muro occidental abríanse tres largas ventanas abocinadas y cla-
raboyas con celosías interesantes, de piedra; a sur hay una puerteci-
11a condenada; enfrente, la del archivo, y hacia levante, otra puerta, la 
principal, entre una claraboya con celosía de entrelazados y una ven-
tana de arquillos gemelos. Fuera corre airosa galería con tres arcos, 
sobre columnas pegadas de dos en dos, y con bovedillas de cañón al 
través; sus tramos laterales pisan sobre otras bovedillas escazanas, y 
en el de en medio arranca una escalera, por donde se desciende a lo 
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que ahora es huerta. Obedece todo ello a un estilo románico apenas 
bastardeado por lo ogival no obstante que el molduraje de los arcos 
interiores denuncia corresponder casi a la mitad del siglo XIII, y resul-
tando lo demás excesivamente arcaico para entonces. 
Edificaciones modernas. 
No mucho antes de mediar el siglo XVI acometióse una serie de 
obras, sin ostentación, pero amplísimas. Abarcan: la sacristía, cua-
drada y muy espaciosa, con bóveda de crucería de piedra, que data 
de 1533; el refectorio, hermosa nave, con otras tres bóvedas de la 
misma especie; luego, entre arcos apuntados, la capilla del Cristo, a 
los pies de la nave meridional de la iglesia, con dos bóvedas; el za-
guán del monasterio, con otra bóveda hundida ya; todo el segundo 
claustro, que es el principal, donde está el Capítulo, y una nave, pró-
xima a éste y también abovedada, por donde se sube a la librería. 
Este grupo de obras guarda estrecha similitud, como hecho de una 
vez: sus bóvedas son de crucería sencilla, todas iguales y cuadradas, 
con sus agudos perpiaños y miembros hechos de ladrillo formando 
molduraje, sobre repisas y jarjas de piedra, y cascos de ladrillo re-
vestido. Las arquerías del claustro son de piedra, seis por banda, se-
micirculares, con molduras y columnillas sutiles, aun góticas; desgra-
ciadamente, se arrancaron de sus estribos todos los sillares utiliza-
bles, y, faltando el contrarresto, han ido hundiéndose sus alas; cayó 
la septentrional en 1905, y queda la de oriente muy quebrantada. 
Bolas, en capitelillos y repisas, son su único adorno. 
A tiempo indefinido corresponden la cocina y despensa: aquélla 
va distribuida en seis espacios cuadrados, con bóvedas de cañón y de 
aristas, hechas de derretido. La torre nada tiene que celebrar, y en 
cuanto a la iglesia nueva, destruye su impresión de conjunto el ofre-
cer, en lugar de bóvedas, su nave los palitroques de una rústica ar-
madura. Los patios primero y tercero, apenas reconocibles, serían 
modernos. 
Escultura. 
En el hastial de norte del crucero estuvo la portada mayor de la 
iglesia, que fué destruida; pero afortunadamente se tuvo el buen acuer-
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do de conservar sus piezas escultóricas, incrustándolas en el segundo 
tramo de la nave moderna. Allí hay un tímpano con la Majestad, 
pieza desconcertante, hasta persuadirme de que, a excepción del án-
gel evangelista, figurilla de aspecto románico poitevino bien acen-
tuado, lo demás es una suplantación de principios del siglo XVI, en 
bajorrelieve y con carácter flamenco de entonces, aunque sus líneas 
generales recuerden lo del Xlí. Acompáñanle dos fustes con imáge-
nes adheridas, en tamaño natural, de un rey, Alfonso VII, según tra-
dición, teniendo rótulo entre sus manos, y el que fué primer abad, 
Florencio, con báculo y mitra: ambos tienen barba, y pelo largo el 
rey; su gesto es ceñudo, no sin cierta corrección, pero la sequedad y 
torpeza de su atavío dan idea de un arte atrasadísimo, aunque libre de 
prejuicios de escuela, recordando algo las imágenes de la puerta la-
teral de San Vicente en Ávila. Hay además seis capiteles y una cor-
nisa: ésta y uno de aquéllos, con sólo hojas, son de tipo cisterciense 
y allegadizos; los otros cinco emparejan con los de la portada occi-
dental, y tienen estas representaciones: adoración de los Magos, in-
teresante; león devorando a un hombre caído, y otro de pie con los 
brazos en alto y empuñando una espada; figuras diabólicas en diver-
sas actitudes; dos cuadrúpedos con cabeza humana, y otro junto a 
follajes bizantinos. 
Portadita del archivo o capilla del palacio: tiene dos columnas,, 
con capiteles de hojas puramente góticas; en la arquivolta, cinco án-
geles tocando violines, y en el tímpano, Cristo yacente en un lecho, 
desnudo y reconocible por sus llagas; en torno once hombres adoran-
do, que serán los Apóstoles, y entre ellos la Virgen María coronada, 
teniendo en sus brazos el alma, en forma de niño desnudo. Nunca he 
visto otra representación así; mas, aunque parezca disparatada, guar-
da paralelismo con las usuales en los sepulcros, habiendo de buscár-
sele un sentido místico, ya que no histórico. Es obra gótica, de la mi-
tad del siglo XIII y poco esmerada. 
Imagen de madera; su alto, 1,10 metros, representando a la Vir-
gen María sentada, con león bajo sus pies, y el Niño en las rodillas:; 
escultura interesante, aunque mutilada, de principios del siglo XIV, y 
pintada en el XVI. 
Otra de san Martín a caballo, de principios de este mismo siglo, 
vestido a la moda de entonces y bien hecho: le faltan una mano y las-
patas traseras del caballo. Alto, un metro. 
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Imagen de la Asunción, mayor del tamaño natural; cinco grandes 
relieves de la niñez de Cristo; otros, con san Miguel y la aparición 
de la Virgen a san Bernardo, en tamaño natural; imagen del Bautista, 
poco menor; otras dos de obispos; precioso tablero de basamento, 
con cartei y niños; pequeño relieve con el bautismo de Cristo, co-
lumnas estriadas corintias, pedestales, entablementos y restos de un 
sagrario: todo ello de estilo de Becerra y estimable, aunque muy de-
teriorado por la humedad, y constituiría el retablo principal de la igle-
sia vieja. 
Epigrafía. 
En el aula capitular desapareció el epitafio del abad Florencio, 
que publicó Flórez; pero se conserva el de su sucesor Diego, falleci-
do en 1155, cuya copia dio Quadrado, con algunas incorrecciones, 
dignas de salvarse. Procurando reducir a versos, aunque bien irregu-
lares, toda la composición, resulta; 
Era M CLXXXX m et q l qd dicitur x vm 
ia|nuarii kls dormivit preclarus abba| 
Didacus cuius animam polsideat Xps 
pro cuius | amore dura manet in eorporc 
plurimos sus 
ixit mente retinuitj 
corpus castigo et servituti subieto 
ni o 
vixit in seo proposito annis x et vn 
pauperié Xpi crucemjque é secutus 
n ut carnalis set quasi spalis 
ii 
set qa mors nulli Didace parcit honori 
vivas in eternum | dico ciunctus amori 
grex Carrazedensis doleat pastoresublato 
dü vixit pastor grex fuit in requie| 
set pastori abstulit Ds labores 
gregi adidit doloresl 
CARRACEDO 415 
Incidi eulogius sepulcri tuit ut sucurras 
iuveni in agone pósito oracionibus tuisl 
Dulcía poetarum carmina scribere nolui 
idi 
Es una losa de pizarra fina, en el lucillo central del lado izquier-
do. Después del elogio, hay un largo trecho de piedra cuidadosa-
mente picado, como para borrar todo el final de la composición allí 
escrita, que efectivamente no ha dejado rastro, y lo mismo se hizo 
acaso con el de Florencio. El segundo texto va grabado en el varal 
de la cruz, como dedicatoria; es ciertamente bello, pero aun su últi-
mo verso me parece demasiado correcto para fruto del mismo inge-
nio que lo demás, y sospecho se usurpase de algún poeta clásico; 
además, hay un principio de otro verso que no llegó a grabarse, 
quizá por falta de espacio. 
Junto a la puerta, entre el claustro y la iglesia, en mayúsculas fran-
cesas del siglo XIII: 
E R A M G C C 
X'CARRACEDO 
EDEM gAINC 
EIV 
No se me alcanza su sentido, ni aun sé si está completa. La fecha 
pudo corresponder al año 1272. 
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SANTA MARÍA D E ARVAS 
Colegiata. 
Casi en la cima del Puerto de Pajares, donde el horizonte se ex-
playa entre lomas poco abruptas, a la solana y junto a una fuente 
copiosa, vale aún para hospital o albergue de pasajeros esta funda-
ción, que data de Alfonso Víí, y la enriqueció el IX en 1216, movido de 
su pobreza. Era de canónigos regulares de san Agustín, y su desig-
nación de Arvas, extensiva ya en el siglo IX a varios lugares comar-
canos, vendrá, según Risco, de Ervasos, nombre dado por Idacio a 
aquellos mismos montes. Respecto del edificio, nada consta, y, en ver-
dad, que ofrece grandes incertidumbres el fecharlo, por su extraña 
mezcla de elementos y no parecerse a ningún otro de la provincia. 
Ha de reconocerse en su artífice, si no dotes de edificador ni gusto 
extraordinarios, a lo menos habilidad de adaptación y un estilo per-
sonalísimo en lo decorativo. 
Todo el edificio es de arenisca gris oscura, muy fina y cortada en 
sillares pequeños cuidadosamente, con marcas sencillas. La planta es 
de tres naves e igual número de tramos a lo largo, todos rectangula-
res; las capillas de su cabecera agregan un segundo tramo, rectilíneo 
las laterales y en semicírculo la central; hay una puerta pequeña a los 
pies, y otra mayor hacia sur; ancho por dentro, 11,50 metros. Pila-
res doblemente acodillados, con cuatro columnas adheridas, sobre 
basamento redondo; arcos medianeros, doblados y a medio punto; 
los travesanos de las naves laterales, muy agudos y simples; bóvedas 
en estas mismas, de aristas, capialzadas y hechas rudamente de pie-
dra, para revestirse; la nave central debió llevar cubierta de madera,, 
pues recibía luz de Mediodía por tres ventanas, agrandadas hoy, de-
masiado altas para ser compatibles con ningún abovedamiento, y 
menos el de cañón que da por supuesto el Sr. Lampérez. Los arcos 
torales son doblados y sobre columnas: lisos y a medio punto los 
colaterales, así como los cañones de sus capillas; en cambio, agudo 
y provisto de molduras, el central. Bóveda de la capilla mayor, con 
ogivas muy gruesas, arrancando progresivamente, de suerte que sólo 
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algo de su baquetón central recibe apoyo en menguadas repisillas; 
cascos rampantes y sin formas. Ábside, peregrino: en redondo su 
parte baja, hasta una primera cornisa; luego, se hunden cinco exedras 
entre columnillas, recordando el ábside de Amandi, y tres de ellas 
abren ventanas; mantiene su sinuosidad de líneas la segunda corni-
sa, para dar asiento a una semicúpula con otros tantos gallones y 
nervios, caprichosos y variados en su talla: viene, pues, a organizarse 
como las famosas cúpulas de Zamora y Salamanca, al par que la 
total diversidad de nervios tiene precedente en la capilla de Tala-
vera en dicha segunda catedral. Éstas, al parecer, reminicencias sal-
mantinas, exaltadas con el felicísimo acuerdo entre muro y exedras 
y su armonía con el abovedamiento, quedan circunscritas a dicho 
ábside, admirando que no prosigan concordancias tales en el resto 
de la iglesia, como si edificadores de ideas contrarias hubiesen creado 
ambas partes, adicto el uno a lo gótico-bizantino de Salamanca, y el 
otro, a lo románico asturiano. La decoración es, sin embargo, uni-
forme en todo, y aun dado caso de establecerse distinciones, el buen 
gusto y delicadeza irían de parte de la capilla mayor, que ha de repu-
tarse lo más antiguo, no obstante la contradicción cronológica de sus 
respectivos estilos. 
Las ventanas son arquillos derramados y lisos, excepto las de 
la capilla mayor, que guarnecen con molduraje su arista. La puerta 
del fondo es adintelada, con modillones, figurando pésimamente ca-
bezas de león y de toro, según costumbre, y la decoran un arco liso, 
columnas y orla de billetes. La del costado lleva ocho columnas, ar-
cos escalonados y mucha talla, no fina ni bella, pero exuberante, 
descollando en una de las arquivoltas multitud de animales, sabandi-
jas y aun figuras humanas, bárbaramente trazadas. En la pared de 
sur, sirve hoy de entrada para la sacristía una especie de doble luci-
llo, bastante decorado por ambas haces. Exteriormente refuerzan las 
naves unos estribos muy débiles; los ábsides son del todo lisos, y en 
su alero campean modillones variados, a base de nácela, con algu-
nas cabezas de hombres y animales, y aun representaciones de ellos 
completas. 
La talla de los capiteles, siendo absolutamente vegetal, ya ofrece 
hojas con bolitas o pinas, ya tallos revueltos, que parecen traducir 
los bizantinismos poitevinos, a la vez que recuerdan la portada de 
Amandi. Como representación sagrada, sólo un Agnus Dei, grande 
27 
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y mal hecho, llena el florón de la bóveda de la capilla mayor. En lo 
demás campean billetes, flores de cinco pétalos dentro de aros enfi-
lados, dobles series de semicírculos en baquetones, tema salmantino 
que es; trenzas, en la imposta de la portada; variedad de garras en 
las basas; hileras de capullos y bolas; impostas de nácela, etc. En la 
sacristía hay dos capitelillos, con sus cimacios correspondientes. 
Hacia los años 1715 y 1716 realizóse una gran reforma en esta 
iglesia: tres bóvedas de terceletes cubrieron su nave central, fechada 
una de ellas, para que no se crean del siglo XVI, como parecen; de-
bajo, intercalóse otra bóveda para coro, estropeando con su arco las 
últimas pilas; a los pies erigióse una torre, formando portal con rica 
bóveda de crucería en su base, y por fuera del costado meridional, 
hasta igualar con ella, alineáronse sacristías y portales mezquinos, 
con bóvedas de crucería siempre, que chocarían justamente, si Ovie-
do no las tuviese coetáneas en la capilla del Rey Casto. 
GRADEFES 
Monasterio de Santa María. 
Fundóse para monjas del Cister, en 1168, a orillas del Esla y en 
territorio de Rueda, que cae más abajo. Púsose la primera piedra de 
su iglesia en 1.° de marzo de 1177, por la abadesa Taresia Pérez, 
que seguía siéndolo del monasterio en 1184, cuando donó cierta he-
redad al monasterio de Castañeda, en sufragio de su hermano Ro-
drigo Pérez, allí sepultado. 
Es, al parecer, la única iglesia de monjas cistercienses que en 
nuestro país lleva giróla, tipo que aun en los monasterios de hom-
bres resulta poco usual, no obstante el gran ejemplo de Moreruela, y 
rivaliza en importancia con los ejemplares más famosos, en lo poco 
de edificio que llegó por entonces a levantarse, reducido a la cabe-
cera. Su planta no ofrece novedad: sólo faltan absidioías en los pri-
meros tramos curvos, y las tres que siguen no pasan del semicírculo, 
por lo que al exterior resultan poco desarrolladas; otra particularidad 
son los pilares, de una corpulencia y complicación sin rival; en los 
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otros edificios, ellos son redondos y con fustes supletorios los de más 
avanzada estructura; aquí son rectangulares, con seis medias colum-
nas gruesas y cuatro o seis delgadas en los ángulos, lo que, junto a la 
poca elevación del edificio, le da un aspecto de robustez extremada. 
Estos caracteres le acercan a lo navarro y a la catedral de Tarrago-
na, pero se desvía en el molduraje, de sabor más bien castellano; la 
catedral de la Calzada parece serle también afín, hasta el punto de 
sospecharse una derivación u origen común, a lo que se avienen las 
fechas, 1168 a 1180 para esta última. 
El alzado es bastante regular y uniforme en sus rasgos dominan-
tes, pero indeciso y mudable en las menudencias. Los arcos guardan 
cierta lógica: son apuntados los de menos abertura, con el intento 
de hacerles subir y no otro, pues en el abovedamiento de la gran 
capilla, donde pudieron utilizarse sus ventajas, son a medio punto; 
los de la periferia todos van doblados, menos en la absidiola central, 
por ser allí como perpiaño, y los de la capilla mayor se guarnecen 
con baquetones y moldura sobre su dovelaje. Nótese que los arcos, 
a modo de formaletes, que ciñen los primeros tramos curvos de la 
giróla, son rectos a un lado, pero curvos al otro, siguiendo el movi-
miento del muro, y así todos los demás del ruedo. 
Tocante a bóvedas, son semicúpulas en las absidiolas colaterales; 
de paños cóncavos sobre nervios, en la capilla mayor y absidiola cen-
tral, ésta con formaletes y aquélla en disposición de equilibrar sus 
nervios, haciendo que dos de ellos se crucen, adelanto quizá el más 
notable de este edificio. Las demás bóvedas son de ogivas, capialza-
das, en rampante curvo y sin formaletes; las ogivas arrancan gene-
ralmente sobre columnas o retallos preparados ad hoc; mas en el 
tramo delantero de la capilla mayor les faltan apoyos en absoluto, 
haciendo creer que se marró al doblar los arcos laterales, en vez de 
proseguir hasta lo alto sus columnillas; mas, en verdad, es deficiencia 
sólo de óptica. Las bóvedas trapeciales varían entre sí, pues las dos 
de hacia norte quiebran sus ogivas para centrar la clave, y a la in-
versa las otras tres, que se harían primero. El molduraje de las tales 
ogivas es de varios tipos: falta en el ábside medial; guarnecen con 
baquetones sus aristas las de la capilla mayor, y alternan en la giro-
la, unas como éstas, añadiendo algún adorno; otras, con baquetón 
entre escotas, y una con tres baquetones, sobresaliendo el de en me-
dio. Las claves se acusan con discos esculpidos. Cascos, revocados. 
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Los estribos son poco salientes y simples; relejados además los 
de la capilla mayor, y como columnas en la absidiola medial. Las ven-
tanas bajas son a modo de saeteras, derramadas por ambas haces, y 
apareadas en los tramos desprovistos de capillas; las altas añaden 
una guarnición de arco sobre columniílas finas, notándose por fuera 
una graduada simplificación, desde la central a las extremas, que son 
lisas. Las tres absidiolas conservan sus primitivos altares de piedra,, 
macizos, bien grandes y con zócalo y ceja achaflanados. 
Las cornisas varían en su molduraje, siendo más típicas las de 
tres boceles iguales, o sobresaliendo el de en medio; a la inversa, 
ofrece dos escotas el cimacio corrido que sirve de imposta por toda 
la giróla. En las basas de las columnas predomina el bocelón inferior, 
amplio, deprimido y con garras en las esquinas, formando hojas pla-
nas, cogollos y aun cabezas de lobo. Los capiteles son acampanados, 
y revístense con hojas de poco relieve, rematando en gruesos cogo-
llos muy varios, o bien bolas; otros se llenan con hojas picadas, en 
una o dos filas, o con encintados, y también hay palomas picoteando 
un racimo, arpías, dragones, caras y cabezas humanas, hombre y 
diablo, un ángel hasta medio cuerpo, un caballero y dos aves a los 
lados de un tallo. En los discos de las bóvedas se representan el Cor-
dero, un centauro con arco y dragón a sus pies, ángel, cruz y flores. 
Los modillones de los aleros agregan: hombre con tonel, ave con 
nimbo, cabeza humana, esfinge, castillo, cabeza infernal, otras de 
animales, perfil de hombre, trenzados, cogollos, rosetas, etc. Toda 
esta escultura es ruda; mas importa consignar su abundancia de re-
presentaciones animadas, contra el espíritu de la orden, y haciendo 
creer con ello que no fué cisterciense su arquitecto. 
Probablemente, el crucero no había de sobresalir en esta iglesia,, 
y su tramo central carece también de apoyos para ogivas, como si 
hubiese de llevar cimborio, lo que no es probable. Todo quedó por 
entonces sin hacer, y cuando en el siglo XIII o XIV se prosiguió la-
brando, fué un simple tramo rectangular, con bóvedas de ogivas acha-
flanadas, mezquino ventanaje y pilares desiguales, todo ello pobre 
y sin mérito; luego, quedó interrumpida otra vez la obra, y en el 
siglo XVII formóse coro a los pies, con aparejo de albañilería. La 
puerta de la sacristía y la de la iglesia, trasladada seguramente de 
otro lugar, corresponden al siglo XIII, con arcaísmos en su moldura-
je. Son simples arcos agudos, sin impostas y guarnecidos con una 
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moldurita, por tradición románica; el de la puerta se ciñe además en 
toda su extensión con otras molduras y orla en ziszás; tiene encima 
dos repisas, con busto de león una de ellas, y un escudo de armas 
partido, con tres veneras y seis róeles. 
Epigrafía. 
Metida en la pared meridional por dentro, pequeña losa con epí-
grafe en caracteres franceses desgarbados, donde consta que: 
a :i a 
Era M ce xv 
kls marcii 
fundata é ec 
cía sce Marie 
de Gradefes ab 
abbatissa Taresia 
Escultura. 
En uno de los arcos que rodean la capilla mayor están los bultos 
yacentes de dos esposos, los fundadores, según se dice, que parecen 
obra de fines del siglo XIII y estuvieron policromados. Él lleva ro-
pón con mangas recogidas sóbrelos codos, calzado agudísimo, pelo 
cortado algo largo, espada entre las manos con arriaz corvo y lebrel 
a los pies. Ella viste brial, manto recogido sobre el pecho y toca ce-
ñida; dos leoncillos se recuestan a sus pies. 
Lucillo, perteneciente a don Nicolás, capellán del monasterio y ca-
nónigo de León, fallecido en la era 1365, según el epitafio. Contiene 
su figura yacente, grandísima y plegadas sencillamente sus ropas; en 
el fondo, la Virgen sentada con el Niño bendiciendo, y ella le ofrece 
una manzana. 
Hay otra caja sepulcral tumbada, con adornos de tradición bizan-
tina y escudos, puesta sobre leones. También, a los lados de la puer-
ta yacen dos abadesas, en lucilos que parecen del siglo XIV, y son 
reconocibles por la cruz abacial esculpida sobre sus sarcófagos. 
Crucifijo, de tamaño natural, que datará del mismo siglo. 
Grupo de la Virgen de las Angustias, a un tercio del tamaño na-
tural, bien hecho, hacia la mitad del XVI. 
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Platería. 
Relicario del lignum crucis, en forma de cruz pequeña, con Cru-
cifijo, adorno de trenza grabado y otros sin carácter. Parece del si-
glo XIV. 
Cáliz, de principios del XVI, tipo gótico, pero lombardos sus ador-
nos, bien repujados; además, escudos de armas y punzones de Llere-
na por contraste. 
Otro, de fines del dicho siglo, grande, con santos, querubines, si-
renas en la sucopa y punzón de Llerena también. 
MONASTERIO DE SANDOVAL 
Cerca del camino francés y de la confluencia del Porma con el" 
Esia, y en terreno, como siempre, húmedo, se fundó esta casa del Cis-
ter por el conde Pedro Ponce de Minerva, D. a Estefanía Ramírez su 
mujer, y los hijos Ramiro, María y Sancha. El conde, que era francés, 
había venido desde Cataluña a servicio de Alfonso VII, y obtuvo de 
éste, en 1142, la cesión de dicho terreno, llamado Sotnoval, en latín 
erudito Saltus Novalis, y después, vulgarmente, Santnoval, Sannoval 
y Sandoval: sitio que ofreció el conde mismo, en 1167, a D. Diego 
Martínez y demás monjes de la Espina para establecer otro monaste-
rio, y, aceptado, se verificó la fundación en el propio año. Respecto 
de su iglesia, no consta fecha, pero sí nombres de dos maestros que 
trabajaban en el monasterio, y son «Dominicus magister», de 1202 
a 1203, y «Micael el maestro», en 1205. Lo más verosímil es que ella, 
se deba al artífice de la de Gradefes, y que esté hecha después, en el 
último decenio del siglo XII, ganando, respecto de ella, en esbeltez y 
claridad cuanto pierde en complicaciones de estructura. 
La de esta iglesia es bien sencilla: tres capillas con sus ábsides,, 
crucero prolongado algo más que ellas, formando dos tramos angos-
tos a sus cabos, como en San Martín de Castañeda, y tres naves, que 
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por entonces quedaron con un solo tramo, y aun éste hubo de con-
cluirse con gran celeridad, dejando a medio hacer los pilares torales, 
para que sirviesen provisionalmente de estribos, sin su embasamento 
y aun sin acusar las columnas en mucha parte, con el intento de la-
brarlo todo ello después, como lo indica el que desde cierta altura 
reaparecen dichas columnas, en evitación de andamios, probable-
mente. La iglesia de Santa María de Villanueva, en Asturias, parece 
que tuvo por modelo esta otra. 
El aparejo es de sillería de caliza marcada. Los pilares tienen co-
dillos triples, albergando columnas, que son finas para las respon-
siones, medianas para las ogivas y gruesas para los arcos, salvo uno 
que las lleva finas, apareadas y con listón entre medias, haciendo 
creer que así se proyectaban para todos los arcos bajos del cuerpo 
de la iglesia: su despiezo es a hiladas corridas, incorporándose las 
columnas con la masa del pilar, según costumbre. Otros pilares del-
gaditos hay en las capillas, apeando los arcos y nervios de sus ábsi-
des, y son haces de a tres columnillas, que hermanan con los refuer-
zos exteriores de los mismos y constituyen peculiaridad en este 
edificio. 
Las cubiertas de dichos ábsides son semicúpulas volteadas sobre 
cuatro nervios en abanico; las capillas tienen simples cañones a medio 
punto, y lo mismo los dos tramos últimos del crucero; la central es vái-
da sobre nervios cruzados, del tipo de las de Sahagún, repetido en 
Moreruela y Castañeda con anterioridad; obsérvese que las ogivas se 
interceptan, a poco de su arranque, con capitelillos y una cornisita, 
inexplicables a no recordar lo que en Castañeda fué una corrección 
obligada, y el despiezo de sus cascos casi es rectilíneo y perpendicu-
lar a los nervios, como en la catedral de Ciudad Rodrigo; la curva de 
éstos parece ser aguda en las ogivas y escazana en los combados o 
iiernes. Las demás bóvedas son de ogivas capialzadas, sin formas, 
desarrollándose aquéllas a medio punto y con cascos de sillería. Los 
nervios de los ábsides siguen los mismos tres boceles de sus apoyos; 
los restantes son de cuadrado, con baquetones dulcificando sus aris-
tas por lo común, y algo de adorno, a veces, en la entrecalle. Claves 
las hay en el crucero y cuerpo de la iglesia, como discos adornados 
de poco relieve, y además un bello grupo de ángel alanceando al 
diablo. Los arcos tienen dobladuras en forma de bocelón, son peral-
tados y a medio punto, excepto los dos medianeros del cuerpo de la 
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iglesia, que marcan leve apuntamiento. De cornisas, las hay, en bajo, 
formadas por bocel entre escotas, y las de impostas son nácelas 
simples. 
Poco interés ofrecen los capiteles: unos son lisos; otros, con hojas 
sencillas, acogolladas o con bolas, hojitas pequeñas en dos filas, en-
cintados y dos arpias con una sola cabeza: esto último en un ángulo 
del crucero. 
El hastial de norte abre una portadilla con arcos escalonados a 
medio punto sobre tres parejas de columnas sencillas y arquivoltas 
con molduraje, movido en ziszás en la más profunda. Las ventanas 
son grandes, muy esbeltas, con profusión de columnillas y molduras, 
sobre todo en el ábside central, y también hay claraboyas en los has-
tiales. Los famosos frontispicios del crucero me han parecido un ado-
bo moderno, por haber quedado aquello sin rematar anteriormente. 
Según consta por una inscripción conservada dentro de la iglesia, 
su ampliación se comenzó en 1462 por el abad D. Pedro de la Vega. 
Abarca otros dos tramos de naves, con pilares góticos a la moda de 
entonces; pero en lo demás guardóse el estilo de lo antiguo, hasta el 
punto de no reconocerse variación a primera vista, y aun extreman-
do la nota de sequedad en arcos, ogivas y ventanas. Lo más notable 
de entonces es la portada del hastial, con follajes de cardo entre sus 
molduras, figurillas de monjes en vez de capiteles, tímpano con un 
Crucifijo, la Virgen sentada y el abad en oración, y sobre la última 
clave, un angelito presentando su escudo de armas. Estilo alemán, 
de inspiración burgalesa probable. 
Del edificio conventual primitivo no se conserva sino un ala, pro-
longación del crucero hacia Mediodía, y ello destrozado por grandes 
reformas en el siglo XVII. Hacia el claustro ábrense primero dos puer-
tecillas arqueadas, para el armariolum y sacristía antigua, hechos 
antesacristía hoy. Siguen tres amplios arcos, siempre a medio punto, 
y sobre columnas: uno de los laterales, que eran ventanas, conser-
va parte de sus arquillos gemelos con otras columnas, y todo ello 
correspondió al Capítulo, sacristía actual, reconocible por su forma 
cuadrada. Luego, otros dos arquillos daban a la escalera y al locu-
torio, donde ahora es capilla, sirviéndole de altar un sarcófago sal-
picado de medallones con escudos del siglo XIV; por último, reco-
nócese la biblioteca, de cuyas seis bóvedas tres cayeron para abrir 
una escalera. Su puerta es un arquillo agudo; los dichos seis com-
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partimientos son rectangulares, con arcos agudos y bóvedas capial-
zadas de ogivas, que se apean en repisones lisos y en dos pilares 
redondos, de los que sobresalen cuatro semicolumnas: arcos y ogi-
vas arrancan despezados juntos y se adornan con sendos baqueto-
nes, girando a medio punto y sin clave común las segundas; mide 
esta pieza 15,05 por 10,80 metros, y datará de los comienzos del si-
glo XIII. Hay en dicho claustro tres lucillos con sarcófagos lisos y 
epitafio ilegible, del siglo XIII uno de ellos, donde ya no aparece la 
estatua yacente que vio Quadrado. 
El tal claustro, reconstruido también a principios del XVII, distri-
buye siete arcos en cada lienzo, entre pilastras toscanas con basa-
mento y pretiles, y cubiertas las naves con bóvedas de lunetos; en-
cima, otro cuerpo semejante, pero cerrados sus huecos, dejando ven-
tanas y claraboyas sólo. Puertas dóricas, con mutuos y frontispicio, 
y otra exterior hacia poniente, adornada con pilastras jónicas. Tras 
de la nave del Capítulo extendíase otro patio, mucho mayor, con 
dos órdenes de arquerías sobre columnas dóricas, quizá del siglo XVI, 
derribado ahora. 
Escultura. 
Efigie de Nuestra Señora de Sandoval, de madera policromada; 
su alto, sedente como es, 1,54 metros. Escultura del siglo XIII, muy 
sencilla, estimable, con simpáticos rostros, corona real destrozada y 
manzana en la mano; el Niño bendice. 
Sepulcros de los fundadores, a los lados de la capilla mayor. Son 
sarcófagos llenos de relieves, muy toscos y deshechos por la hume-
dad, y apenas visibles bajo un entarimado; sobre ellos, las estatuas 
yacentes. Él con barba y pelo largo, capa y túnica, espada de arriaz 
recto y lebrel a los pies: ella, con toca monjil, velo, saya y manto; a 
los pies, dos dueñas leyendo y dos perritos. En el frente del sarcófa-
go reconócese la consabida escena del duelo, y un Calvario a la ca-
becera. Último tercio del siglo XIII. 
En el crucero hay otro sepulcro, de D. Diego Ramírez de Cifuen-
tes, fallecido en 1369. Su efigie yacente, mayor del tamaño natural, 
represéntale con barba picuda y pelo corto, ropilla hasta medio mus-
lo, sus mangas hasta el codo y abotonada por delante; guanteletes, 
piernas cubiertas de hierro, con rodilleras formando discos pequeños, 
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en lugar de navajas, y asimismo brazales con dos cinchos y hebillas; 
puñal corto al costado y espada bajo las manos; lebrel a los pies. 
Grupo de la Quinta Angustia, compuesto de ocho figuras; ancho* 
total, 1,10 metros; de madera policromada-y con mucho oro en las-
ropas. Es de la primera mitad del siglo XVI; apreciable. 
Tablero procedente de un retablo, de la mitad del mismo siglo;, 
su ancho, 1,20 metros, con bajorrelieve de la Visitación bajo venera, 
incompleta ya; opulentas figuras de carácter italiano; tipos leonar-
descos; estofado especial; notable. 
Imágenes de la Concepción y del divino Hieroteo, de estilo de 
Gregorio Fernández, en retablos churriguerescos. 
Retablo principal. Su primer tercio consta que fué hecho por un 
fray Pedro Sánchez, de 1605 a 1618. Es de escuela vallisoletana, com-
plicado en su disposición, con tabernáculos entre dos órdenes de 
columnas corintias, grupitos decorativos en los frontispicios, bellos 
grutescos en los frisos y elegantes repisas. Contiene esculturas de la 
Virgen con el Niño, Calvario y cuatro relieves alusivos a san Bernar-
do: éstos, inferiores; aquéllas, hechas hábilmente, aunque mal encar-
nadas; tendencia barroca italiana. En su respaldo hay multitud de 
bustos-relicarios, de poco valor como esculturas. El sagrario que le 
corresponde está en la sacristía. 
Pintura. 
También adornan el respaldo de dicho retablo flores y frutas pin-
tadas, recuadrando cinco grandes lienzos, que representan una Vir-
gen, como la de Montserrat, y escenas del Evangelio, no mal pinta-
das. La Epifanía lleva esta firma: «Ioanes de Paulis pinxi nationis 
suae Italicus, 1661.» 
Lienzo arqueado en la sacristía, de 2,98 por 2,75 metros, que figu-
ra la conversión de san Guillermo; obra correcta, pero compuesta 
teatralmente, y todo hecho con soltura y ligereza, como lo francés. 
Su firma dice: «Ambrosio de vera suers. Inbentor pinxit.» Data del: 
siglo XVII muy avanzado. 
Otros cuatro lienzos allí mismo, representando un Evangelista y 
un Padre cada uno, sentados y escribiendo, con mesa y sillones. Son 
de hacia la mitad del siglo XVII, con tendencia italiana y de mérito;; 
pero se hallan deterioradísimos por la humedad. 
CARRIZO 427 
CARRIZO 
Monasterio de Sania María. 
Es de monjas cistercienses, fundado en la ribera de Órbigo por 
la susodicha D.a Estefanía Ramírez, viuda ya del conde Poncio, en 
1176; fué primera abadesa su hija D. a María, y el terreno fincaba por 
mitad en el conde Ramiro, padre de la fundadora, y en el conde Pon-
cio, a quien lo cedió el Emperador. 
Su iglesia es similar de la de Sandoval, en cuanto a su cabecera, 
única parte que llegó a concluirse, pero simplificado todo, y había 
de llevar crucero, sin sobresalir respecto de aquélla. Los ábsides son 
como en Sandoval, pero arrancando sobre repisillas sus nervios, que 
no pasan de cuatro en el ábside central, y en los menores se han caí-
do, viéndose tan sólo sus inserciones en la clave del arco. Las capi-
llas alcanzan mayor profundidad que en dicha otra iglesia, y varían 
además las colaterales, por cubrirse con bóvedas de ogivas, sobre 
capitelitos y trozos de fustes pendientes; los arcos torales apéanse 
en columnas simples, adheridas a los machones, y son todos semi-
circulares, lisos o con baquetones, lo que también se verifica en las 
ogivas, sin guardar simetría de uno a otro lado, y aun las hay de sim-
ple baquetón, cosa rara en esta comarca occidental. Respecto de 
estribos, son todos llanos y de poca volada, careciendo de ellos los 
ábsides laterales. 
Los capiteles son de lo más sencillo en su género, con grandes 
hojas lisas o poco menos, y bolas en la punta, generalmente. Algo les 
aventajan en interés los canes de los aleros, donde campean, ya un 
cuadrúpedo trepando, ya hombre desnudo con tonel a cuestas, cabe-
zota humana, otras de lobo, flores, cogollos, hojas y molduras, con 
gran variedad. De las cinco ventanas del ábside grande, las tres me-
diales son ricas en molduraje y columnas por ambas haces. Hay una 
portada, no grande, que había de corresponder al hastial de norte del 
crucero, de tipo románico, si bien son apuntados sus arcos, y sobre 
columnas con hojas acogolladas en sus capiteles. Lo demás de la pa-
red septentrional conserva restos de un estribo y señales de otros,. 
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arrancados seguramente para utilizar sus sillares, cuando en 1272 se 
renunció a proseguir la iglesia conforme iba empezada, y reconócese 
que el cuerpo de ella había de abarcar cuatro tramos de naves. 
Dicha pared se recompuso con morrillos, formando dentro una 
iglesia, por separado, en la nave colateral; y luego un arquillo agudo 
abre paso a la mayor, reformada a fines del siglo XVII, con bóvedas 
de yesería, y cuya mayor parte ocupa el coro. La cabeza de la terce-
ra nave sirve de sacristía; lo demás se metió dentro de clausura, y 
por aquella parte, sobre el muro alto primitivo que había de formar 
crucero, surge una espadaña ruda, pero de artísticas líneas. Lo que 
del monasterio pude reconocer es del siglo XVIII. En medio del coro 
hay un sepulcro cubierto con un paño, que será el de la primera 
abadesa. 
Epigrafía. 
En la pared septentrional, afuera, en los sillares, grabóse lo si-
guiente, en letra francesa mayúscula: 
j Hic requiescit famulus Dei Ma 
rtinus Dominici qondam clericus infanti 
sse domine Dulcie qui obil era mil 
ccc x • eisdem per fecit hanc eclesia 
m et plantavit hunc pinum pater 
noster pro eo • 
Escultura. 
Retablo principal, muy grande, fechado en 1676; de estilo churri-
gueresco y con esculturas de la Asunción, Calvario, san Benito y san 
Bernardo, no malas y recordando algo las de Fernández. 
Imagen de Cristo atado a la columna, del siglo XVS. 
Vidriería. 
Pequeña vidriera con la huida a Egipto, escudo de armas, fecha 
-de 1552 y letrero de «o Mater Dei memento mei>, en la sacristía. Su 
mérito, escaso. 
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Monasterio de benedictinos. 
Sus glorias antiguas eclipsaron la vida de esta casa después 
del milenio. Ignorándose, pues, sus vicisitudes, quedamos sin saber 
cuándo ni cómo se reedificó la iglesia, ni qué intervención alcanzó 
en ella el «Vivianus rnagister et conditor eccíesiarum», sepultado en 
la misma, probablemente en el siglo XII o XÍÍI, a juzgar por su epita-
fio, que, si bien ya perdido, conocemos en facsímil gracias al Padrea 
Flórez. 
La tal iglesia es un logogrifo artístico, lleno de confusiones. Su 
capilla y ábside centrales remedan lo cisterciense anteriormente ca-
talogrado, y asimismo la portadita meridional. Las capillas laterales 
y todo el resto de la iglesia, con su torre, son enteramente románi-
cos, de sistema poitevino, por el abovedamiento, y de simplicidad 
absoluta; además, sobre las capillas laterales hay unas repisas, desti-
nadas ciertamente a soportar ogivas, de modo que resulta evidente 
un retroceso de estilo, no bien justificado aún, puesto que las capillas, 
mismas pertenecen a lo más arcaizante del edificio. Otra oscuridad 
constituyen los pilares, redondos y corpulentísimos, que ignoro si se 
idearon así o son resultado de una consolidación. 
El aparejo, en los lienzos de muro y bóvedas, es de pizarra; lo> 
restante, incluso la torre, de piedra toba en sillares; la portada lateral, 
de caliza fina. En casi todas las dovelas de arcos del cuerpo de la igle-
sia aparecen cruces repetidas y algún otro signo, a modo de marcas. 
El ábside mayor refuerza su bóveda con dos nervios tallados, for-
mando tres bocelones, así como el redondo arco, y se apean unos y 
otro en pilares cortados y del mismo perfil; estribos sencillos los re-
fuerzan al exterior, y entre ellos ábrense tres ventanas arqueadas, con 
derrame y algo de molduras; el alero es de modillones en corte de gorja. 
Sigue la capilla, con cañón semicilíndrico y arco moldurado, sobre ca-
piteles con palmetas y hojas de acanto rayadas; encima luce una cla-
raboya con lóbulos. Toda esta parte sufrió gran deformación por lle-
var mal contrarrestados sus empujes. La portadilla meridional, que da 
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al claustro, tiene arcos moldurados a medio punto, impostas con ho-
jas y columnas con bellos capiteles de cogollitos y adornado astrágalo. 
Esto constituye la parte que podríamos llamar culta y avanzada, 
y que, a su vez, parece más antigua, aunque no pase de la segunda 
mitad del siglo XII. Lo demás haríase inmediatamente, pero después, 
con otro arte y cambio radical de estilo, si bien al principio hubo de 
pensarse en mantener el carácter semiogival de la capilla mayor, 
preparando las naves laterales para bóvedas de ogivas, según dela-
tan las susodichas repisas de los rincones. Ellas son de nácela, con 
un bastón atravesado en medio, como las que apean ciertos perpia-
ños en la nave mayor hacia los pies de la iglesia, y es lo único algo 
decorado en toda esta parte. 
Las capillas laterales son del tipo románico más simple. Las tres 
naves desarrollan un ancho total de 16,40 metros, distribuidas en tres 
tramos, con responsiones apilastradas de doble vuelo y cuatro pila-
res, de 1,87 metros de diámetro, unas y otros coronados por una sim-
ple moldura con chaflán. Los arcos medianeros son algo apuntados 
y con dobladura; uno de ellos, además, guarnécese con molduraje de 
corte gótico primitivo, como ensayo no generalizado. A medio pun-
to son los cañones y arcos travesanos en todas tres naves, con esta 
particularidad: que entre cañón y arco de los colaterales media una 
claraboya redonda. La nave central prolóngase un tramo más hacia 
los pies, formando coro sobre otra bóveda de cañón a media altura, 
y corrido el abovedamiento superior, que en sus tramos segundo y 
tercero intercala otros arcos sobre repisitas. Ventanas en las naves 
bajas, de arco derramado por ambas haces. El hastial de la iglesia, 
con su puerta, es de 1756. 
Entibando el coro hacia sur, hay un aposento largo, abovedado y 
con muros grosísimos; en el ángulo de noroeste surge la torre, cua-
drada, con dos pisos de bóvedas en arco y chapitel de cuatro paños 
rectos, hecho de piedra, que algo recuerda los de Loches. Esta torre 
abre en su último cuerpo sendos arcos redondos: los de hacia norte, 
apoyados en un par de columnas más antiguas, que ya se cataloga-
ron, y encima, por fuera, esculpida una cabeza humana; los de po-
niente se guarnecen con otros segundos arcos y columnas de la mis-
ma serie, y en el piso inferior hay una ventana gemela, con su colum-
na muy corroída por la intemperie. Alero de modillones moldurados. 
El monasterio ardió poco después de la exclaustración, con el 
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archivo, librería, etc. Era bien moderno todo él, con dos patios: el 
vecino a la iglesia, pequeño, con cuatro arcos por frente, sobre pilas-
tras; el otro detrás, hacia oriente, mucho mayor y de galenas cerra-
das. La inscripción histórica del siglo X está en el estribo de junto a 
ia puerta meridional descrita, en un ángulo del primer claustro. 
Epigrafía. 
Las cuatro cajitas de reliquias, a que se hizo referencia en otro 
lugar, están vaciadas en tacos de madera rudamente, y con letreros 
de los siglos XI a XIII, a pluma. 
La una, de chopo, con letra visigoda, dice solamente: 
De sci micaelis ar 
cangelo 
Otra es como de boj, con rudas caligrafías, mano, cruz y esto, en 
mayúsculas, quizá del siglo XI, que no parecen españolas: 
•f Incipit breve 
de seo Elia 
confesor 
Otra, grande y aplastada, de madera oscura; su letrero, del XIII: 
s Saluatoris • s Petri 
s s Pelagii 
Otra semejante, pequeñita, del mismo siglo: 
Hec sut reliquias continent ca...ta cap 
de sanguine X- de sepulcro Dni 
de sepulcro-s-Marie-de petra super quem 
Dñs sedit I monte oliveti • d petra super que 
Dns natus est • de tira d qua factus est Adam 
Pintura. 
Retablo lateral, distribuido en tres calles por pilares góticos y 
chambranas, que en parte fueron vendidas; contiene ocho tablas ra-
faelescas, de mal dibujo, que representan escenas de la Virgen y cua-
tro parejas de santos hasta medio cuerpo. 
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SAN JUAN DE MONTEALEGRE 
Es una iglesia solitaria en jugoso valle, bajo la carretera, y en lo 
antiguo calzada romana, que desciende del puerto de Manzanal hacia 
el Bierzo. Su verdadero nombre es San Martín de Montes, con el que 
se la cita en 1203; pero le llaman de San Juan, porque fué hospicio 
de la Orden Hospitalaria, y de Montealegre, por el pueblo vecino a 
que corresponde como parroquial. 
Su cabecera es de estilo de transición, hecha hacia fines del 
siglo XII, con aparejo de sillería de granito marcada. Compónese de 
tres capillas: semioctogonal la mayor, con arco apuntado y bóveda 
de cinco paños a hiladas horizontales y llanas, que se apoyan en 
cuatro nervios, juntándose los dos mediales antes de llegar a la clave 
del arco; su molduraje es de tres bocelones, extrañamente dispuestos 
y con filetes entre medias; el arco es llano y doblado; hay arquitos 
murales con guarnición de billetes, para credencias y cobijando ven-
tanas abocinadas y ricas en molduraje por dentro y por fuera. Los 
ábsides laterales prolongan algún tanto su semicírculo: están above-
dados a modo románico; de sus arcos es apuntado el uno y redondo el 
otro, y abren ventanas muy sencillas. 
Entre las capillas avanzan semipilas acodilladas, con sus medias 
columnas para arcos medianeros, y otras finas en los codillos, que 
habrían de recibir ogivas, formando un crucero, tal como al fin llegó 
a labrarse en el siglo XVI, aunque ya sin bóvedas. Los capiteles son 
de tipo corintio, con hojas lisas o retalladas, caulículos a veces, y 
además uno hay lleno de cabezas humanas y otro con dos hombres 
y tres leones. 
Exteriormente, ciñen la capilla mayor dos cornisas, la una de bi-
lletes y la otra de bocelón, quedando entre medias tres ventanillas; 
alero, extensivo a los ábsides laterales más en bajo, con modillones 
variados, habiéndolos que presentan una figura con dos cabezas, 
bustos deformes, un hombre sentado obsceno, cabezas de león, toro 
y carnero, más figuras humanas, etc. Vale por zócalo una basa ática. 
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corrida, con su bocelón iníerior muy desarrollado, y también le hay 
por dentro. 
Consérvase el primitivo soporte del altar, cilindrico, abierta enci-
ma su caja para reliquias, y con letrero rudísimo y consumido, del 
que puede leerse esto: 
SEFREDEM TAD.. . . 
SCE MaRTE 
SCI MARTINI 
En el siglo XVI hubo de completarse el edificio con crucero, un 
tramo de naves y espadaña a los pies. Las pilas hechas entonces son 
cuadradas con medias columnas bien gruesas, soportando arcos lla-
nos, a medio punto, y armaduras sencillas ya ruinosas. Los muros son 
de mampostería, y en la puerta imítanse billetes y aun algo de dispo-
sición románica. Ancho interior por el crucero, 15,50 metros. 
RUEDA D E L ALMIRANTE 
Veinte casas miserables han quedado en lo que fué villa y cabeza 
de territorio; pues su fortaleza de sitio, que le valió tales honores, 
vuélvese hoy en daño propio, mientras crecen a su pie las aldeas de 
la ribera del Esla, sometidas antes bajo el poderío de su amurallado 
recinto. Repoblóla Alfonso IX en 1195, con nombre de Castro Roda, 
lo que significa sólo haberse urbanizado entonces, y, efectivamente, el 
Castro de Rota cítase en documento de 996, y luego en 1181, entre 
otros lugares dados a Mansilla. Siguió la parcialidad de D. Enrique 
de Trastámara, sin que D. Pedro su hermano alcanzase a tomar la 
villa en 1355, y a fines del siglo era señor de ella el portugués Gil 
Vázquez de Acuña; fuélo después el contador mayor de Castilla Her-
nán Alonso de Robres, hechura del Condestable, y, al serle confisca-
da por Juan II, pasó a D. Fadrique Enríquez, almirante de Castilla, y 
luego a sus herederos, sucesivamente. 
La posición de esta villa es como la de Benavente, Toro y otras 
poblaciones de origen vetusto. Al tiempo de Alfonso IX corresponde-
28 
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ría su cerca, hecha de cal y canto, como las de Ciudad Rodrigo, 
Toro y otras fortalezas del reino; pero yace derribada casi toda, con 
intento de anular su defensa, probablemente, y sin torres, aunque so-
bre la enorme cortadura del terreno, a la parte del Esla, divísanse 
restos de algunas, quizá más modernas. 
Iglesia parroquial de Santa María. 
Ya estaba hecha en 1195, según consta de un pleito sobre dere-
chos que alegaba el arcediano de León, y, efectivamente, su capilla 
mayor, montada sobre la cerca susodicha, debe de ser de entonces. 
Ella es un verdadero disparate artístico, tal como no recuerdo otro de 
aquellos tiempos: un cuadrado, de 5,50 metros, con aditamentos rec-
tilíneos en el fondo y a mano derecha; aquél, cuya profundidad no 
pasa de 1,30 metros, y cuya falta de ábside se justifica por ir sobre 
la muralla, cúbrese con bóveda de cañón apuntado sobre columnas; 
en los ángulos del cuadrado hay otras que soportan ogivas; dos más, 
en los rincones del tramo de la derecha, para nervios asimismo, que 
vienen a unirse con aquéllas en su encuentro, y, además, un perpiaño 
a todo lo ancho y también sobre columnas, cuya clave, descentra-
da, se liga con los miembros antedichos. Todo esto para soportar de 
mala manera una cubierta a dos aguas, vieja, por lo menos, y de 
efecto pésimo. El arco toral, que, como todos, es poco aguzado, tiene 
ante sí otras dos columnas para seguir volteando ogivas en la nave. 
Hay dos arcos murales a los costados de la capilla, arrancando sobre 
su cornisa general; ventana arqueada en el testero, y otra hacia sur, 
con simple bocel alrededor. 
Dentro de lo susodicho, aun se aprecian irregularidades y anoma-
lías incomprensibles. El arco toral bordea sus aristas con finos boce-
les; el perpiaño las tiene acodilladas, y los nervios se recortan con 
chaflanes. Los capiteles, descontando dos bizantinos del siglo X, to-
dos son iguales, muy raros, con dos hojas y bolas. Los salmeres de 
las ogivas se decoraban con cabezas, que han sido picadas, y por 
fuera corresponden al perpiaño dos estribos poco salientes. El apa-
rejo es de sillería, muy corroída ya, y fenecen los muros en una cor-
nisa de bocelones. A los pies de la iglesia, bajo su espadaña, queda 
otro muro antiguo con una puerta de arcos agudos, llanos. 
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Hubo tres naves, separadas por parejas de arcos redondos, sobre 
pilares cortos y de aspecto moderno. Ya sólo queda la central. 
Escultura. 
Virgencita gótica, del siglo XIII o XIV, no mal hecha, aunque re-
sulta cabezona; su alto, 21 centímetros. 
Sagrario grande, del siglo XVI. 
Basamento de retablo, de principios del XVIII, Heno de relieves. 
Pintura. 
Tabla del siglo XV, que mide 60 por 30 centímetros, con la misa 
de san Gregorio; muy arcaica, a temple y de mala mano; su Crucifijo, 
de aspecto flamenco. 
Otra, cuyo ancho es de 84 centímetros, mitad alta de una Presen-
tación de Jesús en el templo, con mucha gente y edificio gótico sen-
cillo; prerrafaelesca, rudamente hecha y de parda tonalidad. 
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CONVENTO DE TRÍANOS 
Unos 5 kilómetros hacia norte de Sahagún, cerca del río Cea, sub-
sisten las ruinas de esta casa, poco a poco deshechas para meter en 
cultivo su terreno. Dicen que se fundó con canónigos reglares de san 
Agustín en 1185; pero es el caso que una bula de 1125 ya cita al abad 
y prior de Tríanos, en competencia siempre con los de Sahagún. 
Duró hasta poco antes de 1520, en que los canónigos, pocos ya, ob-
tuvieron pasarse a la orden y hábito de Predicadores, y así perseveró 
hasta la exclaustración, sosteniendo una casa de estudios aneja. 
La iglesia, única parte notable y antigua, corresponde, en su ca-
becera, a principios del siglo XIII, y lo restante a la mitad del XVI. 
Aquélla se compone de una capilla semioctogonal, medio destruida; 
tramo delantero cuadrado casi, con su bóveda hundida, y dos capi-
llas laterales, más profundas que anchas, de las que se conserva bien 
la del lado derecho; delante atravesábase el crucero, en línea con 
aquéllas, adonde alcanzó la reforma del siglo XVI, quedando dos 
puertas laterales descentradas; de ancho mide 17,92 metros. El apa-
rejo en dicha parte es de sillería; los arcos son apuntados, sobre co-
lumnas y con dobladura, todo ello liso; las bóvedas, de ogivas, que 
desarrollan molduraje de boceles y escotas, bien combinados, sobre 
otras columnillas finas; las acompañan formaletes abocetados, en 
curva de medio punto, como las ogivas, y los cascos de ladrillo si-
guen la traza sahaguntina, en su forma váida e hiladas al través. Cor-
nisas de tipo arcaico, en curva de gorja. Puertas laterales, de dos ar-
cos, apuntados y con boceles, uno dentro del otro, y pareja de co-
lumnas. Responsiones de pilas para el crucero, acodilladas y con co-
lumnillas para ogivas. 
Los capiteles ostentan crochets rudos; además, esfinge, centauro 
disparando su arco y grifo, en uno; varias esfinges o arpías, en otro, 
y un tercero se ofrece lleno de figuras humanas. 
Lo del siglo XVI, todo es de ladrillo, menos las basas, repisas y 
nervios de sus bóvedas, tallados en piedra y con molduraje romano. 
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Comprende el crucero, con tres bóvedas enjarjadas y de terceletes; 
nave con tres tramos entrelargos, cubiertos por bóvedas semejantes 
y arcos travesanos no más gruesos que los demás nervios; coro, a 
mitad de altura en los dos tramos últimos, sobre otras bóvedas igua-
les, y, lateralmente, seis capillitas con bóvedas capialzadas, de ogi-
vas, y sobre cuyos atajos cargan los estribos de las bóvedas altas. 
Los arcos todos, así en sus jambas como la arquivolta, son de mor-
cillón, sumamente gruesos. Bóvedas, casi todas en el suelo, y hun-
diéndose lo demás. 
SANTIAGO DE MILLAS 
Iglesia parroquial. 
Está en territorio de Astorga, hacia sur, y ella ocupa un altozano 
aislado. Data del siglo XIII, hecha de mampostería, y se compone de 
una sola nave techada, pero a cuya mitad sobresalen dos pilares, 
como para arco, y aun provistos de estribos; a los pies hay una es-
padaña, con hueco en su base, formando arco apuntado; a la cabe-
za, un arco esbelto y agudo abre la capilla, cuya planta viene a ser un 
heptágono regular, algo cercenado por dicho arco, que soporta una 
bóveda de paños, muy capialzada, sobre nervios apeados en repisas 
y con estribos prominentes al exterior. 
Escultura. 
Pequeño grupo de la Virgen sentada en un escaño, con el Niño, 
de perfil, en su regazo, y detrás santa Ana, en pie, dando una pera al 
Niño; éste lleva puesta una camisita, y la Virgen, corona real. Obra 
interesante de escuela flamenca. 
Asunción, poco menor del tamaño natural, con dos ángeles sin 
alas cogidos a sus piernas, como elevándola; estilo de Berruguete. 
San Andrés, de estilo de Berruguete; poco recomendable. 
Virgen del Carmen, de la mitad del XVIII; buena imagen, con re-
tablo propio. 
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S A N JUAN DE PALUEZAS 
Iglesia parroquial. 
Es lugar de junto al lago de Carucedo, en el Bierzo, y la iglesia, 
por lo menos su cabecera, data del siglo XIII. Su aparejo es de piza-
rra totalmente, formando ábside y capilla dé tipo románico, pero con 
muy largos estribos, y llevando semicúpula, cañón y arco toral agu-
dos. Precedentes tres na^ ves, cuyo ancho suma 13,50 metros, reparti-
das en otros tantos tramos, con pilares cuadrados, responsiones sim-
ples y estribos; sus arcos todos son a medio punto, así medianeros 
como travesanos y murales, que van de unas responsiones a otras. 
Sólo está abovedado el primer tramo, con cañón en medio y bóve-
das laterales de aristas. Portadillas y torre del siglo XVIII. De enton-
ces podrá ser todo el cuerpo de la iglesia, pues los dichos arcos mu-
rales no solían usarse antes del XVII. 
Escultura y pintura. 
Retablo principal, de escuela de Becerra, con tres paños y otros 
tantos órdenes de pilastras corintias, tableros y hornacinas, pero todo 
alisado y repintado, figurando mármoles, en el siglo XIX. Contiene 
imágenes de varios tamaños, especialmente apreciable la del Bautista,, 
titular de la iglesia, y dos tablas pintadas, incorrectas, con los após-
toles casi en tamaño natural. Su sagrario, mutilado, se halla en el 
coro. 
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OTERO DE LAS DUEÑAS 
Monasterio de Santa María. 
En tierra de Luna, fundólo para monjas cistercienses y con de-
pendencia del de Gradeíes, doña María Núñez Cordera, hija de! 
conde D. Ñuño Meléndez, en fecha que no he podido averiguar, pero 
anterior a 1266, cuando Alfonso X expidió una carta tomando bajo 
su protección los bienes que le correspondían. Arrojadas las monjas 
y hecho huerta el monasterio, quedan de interesante las ruinas de su 
iglesia y varias imágenes recogidas en ia parroquial, edificio moder-
nizado y sin mérito. 
La del monasterio databa del siglo XIV y distribuíase en dos na-
ves, repitiendo la separación de parroquial y conventual ya registra-
da en San Pedro de las Dueñas. La primera es una nave con cañón 
de lajas, ya hundido, y dos arcos travesanos del siglo XVI, comuni-
cándose por dos puertas, una de ellas de arco agudo, con la segunda 
y principal iglesia. Es otra nave, de 16 metros en largo aproximado, 
por 6,05 de ancho, con cabecera rectilínea y toda cubierta con cañón 
agudo de piedra toba (toia), sobre cinco perpiaños equidistantes y 
dos caberos, apoyándose tres de ellos en semipüares y los otros en 
repisas; hay ventanilla en el testero y coros alto y bajo a los pies, 
espaciosos y modernos, como lo restante del edificio. 
De dichos arcos, el primero es más galano, con molduraje de ba-
quetones fileteados y capiteles donde se desarrollan, a un lado, mu-
jer y dos sirenas dándose la mano; al otro, dos dragones y lobo mor-
diendo a uno de ellos. Los de las segundas y terceras pilas llevan ho-
jas largas tan sólo, pero sus arcos cayeron con la bóveda. Los sepul-
cros, a que hace referencia Quadrado, ya no existen. 
Escultura. 
Virgen pequeñita, del siglo XIV, que llaman «la Francesina», sen-
tada y con el Niño de frente bendiciendo; estimable. 
Otra, de piedra, en tamaño casi natural, pues mide 1,40 metros, y 
cuya policromía data del siglo XVIII, pero la imagen es obra típica 
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del XIV. Está en pie, echada hacía atrás, y por abajo muy extendidas 
sus ropas; viste una túnica con adornado cinturón, que cae hasta 
abajo sin ceñirla mucho, y un manto recogido tan sólo un poco bajo 
el brazo derecho. Niño pequeñito, sentado sobre el izquierdo, con 
libro cerrado y pelo corto. La Virgen tiene una gruesa flor en su dies-
tra; cubre su cabeza con velo y corona, y el rostro es aplastado, se-
rio, con nariz débil y ojos muy distantes. 
Crucifijo, mayor del tamaño natural, del mismo siglo, que estuvo 
puesto en el coro. Bastante descolgado de brazos, y las manos abier-
tas y casi verticales; torso derecho; pies, uno sobre otro y doblados; 
sudario con plegar característico; anatomía, deforme; cabeza muy 
gruesa, con pelo largo y rizada barba; ojos entornados. Su pintura 
es antigua, con mucha sangre y cardenales. 
LOS ESPEJOS 
Iglesia parroquial. 
Dice Quadrado que D. Tello, hermano de Enrique II y señor de 
Siero, tuvo una hija, D. a Constanza Enríquez, que habitaba en este 
lugar, y donde mandó hacer la capilla mayor de su iglesia para ente-
rramiento, si bien esto no llegó a efectuarse. Lo cierto es que en di-
cha capilla, por clave de su bóveda, campean las armas de los Tovar, 
bien conocidas, aviniéndose con el relato de Sandoval acerca de Juan 
Fernández de Tovar, que, a mediados del siglo XIV, fué señor de 
tierra de la Reina, a que el susodicho lugar pertenece, señorío tras-
mitido a sus descendientes. 
La iglesia es pequeña, pero de buena fábrica; toda hecha de sille-
ría y con bóvedas. La capilla no parece anterior al siglo XV: tiene 
estribos en diagonal, bóveda de crucería sencilla, arco alancetado 
con chaflanes y guarnición de moldura, y un lucillo a mano derecha, 
con otro arco así, sobre columnillas, donde se dice estar sepultada 
una reina Constanza. Ventana geminada en el testero. Hubo allí un 
retablo gótico lleno de pinturas, muy elogiado por el Sr. Valbuena, 
que ardió en 1893, quedando sólo el chapitel de su encasamiento 
principal, con labores caladas de gusto indeciso. 
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La nave es más ancha que larga, con bóveda de solos terceletes, 
ligados mediante otras ramas en forma de cruz, pero sin ogivas; en 
su clave central hay un león y un castillo, y las otras llevan florones, 
que acusan, así como las repisas y arco de entrada, ser arte del si-
glo XVI. Espadaña antigua a los pies. 
Escultura. 
Imagen de la Virgen, sentada, con una manzana, y el Niño con 
libro y bendiciendo; del siglo XIV; repintada; mitad del tamaño na-
tural. 
BARNIEDO 
Iglesia parroquial. 
Barneto es citado en 1097, en «térra de Riángulo>, hoy Riaño, y 
luego entró en la que llaman «tierra de la Reina»: está muy cerca de 
Los Espejos. 
Su capjlla mayor es gótica, semejante a la de dicha otra iglesia en 
todo, pero sin el escudo de su clave; tiene lleno de molduras el arco 
toral, follaje de vides y cabezas en sus capiteles, y ventana hacia sur 
muy galana, geminada y con claraboyas; pero no la hay en su teste-
ro. La nave es más ancha y bien alargada; atraviésanla dos perpia-
ños gruesos, y la portadilla es de arcos redondos moldurados: todo 
del siglo XV. 
Escultura y pintura. 
Imagen de santo Tomás, procedente de la ermita de Valporquero; 
del siglo XIV; muy seca, con rostro expresivo y barba larga. 
Retablo principal, llenando el testero, con cuatro sencillos cuer-
pos, cuya talla recuerda a Berruguete; mas no así los tableros pinta-
dos, muy incorrectos y con arcaísmos, aludiendo a san Vicente, titu-
lar de la iglesia, y a más la Asunción, la Piedad y apóstoles. Hadase 
antes de mediar el siglo XVI. 
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Iglesia parroquial de Santa María. 
Es muy grande, toda de tapiería y ladrillo. Fórmanla tres naves, 
separadas por filas de a otros tantos arcos apuntados y con dobladu-
ra, sobre pilares octogonales rematando en moldura biselada; otros 
arcos cruzan a su cabeza, dando entrada a espaciosas y alargadas 
capillas; el mayor es doblado y con chaflanes; los menores, simples 
y a medio punto, y los que comunican entre sí las capillas, en punta 
y poco elevados. Hay dos puertas laterales con dobles arquivoltas 
apuntadas, provistas de múltiples baquetones en sus aristas, imitando 
las obras góticas de piedra, y se recuadran totalmente, a uso moris -
co. Una gran torre surge a los pies del edificio, con dos órdenes de 
a dos y tres ventanas: las unas, de arco apuntado; ios de las otras, 
redondos, y con recuadro y dobladura todos. 
La capilla mayor cúbrese con una riquísima cúpula ovalada de 
carpintería morisca. Es de lazo de ocho, sencillo en su traza, pero 
todo cuajado de molduras y talla, según uso leonés; racimó en el cen-
tro, arrocabe y pechinas horizontales enlazadas con él, y todo de 
mocárabes, formando más racimos; abajo, anchos aliceres tallados, 
coronando en rectángulo los muros. Data del siglo XVI. 
He aquí una iglesia tipo, de las que tanto abundan en la llanura 
leonesa hasta Tierra de Campos, aunque pocas tan ordenadas y si-
métricas como esta; rebeldes, generalmente, a una cronología segura,, 
y que tanto pueden referirse al siglo XIII como al XVI, en atención a 
la inmovilidad casi absoluta con que fué perpetuando sus formas la 
albañilería gótico-morisca. 
Escultura. 
Grupo de santa Ana sentada, enseñando a leer a la Virgen; proce-
dente de una ermita. Buena obra de estilo de Becerra, en tamaño na-
tural y estofada. 
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Iglesia parroquial de San Juan. 
Semejante a la anterior, y con armadura morisca en su capilla, que 
no pude ver. Su torre tiene un primer cuerpo de sillería de toba re-
matando en cornisita; los arcos superiores son todos a medio punto, y 
rematan con frisos de esquinillas. 
Palacio de los Guzmanes. 
En 989, Bermudo III cedió a Munio Fredenándiz la villa de To-
rale, en territorio de Quoianca y región de Cantabria, junto al Esla; 
y dicho personaje es reputado como progenitor de los Guzmanes, que 
luego fueron señores de la villa y bien linajudos. 
El palacio es un vasto cuadrilátero con torreones a los ángulos, 
todo hecho de tapiería, y con foso en derredor. Las torres sólo se 
alumbran con tragaluces; en el lienzo de norte no hay hueco alguno» 
y en el de oriente ábrense un balcón recuadrado y la puerta, simple 
arco redondo hecho de ladrillo, con friso de esquinillas y recuadro; 
hay encima un tablero de piedra con cinco escudos de armas: el ma-
yor y central lleva un castillo, armas que fueron de estos Guzmanes, 
según cuentan; los otros son jaquelados, de suerte que corresponde-
rán al D. Juan Ramírez de Guzmán, alcaide de León a principios del 
siglo XÍV, que casó con D. a María García de Toledo, y ellos alzarían 
el edificio. 
Dentro hay un patio no grande y del siglo XVI, con tres huecos por 
frente, distribuidos en dos cuerpos: el bajo tiene arquería redonda de 
morcillón sobre columnas jónicas; así también las de arriba, pero en 
vez de arcos, soportan zapatas y carreras de carpintería. La obra es 
de piedra tosca. 
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VILLADEMOR DE LA. V E G A 
Iglesia parroquial. 
Del mismo tipo que las anteriores en cuanto a sus naves, dife-
renciándose en ser alargadas las pilas, con codillos que preparan la 
dobladura de los arcos y aletas por ambos frentes, como si hubiese 
de llevar perpiaños, aunque no servirían sino de refuerzo. La puerta 
es de arcos redondos lisos, y su torre como la de san Juan susodicha, 
pero hecho con tapiales el primer cuerpo. Crucero moderno. 
Platería. 
Cruz parroquial dorada, con follajes góticos de cardo en el an-
verso y lombardos en el reverso. Hermosos chapiteles sobre el Cristo 
y el san Pedro del reverso; figuras de la Virgen, san Juan, Evangelis-
tas, Adán resucitando y el pelícano, repujados; Crucifijo postizo, de 
estilo de Juan de Arfe, excelente. Castillete con dos órdenes de ven-
tanas góticas, sirviendo de fondo a unos apóstoles, renovados casi 
todos, excepto uno de los mayores, muy bien hecho; además, pilares, 
arbotantes y chapiteles de estilo gótico puro; en lo bajo reaparecen 
caprichos lombardos, siendo obra selecta de la segunda década del 
siglo XVI, bajo inspiración del primer Arfe, acaso. 
Bordados. 
Casulla gótica con santos. 
Capa y dalmáticas de terciopelo rojo, con medallones y robustos 
adornos, de la mitad del XVI. 
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FRESNO DE L A V E G A 
Iglesia parroquial. 
Según el mismo tipo que las de Toral y completa. Sus arcos divi-
sorios son dos por banda, llanos y sobre pilares alargados; el toral, a 
medio punto. Es altísima de techos, y los principales, de par y nudi-
llo, con tirantes dobladas y pinturas de adorno cubriéndolos. Portada 
con guarnición de molduras, como del siglo XVI, y portal ante ella, 
con armadura ochavada de lazo de diez. Torre, a los pies, en forma 
de tronco de pirámide, quizá por habérsela revestido de ladrillo, ha-
biendo sido primero de tierra, y en lo alto lleva las consabidas ar-
querías en dos órdenes, a medio punto, dobladas, recuadradas y con 
esquinillas encima. 
Escultura y pintura. 
Pequeña imagen del siglo XIII, que es la Virgen sentada con el 
Niño, y teniendo libro éste; ropas doradas. 
Cuadro de ánimas, con gran efecto, soltura de pincel y originali-
dad; fecha de 1748 y firma que dice: «Simón Gabilan Thomé arqui-
tecto y escultor pintó.» 
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SALUDES DE CASTROPONCE 
Iglesia parroquial. 
Arco toral agudo con dobladura, sobre impostas de nácela; aparejo 
tosco de pizarra; puerta de arcos redondos simplemente. Capilla ma-
yor con armadura cuadrada de par y nudillo, limabordón, con mena-
do en sus calles, cuadrales con canes de tipo morisco antiguo, y otro 
en el rincón, aquillado; toda llena de pinturas góticas, groseras y con 
alguna reminicencia morisca. Nave muy ancha, conservando parte 
de otra armadura, del mismo arte y pintada también, con castillos y 
leones, alternando, en los costados del almizate. Pueden ser obra del 
siglo XIV, hacia su fin. 
Escultura y pintura. 
Retablo formado con restos de otro gótico, que son catorce ta-
blas pintadas, y un riquísimo chapitel calado, cobijando su imagen 
principal. De dichas tablas, seis representan a los apóstoles, hasta 
medio cuerpo, sobre fondos de oro grabados y nimbos con sus nom-
bres; miden 85 por 57 centímetros; las otras, que son mayores, efi-
gian la Adoración de los Magos y escenas de la Pasión: son todas al 
óleo y de estilo flamenco; estudiados con esmero los desnudos; ca-
bezas de realismo acentuado y tipos germánicos; diseño firme, pero 
incorrecto en las manos; ropas brocadas y franjas con letreros fan-
tásticos: bastante estimables, si bien llenas de repintes groseros, de 
suerte que algunas yacen perdidas. 
Imagen grandiosa del Salvador, en medio del retablo, y otras de 
san Fabián y san Sebastián: fines del siglo XVI. 
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GRAJAL DE LA RIBERA 
Iglesia parroquial. 
Capilla con armadura ochavada, llena toda de lazo de nueve y 
doce ataujerado, con gran cubo de mocárabes en el centro y engala-
nada con oro y pinturas; aliceres con follajes góticos pintados y to-
caduras sogueadas; cuadrantes de lazo y con racimo triangular do-
rado. Es de tiempo de los Reyes Católicos. En la nave, otra arma-
dura, de par y nudillo, que estuvo bien pintada; mas queda poco de 
lo antiguo. 
Arco toral, agudo, con dobladura y alfiz y sin impostas. Portada 
meridional de tipo morisco, como en todas las iglesias de esta serie 
y con friso de esquinillas debajo del alfiz. Torre a los pies, como la 
de Fresno, pero alargada y más sencilla; su cara de poniente reves-
tida de sillería; chapitel de pizarra. 
Escultura. 
Buen retablo barroco de fines del siglo XVII, con la Asunción. 
A sus lados, imágenes buenas, de estilo flamenco y de un metro de 
alto, que son santa Catalina y un obispo, estofadas. 
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PONFERRADA 
Es villa erigida poco antes de confluir el Sil y el Bóeza, en medio 
del Bierzo y sobre la punta de una meseta, cuya extremidad ocupa 
su castillo dominando el Sil. Un puente sobre este río, hecho a fines 
del siglo XI por el obispo Osmundo, en provecho de los romeros que 
bajaban por el camino de Rabanal hacia Compostela, dio nombre a 
la población, «Ponteferrato», organizada por el adelantado Fernán 
Fernández, ascendiente de los Tovar, poco antes de 1206, y que re-
cibió fuero de Alfonso IX. Otro puente cercano, sobre el Bóeza, es 
llamado <pontem de Buyeza» en 1188, correspondiendo a la misma 
ruta. Su guarda hubo de ser confiada a los caballeros del Temple, 
según consta desde 1218, bajo esta frase: «Los freires del Temple te-
nían la honor de Ponferrada>; retuviéronla hasta su extinción en 1310, 
y se les debe la obra de su fortaleza-convento, aun conservado, que a 
fines del siglo XV se consideraba inexpugnable. Después, bajo el rey 
D. Pedro, fué señorío de su desposada D. a Juana de Castro, la que se 
llamaba reina, y luego del condestable de Castilla D. Pedro, conde 
de Trastámara, casado con D. a Isabel de Castro, sobrina de la suso-
dicha; heredólo en 1400 su hijo D. Fadrique de Castilla, duque de 
Arjona, de quien pasó a su hermana D. a Beatriz de Castro, condesa 
de Lemos, casada con D. Pedro Alvarez Osorio, señor de Cabrera, 
disputándosela sin éxito, pero reiteradamente, los Manriques, seño-
res de Treviño. Al morir aquél en 1483, hubo gran contienda sobre 
su herencia, entre una hija, apoyada por el conde de Benavente, y un 
nieto bastardo, D. Rodrigo Osorio, que, si bien se sobrepuso, fué con-
tra los designios de los Reyes Católicos, quienes al fin recabaron para 
la corona esta villa en 1486. 
Castillo. 
Forma un cuadrilátero irregular y alargado, cuya longitud, de 
nordeste a suroeste, medirá unos 162 metros, por un ancho aproxima-
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do de 91. Su línea de noroeste bordea el Sil desde alto; a sur está la 
entrada, y en la extremidad contraria, por donde resulta más irregular 
de líneas, yérguese el recinto principal de la fortaleza, alineado de nor-
te a sur y dominando de cerca la cabeza del puente. Además, la villa 
tenía su cerca, ya destruida. 
Es verosímil que mucho del castillo date de los Templarios, y aun 
pueden reconocerse acaso las ruinas de su convento; pero la extrema-
da lisura y vaguedad de formas que caracteriza nuestros edificios mi-
litares hace harto difícil precisar tiempos. Un dato hay que parece a 
primera vista concluyente, y es la cruz en forma de tau, ensanchando 
hacia sus extremidades, o sea patté, que suele campear sobre sus 
puertas. Si ella no fué insignia de la célebre milicia, es más difícil de 
negar que de afirmar; sin embargo, dos veces, por lo menos, hállase 
en obras posteriores, y, a mayor abundamiento, la vimos en San Fran-
cisco de Villafranca, junto a las armas de los mismos D. Pedro Alva-
rez Osorio y D. a Beatriz de Castro, arriba mencionados, lo que no 
quita para que ellos la hubiesen tomado como timbre por las que ya 
presidían esta su fortaleza. Quizá pueda concluirse que es de Templa-
rios el recinto general de mampostería, con sólo torres en los ángu-
los, al que luego se agregaron la puerta, los antemuros y lo principal 
del segundo recinto, donde campean las armas de Castro y de los 
condes de Lemos. 
La extensa cortina de noroeste conservará su aspecto primitivo, 
aunque lleva remiendos hechos de sillería en varios tiempos. Hacia 
su mitad hay un postigo, y a su lado márcanse dos adherencias 
que corresponderían a defensas exteriores para interceptar la ronda, 
entre el puente y las entradas del castillo, con su puerta y un muro 
fortísimo que, bajando hasta el río en pendiente, remataba con una 
torre espolonada, ya dentro del cauce, a cuyo abrigo había otra puer-
ta en lo hondo. Era, pues, una coracha, según el sentido que a esta 
voz da el Sr. González Simancas. 
La cortina paralela y opuesta, de cara a sureste, ofrece, hasta la 
quiebra que determina el segundo recinto, un muro algo sinuoso, 
pero en derecho, con antemuro, al que se ligan un cubo semicilíndri-
co, sobre enorme zarpa, y, al final, una torrecilla cuadrada. En lo alto 
hay un postigo con la misma cruz sobre su arco exterior. 
El frente de suroeste ofrece, a sus cabos, una torre poligonal, hue-
ca toda y en cuya puerta interior campea la cruz susodicha, y otra 
29 
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torre alargada con saeteras y almenas anchísimas. Entre ambas corre 
un antemuro, y en medio avanzan las defensas de la puerta principal. 
Primero salvaban el cegado foso dos arcos paralelos, volteados en 
semicírculo, con almenados muros encima y entre los que tal vez se 
echaría el puente levadizo. Defiende su acceso una barbacana con 
puerta entre dos cubos pequeños, una y otros oblicuamente dispues-
tos y coronados por modillones que sostienen un andén voladizo, 
rematando en almenas de albardilla; la puerta consta de dos arcos a 
medio punto, el segundo apeado en repisas, que una de ellas remeda 
una flor y la otra una ruda cabeza humana; sobre el arco de afuera 
repítese la consabida cruz, y el carecer ambos de clave prueba que 
corresponden al período gótico, no obstante su forma. 
Pasada la puerta, media un espacio dominado por el antemuro, 
por la torre meridional y, a mano izquierda, por el torreón de la 
entrada. Guarnécese éste con altísimos cubos; su pareja de arcos, 
entre los que corría el peine o rastrillo, hermana con la del ante-
muro; igualmente, su cornisa con matacanes, y en medio destácase 
un gran tablero de piedra blanca ceñido por moldura gótica: allí re-
aparece la cruz, dos escudos de armas picados, si bien queda legible 
sobre uno de ellos el nombre «Petr alva...», que alude al D. Pedro 
Álvarez Osorio, como obra hecha en su tiempo, y, además, una am-
plia inscripción en minúsculas francesas, apenas inteligible ya. Antes 
leyóse: «Nisi Dns edificavit homü vanu laborant qui edificam eam. 
Dominus michi adiutor et ego dispiciam inimicos meos.» Yo sólo 
percibí: «Nisi Dns custodiant (sicj civitate frustra » y entre las dos 
primeras líneas, sn mayúsculas, un Ihs. 
El torreón es hueco, salvo la pequeña cámara del rastrillo y el paso 
del andén superior, que tenían entradas por alto mediante puenteci-
llos levadizos; además, hay postigos para la ronda del antemuro, más 
sobre uno de ellos una piedra muy corroída, con escudo de armas, 
compuesto de castillo y león, arriba, y bastones en ziszás, abajo, más 
un letrero que dice: « de arjona | conde de trastamara», o sea 
D. Fadrique de Castilla, que pudo empezar estas obras. 
El área de la fortaleza es llana, y yerma en su mayor parte: sola-
mente hacia sur, tocando con la muralla, extiéndense las ruinas de 
un vasto edificio, hecho de mampostería y tapia, en condiciones de 
vivienda, y que pudo ser el convento. Son varias naves en cuadrado, 
más otra ala saliente pegada a la muralla, con dos y aun tres cuerpos 
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de alzado; puertas adinteladas con modillones o de arco redondo, 
excepto uno, que es agudo; techos por lo general, excepto una nave 
y el primer compartimiento de dicha ala, que tienen cañones semici-
líndricos, y este último era a modo de vestíbulo con arquería, ya de-
rruida, delante; además, hay una galería de tres arcos en alto, sobre 
la muralla, con molduraje gótico, y las ventanas conservan unas es-
carpias de hierro a los lados, para asegurar sus hojas de madera. 
En la extremidad nordeste del área susodicha álzase el reducto 
principal, con una barbacana, medio deshecha, y puerta de arco agu-
do, con su garita encima, según costumbre. La plaza de armas es tra-
pecial, donde hay un gran pozo y, a más de dicha puerta, un postigo 
para el antemuro de oriente y otro para el de norte, al que corres-
ponde una poterna exterior. A Mediodía surge una gran torre de apo-
sentos, con puerta en alto de arco agudo, cuyo tímpano, sobre modi-
llones, ostenta en relieve las armas de los Castros; a su lado agregóse 
una torrecilla, timbrada con un gran escudo de los Reyes Católicos, 
entre el yugo y las flechas, y debajo el blasón de los Torres, quizá 
por algún alcaide. En el ángulo de noroeste hay un pequeño cubo, y 
enfrente otro muy grande, alargado, con las armas de Osorio y de 
Castilla y Castro, según ya se vieron en azulejos del Museo de León, 
procedentes de este castillo, y en San Francisco de Villafranca. Con-
tiene dos aposentos rectangulares, uno sobre otro, y en el cañón de 
bóveda que cubre el de encima distribúyense unas escarpias y anillas 
de hierro, cuya utilidad no se me alcanza. 
Iglesia parroquial de Santa María de la Encina. 
Es la patrona del Bierzo. El edificio se comenzó en 1573; muy 
grande, pero sin corresponder su alzado, en esbeltez, a la planta, que 
es de cruz, con cabeza de tres paños: ella y todo el crucero llevan 
bóvedas de crucería sobre muestras de mezquinos pilares, arcos agu-
dos y estrecha cornisa en derredor; molduraje romano y ventanas de 
arcos lisos. La nave data del siglo XVII, con dos tramos y capillas 
elevadísimas entre sus estribos; a los pies, la torre, comenzada en 1614, 
que remata en un cuerpo octogonal, balaustradas y cúpula, y consti-
tuye portal en su base. Portada a norte, con cuatro medias columnas 
dóricas y segundo cuerpo mal trazado y caprichoso. Gran sacristía, 
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del mismo siglo, pero renovada en el XVÍÍI por dentro, y a este mismo 
corresponde el camarín de la Virgen. 
Escultura. 
Esta imagen mide 88 centímetros de alto; es de madera, y no pa-
rece anterior a los comienzos del siglo XVI, aunque obedece a tipo 
más antiguo. Está de pie; sus ropajes, plegados a modo flamenco y 
dorados; cara triste; Niño demasiado grande, sentado sobre su brazo 
derecho, cogiéndose él una piernecita y su Madre un pie, y teniendo 
un pájaro en la otra mano. 
Retablo principal, de estilo de Gregorio Fernández, con tres cuer-
pos, grandes relieves y estatuas de poco valor, todo estofado y con 
pegotes diversos. 
Pintura. 
Tabla flamenca, del siglo XVI, con la oración en el Huerto; dete-
riorada. 
Otra con un busto del Salvador, flamenca también y agradable,, 
aunque amanerada y femenil; siglo XVI. 
Doce lienzos con martirios de ios apóstoles, casi de cuerpo ente-
ro, que parecen copias de Ribera, muy medianas. 
Otro representando un milagro de la Virgen de la Encina, intere-
sante por los trajes y no mal hecho: siglo XVII. 
Varia. 
Frontal de plata repujada, muy grande, con relieves dorados y 
adornos barrocos, análogo a otros ya catalogados en Zamora y Ávi-
la, y con punzones de Villarroel en Salamanca. 
Seis grandes espejos biselados, con anchas molduras azules y 
recortes de espejo sobrepuestos. 
Casulla de terciopelo rojo con figuras bordadas en su cenefa. 
Terno de brocado amarillo y rojo con oro, en unas partes, y blan-
co y azul con plata, en otras; de principios del siglo XVII. La capa es 
de brocatel análogo. 
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Iglesia de San Andrés. 
Escultura. 
Crucifijo, que llaman Cristo de las Maravillas; su alto, poco más 
de un metro; del siglo XIV y bien conservado. 
Figurillas de los santos Pedro y Pablo; de lo barroco del XVI. 
iglesia de la Puebla. 
Escultura. 
Imagen de san Crispín con traje de caballero, de la mitad del si-
glo XVII; muy barroco, pero naturalista e interesante; su alto, un me-
tro. Recuerda al san Juan de la catedral de Astorga, quizá. 
Convenio de la Concepción. 
Escultura. 
La iglesia tiene armaduras moriscas, que han sido revestidas con 
yeso. 
Retablo de estilo de Becerra, pero repintados sus tableros. 
454 PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y DEL RENACIMIENTO 
VALENCIA DE DON JUAN 
La antigua Coyanca conservó su nombre en los siglos XI y XII,. 
prestándolo al famoso Concilio allí reunido en 1050. Fué sitiada y 
aportillado su castillo en 1127 por Alfonso VII, para castigar a cier-
tos rebeldes allí fortificados; repoblóla Fernando II; arrebátesela 
en 1188 Alfonso VIII, y es la última vez que Coanca suena en docu-
mentos. A principios del siglo XIII, ya era Valencia su nombre, cuan-
do recibió en dote la reina D. a Berenguela su castillo, y cuando ha-
bla el arzobispo D. Rodrigo de «Coyancam quae nunc Valentía dici-
tur». Apellidábase Valencia de León o de Campos, hasta que recibió 
su actual sobrenombre por el infante D. Juan, hijo de Alfonso X y se-
ñor de ella desde 1281, o bien por el otro infante D.Juan de Portugal,, 
que, al desposarse con D.a Constanza, hija de Enrique II, llevóla en 
dote con título de ducado. Su hija D. a María de Portugal, casada 
con otro portugués, Martín Vázquez de Acuña, fueron los primeros 
condes de Valencia, a principios del siglo XV; los segundos, su hijo 
D. Pedro de Acuña y Portugal y D. a Leonor de Quiñones, hija del 
señor de Luna; los terceros, su nieto D. Juan de Acuña y D. a Teresa 
Enríquez, hija del conde de Alba de Aliste; cuarto, D. Enrique de 
Acuña, tras del cual pasó a los Manriques, duques de Nájera. 
Castillo. 
En un cerrete dominando el Esla; fué primero amurallado con 
tapias de tierra y torrecillas, en línea redondeada, como aun hoy se 
ve por dentro. En el siglo XV, bajo los Acuñas, reedificóse, utilizan-
do la muralla vieja como espaldar, y con obra de mampostería, que 
se conserva muy bien, salvo a la parte del río, donde sus aguas, so-
cavando el cerro, han hecho caer buena parte con las obras de forti-
ficación que allí se cimentaban. 
Constituyen el recinto un foso, un antemuro con amplios cubos,, 
terraplenado todo, y la gran muralla, en que se desarrollan por igual 
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cortinas y torres, pero suben más las segundas, con sus triples suti-
les cubos, que dan un aspecto de gracilidad singular al conjunto. Hay 
tres torreones iguales, dos de ellos timbrados con escudos de armas: 
el central, tenido por un león, lleva los blasones de Castilla, León, 
Portugal y Acuña, y los laterales son de Quiñones y Enríquez. Hacia 
sur yérguese la torre principal, ceñida por otros cubos, con volados 
andenes sus lienzos y bóveda de cañón en su tercer piso, que, antes 
de hundirse, agrietó e hizo caer en parte el edificio. Por una de sus 
ventanas asoma decoración gótica de yesería finísima; tenía dos sue-
los de carpintería, y se entraba en sus aposentos desde los adarves, 
sin escalera de acceso; mide 6,90 por 6,25 metros de hueco. Bajo su 
protección ábrese una puerta en el antemuro, con otros cubos y es-
calera de caracol, y casi enfrente franqueábase la muralla por un 
arco, ya deshecho, con ladroneras amplias arriba. 
El recinto de la villa era de recios tapiales, careados con argama-
sa, y aun se mantienen grandes vestigios a trechos. 
iglesia de San Juan. 
Cítasela en 1118, y fué de caballeros Hospitalarios; mas su edifi-
cio no traspasa el siglo XIV, según atestigua la portada meridional, 
de piedra, con figura humana en uno de los arranques de su moldu-
rada guarnición, todo rudísimo y torpe. Lo demás del edificio es de 
tierra; hay otra portada en el hastial, sencillísima, de ladrillo, con dos 
arcos redondos sin impostas, alfiz y friso de esquinillas; a la cabece-
ra distingüese un ventanal con dos arcos gemelos muy largos y re-
cuadrados en igual forma, y por dentro colúmbrase, tras del retablo, 
en el testero mismo y a cosa de tres metros del suelo, una serie de 
doce arquillos lobulados, a modo de retablo, hechos de yeso. El últi-
mo cuerpo de la torre se renovaría en el siglo XVI. 
Pintura. 
Dos altares laterales se adornan con doce tablas, de fines del si-
glo XV, que formarían retablo principal de la iglesia en otro tiempo. 
Hay cuatro angostas, con profetas ostentando largos rótulos escritos; 
otras cuatro, de 75 centímetros en cuadro, con parejas de apóstoles 
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hasta medio cuerpo, y las restantes, que exceden de 1,30 por 1,02 m., 
representan el banquete de Herodes, en iglesia gótica; la degollación 
del Bautista, a que asisten dos guerreros con arneses plateados; san-
to predicando ante nutrido auditorio, siendo de notar un hombre sen-
tado en silla de costillas, los gorros puntiagudos y velos con que las 
mujeres se cubren, y en el fondo un edificio, con león rampante en su 
escudo; por último, un milagro hecho por un santo, con cáliz, del que 
salen tres sierpes. Están hechas al óleo, perfiladas de oscuro, con 
fondos de oro grabados formando adornos góticos; suelos de losetas 
en perspectiva; ropas brocadas, pero con repintes groseros siempre; 
tipos muy característicos y expresivos; trajes muy notables. Son de 
escuela de Fernando Gallego, precisamente, y adolecen de incorrec-
ción en todo. 
Iglesia de Santa Marina. 
Su portada de sur, que es de piedra y sencilla, corresponde a las 
postrimerías de lo gótico, a fines del siglo XV; lo demás todo es de 
tapias de tierra, con otra puerta, como la occidental de San Juan, y 
torre muy grande, morisca, con arquerías agudas, a veces dobles, y 
provistas de alfiz y esquinillas. 
La capilla mayor tiene agudos también su arco toral y dos luci-
llos; guarnece lo alto de sus muros una cenefa de yesería gótica muy 
fina, y se cubre con armadura ochavada morisca, muy hermosa, toda 
de lazo de nueve y doce ataujerado, con cuerdas dobladas y dispuesto 
hábilmente; en medio tiene un racimo, casi plano, y otros en los car-
tabones, que son de lazo de veinte; aliceres con tocaduras soguea-
das, y todo pintado y dorado. 
La nave conserva dos grandes tramos de armadura, también mo-
risca: el mayor, hacia la cabecera, se refuerza con cuatro pares de 
tirantes y canes de recorte; en cuanto a sus paños, están simplemen-
te entablados, pero luego se fingió con pintura un lazo de diez, se-
mejante al de la capilla, y acompañado de floroncillos de bulto y dos 
racimos de mocárabes, en forma que produce ilusión completa; los 
aliceres llevan follajes góticos pintados. El segundo tramo es de ver-
daderos taujeres de lazo de nueve y doce, correcto, con racimo de 
mocárabes, pintado todo, y próximamente coetáneo del primero, ha-
cia fines del siglo XV. 
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Iglesia parroquial de San Pedro. 
En ella se han refundido todas las de la villa, que eran diez. Su 
edificio es amplio, pero moderno, en forma de cruz, con naves late-
rales, bóvedas, etc. 
Escultura. 
Esparcidos por toda la iglesia y sacristía vense los despojos de 
un gran retablo, que fué del Salvador, otra parroquial destruida. Son 
de estilo italiano clásico, con algunos recuerdos de ]uni, incorrecto 
y vulgar todo, pero de buen aspecto, a lo que contribuye su estofado 
primoroso. Hay nueve columnas, con su tercio bajo entallado; frisos 
con figuras y caprichos, querubines y calaveras; remates con Dios 
Padre y medallones; parte de basamento con san Miguel separando 
a justos y condenados, en altorrelieve; sagrario grande, con relieves; 
el Salvador sentado en medio de gloria; un Calvario, a mitad del ta-
maño natural; otras imágenes del Bautista, san Jerónimo y san Cris-
tóbal, y ocho relieves de la Pasión, a mitad del natural; además, otros 
seis relieves pequeños con la Anunciación, Nacimiento, Epifanía, 
Presentación con edificio puesto en perspectiva, David y la misa de 
san Gregorio, que son lo más cercano al estilo de Juní. 
Consta que este retablo se concertó en 1543 con Guillen Donzel, entallador, vecino de 
León y bien conocido por su sillería de San Marcos. (Rev. Archivos, xxviu, 73.) 
Imagen de san Pedro sentado, de estilo flamenco. 
San Andrés, pequeño, agradable. 
Varios santos grandes: Virgen, san Sebastián y santa Marta; del 
siglo XVII y barrocos. 
Platería. 
Colección de piezas góticas, doradas, y hechas en Valladolid, a 
juzgar por sus punzones de contraste; fueron de santa María del Cas-
tillo, matriz antiguamente de la villa, y son: 
Cruz parroquial, riquísima, con follajes, medallas repujadas, cha-
piteles y figuras de bulto del Crucifijo y la Virgen con el Niño; estilo 
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flamenco. Castillete, muy galano también, con sus figuras, y las hojas 
de abajo sin dorar; alto, 1,24 metros. Punzones de un Pedro Ribadeo 
desconocido y, además, los del contraste de Valladolid con nombres 
de FIRÓ y P. Á. 
Cruz de altar, muy bella y de hechura poco usada, con follajes va-
rios en la peana; alto, 46 centímetros Punzones de un Pedro Gago y 
del fiel Pedro Alonso. 
Viril riquísimo, en forma de templete seisavado, sobre pie y nudo 
de mazonería, con follajes, cardos, jarras de azucenas, Crucifijo y de-
trás una Virgen hasta medio cuerpo; alto, 57 centímetros; punzón de 
un Juan; pero nótese que, apesar de la variedad de marcas, el estilo 
de todas estas piezas es idéntico. 
Cáliz, con letrero: «Calicem quem dedit mihi Pater no(n) b(iba)m 
illum»; gallones en la sucopa, esmaltados de verde, azul y malva; nudo 
con apóstoles menudillos, sobre fondos que fueron de esmalte, y pie 
con cruz grabada; alto, 24 centímetros. 
Portapaz, que emula en riqueza a las obras anteriores, con grupo 
de la Flagelación y otras figurillas; alto, 20 centímetros. 
Naveta en blanco, pequeña, con claraboyas semigóticas y estrías; 
contraste de Valladolid y punzones ilegibles; quizá de Pedro Gago-
uno de ellos. 
Son posteriores: 
Pie de cáliz, con adornos lombardos y nudo gótico; su copa re-
hecha en el siglo XVII; sin dorar. 
Otro, bien repujado, de estilo romano. 
Dos portapaces pequeñitos, en blanco, con Calvario y Crucifijo; 
estilo italiano; deteriorados; alto, 9 centímetros. 
Convento de franciscanos. 
Escultura y pintura. 
Retablo lateral, perfectamente conservado, con relieve del Des-
cendimiento, a mitad de la estatura humana; trae recuerdos, que no 
llegan a plagios, del retablo de la catedral de Astorga, entre despro-
porciones y desnudos incorrectos. Encima, dos niños teniendo un pa-
bellón, tema imitado también de Becerra; columnas corintias, con su 
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tercio bajo de talla y traspilares estriados, sobre repisones; otras dos 
pilastras llenas de frutas, carteles y querubines, y en sus pedestales 
dos santas en relieve; iriso con querubines; ático vacío, con pilastras; 
frontispicio con Dios Padre y adornos a los lados: todo ello estofa-
do, según el retablo de Astorga. 
En las calles laterales hay cuatro tablas pintadas con episodios 
de la Pasión; otra del entierro de Cristo, en medio del banco, y a sus. 
lados, san Francisco de Asís presentando a un caballero joven, de 
rodillas, con traje negro, de tiempo de Felipe II, y una santa vieja 
presentando a una señora también joven; fondos negros. Estas pin-
turas son igualmente de escuela de Becerra, vigorosas, con ropajes 
de tono claro, figuras excesivamente largas y microcéfalas; todo lle-
no de plagios, y, singularmente, el entierro me pareció copia del de 
santa María de Madrigal; los retratos son más estimables. 
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MANSILLA DE L A S MULAS 
No debió tener importancia ni apenas es citada Mansela antes de 
su repoblación por Fernando II en 1181. Fué propiedad del célebre 
duque de Benavente D. Fadrique de Castilla, hasta que Enrique III 
se la arrebató, derribando su castillo en 1394; dióla de seguida al 
portugués Gil Vázquez de Acuña, que no tuvo sucesión, y, andando 
el tiempo, llegaron a poseerla los Enríquez, almirantes de Castilla, a 
la par con Rueda. 
Recinto. 
Es la única obra medieval de algún valor estratégico que hay en 
la provincia, y acaso date de cuando la repoblación en 1181. Sírvele 
de apoyo el Esla, que la flanquea hacia noroeste, con un puente a la 
mitad, reformado con ocho arcos a medio punto, y sirviendo de base 
y tajamar a una de las pilas, un enorme fragmento caído del puente 
viejo, que debió de tirar el agua. Sobre dicha línea corre la muralla 
derechamente, sin torres, formando una serie de curvas o sinuosida-
des, como otras obras medievales de su género, y en talud por am-
bas haces, sobre 2,90 metros que alcanza de grosor abajo. Dicho 
frente es el mayor, cerrándose en perímetro alargado, pero con re-
dondeces, en vez de ángulos, hacia oriente y sur, y puerta en cada 
lado. El aparejo es de tapias de cal y canto, de 1,25 metros de alto 
cada una, llegando a contarse, por lo menos, ocho hasta el andén, que 
son unos 10 metros, y remata en almenas de albardilla sin saeteras, 
excepto en algunos paños rehechos de sillería. Las puertas son un lar-
go pasadizo avanzando hacia fuera, con bóveda apuntada, y hecha 
de sillería basta su base en la de hacia nordeste, que se conserva 
bien. Lo demás va protegido a largas distancias, como de 40 metros, 
término medio, por torres albarranas, en forma de semicilindro pro-
longado, cuyo ancho es de 9 metros; la saliente, unos 7, y otro tanto 
se apartan del muro hacia afuera, constituyendo reductos aislados, 
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en comunicación con un antemuro, ya desaparecido, y huecas, vién-
doseles tan sólo una escalera para el andén, ceñida a su muro por 
dentro. Con posterioridad hubieron de macizarse y ligarse al muro, 
con obra floja de cantos y tierra, degenerando así su carácter primi-
tivo. Se conservan seis de estas torres, y una, además, cuadrángulas 
adherida al muro en su ángulo de poniente. 
Iglesia de Sania María. 
Escultura. 
No tiene de bueno sino una estatúa de piedra, mayor del tamaño 
natural, relegada a la trastera, que representa a la Virgen, de pie, con 
el Niño sentado en su brazo izquierdo y dándole una manzana, obra 
selecta de fines del siglo XIII, y análoga al Apostolado de la catedral 
de León. 
Iglesia de San Martín. 
Tiene a los pies una portada gótica, sencilla, del siglo XIV, con 
parejas de cuadrúpedos de una sola cabeza en sus capiteles, y repi-
sas con ángeles teniendo libros abiertos, lanza o rótulo: todo ello 
muy encalado. Puertas laterales aun más sencillas, y torre de piedra 
con arcos agudos a pares. Su interior ofrece una destartalada nave y 
capilla mayor con arco agudo; la segunda tuvo armadura morisca, 
con cuadrales a los rincones y dos pares de tirantes cruzadas, lo que 
nunca más recuerdo haber visto, descansando unos y otras en canes 
de recorte muy antiguos, como del siglo XIV; pero no se conserva 
sino el estribado. En el XVI añadióse otra capilla a continuación, 
con armadura llana. 
Escultura. 
Imagen de san Martín, obispo; colosal, de piedra y correspon-
diente al siglo XIV, pero deforme. Recluida en la trastera. 
Otra, coetánea, y también muy grande y de piedra dorada y poli-
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cromada, que parece copia de la Virgen catalogada en Santa María, 
muy inferior a ella, y puesta en la nave sobre una repisa. Cara de la 
Virgen, sonriente; la del Niño, fea. 
Otra, pequeña, de obispo, con expresiva fisonomía y de estilo fla-
menco: madera. Ya en la trastera, sin manos. 
Santa Lucía, de fines del siglo XVI: estimable. 
Crucifijo, en retablo de estilo de Churriguera, y quizá hecho en-
tonces, inspirándose en los de Montañés. 
Vidriería. 
Una, en la segunda capilla mayor, incompleta, representando a 
san Martín y el pobre, que la haría Rodrigo de Herreros, pues herma-
na con las suyas de León y Astorga. 
Convento de San Agustín. 
Fundólo el cuarto almirante D. Fadrique Enríquez en 1500, y está 
en ruinas. Queda la capilla de su iglesia, cuadrada, de sillería, con 
bóveda de terceletes, arco semicircular achaflanado y cornisa dórica, 
con alguna talla de escuditos y niños; nave, de tapiería. La portada 
del convento conserva algo de gótico en su arco, pero le acompañan 
pilastras itálicas muy delgadas y entablamento con anchísimo friso, 
donde campean una hornacina y escudos del Almirante, tenidos por 
águilas encadenadas; además, hay calaveras, dentro de coronas de 
flores, en las enjutas. 
LAGUNA DE NEGRILLOS 
Cuéntase que en 1206, o poco antes, el Adelantado de Extrema-
dura Fernán Fernández repobló esta villa del Páramo, cuyo nombre, 
<Lacuna», consta en el siglo X, así como un monasterio de Negre-
llos en 1085, y ya, explícitamente, «Laguna de Nigrellis», en 1188. 
Desde el siglo XIV perteneció a los Quiñones, señores de Luna. 
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Alcázar o palacio y cerca. 
Lo de principios del siglo XIII reconócese en que es de cal y can-
to, como lo de Rueda y tantas otras fortalezas, que se erigieron 
mientras Castilla y León estuvieron enemigas. Aquí, en Laguna, ello 
forma la base de muros, así en el recinto de la villa como en su alcá-
zar, que es un cuadrado de 26 metros, con el ángulo de hacia sur-
este redondeado, un macizo enorme hacia poniente y arranques de 
otros muros hacia este, donde se observa ir hechos en taludes, como 
los de Mansilla y Ciudad Rodrigo, por ejemplo. 
Debía yacer aportillado y caído lo susodicho, cuando a fines del 
siglo XIV poseyó la villa el Adelantado mayor de León Diego Her-
nández de Quiñones, reedificador de este palacio, según lo prueban 
sus armas y las de D. a María de Toledo, esculpidas varias veces en 
sus muros. Alzóse más entonces el cuadrado recinto primitivo con 
obra de mampostería; añadiéronse pequeños cubos en los ángulos 
de sudeste y suroeste, una torre metida dentro hacia nordeste, y enor-
me torreón en el noroeste. Distribuyese en cinco pisos; su puerta es 
un arco agudo, a la altura de los adarves, con adornada arquivolta 
hecha de granito; además, tiene ventanillas de arco redondo, apunta-
do o trebolado alguna vez; otras ventanas grandes, de arco agudo, 
se abrieron con posterioridad en el ámbito del Alcázar, y sobre la 
puerta del mismo, deshecha ya y mirando a poniente, repítense dos 
veces las armas de Quiñones entre discos entrelazados. El antemuro 
que le rodeaba no existe. En cuanto a la cerca del pueblo, rehízose 
de tapiería sobre el cimiento antiguo. 
iglesia de San Juan Bautista. 
Son coetáneas, probablemente, de la reedificación del Palacio 
sus tres grandes naves, con otros tantos enormes arcos por banda, 
agudos, con dobladura y sobre pilares cortos y recios. La capilla es 
moderna, pero quedan arranques de su arco en bajo y con las armas 
de Quiñones en sus salmeres. A los pies hay una gran torre del si-
glo XVI, de tapia y ladrillo, y debajo una portadita, de arco aboci-
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nado con talla de flores y querubines y escudos de Quiñones y P i -
mentel. 
Escultura. 
Base de pila bautismal, como del siglo XII o XIII, con cabezas y 
monstruos que las muerden y otros animales en sus ángulos. 
Imagen de la Virgen sentada, y el Niño de frente en sus rodillas^ 
con libro abierto y bendiciendo, puesta en alto. Será del siglo XIII, 
aunque su tipo corresponde al anterior. 
Crucifijo de tamaño natural, robusto y con sudario muy recogido,, 
obra estimable al modo de Becerra. 
Sagrario o custodia en el altar mayor, formando dos cuerpos de 
orden corintio correcto, con relieve de la Resurrección; niños echa-
dos, querubines, carteles y frutas en zócalo y frisos, y figuritas de 
cuatro apóstoles, excelentes, recordando a Becerra. Consta que lo 
hizo en Astorga Alonso Gutiérrez en 1582. 
Platería. 
Cáliz riquísimo, fechado en 1555, lleno de adornos e inscripción 
finamente grabados; sucopa calada y base redonda con grutescos 
repujados, bellísimos. 
Viril, en forma de templete hexagonal, con dos cuerpos degrada-
dos y peana. Columnitas con adornos en su tercio bajo; carteles y 
máscaras repujados en su base, todo muy bien hecho; su alto, 60 cen-
tímetros. Es del último tercio del siglo XVI. 
Iglesia de Santa María del Arrabal. 
Portada sencilla y capilla con bóveda de crucería, correspondien-
tes al siglo XVI. Arco toral gótico-morisco; nave lisa. 
Escultura y pintura. 
Virgen sentada, grande, con manzana en su diestra y rostro ex-
presivo: parece gótica e interesante; pero se halla recubierta con te-
las y dentro de una urna. 
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Retablo principal, de gusto lombardo, hecho hacia 1540; comple-
to y bien conservado. Tiene un sotabanco de talla; tres cuerpos igua-
les entre sí, con medias columnas entalladas, columnas a torno en la 
calle medial, con sus traspilares, guarniciones preciosas sobre los ta-
bleros, írisos con querubines y dos grandes pilastras surgiendo a los 
extremos, cuajadas de talla; cuarto cuerpo más reducido, con sólo 
un Calvario de bulto; en el encasamiento principal, imagen de la Vir-
gen con el Niño desnudo en brazos, de tamaño natural y con buen 
aspecto de conjunto. 
El mismo contiene trece grandes tableros pintados, alusivos a la 
niñez y pasión de Cristo, tirando a negro su colorido, mal dibujados 
y de estilo raíaelesco. 
Sagrario, de fines del siglo XVI, con dos relieves de los santos 
Pedro y Pablo y malas pinturas. Consta que también lo hizo Gutié-
rrez, y en el mismo año. 
Aquí está el san Pedro, pequeño, correspondiente al sagrario de 
la otra iglesia. 
V I L L A N U E V A DE JAMUZ 
Castillo. 
Ofrece analogías con el de Laguna de Negrillos, en su forma cua-
drada, cuya muralla primitiva era de tapias de tierra, y abría un arco 
apuntado de ladrillo en medio de su lienzo oriental. Después hubo 
de erigirse un torreón, cerca de un ángulo, sobre el lienzo de ponien-
te, cuyos escudos de Quiñones y Toledo, así como el estilo de su fá-
brica, prueban ser obra del señor de Luna, Diego Hernández de Qui-
ñones, como el alcázar de Laguna. Está hueca, pero tuvo cuatro pi-
sos, con entrada en alto, arqueadas ventanillas y cornisa volada so-
bre modillones triples, según costumbre. En torno del cuadrilátero, 
por dentro, conócese que hubo, como en Laguna, tres naves de habi-
taciones, con grandes ventanas de arco redondo, apuntado o esca-
zano, del siglo XV, así como los cubos que se alzaron en tres ángu-
los y protegiendo la puerta. Aquéllos remataban en cúpulas; el último 
30 
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tiene en su base un arco apuntado de sillería, y sobre él un tablero 
con las armas de Quiñones, bajo yelmo, y un breve letrero que no 
alcancé a leer; pasado dicho arco, hay un angosto pasadizo above-
dado, con tronera primero, y luego ranura para el peine, desembo-
cando derechamente en el área del castillo. La fachada ofrece gallar-
da vista, con sus tres cubos, más elevados que la muralla, cinco ga-
ritas en lo alto, voladas sobre modillones, y almenas con saeteras a 
veces. 
iglesia parroquial. 
Solamente su arco toral, a medio punto y doblado, y una capilla 
accesoria, con cúpula sobre trompas de arco escazano, ejemplar ra-
rísimo en estas tierras, pueden corresponder al siglo XIII; lo demás 
carece de interés. 
Escultura. 
Preciosa imagen de la Virgen, tallada en madera dura, con alto 
de 30 centímetros; obra de la segunda mitad del siglo XIV, selecta y 
delicadísima, respecto de las que por entonces se veneraban en estas 
regiones. Resulta sumamente arqueada, con el Niño en brazos, cogido 
con ambas manos al velo y al hombro de la Madre; pero le falta la 
cabeza y un pie, así como la mano derecha de aquélla, y también se 
le notan algunos repintes. 
Retablo principal, de escuela de Becerra, sencillo, de suerte que 
predominan sus tableros pintados, más antiguos. Tiene un basamento 
con apóstoles de relieve en sus pedestales, poco notables; dos cuer-
pos, jónico y corintio, con tallas medianas; frisos con querubines; 
otro banco, en el segundo cuerpo, con bustos de santos enfilados; 
sagrario e imagen del titutar, san Cipriano, repintados horrible-
mente. 
Virgen con el Niño, a mitad del tamaño natural, con la luna y un 
querubín bajo sus pies, de estilo italiano afín a lo de Juní. 
Otra semejante, de escuela de Becerra. 
Otras figuritas de san Mateo y dos virtudes, procedentes de algún 
sagrario del siglo XVI. 
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Pintura. 
Tres series de tablas en dicho retablo: 
Las más antiguas y mejores son cuatro, alusivas a san Cipriano, 
y de 1,50 por 1,12 metros, aproximadamente. Corresponden a lo fla-
menco del siglo XV, como las de Saludes, que parecen de la misma 
mano, y con la ventaja de conservarse bien, aunque sucias. Las creo 
hechas a temple, muy notables y simpáticas, con tipos finos, que, así 
como los trajes, altos gorros, calzas, etc., recuerdan a Bouts mucho; 
carnes rosadas, muchas ropas verdes, suelos de baldosas de colores 
con mala perspectiva, letreros caprichosos que nada dicen, algunos 
paños con oro figurando brocados, arcos escazanos sobre columnas 
encuadrando y algún nimbo con letrero grabado sobre el oro. Repre-
sentan la ordenación del santo; el ídolo cayendo a sus pies, que es 
una figurilla desnuda, con rodela, sobre una columna, en iglesia góti-
ca verde, con su ábside; el santo curando a un enfermo, que parece 
restaurada, y su martirio, ante la puerta de una ciudad, cuyas mura-
llas y edificios sirven de fondo. 
Otras cuatro tablas, del mismo tamaño, prerrafaelescas, recordan-
do a Juan de Borgoña, inocentes, poco correctas, con nimbos lisos 
de oro y arquitecturas mal trazadas. Representan: Anunciación y na-
cimiento de Jesús; Epifanía y Asunción; Oración en el huerto y Pren-
dimiento; Calvario y Resurrección, ocupando las calles extremas del 
retablo. 
Cuatro tableros en el banco, piniados cuando se hizo el retablo, 
con los Evangelistas tendidos, y tres virtudes hasta medio cuerpo, 
entre las que se presenta desnuda la Fe. Son pálidas, hechas de me-
moria, paños fofos y sumariamente pintados, siguiendo en todo el 
estilo de Becerra. 
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QUINTANA D E L MARCO 
Castillo. 
Era de los condes de Luna, dependiente de Villanueva de jamuz. 
Compónese de un torreón cuadrado, de 12 metros de base, aproxi-
madamente, hecho de manipostería, con ventana geminada de arcos 
redondos, y otra grande apuntada; puerta en alto, almenas de albar-
dilla, conteniendo saeteras y alternando con garitas, tres por banda;, 
encima sobresale otro cuerpo de escasa elevación y más retraído, y 
contuvo tres pisos de habitaciones. Únesele un pequeño recinto con 
torrecillas, hecha de mampostería la cepa y de tapia lo restante, cuya 
puerta es un arco agudo con garita encima, y por dentro encierra 
dos alas de edificio, sin interés. 
PALACIOS D E L A V A L D U E R N A 
Castillo. 
Esta villa era la capital del valle, y predecesora bien decaída de 
la Bañeza. Su castillo-palacio fué de Juan González Bazán, antes de 
mediar el siglo XIV, y lo conservaron sus descendientes, que osten-
taban el señoría de la villa, erigido luego en vizcondado, hasta en-
troncar con los condes de Miranda, que lo absorbieron. 
El edificio está en derribo y pronto desaparecerá. Es un cuadri-
látero, con enormes cubos, ni cuadrangulares ni cilindricos, sino tér-
mino medio entre lo uno y lo otro, y sin ventanas, en los ángulos de 
nordeste y suroeste; son de mampostería, pero con núcleo de tierra 
apisonada y rematando en almenas de albardilla; hay una galena de 
arcos rendondos hacia sur, y puerta de arco agudo, hecho de ladri-
llo, hacia oriente. Si hubo torres, como parece natural, en las otras es-
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quinas, ya no existen, y aun de las dos referidas, una está casi por 
el suelo. 
Consérvase, tirado en una calle, un gran cañón procedente del 
palacio, sin recámara, y de tiempo de los Reyes Católicos; lleva ce-
ños prominentes en toda su largura, que es de 2,22 metros; calibre, 
de 33 a 47 centímetros; carece de anillas. 
ALIJA DE LOS MELONES 
Es villa de la ribera del Órbigo, lindante con Valdería y Valdeja-
muz, y fué señorío de los Ponces en el siglo XIII, perteneciendo últi-
mamente su castillo al duque del Infantado. 
Castillo. 
Fórmale un vastísimo cuadrilátero con cubos en los ángulos, 
otros dos flanqueando hacia sur la puerta, que es de arco redondo y 
con andén de matacanes encima, y torrecillas cuadradas en medio 
de los otros lienzos; todo de manipostería, con saeteras, como obra 
del siglo XV. Dentro de este recinto, y separado de él por una plaza 
delantera y amplia calle de ronda, está el palacio, con otra puerta de 
arco semicircular, protegida por cubos, patio interior, dividido en 
tres compartimientos por almenados muros, y en su fondo la vivien-
da, que se compone de una galería, arruinada ya, sobre columnas de 
piedra, alas laterales, y otra muy amplia a continuación, con alme-
nadas torres de tres pisos a sus cabos, lo más alto del edificio, si 
bien yace desmochada una de ellas. Introducía en este ala principal, 
desde el frente de la galería, una portada de tres arcos agudos esca-
lonados, hechos de ladrillo, con aspecto como del siglo XIII. Todo 
ello sufrió un incendio por los ingleses en 1808, y otro casual 
en 1887, quedando inhabitable. 
470 PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y DEL RENACIMIENTO 
Iglesia de San Verísimo. 
Está de frente al castillo. Su nave es moderna, con una portada. 
de orden toscano, del siglo XVI; mas la capilla mayor es del tipo 
usual en Valduerna, o sea cuadrada, de manipostería, con cañón, arco 
toral y perpiaño agudos y recios contrafuertes laterales; su ancho, 7,70 
metros. Datará del XIII. 
La imagen del santo titular lleva traje de principios del siglo XVI, 
que es su tiempo. 
iglesia de San Esteban. 
Edificio del siglo XVI; la nave, con armadura morisca ochavada,, 
cuajado su almizate de lazo muy rico, como el de San Marcos de 
León, y provisto de tres colgantes de talla; los faldones, con mena-
do; pechinas, de artesones; frisos con tallas de gusto romano, y tres 
tirantes simples con canes de recorte. Acompáñala una nave colate-
ral, que se comunica mediante dos arcos apuntados, y la cabecera es. 
del siglo XVIII. 
Escultura. 
Imagen de san Bartolomé: su alto, 40 centímetros; de estilo de Be-
cerra, bien hecha. 
Bordados. 
Casulla y dalmáticas de terciopelo rojo, con franjas de oro bor-
dadas, figurando santos dentro de arquillos; de la mitad del si-
glo XVI. 
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GRAJAL DE CAMPOS 
«Graliare» la llama Sampiro, relatando la batalla que ganó Alfon-
so III junto a esta villa. En tiempo del rey D. Pedro tomóla él a 
D. Juan Alfonso de Alburquerque; en el siglo XV perteneció al co-
mendador mayor de León en la Orden de Santiago, Hernando de 
Vega, y de él descendía Juan de Vega Acuña, señor de Grajaí, a prin-
cipios del siglo XVI. 
Castillo. 
Está junto a las casas, dominándolas apenas, y, a mi modo de ver, 
constituye un ejemplar notable de reducto, a base de artillería y con-
tra ella precisamente, lo que me induce a creerlo erigido en el si-
glo XVI, hacia su comienzo. 
Es un cuadrado vastísimo con cubos en los ángulos, no en el sen-
tido de la bisectriz, sino echándose cada cual sobre un lienzo, a fin 
de barrerlo de asaltantes, y constituyendo ellos, con sus amplias y 
numerosas troneras para artillería, el elemento activo de la fortaleza. 
El pasivo son sus cortinas, en talud acentuadísimo, que casi permite 
la subida; todo remata en una cornisa de modillones y arquitos, tipo 
del siglo XV, con alto pretil y almenas encima de muy recia obra. 
Además, uno de los lienzos lleva en alto unas garitas redondas. El 
aparejo es de gran sillería de piedra dura, simplemente escuadrada. 
El interior es todo macizo, excepto los cubos y una puerta mez-
quinísima en bajo. Allí no podía entrarse sino a pie y uno a uno, por 
angostos y tenebrosos pasadizos y escalerillas; ni siquiera se comu-
nican los cubos unos con otros, y si algo hubo habitable, estaría edi-
ficado en medio de la planicie superior, donde no se ven ya sino al-
gunos socavones. La puertecilla mira a poniente; éntrase en un calle-
jón y escalera al fin; encuéntrase luego la cámara inferior del cubo 
inmediato, redonda y con cúpula de ladrillo; sigue otra escalera en 
curva rodeando dicha cámara, hasta llegar a la otra igual de encima, 
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y, por fin, un caracol angostísimo desemboca en la plataforma, casi a 
nivel de los adarves, desde donde, por otros caracoles semejantes, 
se descendía a los otros cubos. 
Allí queda un cañón, del tiempo del castillo, con su recámara y 
tres pares de asas, bien hecho y con largo de 2,50 metros, aproxima-
damente. 
Palacio. 
Fué de los marqueses de Grajal, erigido hacia 1540 por algún 
maestro castellano, que conocía el de los arzobispos en Alcalá de 
Henares, decorado por Covarrubias. 
Su fachada es toda lisa, con dos torres en línea con ella, y hacia 
sur tiene una galería alta, a modo de solana, provista de seis arcos 
sobre columnas dóricas, cuyos capiteles agregan cuatro repisillas. 
El patio rodéase de galerías en sus dos pisos, con cinco arcos en los 
frentes mayores y cuatro en los menores, todos en semicírculo algo 
escaso, y más los de arriba, con moldurare toledano, y sobre colum-
nas de un orden corintio especial, que tiene sus modelos en Andalu-
cía; cornisas encima, balaustrada y gárgolas figurando cabezas de 
león. La escalera arranca de dos vanos adintelados, parecidísimos a 
los de la galería alta del patio de Alcalá, y desarrolla dos idas largas, 
con pasamano de claraboyas, como el de Alcalá también, y entre-
medias una pilastrilla corintia, con grutescos y trofeos en todo su 
largo, y pequeño león echado encima. Hay otras portadillas, con pi-
lastras, frontispicios y candeleros, de gusto romano poco selecto 
siempre; otra es de yesería; los techos llevan algunos recortes en su 
tablazón, y hay zócalos y suelos de azulejos toledanos vulgares. 
iglesia parroquial de San Miguel. 
Tiene una puerta lateral hecha de ladrillo, pero de aspecto romá-
nico; a su laclo, una torre morisca, con arcos semicirculares recua-
drados y esquinillas, con la particularidad de formar rinconada, lo 
que no llego a explicarme, y remata con chapitel y puntiaguda lin-
terna. Su interior recuerda la iglesia de Cebreros, con tres naves y 
dos solos tramos, cuyos arcos escazanos se apean sobre gigantescas 
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columnas toscanas, y las bóvedas son de yesería, del siglo XVII; la 
capilla mayor, muy grande, aunque poco esbelta, data de cuando el 
palacio, con el que se comunica por una ventana en alto, defendida 
por bella reja semigótica; sus bóvedas son de crucería ricas, con mol-
duraje y talla del Renacimiento, y forma tres paños su testero. En 
frente, a los pies de la iglesia, erígese una especie de coro sobre 
otras bovedillas de crucería y arcos apainelados. 
Escultura. 
Retablo principal, de traza incoherente, sobre reminicencias de 
Becerra; lleno de esculturas y relieves con diversidad de tamaños, 
de estilo de Gregorio Fernández y de escaso mérito, pero todo bien 
conservado. Se acabó, según un letrero, a costa de los parroquianos 
en 1613. 
Relicarios laterales, llenos de bustos de santos, no malos. 
Relieve de la Piedad, en la sacristía, con ocho figuras, de poco 
valor, pero simpático, y del primer tercio del siglo XVI. 
Retablito de estilo de Berruguete, de caprichosa traza y muy mu-
tilado, con cuatro tableros pintados, medianos. 
Cristo en la agonía, como el de la capilla de la Orden Tercera en 
Salamanca, y será copia suya, de mérito y bien encarnado. 
Otro Crucifijo, semejante al de la catedral de Ciudad Rodrigo y 
menor del tamaño natural. 
San Sebastián, de un metro de alto, con cabeza realista y arcaico, 
dentro del siglo XVI. 
Cristo atado a la columna y llevando la cruz, de tamaño natural: 
corresponden a la escuela de Fernández. 
Las Puertas. 
Así llaman a un cobertizo, a modo de puerta de ciudad, con tres 
arcos consecutivos de ladrillo, que datarán del siglo XVI. Sobre el 
exterior hay un nicho rectangular con pequeño relieve de mármol 
blanco, figurando a Hércules niño, de pie y recostado sobre la piel 
de león que sirve de fondo; preciosa obra, más fácilmente explicable 
como vestigio romano que como del Renacimiento. 
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V A L D E R A S 
En el siglo XII se habla de su castillo; al principiar el XIV era de 
Juan Álvarez Osorio, señor del Páramo; tomóla con poca resistencia 
el duque de Lancáster a favor de los portugueses, mas casi todos los 
vecinos huyeron por no sometérsele, dando lugar a que fuese que-
mada la villa, y la recuperó Alvar Pérez Osorio; a poco tomó partido 
por D. Enrique, el de Trastámara, contra el rey D. Pedro, quien se 
apoderó de ella por fuerza en 1355, siguiendo bajo el señorío de los 
Osorios, marqueses de Astorga. 
Recinto y castillo. 
Defendía la villa una cerca de tierra muy flaca, cuando la entraron 
los de Lancáster, y así son los vestigios que aun se mantienen, con dos 
puertas: el arco de Santiago, hacia poniente, con una serie de ellos 
agudos, hechos de ladrillo, con carácter morisco, y señal de rastrillo, 
y «el Arco», hacia norte, semejante, con cuatro arcos, entre dos de 
los cuales aun se conserva el rastrillo o peine, con sus herradas púas, 
y la fachada interior lleva en alto unos arquillos moriscos inte-
resantes. 
El castillo ocupa lo alto de un cerro, en meseta, que domina el1 
valle, quedando dos solas torres y lienzo entre ellas, con su parte 
baja de sillería y lo alto de tapia. El resto debía desarrollarse en cur-
va, con cerca hecha de tierra, que se ha desmoronado toda. 
Iglesia de San Joan. 
Consta de tres naves, separadas por seis grandes columnas tosca-
nas y sus responsiones, en que apea bóvedas de yeso, al parecer mo-
dernas. La capilla mayor tiene cúpula de nervios, como la de Santa 
María de la Bañeza, pero más sencilla, y también de la segunda mitad 
del siglo XVI. 
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Escultura y pintura. 
Crucifijo del siglo XIH, poco menor del tamaño natural, interesan-
te y bien conservado, con rostro plácido, ojos cerrados, barba creci-
da, cabeza algo inclinada, pie delantero doblado, y sudario con plie-
gues verticales. 
Retablo principal, de la mitad del siglo XVII, con cuatro pares de 
columnas estriadas en espiral, en dos cuerpos; imágenes de san Juan 
y Calvario, y pinturas sin valor. 
Lienzo grande, en la sacristía, con san Antonio de rodillas y los 
brazos cruzados, recibiendo una corona de rosas de Jesús Niño: ac-
cesorios de mesa con libro y azucenas. Buena pintura de escuela ma-
drileña, como lo de Claudio Coello. 
Iglesia de Santa María. 
Es de tres naves, hecha toda en el siglo XVIII, excepto su torre,, 
que será de antes del XVI, morisca, con arcos agudos, doblados y 
con alfiz; luego, friso de esquinillas, y encina otra serie de arcos do-
bles, a medio punto e igualmente recuadrados. El lienzo de poniente 
es de sillería y parece anterior. 
Escultura y pintura. 
Retablo principal, bien grande, con cuatro cuerpos, que fenecen 
violentamente en semicírculo, y se alzarían más al principio; cada 
cuerpo desarrolla, entre columnas abalaustradas, cinco calles anchas 
y cuatro estrechas, de las que éstas, la central y todo el primer cuer-
po llevan esculturas, y en lo demás repártense diez tablas pintadas 
con asuntos del Evangelio, así como lo son los cuatro relieves, y 
añádense estatuas de la Concepción y Resurrección, otro relieve en 
lo alto y figurillas de evangelistas y apóstoles. Todo es de estilo de 
Berruguete, incorrecto y amanerado, y las pinturas, duras de color y 
negruzcas. Se conserva bien, salvo el centro del primer cuerpo, donde 
encaja una decoración churrigueresca. En otro altar hay un relieve de 
la Visitación, que pertenecería al mismo retablo. 
Crucifijo, berruguetesco y exageradísimo aun en sus incorreccio-
nes, pero con mucho espíritu concebido. Su cruz es de gajos. 
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BOCA D E HUÉRGANO 
Fué capital de la tierra de la Reina, donde estableció casa y ma-
yorazgo el señor de esta villa Sancho de Tovar, casado con D. a El-
vira de Sandoval, en la segunda mitad del siglo XIV. 
Palacio. 
Redúcese a un torreón cuadrado, que contuvo tres pisos de habi-
taciones, hecho de mampostería, con ventanas de varias hechuras y 
tamaños, y, en lo alto, un escudo de armas de Castilla y León. Alrede-
dor le ciñe de cerca un muro bajo. Puede datar de fines del siglo XIV. 
Iglesia parroquial. 
Su puerta, sencillísima, parece románica; nave, con un tramo te-
chado y otro con bóveda de cañón agudo, entestando sobre un arco 
achaflanado y con dobladura; capilla, posterior, de fines del siglo XV, 
con bóveda váida sobre ogivas y combados; lucillos góticos en los 
muros laterales. 
Escultura y pintura. 
Santo Obispo, pequeño, del siglo XV y de estilo flamenco. 
Retablo principal arqueado, con cuatro cuerpos, pobres de talla y 
su estilo análogo al del trascoro de la catedral de León. Centro chu-
rrigueresco. 
Diez y seis tablas pintadas en él, que parecen del mismo autor 
que las de Barniedo, con apóstoles de medio cuerpo, ante fondos de 
paisaje, y escenas de la Pasión: estilo de Juan de Borgoña; incorrec-
tas siempre y con trajes de la época. 
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VEGAS D E L CONDADO 
Palacio. 
Es un cuadrilátero de habitaciones, con patio en medio, cubos 
pequeños en dos ángulos y torres descantiladas en los otros; la ma-
yor de ellas posterior y medio arruinada; antemuro con refuerzos 
acubados: todo hecho de mampostería y con saeteras. La puerta es 
un arco agudo de ladrillo y piedra, muy robusto; hay encima una 
ventana de arco escazano, y más arriba dos tableros: el uno, con es-
cudos de armas de los Guzmanes (castillo, dos calderas en el cam-
po y orla de armiños) y Osorios, y el otro con Ihs dentro de rayos 
y letrero que dice: «Fiat pax in virtute tua», y la fecha «M.CCCC.L>. 
Erigiríalo Gonzalo de Guzmán, señor de Toral, casado con doña 
María Osorio, que vivía en tiempo de Enrique IV. Los marqueses de 
Toral eran señores de la villa. 
A L C U E T A S 
Palacio. 
Es un cuadrado con cubos en dos ángulos opuestos: ya en alber-
ca, y junto a una gran casa, que es del marqués de Villasinda. 
En tiempo de Carlos V fué señora de la villa una D. a María Ca-
beza de Vaca, hija de Pedro Obelar y de D. a Constanza Osorio, y 
casada con D. Alonso Henríquez de Acuña, hijo del tercer conde de 
Valencia. 
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CEA 
«Ceiam civitatem mirificam» fué poblada por Alfonso III en el si-
glo IX. En su castillo encerró Fernando I a su hermano García, rey 
de Navarra; en 1354 arrebatólo el rey D.Pedro a D.Juan Alfonso de 
Alburquerque, y lo hizo derribar; en 1419 compró la villa el Adelan-
tado D. Diego Gómez de Sandoval, vinculándola en su descenden-
cia, y, andando el tiempo, elevóse a marquesado su señorío, por mer-
ced de Felipe III a D. Francisco de Sandoval y Rojas, y luego a du-
cado, que absorbió la Casa del Infantado últimamente. En lo ecle-
siástico fué arciprestazgo. 
Un fragmento de tégula, recogido en el cerro del castillo, acaso 
es la única prueba que seriamente puede alegarse a favor de su anti-
güedad en esta población, tan oscurecida en su esplendor e insigni-
ficante hoy. 
Castillo, cerca e iglesias. 
Ocupa el primero un cerrete sobre la villa, donde queda gran foso 
ante un arruinado recinto, amplio y con señales de puerta, no ante-
rior al siglo XV probablemente, como también un torreón alargado, 
con dos o tres pisos de habitaciones, que se cubrían con bóvedas de 
cañón, ya hundidas. Gran pozo con escalera, cegado. 
De la cerca del pueblo no queda sino una puerta de arco agudo, 
sencilla. 
Las parroquiales son dos: Santa María y San Martín. Ésta, con 
torre morisca del siglo XVI; aquélla es del XVII, no conteniendo, 
digno de catalogarse, sino una curiosa imagen pequeña de san Juan 
Bautista, de tiempo de los Reyes Católicos, y una capa roja de ter-
ciopelo, con franja gótica perdida. 
ABIAD03 479 
A L M A N Z A 
Así la llamaban ya en el siglo XI. Está en un alto, rodeada hacia 
oriente por el río Cea, sobre el que cruza un puente grande y viejo, 
pero tan anodino como todos los de la comarca. Cíñela una cerca 
ovalada de cal y canto, con gran firmeza y grosor, que hacia sur de-
fiende una especie de gran foso o torrentera. Por allí se conserva una 
puerta de arco agudo, de piedra, y otro caído, más adentro. En el 
ángulo de suroeste hay una torre de sillería muy alta; a sureste, el Pa-
lacio, que es un cuadrado, con cubos en sus ángulos, de maniposte-
ría, unido al recinto, y hacia oriente surge una eminencia muy pina, 
dominándolo todo, que llaman el Castillo, donde hoy está la torre de 
la iglesia. En ésta no vi cosa notable. 
ABIADOS 
Es el solar vetusto de los Guzmanes de Toral, según cuentan, y a 
ellos pertenecía. Hoy, el pueblo está en llano, abandonado el lugar 
antiguo y fuerte de encima, en la solana de una peña cónica, grande y 
aislada, puesto que ya es una cortadura, entre enormes tajos, lo que 
antes fué acceso a un cuchillo de peñas, merced al torrente que por 
allí logró abrirse paso. A sur domina el angosto valle, atravesado entre 
las cuencas del Curueño y el Torio; por detrás hay una barranquera, 
en semicírculo y muy de cerca, rodeada por abrupta ladera y pujantes 
crestas de roca, dejando a su abrigo la susodicha peña del castillo. 
En lo más alto de ella yérguese una pequeña torre alargada, entre 
paredes y cimientos de edificios; por detrás, y muy próximo, la ciñe 
el recinto de muros, que baja luego en declive rápido y cara al sur, 
casi hasta media ladera, apoyándose en las rocas y con pequeños cu-
bos a trechos cortos, de los que algunos hacia norte se conservan 
enteros; mas de los lienzos sólo queda su cepa, y toda la obra es de 
manipostería con cal. La subida era un carril hacia noroeste, visible 
aún. El cascajo que por allí hay es de apariencia moderna todo. 
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MONTUERTO 
Poco más allá del pueblo de este nombre, en un violento recodo 
del rio Curueño, avanza una gran peña triangular, pero muy angos-
ta, si se mira de través, y con aspecto de simple cuchillo: es agria y 
tajada su cara norte, suavizándose hacia oriente, desde donde tiene 
acceso. A la solana, bajo peñas, formóse un pequeño recinto en la-
dera, con torrecillas espesas, algunas aquilladas; otras, cuadrángula-
res y desiguales entre sí. Por encima se ven paredes de edificio, como 
iglesia; todo hecho de mampostería. En frente, al otro lado del río* 
pero sumamente cerca, le dominan otras alturas; de modo que, a pe-
dradas, podría destruírsele. 
SANTA COLOMBA DE CURUEÑO 
Las escrituras de la catedral de León hablan de un castillo de San 
Salvador de Curueño, dado a ella por Alfonso V en 999. Es posible 
que sean sus ruinas las de un alto cerro frontero de esta villa, a la 
otra parte del río, y algo separado de unas cumbres que le rodean, 
donde hay una ermita de santa Ana, poco ha incendiada. Dicen allí 
que son de un castillo de moros los cimientos que asoman entre ma-
torrales de rebollo, formando como torre en lo más alto, con foso 
alrededor, otros muros ligados con ella hacia sur, y más allá, paredes 
de edificio, sin que pueda verse nada en conjunto; pero desde luego 
carecen de torres los lienzos de muro, y su aparejo es de mamposte-
ría con cal. La ermita misma, entre más cimientos, es obra antigua, 
adaptada para santuario en el siglo XVI, quedando una gruesa pared 
hacia norte, taladrada por saeteras. Desde allí se domina gran por-
ción del valle. 
VENAR 481 
VENAR 
Entre Vega de Arienza y Guisatecha hállase este barrio, que re-
cibe su nombre de un castillejo, que allí domina el río de Omaña so-
bre un altozano de peñas, y es citado en el siglo XV como pertene-
ciente a los Quiñones, señores de Luna. Forma un cuadrilátero pe-
queño, con tres menudos y aportillados cubos y una torre hueca en 
sus ángulos, y además restos de antemuro, con esquinas redondea-
das, todo ello de manipostería. «La Puebla» llaman al despoblado, 
que aun se reconoce al pie, con sus calles. 
MENA 
Dominando el llano de las Babias, que es el territorio de Vada-
via, citado en los siglos X a XII, donde se explaya primero el río 
Luna, existe un elevadisimo y escueto monte de peñas, cortado a 
tajos en lo más de su periferia, quedando tan sólo acceso fatigosísi-
mo hacia oeste, frente al pueblecillo de Mena, que será el Menna 
consignado entre los términos del obispado de Lugo de Asturias, 
única mención antigua que de este nombre hallo. 
La cumbre del norte mantiene ruinas de un castillejo, principal-
mente un muro hacia oeste, de dos metros de grosor, y con peque-
ños cubos a modo de espolones. Su forma era desigual, redondeada, 
siguiendo los contornos de la peña, y en lo más alto habría una 
torre. Obra, de mampostería. 
3i 
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CORNATELO 
Es un castillo roquero, entre Rioferreiros y Villavieja, en el Bierzo 
que perteneció a los condes de Lemos y marqueses de Villafranca, 
como cabeza de merindad, y es nombrado en las historias por el re-
fugio que allí buscaron en 1483 la viuda e hija de D. Pedro Álvarez 
Osorio, en los disturbios que sobre su herencia se promovieron. 
Su aspecto, desde Villavieja, es de lo más imponente y soberbio 
que puede imaginarse, no por sus defensas artificiales, apenas visi-
bles, sino por la poesía de líneas y color con que se ofrece la enor-
me tajadura de su peñasco. Hacia suroeste, los terrenos próximos se 
acercan más a su nivel, y hay un collado de fácil acceso, aunque tam-
bién por allí las peñas hacen buen escabel al castillo. Trepando por 
ellas, bajo una torre, la más alta, con dos pisos abovedados, y siguien-
do los muros de un vasto edificio que fué iglesia, llégase a la bien 
defendida puerta, en arco semicircular ya deshecho. Dentro se expla-
ya una larga y estrecha meseta, con su mayor elevación hacia orien-
te y de muy irregulares perfiles; en toda la banda meridional corre 
un muro, con la torre susodicha, desde la iglesia hasta lo más alto, 
donde son peñas bien sobrada defensa, igualmente que en la banda 
contraria, sobre cuyos precipicios surgen varios cuerpos de edificio 
para viviendas, sin arte ni otra cosa que los haga notables. La obra 
es de mampostería de pizarra, y sus arcos, redondos todos, son el 
único dato, demasiado incierto, sobre que puede basarse el atribuirle 
fecha, antes del siglo XV, seguramente. 
VEGA DE VALCARCE 483 
V E G A DE V A L C A R C E 
Por el puerto que, desde Villafranca del Bierzo, conduce a Gali-
cia, corre un riachuelo, al que se debe este sobrenombre, antes Valla-
cárcere o Valdecárcer. A mitad de trayecto se alejan las montuosas 
vertientes que lo ciñen, y allí está Vega al pie de dos empinados ce-
rros. El uno, que llaman Autares o Castro da Veiga, sin duda es el 
castillo de Santa María de Auctares de un documento de 1072; pero 
su cumbre no ofrece sino reductos de tierra y fosos, con aspecto de 
castro primitivo. El otro, más alto y rocoso, en la ribera derecha, es 
el de Sarracín, y le corona un pequeño castillo, menos antiguo que el 
de Cómatelo, como del siglo XIV a XV. 
Tiene una cortadura grande y artificial hacia poniente, por donde 
siguen las cumbres, y allí se atraviesa un cuerpo de edificio alargado, 
con tres pisos; hacia norte y oriente hay un antemuro con puerteci-
llas, y otra franquea el recinto principal, todas ellas de arco redondo. 
La mayor longitud es de oriente a poniente; y lo protegían dos torres, 
una grande y otra pequeña, volada del recinto. Obra, de maniposte-
ría de pizarra; bien conservado. 
SANTA MARÍA DE ORDAS 
Ya en 905 existía un monasterio de San Juan Bautista en Ordás, 
hoy pueblo de Santíbáñez, dependiente de este otro, que fué cabeza 
de territorio, comprendido entre los ríos Luna y Omaña, y perteneció 
a la Casa de Quiñones. Como tal cítase la torre y casa de Ordás en 
un testamento de 1442, existiendo, en efecto, cerca de dicho pueblo, 
sobre el río Luna, un altozano coronado por una gran torre cilindri-
ca, sin almenas, pero bien conservada y con ventanillas a diversas 
-alturas. 
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TAPIA DE L A RIBERA 
Lugar próximo al anterior y a orillas del mismo río, sobre el que, 
en un recodo, surge una torre, o más bien media, perfectamente con-
servada, sin ventanas, no grande y rematando con almenas. 
SAN MARTÍN DE L A FALAMOSA 
Y TRASCASTRO 
Son dos pueblos de la ribera de Omaña. El primero, «villa Fala-
mosa», con iglesia de San Martín, es citado en el siglo X. Entre aquél 
y las Omañas, sobre empinado y bien alto cerro, existen los murallo-
nes aportillados de una torre, al parecer hueca, y además entre las 
rocas de más abajo parecen verse otros vestigios de muro. 
En Trascastro, a sureste del pueblo y dominándole, hay otro 
cerro, desgarrado de las vertientes por la acción de un arroyo que 
aboca tras de él, y en lo alto quedan ruinas de una torrecilla hueca. 
PEDRAFITA Y VILLABLINO 
El uno es lugar de las Babias, protegido por una gran torre cua-
drada, hueca y con hendiduras por un lado. La torre de Villabrino 
era de los Quiñones en 1442: ya no existe si no es su recuerdo en la 
capital de Laciana, Flacciana llamada en el siglo X, y territorio Pla-
tiano en el XII. 
PUEBLA DE LILLO 485 
PUEBLA D E LILLO, ETC. 
En la segunda mitad del siglo XIV era señor de este lugar Diego 
Fernández Vigil, hijo de Hernando Díaz Vigil; mas, por otro lado, 
consta que en 1379 rendía vasallaje al conde D. Alfonso Enríquez, 
hijo de Enrique II. Dentro del pueblo, sobre peñas, gallardea una 
torre cilindrica, de 8 metros de diámetro interior, y muro de 1,90 de 
grueso, hecho de manipostería, que tuvo tres pisos y remata en andén 
con almenas. Su puerta es un arco semicircular. Protegíala un muro, 
redondo también, al rededor. 
Otra semejante existe en La Vecilla sirviendo de cárcel, con dos 
ventanas arqueadas, hechas con grandes sillares; y lo demás, de 
mampostería. 
Otra hay en Valdelugueros, que aun sirve de casa de Ayun-
tamiento. 
Otra, arruinada, en Canseco, lugar que es del antiguo concejo de 
Mediana de Arguello, en la cuenca alta del Torio, así como el ante-
rior corresponde a la del Curueño, y Lillo, a la del Porma. Quizá no 
era otra cosa el castillo de Argüeyo, consignado en las capitulacio-
nes de 1206. 
PUENTE DE ORBIGO 
Entre todos los puentes de la provincia, es el más célebre, por el 
recuerdo de Suero de Quiñones, que, con sus compañeros, sostuvo 
allí el legendario «paso honroso» en 1434; además, supera a cuantos 
conozco en aspecto de antigüedad, aunque ella no sea verdadera-
mente mucha. Lo más antiguo son cuatro enormes arcos agudos y 
arranque de otro, casi iguales entre sí, con afilados tajamares y he-
chos de sillería con marcas que parecen datar del siglo XIII: recuer-
da el puente de Zamora; nótase además que va formando corcovas, 
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como el de Villarente, quizá por dificultades en cimentar las pilas o por 
movimientos que ellas sufriesen antes de cargarlas. Hacia el este se 
agregan dos arcos modernos; al otro lado siguen dos más, pequeños, 
y su pila medianera taladrada por otro de curva aguda. A continua-
ción hay uno, renovado, y dos casi ciegos, bajo la arena, quedando 
aún otra sección moderna de puente con varios arcos, mal hechos. 
El de Villarente, a pesar de la tradición, que lo atribuye a obra de 
romanos, es bien moderno todo, según ya se dijo, y con arcos re-
dondos. 
PALACIOS DE COMPLUDO 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Pequeña imagen de la Virgen sentada, con el Niño ante sus rodi-
llas bendiciendo, como tantas otras del siglo XIÍÍ. 
Metalurgia. 
Campana de 37 centímetros de diámetro y otra tanta altura, sin 
contar las asas, resultando muy esbelta, llena de filetes de relieve, 
cruces y esta inscripción grabada en el molde, no estampillada, como 
después se acostumbra, y con tipo de la segunda mitad del siglo XII: 
«Mentem santam spontaneam» 
COLLE 
iglesia parroquial. 
Su capilla mayor tiene bóveda de terceletes del siglo XVI, con 
molduras romanas y arcos apuntados. 
BERCIANOS DEL PÁRAMO 487 
Escultura. 
Imagen de la Virgen, cuyo alto es de 48 centímetros, y correspon-
de a fines del siglo XIII, pero saliéndose del tipo ordinario grosero 
que abunda en el país, para acercarse a obras más selectas, como la 
Majestad de la catedral de Zamora, a la que recuerda. Está sentada 
en un banco, dando una gran flor al Niño, que tiene un globo en su 
mano izquierda; corona real destrozada; toda bien hecha y graciosa, 
pero está repintada. 
BERCIANOS D E L PÁRAMO 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Virgen, de tamaño poco menor que el natural; notable por con-
servarse intacta, con sus franjas y adornos dorados del siglo XIII, a 
que corresponde. Se la representa sentada, teniendo una manzana en 
su mano derecha, y el Niño con mucho pelo, bendiciendo y con libro. 
Imágenes de santo obispo y de un clérigo con casulla, de fines 
del siglo XIII; su alto, un metro. 
Santiago y san Andrés, pequeños, del XIV. 
Santo franciscano, con dos mitras a sus pies, muy largo y realista; 
pero no sé de cuándo date. 
Retablo, de la mitad del siglo XVII. 
Pintura. 
Tablas de retablo gótico pintadas, de tiempo de Enrique IV, muy 
interesantes, en cuanto dejan ver sus repintes, y hechas a temple. 
Figuran: la pesca milagrosa; el martirio de san Lorenzo, repintado en-
teramente; la degollación de un santo, reducida a fragmento con 
fondo de ciudad amurallada, y dos apóstoles hasta medio cuerpo, 
dentro de arquitós que fueron de talla. Nimbos de oro grabado; cie-
los azules. 
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L A LOSILLA 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Imagen de alabastro; su alto, 53 centímetros. Es la Virgen, de pie, 
arqueada y envuelta en su manto, con plegar característico del si-
glo XIV; Niño desnudo, sentado en su mano izquierda, y un libro en 
la derecha: obra selecta y preciosa. La parte superior del Niño y la 
cabeza de la Virgen son restauraciones desdichadas del siglo XVI. 
ACEBEDO 
iglesia parroquial. 
Su capilla, como de ordinario en la Montaña, lleva un cañón 
apuntado, sobre arcos, cuyas molduras corresponden al siglo XIV, y 
descansando en repisas. 
Escultura y pintura. 
El retablo principa! es arqueado, siguiendo la forma del testero. 
Compónese de una parte baja, del siglo XVI, con malas pinturas; el 
resto es de la segunda mitad del XV, gótico, notable por la talla de 
su zócalo, figurando hojas de cardo entre figurillas de valiente cincel, 
y además lleva pilaretes, guardapolvos y una chambrana central pun-
tiaguda cobijando una imagen, que hoy es postiza. Lo más notable 
son además ocho tableros pintados, donde se representan parejas 
de apóstoles hasta medio cuerpo, con sus nimbos de oro, paramentos 
como de brocado y lejanías de campo, y cuatro pasajes de san Nico-
lás, destacando también sobre oro. Son bastante buenas pinturas, he-
chas a temple y sin recuerdos flamencos, ni en los grabados ni en el 
plegar de las ropas. Aféalas un grosero blanqueo sobrepuesto al oro. 
VILLAMONTÁN 489 
V I L L A M O N T Á N 
Iglesia parroquial. 
Armadura ochavada en su capilla mayor, con lazo de ocho atau-
jerado y colgante de talla en su almizate. Nave colateral con dos 
arcos agudos llanos. 
Escultura y pintura. 
Tabla gótica, a temple, con la Asunción, muy deteriorada, por 
desgracia, pues resulta importante. Los seis ángeles, con túnicas 
blancas, son de tipo flamenco y están hechos correctamente; abajo, 
grupo de apóstoles, cortado por su mitad, ante el sepulcro; paisajito 
verdoso; nimbos de oro grabado, y así también el cielo, formando 
recuadros; cabezas muy expresivas. 
Sagrario, de fines del siglo XVI, con un segundo cuerpo de orden 
corintio, relieves y pequeña imagen de santa Águeda. 
Platería. 
Cáliz gótico dorado, del siglo XV; su alto, 225 milímetros. Pie y 
nudo grabados, con follajes varios y figuras hasta medio cuerpo, de 
la Virgen, san Juan y hombre barbudo con sombrero, libro en la mano 
y señalando, y otras pequeñillas de san Pedro y mujer con balanza: 
además, escudos con bastones, y un disco sobrepuesto con Crucifijo; 
restos de esmalte verde. La copa es del siglo XVI con hojas e inscrip-
ción: «Calicern salutaris accipi». 
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FRESNO DE L A V A L D U E R N A 
Iglesia parroquial. 
Es vieja, con torre a ios pies. 
Escultura y pintura; 
Pequeño relieve de sania Lucía; oración del huerto en una porte-
zuela, y un san Sebastián, todo ello de escuela de Becerra. Serán de 
un retablo que se hacía en 1589. 
Dos tableros góticos, grandes, con el entierro de Cristo y la quin-
ta Angustia, deteriorados; tendencia flamenca y fondos de oro, análo-
gos al de Villamontán. 
POBLADORA DE PELAYO GARCÍA 
iglesia parroquial. 
Pintura y escultura. 
En un retablo churrigueresco, cuatro tablas recortadas, con san-
tos hasta las rodillas, poco menores del tamaño natural, a temple, so-
bre fondos de oro y suelos de baldosas; su factura es sumaria y bus-
cando efecto solamente, lo que no sé si puede achacarse a repintes. 
El mismo retablo contiene seis tableros con apóstoles de relieve 
hasta medio cuerpo, dentro de arcos, y parecen del siglo XVII. 
Platería. 
Cruz parroquial gótica pura, rudamente hecha y dorada, con Cru-
cifijo postizo, como el de Toral; calabaza gótica también, pero sin 
dorar. 
MARNE 491 
MARNE 
iglesia parroquial. 
Su capilla mayor tiene una armadura ochavada, con algo de lazo 
de ocho en los ángulos y almizate, y adornos en el friso. 
Pintura. 
Su retablo principal, churrigueresco, tiene aprovechadas doce ta-
blas góticas, al óleo, de estilo afín al de Fernando Gallego, y de ins-
piración flamenca por consecuencia. Las cuatro del banco miden 
68 por 58 centímetros, y contienen parejas de apóstoles hasta medio 
cuerpo, con sus paramentos de oro fingiendo brocados y algo de 
paisaje tras de un pretil, resultando incorrectas y con rostros do-
lientes, pero anodinos. Las otras ocho tablas alcanzan a 1,07 por 
0,64 metros y aluden a la Virgen. Sus carnaciones son tostadas y sus 
tipos conforme a los de Gallego, con mal dibujo, pero expresivas; 
ropas de oro brocado; accesorios dorados y grabados; suelos de bal-
dosas mal puestos en perspectiva; ángeles con alas irisadas de corte 
flamenco, y algo de ello tienen asimismo los paisajes, cuidadosamen-
te dispuestos. Recuérdense las de Valencia de Don Juan. 
Colgados en la nave de la iglesia, seis tableros, de 1,10 por 0,64 
metros, revelando el estilo de Becerra en sus pinturas de santos, con 
buen aspecto, especialmente el san Miguel; y nada más. 
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VILLARENTE 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Crucifijo del siglo XIV, poco menor de la estatura natural, con 
pliegues abundantes su sudario, repintado y de corto valor. 
Imagen de san Pelayo, titular de la iglesia; su alto, 1,05 metros. 
Es bella y muy interesante obra de la segunda mitad del siglo XV, 
con algo de acento flamenco, pero su tipo es castellano puro; viste 
un ropón ceñido, dispuesto con gran soltura, bolsa colgando, coro-
na, libro y espada. Por desgracia, se la ha repintado. 
Pintura. 
En retablo churrigueresco, cinco tablas al óleo, aprovechadas de 
otro, gótico. Dos llevan bustos de los santos Pedro y Andrés, Pablo 
y Bartolomé, sobre fondos de oro grabado, así como los nimbos, 
donde se leen sus nombres; columnita dórica en medio, que apeaba 
unos arquillos, y paisajitos a los extremos: hay cabezas nobles y her-
mosas, y todo está bien dispuesto, recordando el Descendimiento en 
la catedral de León, según me pareció; una tabla, la mayor, puesta en 
alto, figura la Adoración de los Reyes, y dos miden 83 por 68 centí-
metros, la una repintada y la otra con el martirio de san Pelayo, ho-
rriblemente realista; trajes flamencos. 
Lienzo con busto del Ecce homo, de 48 por 46 centímetros, her-
mosa obra del siglo XVII, copia acaso, y con guarnición de entonces. 
QENESTACIO 493 
GENESTACÍO 
Iglesia parroquial. 
Capilla mayor abovedada, con cañón y arcos agudos, como tan-
tas otras de la Valdería. Nave modernizada, quedando a sus pies un 
arquito redondo con friso de esquinillas encima. Obra ruda toda. 
Pintura y escultura. 
Retablo de estilo chinesco, y colocadas en él veinte y dos tablas 
góticas al óleo, de distintos tamaños y proporción; muy sucias y aun 
quizá recortadas algunas, correspondiendo al tiempo de los Reyes 
Católicos, con estilo españolizado, y notables por su realismo y sin-
ceridad. Las hay apaisadas, con parejas de apóstoles y otros santos 
hasta medio cuerpo y casi tamaño natural, sobre fondos de oro gra-
bado trazando cuadriculas; otras, menores, representan santas márti-
res, muy interesantes y realistas; otras efigian pasajes de la vida de 
la titular, santa Marina, martirios de san Sebastián y san Pedro, etc. 
Cielos de oro grabado, nimbos con adornos, ropas como brocadas, 
contornos negros, cejas arqueadas, que dan un acento particularísi-
mo a los rostros, casas españolas en los lejos, etc. 
Otras dos tablas sueltas con santas, compañeras de las del reta-
blo, y sobresaliendo la de santa Úrsula. 
Sagrario muy rico, llenas de talla sus columnas, y, además, niños, 
tabernáculos, querubines, etc., todo ello bien compuesto; pero nada 
valen sus tres relieves. Fué hecho por Pedro de Villaba en 1593. 
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SANTA MARÍA D E L PARAMO 
iglesia parroquial. 
Escultura. 
Imagen de la Virgen, en el altar mayor, gótica, sentada, como 
tantas otras, con expresivo rostro, manzana y Niño bendiciendo. 
Crucifijo gótico, menor del tamaño natural, y quizá rehecha su 
cabeza. 
Cristo yacente; buena escultura. 
San Blas; del siglo XV, repintado. 
Sagrario, de fines del XVI, como el de Genestacio, de poco 
mérito. 
Pintura. 
En el retablo churrigueresco, por sotabanco, cuatro tablas góti-
cas, que miden 90 por 63 centímetros, y figuran las consabidas pa-
rejas de apóstoles, al parecer de la misma mano que las de Genes-
tacio, muy sucias, pero bien hechas, sobresaliendo por sus cabezas 
y alguna particularidad notable en los trajes. Cierto fondo lleva gra-
bado un buen lazo de ocho; otro, follajes. 
Platería. 
Cruz procesional gótica, toda dorada, con punzones de un Cris-
tóbal y del contraste de Astorga. Tuvo medallas lobuladas y redon-
das con fondo de esmalte, quedando sólo sus grabados, bien hechos, 
con asuntos de la Pasión y Asunción; adornos del anverso lombar-
dos, así como su orla; pequeño doselete gótico y Crucifijo de chapa, 
según tipo flamenco, como lo es todo el reverso, con sus medallas 
repujadas. Castillete sin dorar, gótico, pero con adornos lombardos 
y seis apóstoles, todo ello imitación en basto de lo de Enrique Arfe. 
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GRANJA DE SAN ANTOLÍN 
Pintura. 
Pertenece a Cabreros del Río, y tiene una capilla, con retablito 
de fines del siglo XVI, y, además, una tabla suelta e incompleta, que 
mide 68 por 97 centímetros y representa la adoración de los Magos, 
según el estilo del anónimo de Palanquinos, cuyas obras ya se cata-
logaron en la Catedral y Museo de León; pero cierta inferioridad hace 
atribuirla a algún discípulo, que conservaba su tendencia realista y 
especial técnica en toda su pureza. 
PARADILLA 
iglesia parroquial. 
Es del siglo XVI, hacia su fin, sin más cosa notable que la arma-
dura de la capilla mayor, ochavada, con almizate y cartabones labra-
dos de lazo de ocho, amplio y sencillo. 
Escultura. 
Imágenes del siglo XIII, pequeñas, de la Virgen sentada con el 
Niño, san Pedro y un obispo muy seco. 
Cruz procesional de madera, con sus cabos.floreados, como las 
de metal del siglo XIII, sobre cebolla con arquitos góticos; repinta-
da. En la próxima iglesia de Saü Verixmo hay otra igual, pero con-
servando su decoración pintada sobre oro, e imagen de la Vigen en 
medio. 
Pintura. 
Retablo del siglo XVII con tablas del XV, cuatro de ellas figuran-
do pasajes de la vida de san Pedro, con enormes repintes que las 
invalidan; otras dos con parejas de apóstoles de medio cuerpo, pretil 
delante, paramentos brocados y lejanías de campo, finamente hechas 
y con altos árboles: parecen al óleo; su color, claro y brillante; poca 
corrección de diseño; dedos largos y finos. 
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VÍLLAMUÑÍO 
Iglesia parroquial. 
Sus tres naves son del siglo XVIII; la capilla, del XVI, con rica 
armadura ochavada, semejante a la del Capítulo de San Marcos de 
León, toda de lazo de ocho tallado, con pechinas oblicuas y florón 
en medio. 
Platería. 
Cruz procesional de gajos, sin dorar; alto, 66 centímetros. Tiene 
Crucifijo excelente, con volado sudario; en el reverso una Inmaculada 
sobre repisita, con doraduras; su alto, 12 centímetros; extremos déla 
cruz desarrollando cogollos de hojas caladas góticas, admirables, y a 
ello se añadieron con posterioridad unos remates torneados y chapas 
en medio de ambas haces, doradas y esmaltadas, con IHS y MA en-
tre hojitas. Es obra indudable de Enrique de Arfe, cuyo nombre basta 
para acreditar su mérito. Del siglo XVII data la manzana, bien larga,, 
con adornos repujados y cuatro figurillas de apóstoles. 
Escultura. 
Virgen gótica sentada; en medio del retablo principal. 
Éste es del siglo XVII, poco avanzado, con dos cuerpos y ático,, 
entre los que se distribuyen columnas corintias estriadas en espiral; 
además, lleva relieves corridos en el banco, figurando Evangelistas, 
doctores y santos; Asunción en tamaño natura!, de bulto; cuatro re-
lieves menores con asuntos de la Virgen; imágenes del Bautista y 
san Cristóbal, y Calvario en el ático. Es de estilo italiano degenera-
do, sin cosa sobresaliente. 
San Vicente Ferrer y san Antonio Abad, pequeños, barrocos e ins-
pirado en Juní el segundo; quizá vendrían de Tríanos. 
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FOLGOSO 
Iglesia parroquial. 
Platería. 
Cruz del siglo XV, como tañías otras del Bierzo, con chapas que 
avivaron sus grabados con nieladuras y esmaltes azules; follajes de 
cardo; figuras fundidas muy malas; manzana con dos cuerpos y otras 
figurillas no mejores. Punzón de contraste de Ponferrada, con el ¿ 
de Bérgido. 
V A L DE SAN ROMÁN ' 
Iglesia parroquial. 
Platería. 
Cruz parroquial, semejante a otras varias ya catalogadas. Su tra-
za general es gótica; en el anverso hay medalloncitos grabados que 
destacaron sobre fondo de esmalte, y entremedias follajes lombar-
dos repujados; Crucifijo de tipo flamenco. El reverso todo es gótico 
alemán y repujado, con la Resurrección y símbolos de los Evange-
listas; bastante bien hecho. Punzones de contraste de Astorga y de 
Ponferrada, donde se haría. Castillete de dos cuerpos góticos bien 
trazados, con figurillas toscas y en su base follajes alemanes y lom-
bardos alternando, de mal gusto, y otros lombardos también, pero 
mejores, en el cañón; contraste de Ponferrada. Las chapas grabadas 
pueden ser más antiguas que el resto. 
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SANTA COLOMBA DE SOMOZA 
Iglesia parroquial. 
Puerta románica sencilla; dos naves con bóvedas de cañón y ar-
cos redondos divisorios. 
Escultura. 
Virgen pequeñita, sentada, gótica, con enorme cabeza, de lo más 
desproporcionado que puede verse; velo y corona; manzana en su 
diestra; Niño de frente sobre sus rodillas. 
Sagrario, con relieves bastante inferiores, que lo hizo Juan López 
de Losada en 1587. 
Platería. 
Cruz parroquial pequeña, con adornos lombardos sencillos; me-
dallones con figuras repujadas, no malas; Virgen sentada en medio 
del reverso y toda llena de restauraciones. Punzones de Cristóbal y 
del contraste de Astorga. Castillete gótico, imitando lo de Arfe, y sin 
figuras. 
CUBILLOS 
iglesia parroquial. 
Capilla mayor grande, con bóveda de crucería del siglo XVI, y 
también así la de la Concepción, a un lado. La nave tiene dos tramos 
con bóvedas de lunetos, y lo demás, techado. 
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Escultura. 
Virgen sedente pequeña, gótica, con el Niño sentado ante sí; co-
ronas reales. 
Crucifijo, casi de tamaño natural, no malo y como de fines del 
siglo XVI. 
Imagen de san Cristóbal, titular de la iglesia; grande, que perdió 
mucho al ser repintado, y parece del mismo siglo. Está en retablo 
•del XVII, con pinturas en el banco de su segundo cuerpo. 
Pintura. 
El retablo de la capilla de la Concepción, que es churrigueresco, 
tiene dos lienzos con asuntos de san Lope, o sea su oposición a Atila 
y su martirio; estimables, aunque muy sucios, y el primero de ellos 
con la firma de «Alonso del Arco». Podrán ser también de su mano 
tres bustos grandes del Eccehomo, san Pedro y san Pablo, que hay 
en lo alto. 
Lienzo de san Jerónimo, donado por un Ministro de la Inquisición 
de Sevilla en 1771; amanerado y flojo, pero con buen color. 
Platería. 
Cruz parroquial, con adornos lombardos y otros realistas de car-
do en flor, con carácter flamenco, y así también sus figuras, repuja-
das en,las mismas chapas que el resto, y sin gran mérito. Punzones 
de Ponferrada: el uno, con puente entre dos torres y letra b; el otro 
dice: «Bergido». Castillete gótico, de un solo cuerpo, con adornillos 
platerescos, y todo sin delicadeza. 
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REQUEJO DE LA VEGA 
iglesia parroquial. 
Capilla con bóvedas de terceletes, del siglo XVI; obra ordinaria. 
Escultura. 
Imagen de santa Leocadia, a mitad del tamaño natural; bella y de 
estilo flamenco, pero repintada. 
Sagrario del siglo XVI, con columnas torneadas y santos de re-
lieve. 
Crucifijo procesional, bueno y del siglo XVII. 
La inmediata iglesia de Santa Colomba tiene armadura morisca, 
que no llegué a ver. 
Para la de Soto de la Vega hizo Becerra un sagrario, con mani-
festador encima, en 1564, que ignoro si existirá. 
SAN JUSTO DE LOS OTEROS 
Iglesia parroquial. 
Armadura en la capilla mayor, de lazo de diez, con cintas de po-
quísimo relieve y floroncillos; colgantes de talla en medio y pechi-
nas de lazo de doce; aliceres tallados. Torre morisca del siglo XVI, 
como tantas otras. 
Escultura. 
Buena imagen del Salvador, pequeña; de principios del siglo XVI. 
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VALDEALISO 
Iglesia parroquial. 
Portadilla del siglo XVI; capilla lateral con ogivas llanas a medio 
punto; lo demás, del XVII. 
Escultura. ., 
Imagen de san Miguel, de un metro, bien hecha a principios del 
siglo XVI, aunque su estofado es del XVII: arnés con escarcelas, com-
pleto y plateado; tarja de caprichosa forma, lanza, capa echada so-
bre los hombros, fisonomía triste mirando de frente; dragón a sus 
pies. 
Sagrario con dos cuerpos, lleno de relieves; de la segunda mitad 
del siglo XVI. Santos Justo y Pastor, que le corresponden, como tam-
bién un Dios Padre y pedestales con profetas: restos de un retablo 
todo ello. 
ESCOBAR 
Iglesia parroquial. 
La componen tres naves separadas por altos postes ochavados 
de madera, semejando columnas; armadura central de par y nudillo, 
con canes de tipo gótico bajo sus tirantes, y todo pintado. Capilla 
posterior, con armadura octogonal sobre pechinas, formando labor 
de rombos con molduraje y rosetones en todo, aun en el alicer; de 
aspecto rico, pero monótono: siglo XVI. 
Escultura. 
Crucifijo grande, gótico, repintado, como tantos otros. 
502 PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y DEL RENACIMIENTO 
Pintura. 
Retablo churrigueresco, en el que están aprovechadas ocho tablas 
de la vida de san Clemente, titular de la iglesia; de 97 por 51 centí-
metros, excepto dos que sólo alcanzan a 82. Son españolas, intere-
santísimas, de principios del siglo XVI, con resabios flamencos y aun 
no tocadas de italianismo: tipos del natural, muy variados, compo-
siciones originales, trajes de época, entonación viva y algo sombría;, 
hecho todo cuidadosamente, sincero, pero grave y despertando inte-
rés las escenas; se parecen a otras tablas del Museo de Granada. Sus 
perspectivas son muy altas, ropas brocadas, corla roja sobre el oro; 
fondos de iglesias góticas con sus retablos, o bien de edificios vistos 
por fuera, con elevada torre, chapitel y todo lleno de arcos de herradu-
ra; también paisajes sencillos, de inspiración flamenca, pero realistas. 
En un sagrario viejo, otra tabla, que fué buena y parece del mismo 
autor que las anteriores; su asunto, Cristo doliente entre la Virgen y 
san Juan, viéndose hasta los muslos, sobre fondo de brocado con oro; 
casi perdida. 
En otro retablo, tablas recortadas figurando la Anunciación, la 
Circuncisión, otra en alto, que no se distingue, y tres pequeñas con 
parejas de santos ante paisajes. Son análogas a las de Cubillos, que 
hoy guarda la catedral de León, aunque no tan buenas acaso, con 
tendencia italiana bajo prisma realista; cabezas, afortunadas algunas; 
tono fuerte; paisajes del natural, agradables; descuellan las figuras de 
santos, que son preciosas: san Sebastián, buen estudio de desnudo, 
al que acompaña san Fabián; san Jorge, de pie, luchando contra el 
dragón, y a su lado otro santo con redoma; Santiago y clérigo de 
rodillas, retrato bien hecho, con su bonete y gran sobrepelliz. 
Retablo completo del último tercio del siglo XVI, sencillo, con ima-
gen de la Virgen en medio, y tablas pequeñas, de escuela vallisoletana, 
recordando algo a Martínez y bien coloridas, pero en lo demás son 
caricaturescas y malas. 
Platería. 
Cruz parroquial gótica, de chapas con follajes gruesos y discos 
de claraboyas; medallones sobrepuestos con figuras que tuvieron es-
maltado su campo, quedando sólo el grabado, como de ordinario. 
Cebolla agallonada y estropeadísima; punzones de un Pedro: P. 
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VILLACÉ 
Iglesia parroquial. 
Es de tres naves, separadas por arcos agudos llanos, entre pilares 
cruciformes, y tuvieron armaduras moriscas sencillas; cabecera mo-
derna; gran portal con cuatro columnas dóricas y otra armadura ocha-
vada, con lazo de ocho muy labrado en su almizate. 
Pintura. 
Puesta en guarnición de orden jónico, del siglo XVII, hay una ta-
bla de 84 por 60 centímetros, muy notable, como de fines del XV, y 
bien conservada, en la que se representa la degollación del Bautista. 
Herodías, con preciosa cabeza y traje de brocado rojo, ocupa el cen-
tro, teniendo la bandeja en sus manos; detrás, un grupo de gente; el 
santo en primer término arrodillado, contra el que un verdugo levan-
ta su espada; fondo de paisaje y edificios; cielo de oro con largas 
hojas grabadas; nimbo también grabado; plantas crecen delante. Su 
dibujo es correcto, negros los contornos, procedimiento de temple, 
al parecer; realismo, dejando más bien entrever algo de educación 
italiana que de flamenca. Hay otra tabla én alto, con la misa de san 
Gregorio, que pudiera ser compañera. 
Copia buena, en lienzo sobre fondo dorado, del retrato de cuerpo 
entero de san Francisco, a cuyo pie se lee: «Bonaventura Berlingeri 
me pinxit de Lucca a. d. MCCXXXV». Está en un retablo churrigue-
resco. 
Escultura. 
San Juan Bautista, de tamaño natural, muy exagerado y expresivo. 
Inmaculada, pequeña, bonita, en su retablo, que data de 1657. 
Cajonera de la sacristía, con decoración encima de pilastras jóni-
cas llenas de trofeos y otros caprichos, fechada en 1580. 
Cruz de ébano y chapas de marfil grabadas, con Cristo, san Fe-
lipe y retrato de santa Juana de la Cruz, del siglo XVII. 
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Platería. 
Cruz parroquial, sin dorar, de ruda labor gótica, con figurillas de 
corte flamenco alemanizado, que tuvieron sus doseletes, y chapas 
grabadas con otras figuras, cuyo esmalte ha desaparecido; lleva el 
punzón de León, y otro de un Rodrigo, abreviado, que será el Álva-
rez conocido como amigo de Arfe. Castillete con dos cuerpos de 
ventanales, arbotantes, doseletes, etc., a más de figuras; bastante rico 
en conjunto. 
Bordados. 
Casulla de terciopelo rojo, con cenefa de oro matizado y atrave-
sado, representando grutescos y medallas con santos sentados sobre 
fondos de paisaje, muy bien conservada y de la segunda mitad del 
siglo XVI. 
VILLAFAÑE 
iglesia parroquial. 
Escultura y pintura. 
Imagen pequeña de san Juan Evangelista, de principios del si-
glo XVI, tirando a flamenca. 
Dos tablas compañeras, de 1,15 por 0,54 metros, del tiempo suso-
dicho, y escuela de Pedro Berruguete o de Santacruz acaso; sin oro, 
mal diseñadas, queriendo ser realistas, sin delicadeza ni perspectiva. 
Representan la Concepción en la puerta Dorada, y la presentación 
de la Virgen, en edificio semigótico, cubierto con bóveda de ogivas 
y combados, y venera cerrando su ábside. 
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MORILLA 
Iglesia parroquial. 
Platería. 
Cruz procesional, de estilo lombardo, marcada por un Juan. En 
medio del reverso presenta al Salvador sedente que, a diferencia del 
adorno, es de estilo flamenco; Cristo postizo. Cebolla con gallones. 
CABREROS D E L RÍO 
Iglesia parroquial. 
Tuvo dos o tres naves con arcos agudos lisos sobre pilares cor-
tos; renovada toda modernamente. 
Escultura. 
Imagen de la Virgen sentada, ofreciendo un cogollo al Niño, que 
está de pie sobre su falda, con túnica sólo y bendiciendo; plegar 
fino. Siglo XIV. 
Imagen, también gótica, de san Ildefonso, de poco valor y re-
pintada. 
Sagrario, riquísimo: su primer cuerpo con columnas jónicas, tres 
relieves de la Pasión, zócalo con virtudes echadas y medallas, y otras 
figuras sobre los frontispicios. Segundo cuerpo corintio, con relieve 
de la Transfiguración y figuras de los apóstoles Pedro y Pablo. Re-
pintado feamente, y es de estilo italiano, recordando a Juní y a 
Jordán. 
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Pintura. 
Veinte tablas pintadas, que llenan el retablo moderno del altar 
mayor, cuya parte visible mide 74 por 62 centímetros, y queda buen 
trecho cubierto con la guarnición. Son de principios del siglo XVI, 
recordando, de una parte, a ¡uan de Flandes, y muy especialmente al 
anónimo que, en Zamora, produjo la tabla de su trascoro y el reta-
blo de Fuentelcarnero, como obras indudables de una misma mano. 
Su técica es flamenca, al óleo y sin oro, mas aparecen estopas bajo la 
imprimación de yeso, según costumbre nuestra; su estilo tira más 
bien a italiano, como hacen patente las arquitecturas y ropas de los 
ángeles; pero su acento de naturalismo decidido es característica 
más bien española. En cuanto a mérito, son muy variables: las hay 
de lo bueno que a la sazón se producía por acá; otras desmerecen 
por más incorrección de dibujo y mezquindad. Sus asuntos forman 
tres series de a seis tablas, alusivas ala Virgen; san Miguel, titular de 
la iglesia, y san Ildefonso, y además, figuras de David e Isaías, todas 
puestas sin orden. En la primera serie descuella la Epifanía, siendo 
de notar que la Virgen viste de azul toda, y José de rojo; en la Pre-
sentación es notable, por su realismo, la figura de mujer arrodillada; 
la Huida se inspira en obras flamencas, y la Asunción copia grupos 
enteros de la referida tabla zamorana, desmereciendo no poco. Las 
carnes son de tono azulado; los árboles están hechos con especial 
amaneramiento; tipos femeninos orondos, como los de Juan de Flan-
des. La serie alusiva a san Miguel cuenta una tabla en que dos caba-
lleros, a galope, alancean a otro, caído, y ante ellos el ángel también 
le hiere con su cruz; la de san Ildefonso abarca dos interesantes con 
la traslación de su cuerpo, y enfermos adorando sus reliquias. El Da-
vid pulsa una lira de extraña forma. 
Tejidos. 
Casulla de brocado rojo asalmonado, con follajes de oro y plata, 
leones, hombres en carros y otros montados en burros, que me pare-
ció cosa india. 
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L A ANTIGUA 
Iglesia parroquial. 
Portadilla gótica de ladrillo, recuadrada; muros de tapiería; torre 
lisa; capilla con armadura de lazo de ocho, sencilla y pintada; arco 
toral a medio punto. 
Escultura. 
Imagen de san Roque, no mala; de fines del siglo XVI. 
Sagrario, de principios del XVII, como tantos otros, de algún 
mérito. 
Pintura. 
Retablo mayor chinesco, y en él aprovechadas diez y nueve ta-
blas pintadas, del mismo desconocido autor que las de Cabreros, y 
midiendo las mayores algo más de 1,10 por 0,65 metros; otras son 
de poca altura. Sus asuntos, la niñez y pasión de Cristo, y abajo los 
apóstoles con el Bautista en parejas, hasta medio cuerpo y sobre 
fondos de paisaje, llevando simples filetes de oro por nimbo. Exce-
lentes, correctas, duras de entonación, con nobleza y sencillez auna-
das, tipos inberbes característicos, carnes amoratadas, dedos secos, 
los Magos con trajes de época. 
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CAMPAZAS 
Iglesia parroquial. 
Pintura. 
Al reedificarse, en el siglo XVIII, se colocaron en las pechinas de 
la sacristía, recortándolas en círculo, cuatro tablas, como de un me-
tro de anchas, que representan el nacimiento de la Virgen, su presen-
tación en el templo, Anunciación del ángel y Visitación, que deben 
ser de la misma mano que las de La Antigua y Cabreros, pues ofre-
cen unos mismos caracteres. 
Fragmento de otra tabla, con cabeza de Ecce-homo, en tamaño 
natural sobre fondo blanco; obra de mérito y del mismo autor que 
las sobredichas. 
Platería. 
Cruz parroquial bien grande, dorada en mucha parte con acierto, 
de estilo berruguetesco, recordando lo de Antonio de Arfe, pero lleva 
un punzón que dice «Hernández», abreviado. Su Crucifijo me pareció 
igual que los de Enrique de Arfe, pero lo demás es de Renacimiento, 
con escenas de la Pasión repujadas en medallones; otros, menores, 
con las figuras usuales, Virgen muy movida en medio del reverso, y 
decoración de grutescos, sartas de cosas, calaveras, etc. El castillete 
es de dos cuerpos, con seis asuntos de la niñez de Cristo y otros 
tantos apóstoles, entre columnas abalaustradas, frontispicios con 
figuras, medallones, sirenas, cariátides, etc. En León hubo un platero, 
Baltasar Fernández, entre 1543 y 1552. 
Cáliz, de fines del mismo siglo XVI, con carteles. 
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V I L L A Q U E J I - D A 
Iglesia parroquial. 
Se ha hundido toda, viéndose por allí tirados los fragmentos de 
una hermosa armadura de lazo, al parecer de doce, ataujerado, como 
lo son sus cartabones, y con aliceres pintados. Cubría la capilla ma-
yor, donde aun queda un friso de yesería con claraboyas góticas, 
como en Santa Marina de Valencia. No resiste en pie sino la gran 
capilla del Santo Cristo, que es del siglo XVIII. 
Escultura. 
Imagen de santa María de la Sede, titular de la iglesia, gótica 
flamenca y representada en pie, no obstante su advocación. 
San Blas, pequeñito, con una mano en la garganta, como otros 
varios: siglo XIII. 
Grupo de la quinta Angustia, a mitad del tamaño natural, del si-
glo XV, repintada. 
Santo Cristo, de la primera mitad del XVI, muy seco, pero bien 
hecho. 
Grandes imágenes de los santos Pedro y Pablo, de fines del XVI 
y estimables. 
Pintura. 
Cinco tablas puestas en alto, en la sacristía, procedentes de algún 
retablo y muy perdidas a fuerza de goteras. Son asuntos alusivos a 
la Virgen, dispuestos dentro de arcos rebajados. Principios del si-
glo XVI; tendencia italiana; cielos y ropas de oro, figurando broca-
dos las segundas; carnes de entonación rosada. 
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VILLAR DE LOS BARRIOS 
Iglesia parroquial. 
Es gran edificio del siglo XVIII, en forma de cruz, de orden tos-
cano, con bóvedas de lunetos, cúpula y arcos para altares a lo largo 
de la nave. 
Escultura y pintura. 
Pequeña imagen de la Virgen con el Niño, en pie, de lo flamenco 
de principios del siglo XVI. 
Aprovechados en su retablo, que es del XVII, hay grupos de es-
cultura, de estilo flamenco, representando el Calvario, la quinta An-
gustia y santa Coloma; además, diez y seis tablas, que en ancho mi-
den 89 centímetros, peruginescas, hechas con gran minuciosidad, 
inocentes en la manera de componer, su entonación uniformemente 
clara, carnes rojizas, figuras esbeltas con trajes de la época, paisajes 
a modo italiano, suelos de baldosas recortadas fingiendo mármoles, 
nombres escritos en castellano en los nimbos. Representan cuatro 
parejas de apóstoles y el Bautista, sentados, viéndose hasta medio 
cuerpo; cuatro asuntos de santa Coloma y ocho de la Pasión. 
Platería. 
Cruz parroquial: su alto, 1,17 metros, dorada y semejante a la del 
inmediato barrio de Salas. Es gótica; su anverso todo repujado, con 
follajes disimétricos, Crucifijo de corte flamenco y las figuras de rigor 
bajo chapiteles; el reverso todo grabado, con escenas de la Pasión, 
símbolos de los Evangelistas, Cristo resucitado y san Lorenzo, que 
todo estuvo nielado, y esmaltados de verde los fondos. Castillete sin 
dorar, en que hay más chapas del mismo género, con santos dentro 
de arquillos conopiales bien decorados; en el cañón se lee: «Esta 
crus fygo alonso de portyllo platero de astorga—ave marya gracya 
plena dominus tecum>; y encima, dos veces estampado un punzón, 
que dice: «Portillo». 
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Ermita del bendito Cristo. 
Escultura. 
Es su imagen como del siglo XIV, con expresión dulce, ojos ce-
rrados y cabeza inclinada. 
Imágenes de la Inmaculada y san Antonio, de escuela de Grego-
rio Fernández, no malas, y datarán de 1627, fecha de la ermita. 
VILLADIEGO 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Retablo traído de la ermita de Valdevaniego, muy ancho, con 
cinco huecos en su banco y dos cuerpos, jónico y corintio, de que 
se compone. El banco está lleno de relieves con asuntos del Evange-
lio y figuras sueltas; en lo demás se distribuyen columnas con sus 
traspilares estriados; frisos con querubines. La escultura es de poco 
valor. 
Otro retablo lateral pequeño, como que no excede su ancho de 
dos metros, es del estilo de Donzel y colegas, con talla de trofeos, 
carros, pabellones, etc., preciosamente hecha. Consta de dos cuerpos 
de a tres tableros, otro encima con uno solo, y banco de talla; sus 
columnas, ya son abalaustradas, ya con el tercio bajo tallado, así 
como los traspilares; querubines adornan los frisos, y son notables los 
grutescos pintados en su encasamiento principal, cuya imagen falta. 
Retablo del altar mayor, del siglo XVII, valiendo algo su custodia, 
que tiene dos cuerpos, columnas estriadas en espiral, relieves y figu-
ritas, de principios de dicho siglo. 
Cajita con tapa a paños, llena de talla gótica de arquerías y cla-
raboyas, dorada; su largo, 24 centímetros. 
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Pintura. 
En el retablo mayor, seis tablas aprovechadas, que miden 76 por 
58 centímetros, y aun más dos de ellas. Éstas son de escuela de Ga-
llego, o más bien acaso del anónimo de Ávila, sombrías y figurando 
escenas de san Esteban, titular de la iglesia; las otras cuatro, con 
asuntos de la Virgen, son peruginescas, de principios del siglo XVI, 
algo originales y con naturalidad expuestas; sus arquitecturas son del 
Renacimiento. 
Otra tabla suelta, de 81 por 70 centímetros, compañera de las úl-
timas, con la Adoración de los pastores; preciosa, pero barrida. Está 
la Virgen de rodillas, vestida de azul; el Niño en el suelo, recién na-
cido; un ángel en ademán de cogerlo, y otros tres le rodean de pie; 
cinco pastores al frente y más ángeles que bajan volando; edificio de 
madera sin techo, y otro con arco, a un lado, por donde entra José 
viejo, con un farol, y mujer con vela. 
Ocho tablas en el retablo de Valdevaniego, con escenas del Evan-
gelio: rafaelescas, de buen aspecto, color agrio; no despreciables. 
Cuatro más en el otro retablo, muy berruguetescas y recordando 
al anónimo de Toro. Una de ellas presenta a la Virgen con el Niño 
en el aire, dentro de aureola; abajo, rey y señora arrodillados y leja-
nías de campo; otras, con la Visitación, huida a Egipto y san Roque, 
y además, un Dios Padre hasta medio cuerpo. 
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RIEGO DE L A V E G A 
Iglesia parroquial. 
Su capilla mayor tiene bóveda de crucería sencilla del siglo XVI, 
con ancho de 6,65 metros, y otra de ogivas la sacristía. 
Escultura y pintura. 
En el retablo mayor, imagen de la Virgen con el Niño sentado so-
bre su brazo izquierdo y dándole una ñor; obra gótica del siglo XIV, 
repintada en el XVII, y estimable. 
En el mismo, cuatro tableros pintados, cuyo alto es de 1,37 me-
tros, con la Anunciación, presentación de la Virgen, nacimiento de 
Jesús y Epiíanía, y otras cuatro con figuras de santos, aprovechadas 
de otro retablo de hacia 1520. Son de estilo italiano, prerrafaelesco, 
inocentes y, aunque sin perfección, agradables, resultando mejores 
las santas, casi de tamaño natural, con nimbos de adornos, algunas 
ropas brocadas, solerías puestas en perspectivas, paramentos de oro 
grabado, detrás, y a sus lados paisaje. 
El retablo mismo fué concertado en 1596 con el entallador Luis 
de la Bena; es muy grande, con tres cuerpos, de traza complicadísi-
ma y desordenada, exagerando las tendencias de Becerra; con estrías 
en espiral las columnas jónicas de su primer cuerpo, tabernáculo con 
dos cuerpos llenos de figuras, columnas corintias con su parte baja 
tallada, en el segundo cuerpo; mutuos en el tercero, y variedad de 
frontispicios, sobre los que suelen acostarse niños y virtudes; la talla 
es de carteles, máscaras, cogollos, frutas, etc. Sus esculturas son un 
Calvario y cuatro santas mártires; todo amanerado, sin personalismo 
ni dotes apreciables. 
Fué pintado en 1631, y de entonces datarán los lienzos y tablas 
de su basamento, con apóstoles hasta medio cuerpo y otros santitos, 
de estilo italiano y no malos. 
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VILLALOBAR 
Iglesia parroquial. 
Pequeña, en forma de cruz y moderna, relativamente; su dispo-
sición interior es de pilastras toscanas adheridas a los muros, soste-
niendo entablamentos a lo largo, arcos al través y bóvedas de ca-
ñón, de aristas y de lunetos, con cierta originalidad en conjunto. 
Escultura y pintura. 
* 
Imagen de san Miguel, titular: de principios del siglo XVI, algo a 
lo flamenco, alanceando al dragón, con capa y casco. 
Retablo principal, de hacia 1530, pequeño, con dos cuerpos de a 
cinco tableros y otro con tres, entre pilastras y semicolumnas llenas 
de talla lombarda, así como las guarniciones de los tableros, y con 
frontispicios en semicírculo. Sagrario del siglo XVII. 
Once tablas pintadas en dicho retablo, prerrafaelescas, muy su-
cias, pero descubriendo realismo, sin cosa de oro, y acaso de escue-
la de Juan de Borgoña. Sus representaciones son de apóstoles en 
parejas hasta medio cuerpo, la aparición de san Miguel, Calvario, 
Anunciación y Epifanía. 
Ermita de la Veracruz. 
Imagen del Crucificado, del siglo XIII o XíV, en buena conserva-
ción y grande. 
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V E G A DE INFANZONES 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Imagen de la Virgen sentada con el Niño en su regazo, una y otro 
con manzana y éste bendiciendo; coronas reales ya deshechas; tipo 
de la Virgen sonriente, con la boca arqueada hacia arriba y picuda 
barba. Es del siglo XIV y repintada en el XVI, pequeña. Proviene de 
San Juan de Trobajuelo. 
Retablo principal, muy grande, de estilo análogo al de la sillería 
de San Benito en Valladolid, con basamento, dos cuerpos iguales, en 
que se distribuyen pilastras cortas y medias columnas aplastadas lle-
nas de talla; guarniciones sobre los tableros, frisos con querubines 
y frontispicios angulares con medallones mal ordenados. En medio 
campea una imagen de la Virgen, muy revuelta y con el Niño desnu-
do en sus brazos, volviéndole la espalda. Bien conservado todo. 
En otros retablos, imágenes de san Pedro y la Magdalena, de es-
cuela de Becerra. 
Pintura. 
En el retablo principal, cuatro tablas con apóstoles y santos has-
ta medio cuerpo sobre fondos de paisaje; otras ocho alusivas a la 
Virgen y un Calvario, sombrías y de escuela de Berrugueíe. 
Platería. 
i 
Cruz parroquial gótica con follajes repujados, chapas que estu-
vieron esmaltadas y conservan su grabado, de buen estilo flamenco; 
la Majestad en medio y cebolla con hojarascas repujadas. Crucifijo 
moderno. Lleva la marca de contraste de León y el punzón de Rodri-
go Álvarez, ya registrado en la cruz de Villacé. 
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Bordados. 
Casulla roja, de la mitad del siglo XVI, con grutescos y medallas, 
de lo mejor de entonces, y muy bien conservado. 
Otra blanca, con adornos bellos, que parece del siglo XVII. 
En la iglesia de Fuentes de Carbajaí hay otro gran retablo, se-
mejante al aquí catalogado, que no pude ver. 
RIBERA DE GRAJAL 
iglesia parroquial. 
Está hecha de tierra, como de ordinario en aquella región, con 
puertas moriscas de ladrillo, en curva aguda; recuadro y esquinillas 
encima, la de sur; arco toral así también, y restos de armaduras pin-
tadas con adornos góticos. 
Escultura y pintura. 
Gran retablo, llenando el testero, hecho hacia 1530; sencillísimo 
en su distribución, como simple encuadramiento de las pinturas, y 
formando tres cuerpos, banco y sotabanco. Éste, cuajado de tallas 
de muy buen gusto lombardo y con cabezas en los pedestales; el 
banco adórnase con semicolumnas sin capiteles, llenas de talla; así 
también las demás, que son itálicas; frisos con querubines, orejeras 
talladas y sagrario rico. Imagen de san Pelayo en medio, con traje 
de tiempo de los Reyes Católicos. 
Los restantes huecos llénanse con tablas pintadas, en número de 
diez y ocho: unas, apaisadas, con apóstoles de tres en tres hasta me-
dio cuerpo; las otras, alargadas, que miden 1,40 por 1,20 metros, con 
asuntos del Evangelio. Son de estilo italiano muy acentuado, recor-
dando, por los tipos y colorido, a Juan de Borgoña, pero también hay 
caracteres más avanzados, rafaelescos. Me pareció que se aproxima-
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ban a las del retablo de Castrogonzalo, especialmente las de la Pie-
dad y Calvario, con figuras mayores y que resultan bien italianas; las 
de los apóstoles pecan de amaneradas y mezquinas, con tendencia 
peruginesca. Carecen de oro; paisajes azulados, bonitos; arquitectu-
ras romanas; carnes rosadas; ropas con algo de irisaciones Se con-
servan bien. 
S A N ADRIÁN D E L V A L L E 
Iglesia parroquial. 
Es una gran nave con" armadura sencilla y puerta de arco redon-
do; capilla cuadrada con armadura de lazo ataujerado de nueve y 
doce, semejante a la de Grajal de la Ribera, pero cayéndose, toda 
pintada y dorada, y con follajes góticos en sus aliceres. 
Escultura y pintura. 
Imagen de san Adrián, muy interesante y animada, con plegar 
quebrado y seco sus. ropajes, cuchilla en la mano; estofado: de prin-
cipios del siglo XVI!. 
Retablo mayor, neoclásico y chinesco aún su remate, hecho para 
colocar las diez y ocho tablas de otro del siglo XVI, grandes y esti-
mables, no muy rafaelescas aún, sino basadas en la tradición de Juan 
de Borgoña y con tipos del natural; pero están sucias y repintadas. 
Representan los consabidos apóstoles, escenas de la niñez y Pasión 
de Cristo, y otras de san Adrián. 
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V I L L A R R A B I N E S 
Iglesia parroquial. 
Su puerta es de dos arcos a medio punto, sin impostas y recua-
drados, como cosa del siglo XIII; lo demás, de tierra. 
Escultura. 
Virgen con el Niño, vestido y teniendo un pajarito; escultura sim-
pática y bien conservada, de la primera mitad del siglo XV. 
Otra de san Sebastián, gótica, repintada, con gran nimbo. 
Retablo principal, de estilo italiano algo anterior a Berruguete,, 
con sotabanco entallado, banco y tres cuerpos iguales, con semico-
lumnas y algunas pilastras llenas de talla; además, una graciosa ima-
gen de san Miguel, con arnés a la romana. 
Sagrario, de la segunda mitad del siglo XVI, con buen relieve de 
Jesús llevando la cruz, y otros laterales mal hechos. 
* 
Pintura. 
En el retablo principal, seis tableros con parejas de apóstoles 
ante paisajes, y diez y siete alusivos a la Virgen, a san Miguel y a 
otro santo. Son bastante apreciables, con tendencia italiana y cierto 
realismo, pareciéndose a lo de Correa y al anónimo de Toro más 
bien que a lo de Berruguete; son fuertes de tono, con sombras duras, 
y se conservan bien. 
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PALACIOS DE FONTECHA 
Iglesia parroquial. 
Escultura y pintura. 
Retablito a un lado, con fecha de 1554, compuesto de banco, dos 
cuerpos con columnas abalaustradas y remates; repintado todo. 
En él, seis tableros, que el principal mide 83 por 62 centímetros 
y representa la muerte de la Virgen, y los otros, las santas Bárbara, 
Polonia, Catalina y Lucía, acompañadas de orantes dos de ellas. Son 
pinturas de carnaciones rojizas, ropas algo irisadas, rostros agrada-
bles, manos desdibujadas, y todo ello según la tendencia rafaelesca 
de entonces. 
Consta que son obra del pintor leonés Francisco de Carracejas, realizadas en dicho año. 
(Rev. Arch , 1924, p. 426), y debe de haber muchas otras suyas repartidas por la diócesis, pues 
era pintor de crédito. 
L A VECILLA 
iglesia parroquial. 
Hay una capilla lateral con bóveda de terceletes; lo demás, del 
siglo XVIII. 
Escultura y pintura. 
Imagen de santa Catalina, hasta las rodillas; pequeña; de princi-
pios del XVI, con traje de entonces; interesante y bonita. 
Sagrario del XVI, con relieves de poco valor. 
Trozos de retablo, del mismo siglo hacia su mitad, encajados en 
el churrigueresco del altar mayor, con talla gruesa, querubines en 
frisos y Dios padre y cabezas en los frontispicios. Llevan siete table-
ros apaisados con pinturas rafaelescas no malas, especialmente dos 
apóstoles y los santos Juanes, hasta medio cuerpo y ante paisajes; 
otras, que representan escenas evangélicas, son groseras, como re-
pintadas en el siglo XVIII. 
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JOARA 
iglesia parroquial. 
Puerta morisca, como la de Viliarrabines. 
Escultura. 
Retablo principal, más ancho que alto, quizá por faltarle un últi-
mo cuerpo, sobre los dos, banco y sotabanco que ahora lo compo-
nen. El sotabanco es todo de talla, con bustos, medallones, bichas, 
querubines y otros caprichos, de estilo de Berruguete muy puro, y no-
tándose por su fealdad expresiva los rostros. Los dos cuerpos son 
iguales entre sí, con columnas abalaustradas, traspilares de talla y 
guarnición sobre los tableros con caprichos, y además frisos llenos de 
querubines; el banco es también así, pero sin capiteles sus columnas, 
y por remates hay frontispicios con bustos. Sagrario semicilíndrico, 
decorado con relieve de la Resurrección, sartas de trofeos, bustos, etc., 
a los lados, y caballos en el friso. En los encasamientos principales, 
imágenes del titular de la iglesia, san Andrés, la Asunción y los Evan-
gelistas; estimables, sentidas y con algo de corte flamenco sus ropajes. 
En otro altar hay pequeñas esculturas de la Virgen y san Juan, 
perteneciente a un Calvario, que pudo ser del mismo retablo. 
Grupo de santa Ana, con la Virgen y el Niño sentado sobre ella, 
en retablo jónico, algo posterior al principal y con dos tablas pinta-
das, alusivas a la misma santa. 
Retablito análogo y algo más moderno aún, con imágenes de la 
Virgen y el Bautista, y varias pinturas sin valor. 
Pintura. 
El retablo principal contiene cuatro tableros con parejas de após-
toles y el Bautista hasta medio cuerpo, ante lejanías de campo, vién-
dose allí un castillo de arquitectura septentrional, con alto chapitel y 
lucanas; además, otros ocho, cuyas dimensiones son 84 por 77 centí-
metros, representando escenas de la Pasión de Cristo y de san Andrés. 
Son pinturas de lo mejor en su género, con mucha fuerza de relieve, 
tonalidad general sombría, nada de oro, rojos de bermellón vivo y car-
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nes sumamente pálidas y amoratadas; originalidad en su disposición, 
cabezas siempre expresivas e interesantes, figuras muy largas, solda-
dos con labio y barba prominentes, accesorios pintorescos, como el 
Niño llevando un perro atado, que aparece en el martirio de san Andrés; 
tipos a veces flamencos, como lo son los trajes de soldados y caballe-
ros, siempre de época, con calzas y zapatos acuchillados, gorras, etc. 
Consta que doró y pintó este retablo, en 1541, Cristóbal de Colmenares, de quien no se 
tiene otra noticia. (Rev. Arch., 1925, p. 46). 
V A L L E C I L L O 
Iglesia parroquial. 
Es edificio insignificante del siglo XVÍÍÍ; pero a sus pies surge una 
torre del XVI, hecha de tierra y revestida de ladrillo, formando cuerpos 
escalonados, con parejas de arcos dobles y encuadrados, y friso de es-
quinillas en lo alto. 
Escultura y pintura. 
Retablo principal, que parece de las mismas manos que el de Gorda-
liza, con cuatro tableros y seis pedestalillos en su banco, llenos de figu-
ras y asuntos; tres cuerpos de a cinco tableros, que los centrales llevan 
esculturas de san Pedro en su cátedra, la Asunción y Calvario, y los 
demás pinturas; orejeras laterales de talla. Su traza resulta mezquina. 
Retablo lateral, con banco y dos cuerpos, dórico y jónico, bien 
clásicos, y encajando en ellos cuatro relieves, de fines del siglo XVI. 
Platería. 
Cruz parroquial, firmada así en lo bajo: «Gaspar Bello a. 1574», 
platero desconocido, quizá de Sahagún. Es de traza italiana, llena de 
caprichos repujados, como guirnaldas de frutas con mujeres sentadas 
encima, querubines, máscaras, carteles, cariátides, etc.; además, círcu-
los con figuras de las usuales, principalmente una Asunción en medio 
del reverso, y Crucifijo con las piernas dobladas; todo bien hecho, 
pero sin superioridad en cuanto a la escultura. Le falta la manzana. 
Cáliz, del mismo estilo que el de Gordaliza, pero sencillo y con 
sólo querubines y carteles en su pie y nudo. 
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CIMANES DE L A V E G A 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Hay un sagrario e imágenes del Calvario y seis santos, proceden-
íes de algún retablo; estilo italiano, de fines del siglo XVI. 
Ermita de la Virgen de la Vega. 
Es edificio de tres naves, hechas con tapiales de tierra, separadas 
por cuatro arcos agudos a cada lado, sin impostas, y otro así en la 
puerta, con alfiz a usanza morisca; tuvo armaduras, hoy encubiertas 
por bóvedas de yeso; ei crucero fué añadido en el siglo XVI, con 
obra de sillería y adornadas impostas, encabezándole un ábside se-
micilíndrico cubierto con bóveda de crucería, cuyo molduraje aun es 
gótico. La torre es coetánea, y a los pies avanza un esbelto portal, 
con grandes arcos agudos, de sillería, en sus tres frentes. 
Escultura y pintura. 
Imagen pequeña de san Blas, del siglo XIII, no mal conservada. 
Retablo, de estilo de Berruguete, muy bien conservado, con finas 
tallas de grutescos, trofeos, figuras mutiladas, etc., en frisos, pedesta-
les, columnas y orejeras, y las armas de Pimentel y Enríquez dentro 
de coronas, aludiendo a los sextos condes de Benavente. Compónese 
de banco, dos cuerpos y ático: en el primero hay apóstoles de relieve 
hasta medio cuerpo; en lo demás se distribuyen nueve tablas peque-
ñas con asuntos del Evangelio, inspiradas también en lo de Berrugue-
te, y aunque incorrectas siempre, sus composiciones ofrecen novedad, 
viveza de actitudes y accesorios interesantes, en especial la de la 
Epifanía. 
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V A L D E S A D 
iglesia parroquia!. 
Su capilla mayor es obra de ladrillo: arco toral a medio punto, 
con dobladura y aristas escotadas; armadura octogonal morisca, muy 
rica, de principios dei siglo XVI, toda con lazo de diez ataujerado, 
gran racimo en medio, cintas formando dientes o chaflanes, floronci-
Uos en los miembros, cornisa de mocárabes y pechinas arqueadas; 
además, enriquécese con oro y colores, que en los aliceres diseñan 
niños y grutescos italianos. 
Las naves son de sillería, bien trazadas, con decoración exterior 
de orden toscano, tres arcos por banda, a medio punto, y cubierta la 
nave mayor con una armadura guarnecida con lazo de doce y tres 
racimos de mocárabes, en su almizate; aliceres tallados y tirantes 
con canes: de la segunda mitad del siglo XVI. Otras de faldón, con 
alguna talla y menado, en las naves colaterales. 
Escultura. 
Retablo principal, de escuela de Berruguete, poco valiosas, tanto 
su talla como sus esculturas, y repintado y dorado en el siglo XVIII, 
añadiéndosele entonces unos cuerpos laterales. Consta de banco 
adornado con tallas, tres cuerpos iguales, otro más reducido y la 
custodia y manifestador en medio. Se adorna con abalaustradas 
columnas y traspilares de talla; encasamientos formando arcos re-
bajados y veneras sobre pilastras jónicas y corintias; dentro de 
ellos, grupos de la Asunción y del Calvario y seis relieves alusivos a 
la Virgen; además, otra Asunción, no mala, del siglo XVIII. 
Platería. 
Cáliz, de principios del XVI, sencillo y anodino, con punzones de 
contraste de Valladolid, y otro, por separado, que dice: «Tomás». 
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GUSENDOS DE LOS OTEROS 
Iglesia parroquial. 
Su capilla tiene una armadura octogonal, con pechinas arqueadas 
mal hechas, paños cuajados de lazo de nueve y doce, más otras me-
dias ruedas de lazo de ocho en lo bajo de sus faldones, todo atauje-
rado y sin más labor que las dobladas cintas; racimo aplanado en 
medio; sin pintar. 
Escultura. 
Imagen pequeña de san Antón, de principios del siglo XVI, como 
otra que vi en la iglesia de Rebollar. 
Banco de un retablo lateral, con sagrario, imágenes de san Juan y 
Santiago en hornacinas, parejas de columnas abalaustradas, anchas 
pilastras detrás de ellas con relieves, etc.; todo de estilo de Berru-
guete y bien conservado. 
Cajita gótica de madera, con 1HS en la tapa y labor de claraboyas. 
V A L DE SAN LORENZO 
Iglesia parroquial. 
Buen edificio, de hacia la mitad del siglo XVI, en forma de cruz, 
y con cabecera de tres paños; bóvedas de terceletes, así en ella como 
en medio del crucero, con molduraje del Renacimiento, arcos semi-
circulares y formaietes agudos; otras, de simples ogivas, en los bra-
zos, que resultan muy bajas, y armadura sencilla en la nave de los 
pies. Aparejo de cantería, con estribos angulares; puertas de arcos 
llanos a medio punto, y torrecillas a los pies con chapitel de pizarra. 
Platería. 
Cáliz dorado, de forma gótica, pero son lombardos los adornos 
su su pie, y lleva gallones la copa. Punzones de Astorga y de un Cris-
tóbal, ya conocido por otras obras mayores. 
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MONASTERIO DE ESLONZA 
Después del de Sahagún, fué el más rico y célebre de tierra leo-
nesa; pero su rancia historia no trasciende al edificio. 
En 912 dotóla el rey García, a quien se achaca su fundación, bajo 
nombre de santa Eulalia y de los santos Pedro y Pablo, en el valle 
de Elisoncja, inmediato y hacia nordeste del sitio donde estuvo la an-
tigua Lancia. Dista unos trescientos metros hacia noroeste del pue-
blecillo de Santa Olaja, y no mucho tampoco a norte del de Vilíar-
mún. El nombre Elisoncia se fué transformando en Elisonza, Aldonza 
y Allonza, en los siglos XII y XIII; mas sobre estas formas, luego 
extinguidas, prevaleció la de Exlonza, más antigua, puesto que se 
halla en escritura de 905. 
El monasterio fué asolado por Almanzor; y, lejos de reponerse, 
aun estaba deshecho a fines del siglo XI, cuando la infanta Urraca 
procedió a su restauración, dotándolo con amplias rentas, a lo que 
se siguió el someterlo a Cluní, según dicen, Sancha, la esposa de Al-
fonso VIL 
De su antiguo edificio nada consta, ni anterior al siglo XVI des-
cubrí cosa alguna en las ruinas actuales, a no ser los cuatro fustes de 
mármol blanco de la portada del monasterio, que será fácil daten del 
siglo X. Su reconstrucción arranca de 1547, siendo arquitecto Juan 
de Badajoz el mozo; sucedióle, en 1560, Juan López de Rojas, que 
dirigió la obra del claustro hasta 1572, ejecutándola bajo sus órde-
nes el aparejador Marcos de Terliquiz, ayudado de otros; siguió Juan 
del Ribero, con su aparejador Rodrigo de Margóte, que edificaron, 
al parecer, tres alas del claustro mismo y la escalera principa!, has-
ta 1591. Respecto de la iglesia, se consagró en 1719, siendo termina-
da por el monje de Cárdena fray Pedro Martínez, uno de los más 
acreditados arquitectos castellanos de entonces. Vendido el edificio 
cuando la exclaustración, sirve para sacar materiales; va hundiéndo-
se a pedazos, y si aun queda mucho entero, es porque allí los aca-
rreos cuestan más que la piedra, afortunadamente. 
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El claustro es obra elegante, pero no suntuosa, y del mismo tipo 
que sus congéneres leoneses y el de Cardón. Tiene cinco arcos re-
dondos por frente, con guarnición de molduras, y galerías aboveda-
das de estilo ogival, aunque su molduraje es del Renacimiento, entre 
arcos a modo de nervios, apuntados, sobre repisas sencillas, y sin 
más talla que las armas reales en las principales filateras de las bó-
vedas; sus cascos son de piedra toba; lo demás, de caliza fina. El 
cuerpo superior ha desaparecido enteramente. 
La torre, que toca con la iglesia, tiene en su base una bóveda de 
terceletes, y sube toda lisa. Junto a ella está el refectorio, sagrario 
antes, que lo hizo, en 1595, Juan Martínez, arquitecto de Valladolid; 
su portada jónica es de estilo de Ribero, y le cubren bóvedas reba-
jadas con lunetos, hechas de ladrillo y con adornos de yesería. Más 
allá están un patio, la cocina y la bodega, edificio de dos naves bien 
grandes, con bóvedas de cañón sobre pilares y arcos, de tiempo in-
definido. La escalera, al lado contrario, carga sobre dos bóvedas 
rampantes, y hacia allí está la portada exterior, dórica, con cuatro 
columnas y gran frontispicio, que pudo hacerse a fines del siglo XVI; 
mas tiene poco de recomendable. 
La única parte donde se ve con seguridad el estilo de Juan de Ba-
dajoz es la puerta de entre iglesia y claustro, abocinada hacia la pri-
mera, con florones en sus recuadros, querubín en la clave y cartel 
encima, donde se lee: «Anno de 1547 die vero 9 mensis aprilis hanc 
aedem fr. didacus ucius abbas et iones badaioz architecto ab ipsis 
fundamentum erexerunt». Encima hubo adornos, que fueron picados 
para alisar el muro. 
La iglesia es probable que fuese comenzado por Badajoz, mas 
su fisonomía actual se deberá a fray Pedro Martínez, que, al parecer, 
llevaba cincuenta años de atraso en su arte, y se contenía dentro de 
un barroquismo atenuado, entre los delirios ya imperantes a su alre-
dedor. Tiene forma de cruz, sin colaterales, y cabecera cuadrada, pero 
cuyos dos estribos oblicuos hacen creer que fué principiada como 
ábside con tres paños. En medio de la cruz surge una cúpula, cuyo 
anillo mantiene rastros de la inscripción que leyó Quadrado, y sus 
arcos posan sobre cuatro rollizas columnas dóricas estriadas y con 
pedestales. Lo demás, todo son bóvedas de lunetos, dos a la cabece-
ra, una en cada brazo y cinco a los pies, ya hundidas, y bajo ellas 
corre un entablamento, sin apeos decorativos. Debió resultar muy 
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esbelta, y en su construcción entra la manipostería, piedra de talla y 
ladrillo revestido. 
La fachada occidental se conserva casi entera, y es acaso la obra 
maestra de fray Pedro, que la fechó en 1711; muy ostentosa y no de 
malas líneas, siendo perdonables algunos rasgos de mal gusto en 
atención a su fecha. De las imágenes, falta el san Pedro, y están muy 
deterioradas las de los santos Adrián y Natalia, del primer cuerpo; 
mas tampoco las de san Benito y san Bernardo llegan a ser notables. 
SANTA OLAJA DE ESLONZA 
iglesia parroquial. 
Escultura. 
Retablo principal con ocho tableros pintados e imágenes en su 
calle central, de la mitad del siglo XVI, todo sencillo y malo. 
Virgen sentada y los santos Adrián y Natalia, en otro retablito, 
de escuela de Becerra. 
Crucifijo, de tamaño natural y robusto, imitando a Becerra; está 
repintado. 
Buen número de relicarios, procedentes del monasterio, en forma 
de medios cuerpos de santos, del mismo siglo. 
Pintura. 
Lienzo, de 2,08 por 1,65 metros, lleno de figuras, representando 
los desposorios de santa Catalina y muchos santos alrededor, entre 
los que se reconocen los ángeles Migue! y Custodio, Lázaro, Agus-
tín, Antonio, Domingo, Juan Bautista, Isidro, Rosa de Lima, etc. Fir-
ma que dice: «Ju de Pareja F. 1669». Es parecidísimo a lo de Rizi y 
Claudio Coello: frío de tono, muy suelto de factura y los términos 
mal comprendidos, aventajando, sin embargo, en mérito al del mismo 
artista que expone el Museo del Prado. 
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CIFUENTES D E RUEDA 
Iglesia parroquial. 
Espaciosa y de la mitad del siglo XVI; su capilla mayor, con bóve-
da de terceleíes; arco toral apenas aguzado sobre capitelillos corin-
tios; nave con tres arcos travesanos descantilados, entre los que hay 
bóvedas modernas, y portada sencilla, por el estilo de lo de Eslonza. 
Pintura. 
Lienzo de la Virgen del Rosario, con santo Domingo y un rey 
arrodillados, recibiendo éste el rosario de manos del Niño. Recuerda 
lo de Arias por su colorido, pero el dibujo es incorrecto. 
SAN MARTÍN DE TORRES 
Iglesia parroquial. 
Es también del siglo XVI, hacia su segunda mitad, en forma de 
simple cruz y cabecera de tres paños, todo de mampostería, sin es-
tribos ni decoración alguna. En el crucero hay una bóveda de ogivas 
sin formaletes; también la hubo de nervios en la cabecera; las de los 
brazos son cañones modernos, y el cuerpo de la iglesia tiene otra 
del siglo XV1ÍI. Hacia sur queda un arco robustísimo a medio punto, 
quizá de obra más antigua, y muy cerca subsisten ruinas del palacio 
de los obispos de Astorga, sin mérito. 
Escultura. 
Crucifijo, del siglo XIV, con su cabeza algo caída e inclinada hacia 
su derecha, ojos cerrados y demás caracteres al uso. Está repintado. 
No se conserva el sagrario o custodia que Gaspar Becerra hizo 
para esta iglesia en 1561. 
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V I L L A N U E V A D E L CONDADO 
iglesia parroquia!. 
Escultura y pintura. 
El retablo principal ofrece mal aspecto por lo groseramente re-
pintado que se halla; sin embargo, es buena obra, si no de Juní, de 
alguno de sus más próximos imitadores. Compónese de dos cuerpos, 
que en su calle central suben más, y las intermedias avanzan cobija-
das por el entablamento; abajo hay un banco y sagrario en medio. Su 
decoración es de columnas finas, jónicas y corintias estriadas, y tras-
pilares estriados también o con óvalos a lo largo; frisos con niños 
teniendo carteles y querubines; remate de frontispicio; sagrario pe-
queño, todo puesto en perspectiva, como Juní solía, con zócalo de 
niños, friso de querubines y relieves. 
Tocante a escultura, lleva dos pequeños relieves en el basamen-
to, figurando el Nacimiento y la Presentación de la Virgen María, 
donde lucen el atrevimiento y arte pintoresco de Juní; además, en la 
calle central, la Asunción rodeada de ángeles en graciosas actitudes; 
una elegante imagen de san Miguel, con armadura romana, broquel 
y espada, sobre grande y horrendo diablo, y busto de Dios Padre 
en el frontispicio. 
De pintura hay cuatro tableros, alusivos a los santos Miguel, Se-
bastián y Roque; otros tantos con representaciones menores de san-
tos, y dos en el banco, perdidos en absoluto. Los demás son de estilo 
de Becerra y poco valiosos. 
Colgado en alto hay un lienzo con la Sagrada Familia y un ángel, 
que me pareció copia del Parmesano. 
U 
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VILLAMOROS 
Iglesia parroquial. 
Escultura y pintura. 
Sagrario semicircular, con tres columnas y relieves del Calvario 
y Descendimiento, de estilo dejuní, aunque no hecho por él proba-
blemente; dicho segundo relieve se parece al de la fachada de san 
Marcos de León. Ha sido repintado. 
Tablas pintadas, con Santiago matando moros, la Anunciación y 
el Calvario, ésta más pequeña de lo ordinario: de mediado el si-
glo XVI, pero no malas. 
TÓLDANOS 
Iglesia parroquial. 
En su capilla mayor hay una armadura como la de Paradilla, con 
guarnición de lazo de ocho. Torre que será también del siglo XVI, 
con ventanas de arco agudo, albanegas rehundidas, alfiz y friso de 
esquinillas, rematando en ancho alero de madera con tres filas de 
canes. 
Escultura. 
Pequeña imagen gótica dé san Blas, sobre la puerta. 
Sagrario, de base trapecial, con el tercio bajo de sus columnillas, 
así como los traspilares, cubiertos de preciosos medallones en ba-
jorrelieve; frisos con querubines y carteles; zócalo con niños y frutas; 
tableros con Calvario y los santos Pedro y Pablo. Es obra muy esti-
mable, que parece de Juan de Juní en sus primeros tiempos. 
Retablo principal, formado con trozos de otro grande, del si-
glo XVII, entre los que descuellan dos relieves de la Anunciación y 
san Pedro en su cátedra. 
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MANSILLA L A MAYOR 
Iglesia parroquial. 
Su nave ostenta armadura muy antigua, con canes aquillados mo-
riscos bajo sus tirantes, faldones de menado y almizate con ruedas 
de lazo de doce ataujerado: todo pintado, formando hojas góticas 
retorcidas, en frisos y tableros. Portadilla gótica, de principios del 
siglo XVI, mezquina; y de entonces también es el arco toral, a medio 
punto, lleno de molduras y con bolas en sus capiteles. La armadura 
de la capilla mayor es ochavada y muy rica, de obra igual que la del 
capítulo de san Marcos en León, toda de lazo de ocho tallado, con 
un colgante en medio, arrocabes y pechinas. 
Escultura. 
Sagrario grande, bien conservado y de estilo de Juní. Tiene co-
lumnas corintias en semicírculo, con su parte baja y traspilares de 
talla, y entremedias relieves de los Evangelistas y la Resurrección, 
observándose que el san Mateo es repetición del de barro que se 
conserva en el Museo provincial de León. 
Retablo grande, con dos cuerpos, de escuela de Gregorio Fernán-
dez; tiene imágenes de san Miguel, la Concepción, san Pedro y san 
Pablo, relieves en el basamento y cuatro lienzos pintados. 
Pintura. 
Dos trozos de banco de retablo gótico, de hacia la mitad del si-
glo XV, adornado con pilaretes y arquillos conopiales, de 60 centí-
metros de alto; cobijan cinco figuras de apóstoles hasta medio cuer-
po, sobre oro y con nimbos grabados, a temple, con realismos curio-
sos; interesantes y bien conservadas. 
Bordados. 
Casulla de terciopelo rojo, con franja de oro y sedas, figurando 
santos dentro de arquillos con algún adorno; buen dibujo, pero fac-
tura inferior. Mitad del siglo XVI. 
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CELADA 
Iglesia parroquial. 
Su puerta es de arco doble semicircular, sin impostas y recuadra-
do. Torre del siglo XVI, de ladrillo, como tantas otras; lo demás del 
edificio, pésimo. 
Escultura. 
Retablo principal bien grande, mandado hacer por el comisario 
Fernando en el año 1550, según relata un letrero. Tiene su banco 
lleno de carteles, ángeles, cabezas, etc., de relieve; tres cuerpos casi 
iguales, de poca altura, con el tercio bajo de sus columnas adornado 
y lo demás sin estriar; traspilares de talla, con mujeres, carteles, fru-
tas, etc.; orejeras con semejantes adornos; custodia de dos cuerpos 
redondeados, sobre basamento, llena de relieves y estatuitas, figu-
rándose en medio la Piedad con ocho figuras, que recuerda algo a 
Juní. En el encasamiento central del retablo, imágenes de los santos 
Justo y Pastor, titulares de la iglesia, bastante buenas y parecidas a 
la Virgen de la iglesia de San Juan en Alba de Tormes; encima, la 
Asunción. Doce tableros con lienzos sobrepuestos, de fines del si-
glo XVII, muy deteriorados y algunos con buen aspecto. Asimismo,, 
estropeado por las goteras y casi perdido el oro, se halla todo el re-
tablo. 
V I L L A V E R D E 
iglesia parroquial. 
Escultura. 
Es pueblo junto al anterior. El retablo de su iglesia, de estilo de 
Becerra, se forma con pilastras y repisas, todo llano; bajorrelieves, 
entre los que lleva ventaja el de la Asunción, y pequeñas pinturas 
sin valor. Sagrario, de principios del siglo XVIII, 
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VALDESCAPA 
Iglesia parroquial. 
Escultura y pintura. 
Retablo principal, del mismo estilo que lo de Donzel en León y 
que el otro retablo de Villadiego; todo intacto y bien conservado. 
Tiene un zócalo lleno de niños, trofeos, carros, pabellones y otros 
caprichos; un primer cuerpo cortito con columnas jónicas; otro corin-
tio, y un tercero, abalaustrado, rematando en pequeño frontón. La 
calle central, de las cinco que le componen, contiene un rico sagra-
rio, imagen del titular, san Andrés, y la Asunción, todo con carácter 
francamente italiano; frisos, traspilares y orejeras guarnecidos con 
sartas de cosas con mucha variedad. 
En cuanto a pintura, los fondos de sus encasamientos centrales 
llevan grutescos y ángeles de tono pálido, y las calles laterales se 
ocupan con cuatro tableros apaisados y ocho alargados, represen-
tando la Pasión y escenas de san Andrés y del Evangelio. Son rafae-
lescas, de buen aspecto, acertadas sus composiciones y no de tan 
agrio colorido como otras. 
SAN ANDRÉS DE MONTEJOS 
Iglesia parroquial. 
Escultura y pintura. 
Retablo de estilo de Becerra, con tres órdenes de pilastras llenas 
de santos, frutas, niños, etc., de relieve, y frisos con querubines y 
guirnaldas. Calvario y otras imágenes, a mitad de tamaño natural; 
sagrario, del mismo estilo. Pinturas sobre tabla, recordando también 
a Becerra, pero de escaso valor. 
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VALDAVIDA 
Iglesia parroquia!. 
Epigrafía. 
Hay tres cajitas de reliquias, halladas en su altar mayor, simples, 
tarugos ahuecados, con estos letreros del siglo XI, escritos con tinta: 
a) si pelagi 
b) sel Iuliaili | et baselise (que son los titulares), 
c) sci Iacobi apli 
Escultura y pintura. 
El retablo principal se compone de un banco lleno de relieves de 
estilo italiano, figurando escenas de la Biblia, patriarcas, evangelis-
tas, etc.; sagrario pequeño, de orden jónico y con otro relieve; tres 
cuerpos de a cinco calles, decorados con columnillas cortas jónicas y 
corintias, más otras grandes en los extremos sobre repisas de niños 
sentados; cuarto cuerpo con un solo encasamiento ocupado por un 
Calvario de bulto, y a los lados remates y escudos con la cruz de la 
Orden del Hospital; frisos llenos de carteles, figuritas, niños, cabezas, 
etcétera; encasamientos principales con san Julián y la Virgen con el 
Niño, esculturas no grandes. 
En los demás huecos, doce tablas pintadas, rafaelescas, de car-
nes rojizas, entonación vjiva y aun agria; incorrectas y feas. 
Retablito lateral con imagen de san Sebastián y cuatro tablitas,,. 
con reminicencias flamencas, pero repintadas al parecer. 
Platería. 
Cruz parroquial, de la mitad del siglo XVI, sin su manzana, y toda 
de chapa repujada, con trabajo demasiado franco, pero de "buen gus-
to, y en medio del reverso una Virgen con el Niño; remates gra-
ciosos. 
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VILLASELÁN 
iglesia parroquial. 
La capilla mayor se cubre con armadura morisca de tres faldones, 
almizate, tirantes y cuadrales, como si fuese extremidad de nave lar-
ga interceptada por el muro de sobre el arco toral; los canes son gó-
ticos, de recorte, y toda se enriquece con pinturas del tiempo de los 
Reyes Católicos. Las tres naves son modernas, separadas por co-
lumnas. 
Escultura y pintura. 
Virgen sentada, pequeña, gótica. 
Retablo principal con pilares, guardapolvos y chapitel central 
góticos, así como un trozo de pulsera. Imágenes renovadas. Doce 
tablas, del mismo autor que las de Valdavida, repintadas horrible-
mente. Sagrario con dos cuerpos llenos de relieves, de estilo de Es-
teban Jordán. 
P A R A D A S E C A 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Magdalena pequeña, entre otras imágenes, como del siglo XIII, 
en la sacristía. 
Retablo de la mitad del XVI, mal repintado. Es de traza apaisada, 
con zócalo, sagrario, un primer cuerpo jónico bajito, otro mayor con 
tres tableros, y una especie de ático. El zócalo y frisos llevan niños 
tendidos, con atributos; otros hay en los traspilares; abajo, cuatro 
estatuitas de apóstoles; en medio, otra mayor, de san Juan Bautista; 
a sus lados relieves alusivos al mismo; arriba, un Calvario y figuras 
echadas de Adán y Eva. Todo ello vale más por sus atrevimientos 
que por perfecciones. 
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VILLORÍA D E Ó R B I G O 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Dos piezas de banco y manifestador, cuyo alto es de 93 centí-
metros, pertenecientes a un retablo de la mitad del siglo XVI y de 
muy buen aspecto, gracias a su colorido, pues no salen de lo corrien-
te que a la sazón se labraba. El manifestador es cilindrico, con co-
lumnas jónicas, anilladas y estriadas; relieves de la Transfiguración 
y Resurrección, figuras de san Pedro y san Pablo y remate de balaus-
trada; el banco se guarnece con cortas columnas jónicas, entablamen-
to y relieves de apóstoles, cuatro a cada lado. Además, hay figuras 
sueltas del Ecce homo, san Sebastián y dos Evangelistas. 
Imagen de san Mames, pequeña, del siglo XVI. 
Otra de san Miguel, muy fino, con arnés a la romana; de la segun-
da mitad del dicho siglo. 
Retablo principal, un siglo posterior, con un primer cuerpo gran-
dioso, que adornan cuatro grandes columnas corintias con estrías re-
levadas; encima un ático pequeño, y todo con follaje barroco por 
adorno. 
Platería. 
Viril o custodia, cuyo pie es a su vez cáliz, con altura total de 64 
centímetros y fechado en 1564. Forma un templete de dos cuerpos, so-
bre base cuadrada, con cariátides, arcos rebajados, penachos calados, 
campanillas y otros adornos; pequeña imagen de san Miguel, y por 
remate un Crucifijo; nudo como templetito, con cariátides y cuatro 
apóstoles; base con ornamentación de máscaras y frutas, y sucopa 
con arpías. Casi todo es fundido y algo basto. 
Monasterio de Santa María. 
Es de monjas premostratenses, con iglesia en forma de cruz, de 
la segunda mitad del siglo XVIII. 
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Escultura y pintura. 
Retablo principal, de la mitad del XVÍI, y chinesca su parte de 
«n medio. 
Otro retablito a un lado, con dos cuerpos de orden corintio, ador-
nado el tercio bajo de sus fustes; dos virtudes echadas en el banco; 
otro relieve en medio figurando la Piedad, que es plagio de Becerra, 
y cinco tableros pintados, referentes a la Pasión, y de lo más exage-
rado y académico que la escuela del mismo artista produjo. Un letre-
ro declara que lo mandó hacer Martín Pérez, mayordomo de las 
monjas, que falleció en 1569. 
VALDESANDINAS 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
El retablo principal es un buen ejemplar de estilo puro de Bece-
rra, con traza muy complicada, a su manera, y encajándose todo 
dentro de un arco. Son tres sus cuerpos: de ellos, dos a cinco calles, 
y el último con tres; la central y extremas forman encasamientos pro-
fundos y hornacinas entre columnas, y son llanas las otras, con ta-
bleros pintados, bajo decoración de niños, carteles, frutas, etc. En 
los basamentos hay relieves de apóstoles echados, de incorrecta y 
fea labor; en medio sobresale una custodia como urna exenta, coro-
nada por un Calvario dentro de tabernáculo, cuyas columnas llevan 
talla en su tercio bajo y adornados friso y basamento; encima, la 
Asunción, de bulto y tamaño natural, con dos niños entre las ropas 
de la Virgen y otros dos coronándola, sin alas; en lo más alto, un 
Calvario menor, y a los extremos, imágenes de san Mames, Santia-
go, santa Ana y otra santa. Estas esculturas revelan mano más dies-
tra que los relieves, y son de lo bueno que aquella escuela produjo. 
Los tableros pintados, cuatro con asuntos de la Virgen y dos óvalos 
con los santos Pedro y Pablo, están sucios y no parecen muy bue-
nos, echándose de ver su tonalidad clara y agria. 
En otro retablo, de 1655, hay una imagen corpulenta de san An-
tonio abad, bastante buena. 
538 PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y DEL RENACIMIENTO 
DEHESAS 
Iglesia parroquial. 
Es pueblo del Bierzo. Su iglesia probablemente alcanza al período 
románico en su ábside y capilla, de obra grosera y muy renovados 
después de un incendio; la portada es mezquina y de arte gótico en 
su última decadencia. 
Escultura. 
Consta que Gaspar Becerra contrató en 1562 la pintura del reta-
blo de esta iglesia, y sería su dorado y estofado, puesto que todo es de 
escultura. Respecto de ésta se ignora el autor, descartada la probabi-
lidad de que lo fuese Becerra mismo, por diversidad de estilo y es-
caso mérito. 
Su traza ofrece monótona corrección, con tres cuerpos iguales y 
otro reducido, formando tres series de encasamientos entre columnas 
de distintos órdenes y filas de hornacinas intermedias; además, un 
basamento, lleno de relieves de la Pasión, y cariátides abajo, que 
sirven de sostenes. Las imágenes agrupadas en los encasamientos 
principales son todas malas, sin reserva alguna; las otras ocho de las 
hornacinas bajas y secundarias, sin descollar mucho, son de un arte 
más delicado, recordando a Berruguete por sus actitudes movidas y 
disposición de las ropas. La parte de talla, que es sencilla, el basa-
mento y cariátides y la custodia, con dos cuerpos y linterna, partici-
pan más del estilo de Becerra. 
PALANQUINOS 539 
P A L A N Q U I N O S 
Iglesia parroquial. 
Portada gótica sencilla, de principios del siglo XVI. Capilla con» 
arco toral redondo sobre capiteles toscanos; armadura ochavada de 
lazo de nueve y doce, y los cuadrantes, de ocho y diez y seis; sin, 
tallas, pero todo pintado; falta el racimo central. 
Escultura y pintura. 
Retablo del altar mayor, de estilo de Becerra, compuesto de dos-
partes similares, siendo la primera un banco, provisto de pilastras a 
modo de ático, adornadas con frutas y niños, y tableros con los-
Evangelistas y Doctores de relieve; lo de encima hermana en cuanto 
a estilo, mas no su traza, repitiendo otro basamento análogo, con 
Doctores en las pilastras y Apóstoles, de tres en tres, en los vanos; 
encima un solo cuerpo bien desarrollado, con pilastras, columnas a 
los extremos, con su tercio bajo de talla y sobre ménsulas rematan-
do en cabezas de ángeles, Virgen de bulto en medio, y tablas pinta-
das, muy pálidas y alusivas a la misma, en sus calles laterales, rema-
tando en un frontispicio semicircular con Dios Padre y dos niños a 
los lados. Ni la escultura ni las pinturas se salen de lo ordinario en 
cuanto a significación y mérito. 
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SAN ROMÁN E L ANTIGUO 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
En las escrituras de Astorga revisadas por D. Ángel San Román 
consta que el retablo mayor de esta iglesia se había contratado con 
Melchor de Salinas, escultor de León, el que falleció sin hacerlo; y su 
mujer, en 1585, traspasó la obligación a Gregorio Español y Antonio 
de Saldaña, éste desconocido, mas no así el otro, cuyas obras de es-
cultura abundan en la diócesis de Astorga y en Santiago de Galicia, 
revelándose como afín de Becerra, aunque probablemente no dima-
na de su escuela. 
Este retablo me pareció de lo mejor entre sus congéneres en esta 
provincia; se conserva muy bien, sin repintes ni pegotes, pero muti-
lados los extremos de su segundo cuerpo, al encajarlo dentro de un 
arco en la actual iglesia, que data del siglo XVIII. Su ancho excede 
poco de seis metros; su traza recuerda las de Becerra, con ordenación 
de cajas para la escultura, flanqueadas por columnas y con remate 
de frontispicios; las columnas son corintias, con virtudes y niños en-
tallados en su tercio bajo, y llenan los frisos niños, carteles y folla-
jes; además, en medio del segundo cuerpo hay pilastras con mutuos; 
representaciones de virtudes se recuestan sobre los frontispicios, y 
un cartel, sostenido por niños, ostenta la cruz de la Orden de San 
Juan, a que perteneció esta iglesia. 
En medio del primer cuerpo encaja un rico tabernáculo, de líneas 
curvas, con decoración de columnas, en dos órdenes; relieves de la 
Anunciación, santos Pedro y Pablo, la Virgen Madre y los Evange-
listas, y rematando en una cúpula de cascos. El basamento del reta-
blo se llena con apóstoles, profetas, la Anunciación y la Visitación 
en bajorrelieve; todo bien compuesto, elegante y más afectuoso que 
como solía ser lo de Becerra. En las calles laterales encajan relieves, 
muy bien dispuestos, del nacimiento de jesús, Epifanía, Ascensión y 
Pentecostés; en medio descuellan un san Román y Dios Padre, ocu-
pando el tímpano, y en los intercolumnios se distribuyen imágenes 
VALLE DE CASTROTIERRA 541 
de los santos Toribio y Sebastián, el Bautista y otro obispo. Las 
figuras se caracterizan por no acusar el desnudo con el descaro que 
Becerra, y su plegar de paños es más rico y a planos cóncavos. 
V A L L E DE CASTROTIERRA 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Su retablo se hacía en 1596 por Gregorio Español. 
Es bien grande, según el patrón de Becerra, con dos cuerpos de a 
tres cajas, resaltadas entre columnas, y dos tableros más retraídos 
entre aquéllas. Banco, todo con relieves, figurando apóstoles en los 
pedestales y Evangelistas en los paños; sagrario con cuatro columni-
tas llenas de adorno, relieve de la Oración en el huerto y virtudes 
dentro de hornacinas; primer cuerpo con sus columnas igualmente 
llenas de follaje y niños, o bien sarmientos de vid, en bajorrelieve; 
estatua de san Félix, de tamaño natural, en medio; otras de san An-
tón y el buen Pastor a los extremos; sobre sus cajas, virtudes echa-
das, de relieve, y niños de bulto encima de los frontispicios; tableros 
intermedios con pinturas sobre lienzo, alusivas al santo titular, de 
estilo italiano y correspondientes al siglo XVII. Segundo cuerpo, 
como el anterior, pero estriados en espiral los dos tercios altos de 
sus fustes; santos Padres de relieve en el basamento, Calvario, Cristo 
atado a la columna y resucitado, de escultura, en sus principales en-
casamientos, y otros dos lienzos en los secundarios; remate mezqui-
nísimo. Su pintura obedece a las nuevas tendencias decorativas del 
siglo XVII, prescindiendo generalmente de estofados, con mucho oro 
y tonos blanquecinos. La escultura es fácil y de buen aspecto. 
Bordados. 
Casulla con medallones conteniendo santos: buena y de la segun-
da mitad del siglo XVI. 
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NOGAREJAS 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Sagrario, de estilo de Becerra, que será el hecho en 1569 por Juan 
López de Losada. Como tantos otros, pero muy bien conservado, 
con relieve de la Resurreccón, columnas corintias, base con carteles 
y niños y friso con robustos querubines; además, pequeña Virgen con 
el Niño y ángeles, fuera de su lugar. 
Retablo mayor, que contrató Gregorio Español en 1569, juntamen-
te con el pintor Pedro de Salazar. Se parece al anteriormente cata-
logado del mismo autor, resultando mezquino, aunque grande; sus 
columnas posan sobre repisones con niños; las estrías son en espiral: 
el primer cuerpo ostenta la imagen de san Lorenzo y dos pasajes de 
su historia en grandes relieves; en el segundo, tres santos de bulto; 
en el basamento, adoraciones de pastores y magos en relieve. 
RIVAS DE VALDUERNA 
Iglesia parroquial. 
Escultura y pintura. 
Imagen de la titular, santa Eulalia, menor del tamaño natural, y 
hecha también por Gregorio Español en 1592; resulta original, con la 
cabeza alzada, brazos abiertos y envuelta en ampuloso manto: con-
serva su estofado antiguo. 
Otras, pequeñas, de los santos Pedro y Pablo, no malas y de la 
segunda mitad del siglo XVI, que estarían en algún sagrario. 
Uno, del primer tercio del XVII, repintado todo, excepto dos ta-
blitas con los santos Andrés y Antón, dentro de hornacinas fingidas, 
provistas de venera. Son preciosas figuras, de tono claro, tendencia 
italiana y muy finamente hechas. 
SAN JUSTO DE LA VEGA 543 
SAN JUSTO DE L A V E G A 
Iglesia parroquial. 
Renovada y ampliada, quedándole dos capillas laterales, con bó-
vedas, la una de simples ogivas y la otra con terceletes: siglo XVI. 
Escultura. 
Imagen de san Justo, casi de tamaño natural, buena obra, hecha 
por Gregorio Español en 1585, muy dentro del estilo de Becerra. 
Custodia o sagrario, repintado, y un pequeño san Mames, del 
mismo tiempo y arte. Retablo principal, de fines del siglo XVII. 
Platería. 
Cáliz de traza gótica, con labor de claraboyas en el astil, sucopa 
de gallones y base con adornos lombardos. Lleva el punzón bien co-
nocido de Cristóbal. 
V A L U Z A 
iglesia parroquial. 
Son reconocibles como del siglo XVI su capilla mayor, con bóve-
da de crucería sencilla, y la portada. 
Escultura. 
Retablo principal, todo de escultura, bien conservado y de estilo 
de Becerra; presídelo un sagrario con tres cuerpos, y lo componen 
un banco y dos órdenes de encasamientos, con imágenes de los san-
tos Facundo y Primitivo y cinco relieves; armas de los Pimentel, y 
sepultura del honrado caballero Luis Pimentel del Prado, señor de 
>eta villa, con fecha de 1595. 
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HUERGA DE G A R A B A L L E S 
Iglesia parroquial. 
Capilla mayor grande: su ancho interior 7,70 metros, con bóveda 
de crucería y arco agudo; no anterior a la mitad del siglo XVI. 
Escultura. 
Llena su testero un gran retablo, todo de escultura, imitación de 
Becerra, con ciertos plagios, como obra de un discípulo directo, muy 
aventajado y sumiso. Consta que lo hizo Pedro de Villaba, escultor, 
dejado sin concluir a su muerte, en 1594, a lo que se obligó Juan de 
Osiniaga, conforme a las instrucciones de Gregorio Español, en 1598. 
El banco tiene cuatro virtudes, de relieve, echadas y desnudas de 
pecho y brazos, entre ménsulas que apean las seis columnas del pri-
mer cuerpo. Éstas son corintias, con su tercio bajo tallado, y entre-
medias cinco cajas: la central contiene un sagrario de dos cuerpos, 
con relieve de la Piedad y cuatro santitos, de buena mano los de 
arriba; las inmediatas contienen relieves de Jesús entre los doctores, 
copia del de Becerra, y la Transfiguración; a los extremos, arrogan-
tes imágenes de san Antón y san Tirso, de tamaño natural. En medio 
del segundo cuerpo hay un san Andrés colosal, al que acompañan 
dos relieves de su vida y otros dos santos. El tercer cuerpo lleva un 
Calvario, relieves de Cristo con la cruz y atado a la columna, y dos 
figuras sentadas a los extremos; remates de frontispicios, con Dios 
Padre en el principal. 
En otro altar, dos Evangelistas pequeños y sentados, que perte-
necerán al sagrario arriba descrito. 
Virgen gótica, pequeña, semejante a la de Castrillos. 
SUEROS 545 
SUEROS 
Iglesia parroquial. 
Escultura y pintura. 
En 1586 contrató el retablo de su altar mayor Alonso Gutiérrez, 
escultor de Astorga, y es el que aun existe por colateral; muy sucio, 
pero entero. Consta de banco, sagrario en medio, con un Calvario 
de relieve, bien hecho, en su portezuela, y la usual decoración de 
coíumnillas corintias, querubines, niños y frutas; dos cuerpos casi 
iguales, con pilastras jónicas llenas de talla, la Magdalena haciendo 
penitencia, que es bello relieve de carácter italiano, y busto de Dios 
Padre en el frontispicio. 
Su pintura y estofado se concluyeron en 1598, muerto ya Pedro 
Ulierte de Bilbao, con quien fueron contratados, pudiéndose dudar 
de que sea obra suya. Los seis tableros pintados que hay en el reta-
blo son de escasísimo valor, reconociéndose como copia del Tiziano 
uno de ellos, y el estofado resulta grosero. 
CASTRILLOS D E CEPEDA 
iglesia parroquial. 
Escultura y pintura. 
Tuvo otro retablo, contratado en 1589 por el susodicho Gutiérrez, 
del que únicamente se conservan: un altorrelieve de la Asunción, 
bastante apreciable, que mide 95 por 53 centímetros; un san Antón, 
titular de la iglesia, repintado, y dos pedazos de tabla pintada con 
la Anunciación, de estilo de Becerra y de algún mérito en lo que hay 
sin repintes. 
Imagen pequeña de la Virgen, con el Niño sentado ante sus rodi-
llas y dándole una manzana; siglo XIII. 
35 
546 PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y DEL RENACIMIENTO 
V I L L A M A N D O S 
Iglesia parroquial. 
Su capilla mayor tiene armadura ochavada, de lazo ataujerado de 
diez, sin pintar, con racimos de mocárabes en medio y en los cua-
drantes, y cornisa también de mocárabes. Capilla lateral con bóveda 
de crucería fina de yeso: todo del siglo XVI. 
Escultura y pintura. 
Retablo principal, bien conservado y grande; su escultura, muy 
movida y bastante correcta; sus tablas, graciosas, correspondiendo a 
la escuela de Becerra. Distribuyese, en sentido vertical, en tres calles 
anchas, dos estrechas entremedias, y a cada extremo una gran co-
lumna y otra menor encima, puestas en esviaje. El banco lleva relie-
ves de los apóstoles, sentados y algunos dentro de carteles; el primer 
cuerpo es jónico y de poca altura; el segundo y tercero son iguales 
entre sí y corintios, siempre con su tercio bajo adornadas las colum-
nas, y llenos los encasamientos de tableros pintados, alusivos a la 
Virgen, excepto unos Evangelistas pequeños, la Asunción y cuatro 
santitos, que son de escultura, y así también un Calvario, distribuido 
en las tres únicas calles del cuarto cuerpo. Las tablas son seis, más 
otras pequeñas tras de las grandes columnas, y la parte central baja 
obstruyese con un pegadizo churrigueresco. 
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LUYEGO 
Iglesia parroquial. 
Capilla mayor con bóveda de ogivas y combados, de la mitad del 
siglo XVI y adornada en el XVIII. Tres naves entre parejas de arcos 
redondos sobre columnatas lisas; bóvedas de aristas. 
Escultura. 
Retablo principal, de estilo de Becerra también, pero más reduci-
do, sabiéndose tan sólo que lo pintó el susodicho Ulierte de Bilbao 
en 1596, si bien su actual pintura es moderna y horrenda. Consta 
además que Rómulo de Salinas, entallador, contrató una custodia o 
sagrario, antes de 1569, mas no creo que sea el de este retablo, cuyo 
estilo no discrepa de él, y se aviene mejor al último decenio del siglo. 
Basamento, un primer cuerpo con tres huecos y segundo con uno 
solo componen el retablo. El encasamiento principal está ocupado 
por un tabernáculo del siglo XVIII, muy curioso y original; hay table-
ros laterales y ovalados, con relieves de san Esteban; arriba, un Cal-
vario de bulto, estatuas de san Pedro y san Pablo a los extremos, y 
Dios Padre en el frontón. El sagrario es pequeño, como todos, con 
Resurrección de relieve y figurillas de los dos apóstoles susodichos; 
basamento del retablo, con los demás apóstoles y carteles tenidos 
por niños; talla con figuras y frutas en lo bajo de las columnas; friso 
copiado del de la catedral de Astorga, donde se repiten ángeles su-
jetando toros, etc. La escultura tiene plegar de ropas blando y re-
dondeado, exageración del desnudo y la anatomía; todo extremado 
y académico, plagiando a Becerra; composiciones, frías. 
Imagen pequeñita de san Esteban, de estilo flamenco. 
San Andrés, pequeño también; siglo XV. 
Bordados. 
Casulla de damasco rojo, con cenefa deteriorada, de la primera 
mitad del siglo XVI, ostentando santos bordados dentro de arcos, a 
modo antiguo y con expresivas cabezas. 
Otra, blanca, del XVII, con carteles y figuras hasta medio cuerpo. 
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SAN PEDRO CASTAÑERO 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Retablo principal, de estilo de Becerra, pequeño, con tres cuer-
pos, en que se distribuyen parejas de columnas, hornacinas y table-
ros conteniendo estatuítas y relieves. Estas esculturas valen poco, y 
en cuanto a la pintura decorativa del retablo, hecha por Cristóbal 
Valtanas, de 1580 a 89, no puede juzgarse, por haber sido renovada 
en el siglo XVIII. 
FELECHARES 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Sagrario o custodia, de fines del siglo XVI, con relieve de la Re-
surrección y figurillas de los apóstoles Pedro y Pablo; friso con niños 
y follajes, y basamento con una virtud echada y más niños; encima, un 
segundo cuerpo semejante, todo ello decorado con columnas lisas 
corintias: estimable, pero maltrecho a fuerza de repintes. 
Imagen de la Virgen con el Niño en brazos, poco menor del tama-
ño natural y que parece del siglo XVI. 
Retablito, de la primera mitad del XVII, con tableros pintados y 
dos relieves de poco valor en su banco. 
Bordados. 
Casulla con franjas de terciopelo verde y figuras dentro de arcos;, 
siglo XVI. 
Metalurgia. 
Cruz parroquial, de cobre o bronce grabado, ruda; siglo XV. 
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C A S T R O C O N T R I G O 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Sagrario semejante al de Felechares, pero hecho después e inferior 
su escultura. Llevan estriadas en espiral las columnas en sus dos ter-
cios y adornos en lo bajo; virtudes sobre los arquillos; Evangelistas 
en el basamento, y friso con follajes; Resurrección y santos Pedro y 
Pablo en sus huecos. 
Platería. 
Cruz parroquial muy grande, de fines del siglo XVI, toda de cha-
pas repujadas; castillete enorme, de dos cuerpos, con cariátides y 
santos dentro de sus arquillos; cañón precioso, repujado. 
TORALINO DE L A V E G A 
Iglesia parroquial. 
Es pequeña; su capilla, con bóveda de terceletes y arco agudo. 
Escultura. 
Virgen gótica, pequeña, sobre la puerta. 
Santa Catalina, de un metro de alto, y correspondiente a lo último 
del siglo XVI. Tuvo un retablo que fué pintado por Garay en 1587. 
Sagrario, con dos cuerpos, semejante al de Felechares, pero con 
su puertecila en redondo; columnas con el tercio bajo de talla y tras-
pilares estriados; varias figuras, y entre ellas los Evangelistas senta-
dos, de poco mérito. 
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NAVIANOS D E L A V E G A 
Iglesia parroquial. 
La iglesia vieja, que llaman Santa María de la Vega, está en des-
poblado, hacia el noroeste, y conserva su capilla mayor, de cantería 
bien hecha, con bóveda de terceletes sobre repisas, arco toral mol-
durado y ventana hacia sur con dos arquitos y claraboyas; siglo XVI. 
La actual carece de mérito. 
Escultura. 
Grupo de la Virgen y el Niño, sentados en brazos de santa Ana;, 
ésta con una manzana en su mano y el Niño bendiciendo: interesante 
y del siglo XIV. 
Otra Virgen sentada, que podrá datar del mismo siglo; pero el 
Niño debe ser imitación gótica hecha en el XVI. 
Calvario pequeño, muy estimable, y tan de estilo de Becerra que 
pudiera atribuírsele. 
Inmaculada, de la segunda mitad del siglo XVI, en la trastera. 
Retablo principal, de hacia 1640, correctamente trazado, con co-
lumnas corintias en dos órdenes; otra imagen de la Inmaculada, de 
escuela de Gregorio Fernández, y cinco lienzos pintados, de escasa 
valía. 
Imagen de la Virgen con el Niño, muy bella y elegante, puesta en 
su retablo, con hojarascas; todo de la mitad del siglo XVII. 
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CASTRILLO D E V A L D U E R N A 
iglesia parroquial. 
Su planta es de cruz, con cabeza trapecial y lo demás inscrito en 
un rectángulo, de suerte que tiene tres naves, separadas por parejas 
de arcos redondos sobre columnas. Bóvedas de aristas y cúpula del 
siglo XVIII. 
Escultura. 
Virgen con el Niño en brazos y san Juan Bautista; imágenes a 
mitad de tamaño natural, de escuela de Becerra y bastante buenas. 
Retablo principa!, de la mitad del siglo XVII. 
Ermita de ¡as Candelas. 
Imagen gótica de la Virgen, con el Niño sentado de frente en su 
regazo; siglo XIII. 
L L A M A S DE L A RIBERA 
Iglesia parroquial. 
Escultura. 
Virgen de la Dolores, en tamaño natural, hermosa imagen del si-
glo XVI. 
Otra, de la misma, con el Niño en brazos, de escuela de Becerra, y 
también notable. 
Otra, de alabastro, pequeña, obra siciliana, imitación de la de Me-
sina, como la del convento de las Madres de Alba de Tormes, e igual-
mente del siglo XVII, según lo prueba el cartel esculpido en su peana, 
con un escudo de armas. Otra igual, preciosa, de marfil, vi en Astor-
ga en una casa. 
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BERCIANOS D E L CAMINO 
Iglesia parroquial. 
Escultura y pintura. 
Imagen de san Juan, al parecer; simpática y de principios del si-
glo XVI. 
Sarga grande, para la Semana Santa, con un Calvario; pintada 
con soltura en el mismo siglo. 
Esta sarga puede ser que correspondiese al retablo hecho por Antonio de Remesal en 1552, 
que no existe (Rev. Arch., 1925, p. 41). 
CASTROTIERRA DE V A L D U E R N A 
Iglesia parroquial. 
Platería. 
Cáliz bellísimo, todo dorado, excepto la sucopa, lleno de ador-
nos italianos, hábilmente fundidos a la cera y de exquisito gusto; su 
alto, 26 centímetros. Lo hizo Sebastián de Encalada, en Astorga, 
en 1569. 
Otro, hecho por Juan de Villalobos en 1586, que lleva su punzón 
y el de contraste de Astorga: se adorna con labor de carteles, suco-
pa agallonada y cuatro figuras de virtudes echadas, copia de las de 
Becerra en el retablo de la catedral. 
Cruz parroquial, fechada en 1630; su alto, 1,11 metros, con Cruci-
fijo, bueno y grande; busto de la Virgen y el Niño abrazados, en me-
dio de su reverso; esmaltes translúcidos, encajados sobre la plata sin 
dorar, de colores azul, verde y amarillo, y traza bien típica del tiem-
po en que se hizo. 
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C A S T R O P O D A M E 
Iglesia parroquial. 
Fórmanla dos naves, del siglo XVI, y sus capilla a la cabecera, 
con armaduras moriscas, de limas moamares, menado en los faldo-
nes y lazo de ocho en el almizate, el uno apeinazado y el otro atau-
jerado, que se adorna con verdugos, florones de talla y dos col-* 
gantes. 
Escultura. 
Restos de retablo, que consisten en pilastras, frisos, algún remate, 
Calvario y santa Colomba, de bulto; otras pequeñas imágenes, de es-
tilo de Becerra, y tablas perdidas bajo repintes. 
Platería. 
Cruz parroquial grande, con estos letreros en el castillete: «Fizó-
me Duarte Serano pratero de Ponferada. Esta cruz yzo Antonio Pa-
rages cura de Castropodame á su costa pesa treinta y ocho marcos 
de plata y pago por la hechura treinta ducados año 1592.» Además, 
punzón de «Serano». El castillete es de dos cuerpos, con cariátides, 
columnas dóricas, adornos sencillos y apóstoles fundidos, de poco 
mérito. La cruz es hermosa, llena de figuras de santos repujados, con 
carácter muy clásico; gran Crucifijo, como los de Becerra; Virgen 
sentada con el Niño, en medio del reverso, dorada; precioso todo 
ello. Adorno de carteles y frutas. 
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JIMÉNEZ DE JAMUZ 
Iglesia parroquial. 
La capilla mayor y nave tienen armaduras moriscas con algo de 
lazo de ocho, y hay otra capilla con bóveda de terceletes: siglo XVL 
Pintura. 
Tríptico pequeño, del mismo siglo, con la Virgen abrazando at. 
Niño, y en las portezuelas los símbolos de los Evangelistas, con sus 
respectivos rótulos: obra apreciable, sin carácter bien definido. 
Plataría. 
Ostensorio o viril, como allí dicen, cuya base forma un cáliz de 
por sí; muy original en su composición, con historias y figurillas gra-
badas en la peana; ángeles, caballos, cariátides, etc., de bulto, y ador-
nos que corresponden al último tercio del siglo XVI; su alto, 74 cen-
tímetros. 
V O Z M E D I A N O 
Iglesia parroquial. 
Platería. 
Cruz procesional pequeña, con grutescos y figurillas dentro de 
carteles, todo repujado, y Crucifijo, de estilo de Berruguete, sin gran 
mérito; punzón de Pedro Gago, que ya registramos en Valencia. 
Bello cáliz, con raros adornos y carteles, de fines del siglo XVI;. 
punzón de un Juan Palau, desconocido. 
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ZOTES D E L PÁRAMO 
Iglesia parroquial. 
Capilla mayor, con armadura sencilla, artesonadas sus pechinas y 
con lazo de ocho el almizaíe; nave lateral con arcos agudos. 
Escultura. 
Santo con traje de ropilla y toca características; siglo XV. 
Cristo juez, pequeño y gótico; de poco valor. 
Platería. 
Cruz parroquial, grande y buena, de fines del siglo XVÍ; su Cru-
cifijo es de estilo de Becerra; detrás, un san Pedro sentado; más figu-
ras repujadas, con descuido de factura, pero bien de estilo y arte; 
niños desnudos con atributos de la Pasión, originales; adorno senci-
llo y escaso. El castillete, con sus dos cuerpos, cariátides y apósto-
les, también revela muy buen gusto. 
M A T A L L A N A 
Iglesia parroquial. 
Platería. 
Cruz parroquia!, en cuya base hay escrito: «Collantes me para 
Matalla , año 1573.> Toda su labor es de carteles, frutas, querubi-
nes y angelitos; medallas sobrepuestas con asuntos de la Pasión y 
santos; otras figuras de virtudes y los Evangelistas, repujadas en las 
chapas mismas de la cruz; Crucifijo seco y doblado; Virgen de la. 
Asunción, en medio del reverso; todo muy fino y correcto. 
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REMEDO DE VALDETUÉJAR 
Iglesia parroquial. 
Pequeño edificio del siglo XVI, con un solo cuerpo, en que se des-
arrollan: la capilla rectangular, con bóveda de cañón redondo; una 
especie de crucero, con otra váida, sobre ogivas y combados, entre 
arcos agudos, campeando las armas de los Prados en su centro, y 
nave con cañón apuntado. 
Escultura. 
Restos del gran retablo de la capilla del palacio, destruido no ha 
muchos años brutalmente, y que datará de hacia 1625. Son: trozos 
de columnas; tallas bastas, a retazos; un sagrario, con su relieve, y, so-
bre todo, estatuas muy corpulentas de los santos Juan, Mateo y Lu-
cas, faltando la del cuarto evangelista, que se hizo pedazos al apearla 
de lo alto del retablo. Son grandiosas y originales obras, de estilo de 
Gregorio Fernández, muy correctas y con tipos bien sentidos, aun-
que idealizados, en lo que difieren especialmente de las creaciones 
del gran maestro gallego, de quien, por lo demás, son dignas. 
Hay una reliquia de san Anastasio, donada por la muy iltre sra 
D. a Francisca Enríquez, señora de Valdetuéxar, en el año 1580. 
Palacio. 
Lo más antiguo es una cerca de muro, con cubos más que semici-
líndricos, hecha de manipostería, y dentro de ella, englobada en el 
edificio posterior, una puerta de arco redondo, con molduras en 
ziszás y lleno de bolitas, que data del siglo XVI, probablemente; 
cuando vivía Hernando de Prado, señor de Valdetuéjar, casado con 
D. a Juana Manrique. 
Sobre estos no muy excelsos vestigios, la fatuidad señorial de 
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dicha familia, basada en un pergamino, de que hace mérito fray Pru-
dencio de Sandoval, llegó a erigir el palacio más ostentoso que del 
siglo XVII hay en la provincia, digno de una grandeza más sólida y 
famosa que la de los Prados. Pero si un derroche de dinero produjo 
aquello, el tiempo se encargó de anular su aureola, y la destrucción 
va deshaciendo los muros casi regios, ya envilecidos bajo el peso de 
su inutilidad. 
Un letrero de su capilla relata la historia de la Casa brevemente; 
así: «A Dios Todopoderoso y Xpo ñro s.or y á S. Juan su gran pri-
vado, D. Antonio de Prado, hijo de D. Hernando, nieto de D. Fran-
cisco, cabezas deste apellido y señores desta cassa y estado, que 
fundo el serenisimo ynfante D. Ñuño de Prado, primero deste apelli-
do, hijo del señor rey D. Bermudo de León en los principios de la 
restauración de Hespaña, por ser frontera de los moros, deshechos en 
parte con el tiempo sus muros, torres y fosos, por que de tan gran 
principe durase la memoria, la reedificó y puso en el presente estado, 
año 1625, de su edad 39.» 
Otro, enfrente, dice: «D. O. M. y á S.r S. Juan su gran apóstol y 
evangelista. En esta caja iaze el Sr. D. Fr£° de Prado, señor q. fué 
desta cassa y estado, gentil hombre de la voca del rey D. Pp.e 3 ñro 
s.or y su governador de Aran juez, y pasando á serlo de la imperial 
ciudad del Cuzco y otros negocios graves, de edad de 38 años, en 
6 de julio de 1620, murió en Panamá; su cuerpo mandó traer el 
S2í D. Antonio su hermano y sucesor, y ponerle con el suyo, 
año 1625.» 
En la fachada, sobre puertas y ventanas, léense estas sentencias: 
Pratorum regiae familiae ecce sedes prima. 
En domus antiqua multos dominata per anos. 
A dignitate domus et domo dignitas. 
In multitudine populi honor principis. 
Suum cuique decus posteritas rependit. 
Gloria non moritur. 
El edificio es ostentosisimo; sin embargo, ni aun hipotéticamente 
me atrevo a atribuirlo a arquitecto de fama, por ejemplo, Gómez de 
Mora, pues aunque ofrezca los caracteres del arte cortesano de en-
tonces, propendiendo a la hinchazón dentro aún de la sequedad y 
558 PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y DEL RENACIMIENTO 
aridez herreriana, sin embargo, su tracista era poco sabio, e incurrió 
en graves descuidos en los contrarrestos, que comprometían la esta-
bilidad, y en desarmonías de conjunto poco justificables. 
Tiene dos fachadas en ángulo. La de hacia norte y principal abre 
dos puertas disimétricas, una para la capilla y otra, de gran fausto 
decorativo, hasta rebasar en mucho la cumbre del edificio, que co-
rresponde a la vivienda. Tienen ambas puertas su guarnición de fron-
tispicio y pilastras toscanas, y la segunda, además, un cuerpo alto de 
orden jónico, albergando mezquina ventana y gran escudo, con el león 
real de España, armas de los Prados, y un lema, no bien legible desde 
abajo, así: «Ortu erit m gum non tentabo», rematando con una es-
pecie de ático, todo ello mal proporcionado. En lo demás, campean 
fajas de alto a bajo y tres órdenes de ventanas. 
La vivienda cede mucho en alcurnia, desde que se traspasan sus 
umbrales, quizá por el deseo de conservar la edificación más antigua, 
pues redúcese lo principal a una vasta nave y galería hacia poniente, 
con dos órdenes de a ocho arcos sobre pilares, ventanas encima y 
ático, todo ello mezquino, excepto sus ocho escudos de las armas 
referidas, bien corpulentos, los que abundan por todas partes con 
insistencia enfadosa. 
La capilla comprende un amplio vestíbulo, con bóveda esquifada, 
que se hundió; un departamento a su extremo izquierdo, como sa-
cristía, con arco elevadísmo, cupulita ovalada y ventanaje ciego, y al 
frente otra puerta, con mala decoración de orden toscano, que lleva 
al interior. Éste se compone, de un tramo cuadrado, con pilastras de 
tenue relieve, capitel corrido a manera de entablamento, y cúpula so-
bre pechinas; arco a la izquierda, sobre dos pilastras, toscanas tam-
bién; un tramo angosto, arqueado, en cuyos huecos están dos nichos 
sepulcrales, sobre puertas y con los epígrafes arriba transcritos, y, 
por fin, gran ábside redondo, liso, puesto que lo llenaba el retablo, y 
con fajones y recuadros su bóveda, como también las otras dos su-
sodichas, hecho todo de yesería y deteriorado ya. Los sepulcros lle-
van pilastras, entablamento y frontispicio, cargados de talla en pie-
dra, a más de los escudos inevitables. El ancho es de 8,30 metros, 
medido en su interior. Por dos lados, hacia afuera, sirven de contra-
rrestos enormes estribos, taladrados por arcos en su base, como 
agregación posterior, a causa de ruina; mas ésta amaga por un án-
gulo, y es fácil que dé en tierra con la cúpula. 
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La segunda fachada, de cara a poniente, corresponde a la capilla 
sepulcral. Se corta por recios estribos, de los que bien se ven refor-
zados los de las esquinas, y hacia oriente parece haberse previsto 
otra nave de edificio, toda vez que los estribos de aquel lado cons-
tituyen arranques de arcos. El interior es todo simétrico y uniforme, 
con fajas, entablamento, bóveda de lunetos, hundida, lucillos escaza-
nos en todos los huecos y ventanas bajas y altas; su ancho es de 
8,10 metros, y abarca, en longitud, cuatro tramos, hasta entestar con 
la capilla. 
CONGOSTO 
Este pueblo se halla cerca del Sil, por donde lo cruzaba, median-
te unas trincheras, la calzada romana, a norte de Ponferrada, en el 
Bierzo. Dominándolo, hay un alto y escueto monte de pizarra, cuya 
cima deja ver aun a grandes distancias el 
Santuario de Nuestra Señora de la Peña. 
Fué convento de padres del Espíritu Santo, fundación de un freiré 
sanjuanista, cuyo epitafio, en la capilla mayor, dice: «Aquí jace el 
dotor frei Gabriel de Aller, fundador, comendador i prior desta santa 
casa; murió el año de 1619 orate pro eo.» 
La iglesia es bastante capaz, con tres naves entre filas de a cua-
tro arcos sobre pilares, crucero con cúpula y dos bóvedas de aristas, 
y otra así en la capilla mayor, donde queda un destrozado retablito 
del tiempo de la fundación, con relieves. La obra es de pizarra, toda 
lisa y con simples filetes por impostas; torre a los pies, convento 
hacia norte, con un pequeño claustro y cisterna en medio, que las 
heladas y el abandono tienen arruinados. Esta fundación es una de 
tantas manifestaciones del renacimiento espiritual con que se avivó 
nuestra patria a fines del siglo XVI. 
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BARRIOS DE L U N A 
Iglesia parroquial. 
A poca distancia, hacia sur, del famoso castillo, establecióse un 
poblado, con iglesia de una sola y baja nave, quizá del siglo XIV; 
pero en el XVII fué agrandada, resultando un bello edificio en forma 
de cruz, con dos naves de crucero, cabeza cuadrada, la nave antigua 
convertida en rama de los pies, torre en su hastial y pórtico hacia 
sur, todo ello de elegante aunque sencilla fábrica, y con bóvedas de 
aristas, excepto la principal, que es váida. 
Escultura. 
En el retablo mayor, que es del mismo tiempo, hay un buen Cru-
cifijo del siglo XIV, repintado, por desgracia, y le corresponden otras 
imágenes de la Virgen y san Juan, formando Calvario, puestas hoy a 
los lados del arco toral. 
CUEVAS 
Es lugar de la Montaña, entre Gordón y Luna, en el territorio de 
Viniagio, citado desde el siglo IX. 
A su lado, en un vallecillo hacia oriente, subsiste el 
Convento de Tosinos. 
Es del siglo XVII, con mala portada para el convento, e iglesia 
de recia mampostería, lisa, con bóveda de cañón, ya hundida, sobre 
su nave única, capilla mayor y departamentos laterales igualmente 
abovedados, conservándose en aquélla un tímpano, como de lucillo, 
de estilo leonés del siglo XIV, con guarnición de flores y dos ánge-
les arrodillados incensando, entre los que hubo una Virgen, arranca-
da para llevarla a Benllera, con las demás imágenes y adornos, según 
dicen. 
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VECILLA DE L A V E G A 
Iglesia parroquial. 
Edificio grande, con capilla mayor, de 8,40 metros de lado, que 
data de hacia la mitad del siglo XVI y se cubre con bóveda de cru-
cería. 
Escultura y pintura. 
Pequeñas imágenes de san Jerónimo y san Andrés, como lo de 
Becerra, y muy buenas. 
Otra de san Roque, a mitad del tamaño natural, de la misma es-
cuela y estimable, aunque repintada. 
San Blas, del primer tercio del siglo XVIÍ; sencilla y elegante 
figura. 
Retablo principal, muy grande, que llena el testero y se arquea 
por arriba siguiendo el arranque de la bóveda. Es de la primera mi-
tad del siglo XVÍ1, correcto, pero con follajes ya muy barrocos, y se 
compone de banco, un primer cuerpo con cinco calles y seis colum-
nas dóricas, estriadas en espiral; otro, corintio, semejante, y un ter-
cero con tres calles. Sus esculturas son: san Esteban, colosal; Virgen 
con el Niño, que antes ocupó el centro del primer cuerpo; Calvario 
e imágenes de las santas Lucía, Inés y otra mártir, y san José, puesto 
ahora en otro altar. Son grandiosas, con ropajes muy ampulosos y 
de pliegues quebrados, según la tendencia de Fernández; sin em-
bargo, aparece algo indeciso que provengan de su escuela, recordan-
do también algunas otras astorganas. El banco tiene Evangelistas 
echados y saníitos de relieve, con más acentuado realismo, y podría 
ser de otra mano. 
Cuatro lienzos en el mismo retablo, con adoraciones de pastores 
y reyes, martirios de los santos Esteban y Lorenzo, y dos santos: 
apreciables y con tendencia italiana. 
Otro retablito, de igual estilo que el mayor, con relieves del Des-
cendimiento y Oración en el huerto. 
36 
562 PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y DEL RENACIMIENTO 
S A N T A S M A R T A S 
Iglesia parroquia!. 
Escultura. 
Retablo grande, de la primera mitad del siglo XVII. Su banco 
lleva relieves con santos, de tradición italiana, y sagrario en medio; 
primer cuerpo corintio, con estrías en espiral, follajes en el friso, es-
tatuas del titular, san Esteban, y de los otros dos santos diáconos, y 
tableros grandes alusivos al primero, en relieve. El segundo cuerpo 
tiene otros dos más pequeños, del mismo santo; un tercero, con la 
Asunción y dos Virtudes a los cabos; ático encajado en un arco, 
donde se efigia a Dios Padre sedente. Se halla repintado, en especial 
los tableros, que aparecen como muy medianos en cuanto a mérito. 
Pequeñas imágenes de san Fabián y santa Lucía, de estilo fla-
menco. 
Platería. 
Cruz parroquial, grande, con su castillete compuesto de dos 
cuerpos; hecho todo en la primera mitad del siglo XVII, imitando lo 
del anterior; bien repujada, aunque sin finura. 
ARDÓN 
Es villa antigua y de cierta nombradía, con puente spbre el Esla, 
ya desaparecido, y dos parroquias insignificantes, sin cosa de méri-
to, fuera de lo que sigue. 
iglesia de San Miguel. 
Pintura. 
Su retablo principal es de la mitad del siglo XVIÍ, con cuatro co-
lumnas corintias estriadas en espiral, Crucifijo en un ático y cuatro 
lienzos pintados en las calles laterales, con figuras a mitad del tama-
ño natural, representando las adoraciones de Jesús niño, Presentación 
y Asunción de la Virgen, obras amaneradas, italianizantes y de buen 
aspecto, que recuerdan, por su colorido, las de Eugenio Caxés. 
VILLARROAÑE 563 
VILLARROAÑE 
ig le s i a parroquia l . 
Escultura y pintura. 
San Pablo, imagen de un metro de alto, con plegar anguloso y 
abundante: siglo XIII. 
Santa Catalina, con la rueda, coetánea de la anterior, muy seca y 
seguidas las ropas; en regular conservación. 
San Miguel; imagen no mala, del siglo XVI. 
Retablo principal, muy grande, con siete huecos en cada uno de 
sus tres primeros cuerpos, entre pilastras estofadas de órdenes jóni-
co y corintio y con mutuos; tercer cuerpo, con Crucifijo de bulto, y 
otros dos huecos; basamento con santitos pintados en tabla, hasta 
medio cuerpo; imagen principal de san Pelayo, a quien está dedica-
da la iglesia; en lo demás, veinte y un lienzos pintados, con asuntos 
de la Virgen, san Pelayo, Pasión del Señor y representaciones de seis 
santos. Son muy españoles, sombríos, con fuerte entonación, y espe-
cialmente realistas y de mucho espíritu los que aluden al titular; co-
rresponden a la escuela de Valladolid y son muy estimables. 
Según me comunicó el párroco, refiriéndose a documentos del 
archivo, estos lienzos se colocaron en 1628, y luego hubo pleito con 
el pintor, que se llamaba Francisco Fernández, sobre no conformidad 
de su obra con lo demandado por la fábrica; murió en el entretanto, 
y recibió las últimas pagas un Francisco Pisonero, de Mayorga. Fer-
nández es pintor conocido, aunque no por sus obras de pintura; fué 
discípulo de Carducho y vivía en Madrid: es, pues, buen hallazgo el 
de este retablo, que nos le da a conocer ventajosamente. 
Bordados. 
Frontal de terciopelo azul y rojo, con adornos bordados, de prin-
cipios del siglo XVII. 
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V I L L A G A L L E G O S 
iglesia parroquia!. 
Pintura. 
Retablo mayor, de la mitad del siglo XVíl, con cuatro columnas 
estriadas en espiral, de orden corintio, y guarnición dorada rodeando 
un gran lienzo, que figura la aparición del Señor y la Virgen a san 
Francisco, humillado en tierra, y viéndose angelitos sobre el altar. 
Es obra muy buena, realista, de factura pobre y color rancio, como 
lo de Arias y demás artistas cortesanos anteriores a Velázquez. 
V I L L A Z A L A D E L PARAMO 
Iglesia parroquial. 
Escultura y pintura. 
Imágenes de san Andrés y el Bautista, buenas, a mitad de tamaño 
natural y de fines del siglo XVI. 
Retablo principal, como los de las iglesias precedentes, con dos 
cuerpos, no mal hecho y ostentando cuatro lienzos, de aspecto aná-
logo al de Viliagallegos, representando el nacimiento de Jesús, Epi-
fanía, martirio de san Andrés y san Elias, como penitente carmelita,, 
con un ángel detrás; en el ático, otro de la Virgen coronada por án-
geles, apaisado. 
Lienzos grandes, de fines del mismo siglo XVII, fácilmente pinta-
dos, con los santos Miguel y Sebastián. 
CASTROFUERTE 565 
CASTROFUERTE 
Iglesia de San Pedro. 
Era Encomienda de la Orden de. San Juan, y tuvo retablo de! si-
glo XVI.Hoy no queda de notable sino la armadura de su capilla mayor, 
ochavada, con pechinas de artesones llenos de talla dos de ellas, y 
las otras con calles de lazo de doce, dejando triángulos entre sí que se 
adornan con florones; triple alicer con querubines y máscaras tallados, 
de la mitad del siglo XVI; paños con lazo de diez ataujerado y tallas 
en sus miembros; colgante central de molduras y las armas de un Guz-
mán. Friso pintado en lo alto de los muros, con roleos de follaje y 
calaveras. 
iglesia de Santo Tomás. 
Pintura. 
Lienzo, que estuvo en la iglesia anterior, representando a san An-
tonio de rodillas, con hábito gris azulado, teniendo en sus brazos a Je-
sús niño, ante la Virgen que se le aparece entre nubes; su alto aproxi-
mado, 1,50 metros, y el ancho 1,07, con muchos deterioros y puesto a 
•contraluz. Es obra segura de los últimos tiempos de Alonso Cano, y ello 
basta para garantizar su mérito y belleza. Difiere del ejemplar del Mu-
seo de Munich, que representa lo mismo, en que la figura del santo está 
muy echada hacia atrás, acentuando el equilibrio de la composición. 
Otro, compañero del anterior, con san Nicolás, pintura arcaizan-
te, de la mitad del siglo XVII. Ambos lienzos tienen guarnición de 
madera, de principios del siglo XIX, y probablemente serán donativo 
de algún comendador. 
Tabla apaisada, con la Piedad; de lo italianizante vulgar del si-
glo XVI. 
Dos tableros con sus guarniciones recortadas a lóbulos, midiendo, 
•en junto, 84 por 60 centímetros. Tienen pintados a san Isidro, en el 
milagro de la fuente, y la Virgen de Guadalupe de México, entre cua-
tro medalloncitos con apariciones; todo con sobrepuestos de nácar; 
formando rosas, pájaros y ramaje maqueados en las guarniciones, 
cabezas preciosas. Mitad del siglo XVII. 
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Su historia se pierde en los comienzos del siglo XI; mas el edifi-
cio no traspasa las fechas de 1768 a 1780, en que todo fué recons-
truido. Hoy sirve de parroquial su iglesia a dos pueblos inmediatos, y 
el monasterio va cayéndose poco a poco, víctima del desaprovecha-
miento. El epitafio de Jimena Núñez, la amiga de Alfonso VI, que fué 
su reliquia más importante, ya se catalogó en León; el otro del abad 
Guterrio, que transcribió Quadrado, si existe, yo no le vi. 
La iglesia es bien grande, con una sola nave, dividida en seis tra-
mos alargados, entre pilastras toscanas, con sus trozos de entabla-
mento encima y rebanco para los arcos; bóvedas de aristas, excepto 
el penúltimo tramo, donde hay una cúpula ovalada; coro a los pies 
sobre un techo con apariencias de bóveda; todo elegante y bien tra-
zado. Fachada con dos pilastras jónicas de arriba a abajo, torres la-
terales y epígrafe donde se conmemora la renovación del edificio; sus 
costados llevan estribos muy salientes, viéndose hechos de pizarra 
los paños, y las esquinas y partes labradas, de caliza. 
La sacristía compónese de tres tramos dóricos, con bóvedas de 
aristas y arquerías murales para las cajoneras. El claustro es muy 
grande, con siete arcos por lado, pilastras toscanas y bóvedas; está 
en ruina. 
En una fachada lateral hay metidas dos piedras con el escudo de 
armas de los Sanabrias o Ledesmas, del siglo XVI, dentro de láurea 
uno de ellos y tenido por un león el otro. 
SAN PEDRO DE OLLEROS 
iglesia parroquial. 
Escultura. 
Imagen de san Francisco, a mitad del natural, según el tipo vul-
garizado por Cano y Mena. Puesta en alto, y al parecer buena, se-
gún como se ve a distancia. 
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V I L L A M A Ñ Á N 
Iglesia parroquial. 
Es edificio grande, con portada clásica de orden jónico, del si-
glo XVII. 
Escultura. 
Imagen del Salvador, titular de la iglesia; buena y de principios 
del mismo siglo. 
Retablo pequeño, con relieves de san ¡erónimo y dos santos fran-
ciscanos; de la mitad del dicho siglo. 
Crucifijo de tamaño natural y bien esculpido, que, a juzgar por la 
factura del sudario, data del siglo XVIII, y está en un retablo de es-
tilo de Tomé. 
Retablo principal y otro colateral, que provienen del altar mayor 
del monasterio de Eslonza, y conservan sus propias imágenes de san 
Pedro, la Asunción, etc. Es de hacia la mitad del siglo XVIII, muy 
vistoso por el oro que le recubre. 
Sillería, que fué la del dicho monasterio y resulta coetánea del re-
tablo, rica, si bien de líneas poco bellas, con representaciones de Da-
vid, san Benito y ángeles en la silla abacial, y sólo adornos en lo 
restante. 
Pintura. 
Tabla con el Señor, muerto, en brazos de la Virgen: una de tantas 
similares atribuidas a Morales, el Divino; mide 90 por 72 centímetros, 
y conserva su guarnición antigua, donde consta que la dio a esta 
iglesia Miguel de Estrada, rezetor. 
568 PERÍODOS ROMÁNICO, GÓTICO Y DEL RENACIMIENTO 
CARUCEDO 
Iglesia parroquial. 
Platería. 
Ostensorio en forma de disco sobre peana: muy adornado, de es-
tilo rocaille y bastante bueno; con punzones del contraste de Sala-
manca y de su marcador Villarroel; además, letrero refiriendo que lo 
costeó D. Francisco Alonso de Aparicio para esta iglesia, en 1739, y 
que «Se higo en Salaca en casa de D. Roque Colmenero». Es del mis-
mo arte que los grandes frontales bien conocidos, de los que uno se 
catalogó en Ponferrada. 
de poblad 
Abeliare (monasterio), pág. 154. 
Abiados, 479. 
Acebedo, 7, 488-
Alba (monasterio). 153. 
Alcuetas, 477. 
L a Aldea de Oneina, 274. 
Aleje, 43. 
Alija de los Melones, 83, 469. 
Alissiegi ?, 43. 
Almanza, 479. 
Almázcara, 81, 87. 
Altobar, 7. 
Alva (castillo), 139. 
Anciles, 98. 
L a Antigua, 97, 507. 
Ardón, 562. 
Arenillas de Valderaduey, 368. 
Argovejo, 7, 44. 
Argüeyo (castillo), 485. 
Armada, 42, 43. 
Arvas: véase Santa María. 
Astorga, 8, 37, 38, 39, 85, 148, 161, 
319. 
Alcantarillas, 10. 
Ayuntamiento, 340. 
Cárcel vieja, 9. 
Catedral, 148, 161, 320. 
Cementerio, 339. 
Hospital, 339. 
Palacio episcopal, 341. 
Eecinto, 9, 319. 
San Bartolomé, 338. 
San Francisco, 338. 
San Julián, 337. 
Santa Clara, 338. 
Santa Marta, 339. 
Asturica Augusta, págs. 8, 37. 
Autares (castillo), 5, 483. 
Bagdad, 166. 
Baleranica (monasterio), 160. 
Balouta, 92. 
L a Bañeza, 66, 391. 
Barniedo, 42, 441. 
Barrillos de Curueño, 42. 
Los Barrios de Luna, 83, 141, 560. 
Batraf, 18. 
Bembibre, 4, 60, 81, 87. 
Benavides, 7. 
Benílera, 560. 
Bercianos del Camino, 552. 
Bercianos del Páramo, 487. 
Bergidum Flavium, 39, 56, 57, 85. 
Bidunia, 39, 79. 
Blaniobra f, 15. 
Boca de Huérgano, 476. 
Las Bodas, 370. 
Boñar, 1, 76, 133. 
Borrenes, 93, 94. 
Cabrera (castillo), 5. 
Cabreros del Río, 495, 505. 
Cacabelos, 57, 394. 
Camala, 85. 
Campazas, 508. 
Candanedo de Boñar, 399. 
Canseco, 485. 
Cármenes, 49, 83. 
Carucedo, 93, 568. 
Carracedelo, 79, 306, 
Carracedo, 316, 342, 406. 
Carrión de los Condes, 312. 
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Carrizo, págs. 310, 427. 
Casares de Arvas, 398. 
Castrillo de Cabrera, 5. 
Castrillo del Monte, 4. 
Castrillo de los Polvazares, 83. 
Castrillo de Valduerna, 551. 
Castrillos de Cepeda, 545. 
El Castro, 5. 
Castrocalvón, 6, 39, 364. 
Castrocontrigo, 6, 97, 549. 
Castro da Veiga, 5, 483. 
Castro de la Ventosa, 39, 56. 
Castro de los Judíos, 7. 
Castro de Rota, 433. 
Castrofuerte, 565. 
Castropodame, 4, 96, 553. 
Castroquilame, 5, 95, 404. 
Castrotierra de Valduerna, 6, 552. 
Cea, 83, 478. 
Celada, 532. 
Cifuentea de Rueda, 528. 
Cimanes de la Vega, 522. 
Columbrianos, 3. 
Colle, 486. 
Compludo, 128. 
Congosto, 559. 
Corbillos, 279. 
Corbón, 97. 
Cornago, 65. 
Cómatelo (castillo), 482. 
Corniero, 98. 
Corullón, 142, 311, 376. 
Covianca o Coy anca, 80, 454. 
Crómenes, 38, 40, 45, 98. 
Cubillas de Arvas, 398. 
Cubillos, 498. 
Cuevas, 560. 
Chana de Somoza, 97. 
Dehesas, 538. 
Destriana, 83, 371. 
Escalada: véase San Miguel. 
Escobar, 501. 
Eslonza: véase San Pedro. 
Los Espejos, 440. 
Espinareda: véase San Andrés-
Espinoso de Compludo, 96, 396. 
Felechares, 548. 
Finolledo, 4. 
Folgoso, 497. 
Fuentes de Carbajal, 516. 
Fresnedelo, 97. 
Fresnena?, 14, 15. 
Fresno de la Vega, 445. 
Fresno de Valduerna, 490. 
Genestacio, 88. 
Genestacio, 493. 
Gordaliza del Pino, 366. 
Gordón (castillo), 138. 
Gusendos de los Oteros, 524. 
Gradefes, 418. 
Grajal de Campos, 471. 
Grajal de la Ribera, 83, 447. 
Hasta?, 16. 
Huerga de Garaballes, 544. 
ínter•amnium o Interamium Fia-
vium, 4, 60, 81, 85, 87. 
L a Isla, 342. 
Jiménez de Jamuz, 554. 
Joara, 520. 
Laguna de Negrillos, 462. 
Laguna de Somoza, 405. 
Lancia, 1, 50, 51, 53, 85. 
Langre, 4. 
Legio VII Gemina, 23, 47. 
León, 7, 23, 53, 55, 65, 85, 145, 151,, 
162, 175. 
Arrabal, 178. 
Audiencia eclesiástica, 253, 289. 
Capilla del Cristo de la Victo-
ria, 24, 312. 
Casa de Beneficencia, 173. 
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Casa en la Biía, págs. 173, 292. 
Casas Consistoriales, 303. 
Catedral, 25, 151, 167, 218, 309, 
310, 313, 316, 317. 
Colegio de Agustinos, 217. 
Comisión de Monumentos, 25, 48, 
52, 55, 63, 139, 148, 172, 318. 
Convento de Agustinas recole-
tas, 309. 
Convento de Capuchinos, 309. 
Convento de Dominicos, 304, 313. 
Convento de la Concepción, 291. 
Hospital, 304, 305. 
Monasterio de Carvajal, 180, 307. 
Museo, 1, 2, 5, 26, 145, 170, 310. 
Palacio de los condes de Luna, 
142, 172, 290. 
Palacio de los Guzmanes, 302. 
Palacio real, 172. 
Puerta del Obispo, etc., 51, 289. 
Eecinto, 23, 175. 
San Isidoro, 52,158,162,179, 311, 
316. 
San Juan de Regla, 283. 
San Juan de Renueva, 308. 
San Lorenzo, 306. 
San Marcelo, 169, 304, 312, 318. 
San Marcos, 293. 
San Martin, 308. 
San Salvador del Nido, 306. 
San Salvador de Palaz de Rey, 
136. 
Santa María del Mercado, 215, 
278. 
Santa Marina, 307. 
Liegos, 41, 43, 44. 
Lillo, 41, 485. 
Lois, 44. 
L a Losilla, 133, 488. 
Luna (castillo), 140. 
Luyego, 547. 
Llamas de Cabrera, 95. 
Llamas de la Ribera, 551. 
Llanos de Alva, 139. 
Madrid (Museo Arqueológico), pá-
ginas 30, 51, 66, 68, 172,194. 
Mansilla de las Muías, 142, 460. 
Mansilla la Mayor, 531. 
Marialba, 82, 153. 
Marne, 491. 
Matallana, 555. 
Manzaneda, 83. 
Las Médulas, 70, 89. 
Mellanzos, 144. 
Mena, 481. 
La Milla del Río, 37, 51,67. 
Montealegre, 432. 
Montejos: véase San Andrés. 
Montes: véase San Pedro. 
Montuerto, 480. 
Morgovejo, 135. 
Morilla, 505. 
Moría, 97. 
Las Múñelas (despoblado), 81. 
Namia ?, 18. 
Naratejera, 62. 
Navianos de la Vega, 550. 
Noela, 14. 
Nogales: véase San Esteban. 
Nogarejas, 542. 
Oblanca, 83. 
Ollas: véase Santo Tomás. 
Ordás, 483. 
Otero de las Dueñas, 439. 
Otero de Ponferrada, 375. 
Palacios de Compludo, 486. 
Palacios de Fontecha, 142, 519. 
Palacios de Valduerna, 468. 
Palanquinos, 278, 539. 
Palantia o Pelontium, 85. 
Palazuelo de Eslonza. 173, 370. 
Palencia, 50, 145. 
Parada Seca, 97, 535. 
Paradilla, 2, 495. 
Páramo del Sil, 97. 
Pedrafita, 484. 
Pedredo, 6. 
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Pedregal de Omaña, pág. 6. 
Pedrosa del Eey, 43, 403. 
Peñalba: véase Santiago. 
Pereje, 5. 
Petavonium, 23. 
Petrense (castro), 132. 
Pieros, 56. 
Pobladura de Pelayo García, 490. 
Pobladura de Turcia, 398. 
Ponferrada, 37, 80, 317, 335, 448. 
Pontedo, 2. 
Posada y Torre de Valduerna, 69, 
76, 394. 
Priaranza, 97. 
Prioro, 45. 
Puebla de Lillo: véase Lulo. 
Puente-Almuey. 83, 402. 
E l Puente del Castro, 7,172. 
El Puente de Órbigo, 485. 
La Puerta, 42. 
Quintana de Fuseros, 4. 
Quintana del Marco, 51, 65, 468. 
Quintanilla de Babia, 1, 398. 
Quintanilla del Amo (Zamora), 280. 
Quintanilla de Somoza, 6, 38, 97, 
132. 
Rabanal de abajo, 97. 
Rebollar, 524. 
Renedo de Valdetuéjar, 556. 
Requejo de la Vega, 500. 
Reyero, 46. 
Riaño, 43. 
Ribera de Grajal, 516. 
Riego de la Vega, 513, 
Rioscuro, 398. 
Rivas de Valduerna, 542. 
Robledo de las Traviesas, 4. 
Robledo de Torio, 27 
Robles de Laciana, 397. 
Rueda del Almirante, 143, 433. 
Ruesga (Palencia), 39. 
Bu fiemo o Rupiano (castillo), 4. 
Ruiforco, 39, 404. 
Sahagún, págs. 86, 142, 146, 310, 
311, 343. 
Sahelices del Río, 368. 
Salas de los Barrios, 388. 
Saldania, 26. 
Salientes, 97. 
Saludes de Castroponce, 446. 
San Adrián del Valle, 517. 
San Adriano de Boñar, 7, 133, 146, 
400. 
San Andrés de Espinareda (monas, 
terio), 318, 466. 
San Andrés de las Puentes, 4. 
San Andrés de Moutejos, 3, 533. 
San Antolin (granja), 495. 
San Bartolomé de Rueda, 402. 
San Clemente de Valdueza, 131. 
Sandoval (monasterio), 143, 204, 
422. 
San Esteban de Nogales (monaste-
rio), 362. 
San Esteban de Valdueza, 395. 
San Fiz de Viilafranca, 379. 
San Juan de Montealegre: véase 
San Martin de Montes. 
San Juan de Paluezas, 94, 438. 
San Juan de Trobajnelo, 515. 
San Justo de Cabanillas, 4, 87. 
San Justo de la Vega, 543. 
San Justo de los Oteros, 500. 
San Martin de la Falamosa, 484. 
San Martin de.Montes (hospicio), 
87, 432. 
San Martin de Torres, 39, 79, 528. 
San Martino de Valdetuéjar, 403. 
San Miguel de Escalada (monaste-
rio), 55, 100, 146. 
San Miguel de Langre, 4. 
San Miguel del Camino, 313. 
San Millán de los Caballeros, 83. 
San Pedro Castañero, 4, 548. 
San Pedro de Eslonza (monasterio), 
107, 112, 370, 525. 
San Pedro de las Dueñas (monaste-
rio), 143, 358. 
NOMBRES DE POBLACIONES 573 
San Pedro de Montes, págs. 4,115, 
129,162,429. 
San Pedro de Olleros, 5, 97, 566. 
San Eomán el antiguo, 540. 
Santa Colomba de Curueño, 480. 
Santa Colomba de la Vega, 500. 
Santa Colomba de Somoza, 78, 498. 
Santa Cruz de Montes, 96, 180. 
Santa María de Alva, 82. 
Santa María de Arvas (colegiata), 
416. 
Santa María del Páramo, 494. 
Santa María de Ordás, 423. 
Santa Marina de Montes, 4. 
Santa Olaja de Eslonza, 527. 
Santiago de Millas, 437. 
Santiago de Peñalba, 115, 145. 
Santo Tomás de las Ollas, 125. 
San Verixmo, 495. 
Santasmartas, 562. 
Santibáüez de Ordás, 398, 483. 
Serdusf, 20. 
Sésamo, 5, 97. 
Siero, 403, 404. 
Sollanzo, 55. 
Sorribas, 42, 45. 
Sosas (no Losas), 6. 
Sotnoval o Saltusnovalis: véase 
Sandoval. 
Soto de la Vega, 500. 
Sueros, 545. 
Tabalaca, 19. 
Tapia de la Ribera, 484. 
Tóldanos, 530. 
Tombrios, 4. 
Toral de la Vega, 442. 
Toralioo de la Vega, 549. 
Toreno, 4. 
Torre de Santa Marina, 77. 
Tosinos (convento), 560. 
Trascastillo, 77. 
Trascastro, 484. 
Trianos (convento), 349, 436. 
Trobajo de arriba, 274. 
Trobajo del Camino, págs. 41, 279. 
Turcia, 6. 
Turienzo de los Caballeros, 373. 
Utrero, 40. 
Uxama (Argaela), 14, 31, 35, 59. 
Uxama Ibarca, 15. 
Vadinia, 41 a 46, 84. 
Valdabasta, 143. 
Valdavida, 534. 
Valdealcón, 144. 
Valdealiso, 501. 
Valdelugueros, 485. 
Valderas, 474. 
Valdesad, 523. 
Valdesandinas, 537. 
Val deSan Lorenzo, 524. 
Val de San Román, 497. 
Valdescapa, 533. 
Valdevaniego, 511. 
Valdeviejas, 341. 
Valdoré, 42. 
Valencia de Don Juan, 40, 51, 80, 
144, 454. 
Vallata o Maliaca, 80, 85. 
Valmartino, 42. 
Valouta: véase Balouta. 
Valverde de la Sierra, 42. 
Vallecillo, 521. 
Valle de Castrotierra, 541. 
Valliza, 543. 
La Vecilla, 485, 519. 
Vecilla de la Vega, 561. 
Vega de Arienza, 83. 
Vega de Boñar, 172, 401. 
Vega de Infanzones, 515. 
Vega de Magaz, 50. 
Vega de Monasterio, 84. 
Vega de Valcarce, 5, 483. 
Vegaquemada, 146, 400. 
Vegas del Condado, 477. 
Veguellina, 96. 
Veliella de Valdoré, 42, 43. 
Ventosa (castro), 39, 56. 
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Venar (castillo), pág. 481. 
Verdiago, 43. 
Villablino, 6, 484. 
Villacé, 503. 
Villaceid, 83. 
Villademor de la Vega, 444. 
Villadepalos, 5, 37. 
Villadiego, 551. 
Villafañe, 504. 
Villafranca del Bierzo, 5, 379. 
Villagallegos, 564. 
Villalis de Valduerna, 69, 142, 393. 
Villalobar, 514. 
Villamandos, 546. 
Villamañán, 567. 
Villamontán, 489. 
Villamoros, 137, 530. 
Villamuñio, 496. 
Villanueva de Jamuz, 465. 
Villanueva del Condado, 529. 
Villanueva de Valdueza, pág. 395. 
Villapadierna, 42. 
Villaquejida, 67, 509. 
Villar de los Barrios, 510. 
Villarente, 486, 492. 
Villarmún, 369. 
Villarrabines, 518. 
Villarroañe, 563. 
Villasabariego, 53. 
Villaseca de Laciana, 398. 
Villaselán, 535. 
Villaverde, 532. 
Villaverde de los Cestos, 5. 
Villazala del Páramo, 142, 564. 
Villoría de Orbigo, 536. 
Vozmediano, 554. 
Xano (castillo), 4. 
Zoelas, 31. 
Zotes del Páramo, 555. 
Nombres de artistas. 
Pedro Alonso, platero: pág. 458. 
Pedro de Alvarado, arquitecto: 323. 
Manuel Álvarez, escultor: 329. 
Eodrigo Álvarez, platero: 209, 504, 515. 
Pedro Álvarez de la Torre, arquitecto: 323. 
Juan de Alvear, arquitecto: 323. 
Andino, rejero: 286. 
Pedro Andrés, escultor: 329. 
Juan de Angers?, vidriero: 266, 267. 
Aniquín, vidriero: 267. 
Alonso del Arco, pintor: 499. 
Antonio de Arfe, platero: 285, 508. 
Enrique de Arfe, platero: 208 a 210, 235, 283, 288, 342, 350, 373, 444, 
494, 496, 498. 
Juan de Arfe, platero: 285, 4-14. 
Suero de Arguello, platero: 284, 285. 
Antonio Arias, pintor: 307, 528, 564. 
Arnao de Flandes, vidriero: 268. 
Lorenzo de Ávila, pintor: 272. 
Lázaro de Azcaín, rejero: 336. 
Juan de Badajoz el mozo, arquitecto: 136, 192, 230, 235, 236, 259, 293, 
294, 297, 299, 300, 525, 526. 
Juan de Badajoz el viejo, arquitecto: 192, 235. 
Enrique Balcobe, platero: 209. 
Baldovln, vidriero: véase Valdovín. 
Baltario, iluminador: 158. 
Gaspar Becerra, escultor y pintor: 114, 124, 306, 308, 329 a 332, 336, 
339, 353, 365, 372, 382, 386, 406, 414, 438, 442, 453, 458, 464, 466, 467, 
470, 490, 491, 500, 515, 527 a 561. 
Gaspar Bello, platero: 521. 
Luis de la Bena, escultor: 513. 
Bonaventura Berlingeri, pintor: 503. 
Alonso Berruguete, escultor y pintor: 367, 385, 437, 441, 473, 475, 
515, 520, 522, 523, 524, 538, 554. 
Pedro Berruguete, pintor: 504. 
Bivero, escultor: 298. 
576 NOMBRES DE ARTISTAS 
Henri Bles, pintor: pág. 202. 
Felipe de Borgoña, escultor: 259, 331. 
Juan de Borgoña, pintor: 272, 280, 306, 332, 467, 478, 514, 516, 517. 
Nicolás de Bruxes, escultor: 330. 
Juan de Burgos, vidriero: 267. 
Pedro del Camino, escultor: 329. 
Juan de Cándamo, arquitecto: 234. 
Alonso Cano, pintor y escultor: 565, 566. 
Francisco de Caracejas, pintor: 519. 
Bartolomé Carducho, pintor: 281. 
Luis Salvador Carmona, escultor: 308, 314, 357. 
Guillermo de Casanova, arquitecto: 384. 
Eugenio Caxés, pintor: 562. 
Felipe de la Caxiga, arquitecto: 217. 
Jóos van Cleve, pintor: 315. 
Claudio Coello, pintor: 475. 
Cristóbal de Colmenares, pintor: 521. 
Roque Colmenero, platero: 568. 
Francisco de Colonia, arquitecto: 323. 
Juan de Colonia, escultor: 327. 
Nicolás de Colonia, escultor: 329, 406. 
Collantes, platero: 555. 
Copin, escultor: 255. 
Juan Correa, pintor: 518, 
Antonio de Corregió, pintor: 203. 
Covarrubias, arquitecto: 472. 
Cristóbal, platero: 494, 498, 524, 543. 
Charles, escultor: 259. 
Pedro Deustamben o Diostamben, arquitecto: 180, 186, 188, 212. 
Alfonso Díes, vidriero: 267. 
Domingo, arquitecto: 422. 
José Donoso, pintor: 357. 
Guillen Donzel, escultor: 259, 296, 299, 300, 457, 511, 533. 
Juan de Durana, pintor: 332. 
Sebastián de Encalada, platero: 336, 552. 
Enrique, arquitecto: 221, 228. 
Ermegildo, arquitecto ?: 134. 
Juan A . Escalante, pintor: 281. 
Gregorio Español, escultor: 372, 540 a 544. 
Esteban, escultor: 330. 
Fadrique, escultor: 255. 
Baltasar Fernández, platero: 508. 
Francisco Fernández, pintor: 563. 
Gregorio Fernández, escultor: 281, 305, 308, 331, 353, 354, 361, 392, 
426, 428, 452, 473, 511, 531, 550, 556, 561. 
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Fernando, arquitecto: pág. 397. 
Bartolomé Ficate, arquitecto: 259. 
Juan de Flandes, pintor: 506. 
Florencio, iluminador: 159, 160. 
Nicolás Francés, pintor: 205, 267, 270 a 274. 
Simón Gabilán y Tomé, escultor y pintor: 309, 445, 
Pedro Gago, platero: 458. 
Fernando Gallego, pintor: 274, 456, 491, 512. 
Garay, pintor: 549, 554. 
Manuel García, platero: 306. 
Antonio Gaudí, arquitecto: 341. 
Rodrigo Gi l de Hontañón, arquitecto: 302, 323, 324, 382, 383. 
Gino, arquitecto: 135. 
Juan Gómez de Mora, arquitecto; 557. 
Guillelmo, arquitecto: 346. 
Alonso Gutiérrez, escultor: 464, 465, 545. 
Baltasar Gutiérrez, arquitecto: 287, 304. 
Hernández, platero: 508. 
Bartolomé Hernández, escultor: 329. 
Cristóbal Hernández, escultor: 330. 
Rodrigo de Herreras, vidriero: 269, 333, 462. 
Pedro Herrero, escultor: 330. 
Juan de Horozco, arquitecto y escultor: 293, 296, 298. 
Gaspar de Hoyos, pintor: 332. 
Matías Jimeno, pintor: 281. 
Esteban Jordán, escultor: 260, 313, 505, 535. 
Jorge, escultor: 255. 
Juan, iluminador: 152, 153. 
Juan, platero: 317, 458, 505. 
Ju l i , arquitecto: 384. 
Juan de Juní, escultor: 259, 260, 296, 298 a 300, 308, 313, 354, 361, 
385, 406, 457, 466, 496, 505, 529 a 532. 
Jusquin, arquitecto y escultor: 230, 231, 234, 253, 255. 
Pedro de Larrea, arquitecto: 293. 
Francisco de la Lastra Halbear, arquitecto: 325. 
Juan Lop, escultor: 252. 
Gaspar López, arquitecto: 325. 
Juan López, arquitecto: 234. 
Juan López, platero: 336. 
Juan López de Losada, escultor: 330, 498, 542. 
Juan López de Pojas, arquitecto: 129, 236, 525. 
Pedro de Llanes, arquitecto: 217. 
Mariano S. Maella, pintor: 315. 
Juan de Malinas, escultor: 255. 
Marcos, escultor: 252. 
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Rodrigo de Margóte, arquitecto: pág. 525. 
Gregorio Martínez, pintor: 502. 
Juan Martínez, arquitecto: 526. 
Fray Pedro Martínez, arquitecto: 525, 526, 527. 
Martino, arquitecto: 221. 
Mateo, escultor: 238, 321, 349, 391. 
Francisco de la Maza, escultor: 367. 
Roberto de Memorancy, escultor: 329. 
Juan B. Mendizola, escultor: 309. 
Lorenzo Mercadante, escultor: 254. 
Quintín Metsis, pintor: 315. 
Miguel, arquitecto: 422. 
Tomás Mitata, escultor: 329. 
Luis de Morales, pintor: 567. 
Pedro Muñoz, arquitecto ?: 376. 
Nicolás, pintor: véase Francés. 
Orozco: véase Horozco. 
Juan Ortiz, escultor: 329. 
Luis Ortiz, escultor: 329. 
Juan de Osiniaga, escultor: 544. 
Juan Palau, platero: 554. 
Gaspar de Palencia, pintor: 332. 
Juan de Pareja, pintor: 527. 
Juan de Paulis, pintor: 426. 
Pedro, platero: 502. 
Tomás de Peñasco, pintor: 309. 
Juan de Peñalosa, pintor: 301, 331, 332. 
Domingo Pérez, arquitecto: 221. 
Juan Pérez, arquitecto: 221. 
Juan Picardo, escultor: 329. 
Francisco Pisonero, pintor ?: 563. 
Alonso de Portillo, platero: 373, 389, 510. 
Alfonso Ramos, arquitecto: 234. 
¿Vntonio de Remesal, escultor: 552. 
Pedro de Ribadeo, platero: 458. 
Francisco Ribas, arquitecto: 309. 
Juan del Ribero Rada, arquitecto: 198, 303, 304, 525, 526. 
Roberte, escultor: 259. 
Gabriel de Robles, platero: 387. 
Guillen de Roñan, arquitecto: 234. 
Pedro Roldan, escultor: 331. 
Pedro de Salamanca, escultor: 259. 
Pedro de Salazar, pintor: 542. 
Antonio de Saldaña, escultor?: 540. 
Melchor de Salinas, escultor: 540. 
NOMBRES DE ARTISTAS 579 
Rómulo de Salinas, escultor: pág. 547. 
Pedro Sánchez, pintor: 277. 
Fray Pedro Sánchez, escultor: 426. 
José Sánchez Escanden, arquitecto: 392. 
Sancho, iluminador: 159, 160. 
Duarte Serrano, platero: 553. 
Martín de Suinaga, arquitecto: 298. 
Tattilano, iluminador: 155. 
Marcos de Terlíquiz, arquitecto: 525. 
Tomás, platero: 523. 
Narciso Tomé, arquitecto: 309, 567. 
Pedro Ulierte de Bilbao, pintor: 545, 547. 
Luis de Ultra, escultor: 330. 
Diego de Urbina, pintor: 332. 
Valdivieso, vidriero: 268. 
Valdovín, vidriero: 267. 
Juan de Valmaseda, escultor: 259. 
Cristóbal Valtanas, pintor: 548. 
Bautista Vázquez, escultor: 260. 
Francisco Vela, pintor: 274. 
Ambrosio de Vera Suers, pintor: 426. 
Bartolomé Vicente, pintor: 333. 
Pedro de Villaba, escultor: 493, 544. 
Juan de Villalobos, platero: 552. 
Martin de Villarreal, arquitecto: 293, 295, 296. 
Miguel de Villarreal, arquitecto: 293. 
Villarroel, platero: 306, 452, 568. 
Viviano, arquitecto: 429. 
Walterio, iluminador: véase Baltario. 
Francisco Zurbaran, pintor: 281. 
Nombres de personajes. 
(Los de cierta notoriedad señorial, ordinariamente.) 
A N T I G Ü E D A D : 
Nerón, págs. 81, 87. 
Tito Vespasiano, 88. 
Domitiano, cesar: 88. 
Nerva, 27. 
T. Elio Ha. Antonino, 25. 
M. Aurelio Antonino, 70 a 74. 
L . Aurelio Vero, 70 a 72. 
M . Aurelio Commodo, 75. 
M. Aurelio Severo, 51. 
M. Aurelio Probo, 17. 
T. Pomponio Proculo Vitrasio Polion, cónsul: 30. 
C. Iulio Cereal, cónsul: 30. 
Leliano y Pastor, cónsules: 70. 
Pudente, cónsul: 71. 
Quadrato, cónsul: 72. 
Pisón y Julino, cónsules: 73. 
Marullio y Eliano, cónsules: 74. 
Opilio Pedon y Bradua Maurico, cónsules: 75. 
Flaco Eliano, procónsul: 30. 
Flaminio Prisco, legado augustal: 17. 
C. Tulio Máximo, legado augustal: 27. 
Attio Macro, legado augustal, 29. 
C. Calpurino Ranto Valerio, legado augustal: 88. 
L . Terentio Homullo, legado de la legión VII: 30. 
Trutedio Clemente, procurador de Asturica: 12. 
L . Didio Marino, procurador augustal, 22. 
Calpurnio Quadrato, procurador augustal, 12. 
SIGLO VII: 
Fructuoso, abad: págs. 128, 130. 
Valerio, abad: 129,130. 
Egicano, rey: 132. 
SIGLO IX: 
Alfonso III, rey: págs. 148, etc. 
Scemena, reina: 148. 
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Froila, obispo: págs. 169, 240, 275, 276. 
Leocritia, mártir: 116. 
Argéntea, mártir: 116. 
Justa, mártir: 116. 
SIGLO X : 
Ordoño II, rey: págs. 154, 242, 247, 253. 
Ordoño III, rey: 159. 
Ramiro II, rey: 136, 145. 
Ramiro III, rey: 135, 371. 
Bermudo II, rey: 214, 406. 
Fernán-González, conde: 159. 
Geloira, infanta: 136. 
Genadio, obispo: 100, 115, 124, 129, 130, 149. 
Salomón, obispo: 115. 
Sabarico, obispo: 130. 
Fniminio, obispo: 130, 134. 
Dulcidio, obispo: 130. 
Cixila, obispo: 134. 
Fortis, obispo: 134. 
Sisnando, obispo: 134. 
Peíagio, obispo: 135, 155. 
Peiagio, mártir: 164, 169. 
Adefonso, abad: 100, 343. 
Mauro, abad: 151. 
Sabarico, abad: 158. 
Urbano, abad?: 116 
Gisvado, caballero: 133. 
SIGLO X I : 
Alfonso V, rey: pág. 214. 
Bermudo III, rey: 214. 
Sancho el Mayor, rey: 214. 
Fernando I, rey: 110, 205, 212. 
Alfonso VI, rey: 109, 344. 
Sancia, reina: 110, 212. 
Semena Núñez, reina: 318, 566. 
Urraca, infanta: 180, 195, 205. 
D. García, conde: 199. 
D . a Sancha, condesa: 252, 269. 
Anfusus, hijo de Pedro Assures, 349. 
Cipriano, obispo: 110. 
Pedro, obispo: 109, 147. 
Osmundo, obispo: 320, 376. 
Ariano, obispo: 397, 398. 
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Ordoño, obispo: pág\ 834. 
Alvito, obispo: 236, 286. 
Pelagio, obispo: 169, 236, 282. 
Sabarico, abad: 103, 110. 
Suero Álvarez, abad: 109. 
Cipriano, abad: 147. 
Ikila, abad: 155 a 157, 
Diego, abad, 343, 358. 
Facundo, abad: 399. 
Gutina, abadesa: 282. 
Mar Abraham, príncipe: 172. 
Abubéquer, 166. 
SIGLO XII: 
Alfonso VII, rey: págs. 213, 413. 
Fernando II, rey: 199, 201, 203. 
Sancia Raimundi, reina: 180, 206, 213, 214. 
Alienor, reina: 211. 
Pedro, obispo: 212. 
Fernando, obispo: 347. 
Diego, obispo: 318. 
Stefano, abad: 123. 
Menendo, abad: 199, 203, 214. 
Diego, abad: 414. 
Florencio, abad: 408, 413. 
Taresia Pérez, abadesa: 418, 421. 
Martirio de Santa Cruz, venerable: 191, 213. 
D. Poncio, prior: 111. 
Pedro Arias, prior: 214. 
Pedro Ponce de Minerva, conde: 422, 427. 
Pedro Ponce de Cabrera, conde: 362, 364. 
D . a Estefanía Ramírez, 422, 427. 
D . a Aldonza Alfonso, 362, 364. 
Vela Gutiérrez, mayordomo: 362. 
SIGLO XIII: 
Alfonso IX, rey: págs. 407, 410. 
Alfonso X , rey: 263, 264, 266. 
Sancho IV, rey: 232. 
Teresa, reina: 410. 
Dulcía, infanta: 410, 428. 
D. Juan, infante: 233, 252. 
í) . Felipe, infante: 316. 
D. Manrique, obispo: 219, 240, 286. 
D. Martin Fernández, obispo: 220, 245, 266. 
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D. Rodrigo, obispo: págs. 238, 286. 
Arnaldo, obispo: 239, 286. 
Martín, obispo: 244, 286. 
Munio Alvarez, obispo: 245. 
D . Martín González, obispo: 326. 
Pedro, abad: 214. 
Raunulfo, prior: 112. 
Remundo de Barrabio, prior: 112. 
Martín Fernández, deán: 243. 
D. Ñuño Meléndez, conde: 439. 
Fernán Fernández, adelantado: 462. 
SIGLO X I V : 
Enrique II, rey: pág\ 172. 
D. Alfonso, infante: 233, 252. 
D . a Constanza Enríquez, infanta: 440. 
D. Gonzalo Osorio, obispo: 253. 
D. García de Ayerbe, obispo: 229. 
D. Diego Ramírez de Guzmán, obispo: 233, 251, 252. 
D. Juan do Campo, obispo: 233, 252. 
Guicardo, prior: 111. 
D. Bertrando de Aramón, prior: 113. 
Asensio, doctor: 288. 
D. Fadrique de Castilla, duque de Arjona: 448, 450. 
D. Fadrique, duque de Benavente: 291. 
Pedro Suárez de Quiñones, adelantado: 290. 
Diego Hernández de Quiñones, señor de Luna: 463, 465, 468. 
Quiñones, 273, 290, 481, 483, 484. 
Juan Fernández de Tovar, señor de tierra de la Reina: 440. 
D. Juan Ramírez de Guzmán, alcaide: 443. 
Juan González Bazán, señor de la Bañeza: 392, 468. 
Miguel Bertrand de Ayerbe, caballero: 251, 288. 
D. Diego Ramírez de Cifuentes, 425. 
SIGLO X V : 
D. García Enríquez, arzobispo: págs. 381, 383. 
D. Pedro Cabeza de Vaca, obispo: 228, 253, 257, 268, 271. 
D. Alonso de Valdivieso, obispo: 234. 
D. Juan de Villalón, obispo: 266. 
D. Antonio de Veneris, obispo: 273. 
D. Fernando, abad: 215. 
D. Juan Álvarez de Valdesalce, abad: 215. 
D. Pedro de la Vega, abad: 424. 
Juan de Grajal, canónigo: 253, 288. 
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D. Pedro Alvarez Osorio, conde de Lemos: págs. 317, 379, 381, 383, 
448 a 450, 482. 
Martín Vázquez de Acuña, conde de Valencia: 453. 
Gonzalo de Guzmán, señor de Toral: 477. 
Diego Gómez de Sandoval, señor de Cea: 478. 
Osorios, marqueses de Astorga: 268, 374, 474. 
Enriquez, almirantes de Castilla: 433, 460, 462. 
Suero de Quiñones, 485. 
SIGLO X V I : 
D. Francisco Desprats, obispo: pág. 234. 
D. Pedro Manuel, obispo: 235. 
D. Luis de Aragón, obispo: 235. 
D. Juan Quiñones de Guzmán, obispo: 302, 313. 
D. Martin de Guzmán, obispo: 303. 
D. Juan de San Millán, obispo: 307. 
D. Sancho de Acebes, obispo: 323. 
D. Esteban Gabriel Merino, obispo: 272. 
D. Juan de León, abad: 192. 
D. Bartolomé de la Cueva, abad: 209. 
D. Hernán-Pérez, abad: 210. 
D. Pedro de Zúñiga y Avellaneda, abad: 211. 
D. Francisco del Rincón, abad: 389. 
D. Antonio de Guevara, prior: 113. 
D. Pedro de Toledo, marqués de Villafranca: 383. 
D. Juan Alvarez de Toledo, 383. 
Juan de Vega Acuña, señor de Grajal: 471. 
D . a Catalina de Pimental, condesa de Lemos: 308. 
D . a María Cabeza de Vaca, señora de Alcuétar: 477. 
D . a Francisca Enriquez, señora de Valdetuéjar: 556. 
Gonzalo de Guzmán, señor de Toral y Aviados: 302, 313, 479. 
D. Suero de Quiñones, caballero de Santiago: 364. 
Luis Pimentel del Prado, señor de la Valliza: 543. 
SIGLO XVII : 
D. Pedro de Toledo y Osorio, marqués de Villafranca: pág. 385. 
Hernando de Prado, señor de Valdetuéjar: 556, 557. 
D. Antonio y D. Francisco de Prado, señores de Valdetuéjar: 557. 
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